
  


  
    
  


  
    Desde el comienzo de los tiempos, veinte dioses rigen el universo. Cada uno de ellos es todopoderoso en su propio reino. Ahora, uno de esos dioses ha trastornado el equilibrio del poder y permite que los demás luchen para mantener el control de la situación que, realmente, es muy compleja. En la ciudad de Kich, el imán Feisal intenta convertir a los nómadas capturados y encarcelados por las tropas del emir. A partir de este suceso, el emir y el imán emprenden una cruenta guerra santa. Por su parte, los inmortales Sond y Pukah, acompañados del ángel femenino Asrial, se internan en la cueva acuática de Kaug, el ’efreet del dios Quar, y descubren que éste se ha erigido en amo de Serinda, la ciudad de la Muerte. Finalmente, Khardan, Zohra y Mateo son conducidos al castillo de Zhakrin, plaza fuerte gobernada por la Hechicera Negra y por su esposo, el Señor de los Caballeros, servidores, en definitiva, del perverso Zhakrin, dios de la Noche y del Mal. El paladín de la noche, segundo volumen de La rosa del profeta, es un relato sólidamente estructurado, escrito en un estilo sencillo y ágil donde la crudeza de las luchas contrasta con la poesía, plasmada en las descripciones de lugares y costumbres del universo oriental.

  


  
    [image: Logo]
  


  Margaret Weis & Tracy Hickman


  El paladín de la noche


  La rosa del profeta - 2


  ePub r1.1


  Titivillus 17.12.2020


  
    Título original: The Paladin of the Night


    Margaret Weis & Tracy Hickman, 1989


    Traducción: Ramón M. Castellote


    Diseño de portada: rimmer


    


    Editor digital: Titivillus

     
    ePub base r2.1


  


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: mapa]


  EL LIBRO DE LOS INMORTALES


  Capítulo 1


  Las teorías sobre la creación del mundo de Sularin eran tantas como los dioses que mantenían a éste en movimiento. Los seguidores de Benario, dios de los ladrones, creían firmemente que su dios había robado el mundo a Sul, cuando éste había ido a colocarlo como otra gema en el firmamento. Los adoradores de Uevin se imaginaban a Sul como un artesano, con un calibrador y una regla en sus manos, que empleaba su tiempo libre en examinar la naturaleza del dodecaedro. Quar enseñaba que Sul había modelado el mundo a partir de un pedazo de arcilla, lo había cocido al sol y, después, lo había bañado con sus lágrimas cuando estaba acabado. Akhran no decía a sus seguidores ni una palabra al respecto. El Dios Errante no tenía el menor interés en la creación del mundo. Estaba allí y era cuanto necesitaba saber. Por consiguiente, cada jeque[*] tenía su propia visión del tema según cómo había llegado a él, a través de las generaciones, desde su tatara-tatarabuelo. Y, ni que decir tiene, cada jeque estaba en posesión exclusiva de la verdad; todos los demás estaban equivocados, y ésta era una cuestión que había provocado derramamiento de sangre en incontables ocasiones.


  En la corte del emperador, en Khandar, que era muy celebrada por lo avanzado de su pensamiento, hombres y mujeres de saber pasaban largas horas confrontando las diferentes teorías y, más largas horas todavía, probando al fin que las enseñanzas de Quar eran sin duda alguna las más científicas. Efectivamente, la suya era la única teoría que explicaba de un modo convincente el fenómeno del mar de Kurdin: un océano de agua salada poblado por peces de alta mar y completamente rodeado de desierto por todos lados.


  El cercado mar de Kurdin estaba poblado por otras cosas, también; cosas oscuras y sombrías que los hombres y mujeres de saber, que vivían en medio de la seguridad y la comodidad de la corte de Khandar, veían tan sólo en sus sueños o en delirios febriles. Una de aquellas cosas oscuras (y no la más oscura, en modo alguno) era Kaug, el servidor de Quar.


  Tres figuras, en pie a orillas del mar, discutían concienzudamente sobre este preciso tema. Las figuras, por supuesto, no eran humanas; porque ningún humano había cruzado jamás el Yunque del Sol, cuyas desiertas dunas rodeaban el mar.


  Los tres eran inmortales; no dioses, sino aquellos que servían tanto a dioses como a humanos.


  —¿Y dices que su morada está ahí abajo, dentro de eso? —preguntó un djinn[*], mirando primero al agua y luego a su compañero con profundo desagrado.


  Las aguas del mar de Kurdin eran de un intenso azul cobalto. La pura y resplandeciente blancura del desierto hacía mucho más vivo su color. En la distancia, lo que parecía ser una nube de humo se veía como una mancha blanca contra un cielo azul pálido.


  —Sí —respondió el djinn más joven—. Y no pongas esa cara de asombro, Sond. Te lo dije antes de partir…


  —¡Dijiste en el mar de Kurdin, Pukah! ¡No dijiste que era dentro del mar de Kurdin!


  —A menos que a Kaug le hubiese dado por fletar un bote, ¿de qué forma iba a vivir en el mar de Kurdin si no era dentro de él?


  —Hay una isla en el centro, como bien sabes.


  —¡Galos! —Los ojos de Pukah se abrieron de par en par—. Por lo que he oído de Galos, ni siquiera Kaug se atrevería a vivir en esa roca maldita.


  —¡Bah! —replicó Sond con una sonrisa burlona—. Seguro que has estado escuchando las historias del meddah[*] con los oídos empapados de qumiz[*].


  —¡No he hecho ni lo uno ni lo otro! He viajado extensamente. Mi antiguo amo…


  —¡… era un ladrón y un embustero!


  —No le hagas caso, Asrial, mi bella encantadora —dijo Pukah volviendo la espalda a Sond y dando la cara a una mujer de cabellos plateados vestida con hábitos blancos, cuyos ojos iban de uno a otro con creciente asombro—. Mi antiguo amo era un seguidor de Benario, pero solamente porque ésa era la religión en la que había sido educado. ¿Qué otra cosa podía hacer? Él no quería ofender a sus padres…


  —… ganándose la vida de una manera honrada —interpuso Sond.


  —Era un artista de vocación, con esa maravillosa mano con los animales…


  —Encantador de serpientes. Ésa era su estratagema para entrar en las casas de la gente.


  —¡No era un creyente devoto! ¡Benario jamás lo bendijo!


  —Eso es verdad. Lo cogieron con las manos en la masa…


  —¡Fue un malentendido! —gritó Pukah.


  —Cuando le aplicaron mano dura, después, echó de menos algo más que buen entendimiento —dijo con sequedad Sond, cruzando los brazos, adornados de brazaletes de oro, por delante del pecho desnudo.


  Sacando su sable del verde fajín que le ceñía la cintura, Pukah se volvió contra el djinn de más edad.


  —¡Hemos sido amigos durante siglos, Sond, pero no estoy dispuesto a permitir que me insultes delante del ángel a quien amo!


  —Jamás hemos sido amigos, que yo sepa —rugió Sond, sacando a su vez el suyo, y ambos empezaron a moverse en círculo el uno frente al otro—. Y si el oír la verdad te ofende…


  —¿Qué estáis haciendo, vosotros dos? —los reprendió el ángel—. ¿Acaso habéis olvidado por qué estamos aquí? ¿Qué pasa con Nedjma? —dijo mirando severamente a Sond—. Anoche estabas derramando lágrimas pensando en su cruel destino, cautiva de ese malvado cafreet…


  —… ’efreet[*] —corrigió Sond.


  —Como quiera que lo llaméis en vuestro grosero lenguaje —dijo Asrial con altanería—. Dijiste que darías tu vida por ella…, lo que, considerando que eres inmortal, no me parece un gran sacrificio… ¡Hemos pasado largas y agotadoras semanas registrando los cielos en su busca pero ahora te amilanas ante la idea de zambullirte en el mar!


  —Yo soy del desierto —protestó Sond, malhumorado—. No me gusta el agua. Está fría, mojada y viscosa.


  —¡Sabes que en realidad no puedes sentir nada de eso! ¡Somos inmortales! —dijo Asrial mirando fríamente a Pukah por el rabillo de sus ojos azules—. ¡Estamos por encima de cosas tales como el amor y las sensaciones físicas y otras debilidades humanas!


  —¿Por encima del amor? —refunfuñó Pukah, celoso—. ¿De dónde venían las lágrimas que te vi derramar sobre el loco de tu amo, si tú no tienes ojos? Si no tenías mano, ¿por qué acariciabas su frente y, por cuanto pude ver, otras partes de su cuerpo también?


  —En cuanto a mis lágrimas —replicó Asrial con enojo—, todos conocen el adagio: «Las gotas de lluvia son las lágrimas que los dioses derramaron por las locuras de los hombres…».


  —Hazrat[*] Akhran conserva los ojos bien secos, pues —interrumpió Pukah, riéndose.


  Asrial hizo caso omiso de su comentario.


  —Y, en cuanto a tu insinuación de que he tenido conocimiento carnal de mi protegido (Mateo no es mi amo y tampoco está loco), es absurda y es justo lo que podía esperar de alguien que ha estado viviendo entre humanos tanto tiempo que se engaña a sí mismo creyendo que puede sentir lo que ellos sienten…


  —¡Silencio! —dijo repentinamente Sond inclinando la cabeza hacia un lado.


  —¿Qué?


  —¡Shhh! —siseó con urgencia el djinn, mirando con aire abstraído a la lejanía, sin fijar la vista—. Mi amo —murmuró—. Me está llamando.


  —¿Eso es todo? —dijo Pukah elevando sus ojos al cielo—. Ya te ha llamado antes. Deja que Majiid se ate su haik[*] solo esta mañana.


  —¡No, es más urgente que eso! ¡Creo que debería ir en su ayuda!


  —Vamos, Sond. Majiid te dio permiso para marchar. Ya sé que no quieres nadar, pero esto es ridículo…


  —¡No es eso! ¡Algo anda mal! Algo malo ha ocurrido desde que partimos.


  —¡Bah! Si algo fuera mal, Khardan me estaría llamando a mí. No puede prescindir de mí ni para el más nimio problema, ya sabes —dijo el joven djinn elevando el resignado suspiro de quien dedica, con mucho, demasiadas energías al servicio de alguna causa—. Apenas tengo un momento de paz. Él me rogó que me quedase, de hecho, pero yo le dije que los deseos de hazrat Akhran tenían prioridad sobre los de un humano, aunque se tratase de mi amo…


  —¿Y no te está llamando tu amo? —interrumpió Sond con impaciencia.


  —¡No! Así que, ya ves…


  —No veo nada más que a un bufón y un fanfarrón… —empezó Sond y se calló de repente—. Qué raro —dijo tras unos momentos de pausa—. Las llamadas de Majiid han cesado.


  —Ahí está. ¿Qué te he dicho? El viejo se ha puesto los pantalones solito…


  —No me gusta esto —musitó Sond llevándose la mano a la frente—. Me siento extraño…, hueco y vacío.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Asrial acercándose a Pukah; y, deslizando su mano en la de él, se agarró a ella con fuerza—. ¡Tiene un aspecto terrible!


  —Lo sé, querida mía. ¡Nunca entenderé qué es lo que las mujeres ven en él! —dijo Pukah y, bajando la mirada hacia la blanca manecita que sostenía, el djinn la apretó provocativamente—. Es una lástima que no puedas sentir esto…


  Irritada, Asrial retiró su mano de un golpe. Extendiendo sus blancas alas, se alisó las ropas y se adentró vadeando en las aguas del aquel mar azul cobalto. Pukah la siguió al instante y se lanzó de cabeza al mar con un gran salpicón que empapó al ángel y provocó la frenética huida de todo un cardumen de pequeños pececillos.


  —¿Vienes? —gritó.


  —Ahora voy —contestó Sond en voz baja.


  Volviéndose hacia el oeste, los ojos del djinn escrutaron el horizonte. No vio más que la arena levantada por el viento, ni oyó otra cosa que la misteriosa canción que las dunas entonan mientras se desplazan en su eterna danza con el viento.


  Sacudiendo la cabeza, el djinn se volvió de nuevo hacia el agua y entró lentamente en el mar de Kurdin.


  Capítulo 2


  Según se sumergía más y más profundamente en el mar de Kurdin, Asrial trataba de aparecer tan indiferente y despreocupada como si estuviese flotando en un firmamento azul en los cielos de Promenthas. Por dentro, sin embargo, era presa de un creciente terror. El ángel guardián jamás había estado en un lugar tan espantoso como aquél.


  No era el frío ni la humedad lo que enviaba escalofríos a través de su etéreo cuerpo; Asrial no había estado tanto tiempo cerca de los humanos como Pukah o Sond y, por tanto, no experimentaba estas sensaciones. Era la oscuridad. La noche se desliza en silencio sobre la superficie del mundo como la sombra del ala de un ángel y es sencillamente eso, una sombra. La noche oculta los objetos a nuestros ojos y esto es lo que asusta a los mortales; no la oscuridad en sí, sino lo desconocido que acecha dentro de ella. Sin embargo, la noche en la superficie del mundo sólo afecta a la vista y los mortales han aprendido a combatir este impedimento. Encienden una vela y alejan de sí la oscuridad. La noche allá arriba no afecta a su sentido de la audición; los rugidos de animales, el susurro del follaje y el adormilado murmullo de las aves se detectan con facilidad, con mayor facilidad quizá que a la luz del día, ya que la noche parece agudizar los otros sentidos a cambio de entorpecer uno.


  Pero la noche del agua es diferente. La oscuridad del mar no es una sombra tendida ante los ojos de los mortales. La noche submarina es una entidad. Tiene peso, forma y sustancia. Sofoca el aliento de los pulmones. La noche del mar es eterna. Los rayos del sol no la pueden atravesar. Ninguna vela puede iluminarla. La noche del mar está viva. Multitud de criaturas pueblan la oscuridad y los mortales son intrusos en su dominio.


  La noche del mar es silenciosa.


  El silencio, el peso, la vida de aquella oscuridad resultaban opresivos para Asrial. Aunque ella no necesitaba respirar, sentía deseos de jadear en busca de aliento. Aunque su vista inmortal le permitía ver, sentía un anhelo desesperado de luz. Más de una vez se sorprendió a sí misma en lo que parecía ser la acción de nadar, tal como hacían Sond y Pukah. Asrial no cortaba el agua con limpios y fuertes golpes de brazo como hacía Sond ni culebreaba a través de ella como un pez, como hacía Pukah. Era más bien como si tratase de apartar el agua a un lado con sus manos, como si intentara abrir un camino para ella.


  —Te estás haciendo más humana con cada momento que pasa —comentó Pukah provocadoramente, apareciendo de pronto a su lado.


  —Si lo que quieres decir es que estoy asustada de este terrible lugar y tengo enormes deseos de dejarlo, entonces estás en lo cierto —dijo Asrial con tono lastimero y, retirándose con la mano el pelo plateado que flotaba por delante de su cara, miró a su alrededor, consternada—. ¡Sin duda, éste debe de ser el lugar donde habita Astafás!


  —¿Asta-quién?


  —Astafás, el dios que se sienta en el lado opuesto de Promenthas en la Gran Gema. Es cruel y malvado, y se deleita con el sufrimiento y la desgracia. Él reina sobre un mundo que es oscuro y terrible, servido por demonios que le llevan almas humanas de las que se alimenta.


  —Eso me suena mucho a Kaug, sólo que éste come cosas más sustanciales que almas. ¡Vaya, estás temblando de arriba abajo! Pukah, eres un cerdo, una cabra —murmuró para sí mismo—. Para empezar, no deberías haberla traído nunca.


  Y comenzó a deslizar consoladoramente su brazo en torno al ángel, sólo para encontrarse con sus alas en medio del camino. Si ponía su brazo por encima de donde brotaban las alas, parecía como si estuviese intentando ahogarla. Si trataba de pasarlo por debajo de las alas, se quedaba enredado entre sus plumas. Por fin desistió exasperado y se conformó con darle unas palmaditas tranquilizadoras en la mano.


  —Te llevaré de nuevo a la superficie —se ofreció con amabilidad—. Sond y yo nos encargaremos de Kaug.


  —¡No! —exclamó ella con gesto alarmado—. Estoy bien. De verdad. He sido una estúpida al quejarme.


  Y comenzó a alisarse su argentado cabello y su hábito blanco en un intento de recobrar la compostura y la calma, cuando un tentáculo emergió serpenteando de la oscuridad y se enroscó en torno a su cintura. Asrial retiró su mano con un grito ahogado. Pukah se precipitó a ayudarla.


  —Un calamar. ¡Largo, vete de aquí! ¿Es que parecemos comestibles, estúpida criatura? ¡Vamos, vamos, querida mía! No pasa nada. La criatura se ha ido…


  Completamente fuera de sí, Asrial sollozaba, con sus alas herméticamente plegadas en torno a sí formando un capullo protector de plumas.


  —¡Sond! —gritó Pukah hacia la densa oscuridad—. ¡Voy a llevar a Asrial a la superficie!… ¡Sond! ¿Sond? ¡Maldición! ¿Dónde demonios se habrá metido? Asrial, ángel mío, ven conmigo…


  —¡No! —dijo Asrial separando de improviso las alas y, resueltamente, comenzó a flotar a través del agua—. ¡Debo quedarme! ¡Debo hacerlo por Mateo! El pez me lo dijo… Mateo hallaría una muerte horrible… a menos que yo viniese…


  —¿El pez? ¿Qué pez?


  —¡Oh, Pukah! —reparó Asrial llevándose la mano a la boca y mirando al djinn horrorizada—. ¡No debí haber dicho nada!


  —Bueno, pues ya lo has hecho. «La oveja está muerta», como dicen. ¿Vamos a comerla o a llorar por ella? Hablabas de un pez. ¿Cómo? ¿Dónde?


  —Mi protegido lleva consigo dos peces…


  —¿En medio del desierto? ¡Y dices que no está loco…!


  —¡No! ¡No! ¡No es nada de eso! Hay algo… extraño —Asrial se estremeció— acerca de esos peces. Algo mágico. Un hombre se los dio a Mateo…, un hombre terrible. El mercader de esclavos que cogió prisionero a mi protegido. El mismo que ordenó la matanza de los indefensos sacerdotes y magos de Promenthas.


  »Cuando llegamos a la ciudad de Kich, el mercader de esclavos fue detenido fuera de las murallas de la ciudad por los guardias, quienes le dijeron que debía deshacerse de todos sus objetos mágicos y sacrificarlos a Quar. El traficante de esclavos entregó cuantos objetos mágicos poseía…, excepto uno.


  —He oído hablar de peces que se tragaban anillos mágicos, pero ¿peces mágicos? —dijo Pukah con un tono altamente escéptico—. ¿Qué es lo que hacen? ¿Lanzar un conjuro al anzuelo?


  —¡Esto es algo serio, Pukah! —replicó Asrial en voz baja—. Ya se ha perdido una vida por ellos. Y mi pobre Mateo…


  El ángel se cubrió el rostro con las manos.


  «Pukah, eres una baja forma de vida. Un gusano o una serpiente son superiores a ti», se dijo el djinn mirando al ángel con remordimiento.


  —Lo siento. Continúa, Asrial.


  —El… el mercader de esclavos… llamó a Mateo al palanquín[*] blanco en el que siempre viajaba. Allí entregó a mi protegido una bola de cristal adornada por arriba y por abajo con costoso trabajo de oro. La bola estaba llena de agua y en ella nadaban dos peces, uno dorado y otro negro. El mercader ordenó a Mateo mantenerla oculta de la vista de los guardias. Había allí una pobre muchacha junto a ellos, mirando…, una muchacha esclava. El mercader dijo a Mateo que observase lo que le ocurriría si lo traicionaba y entonces… asesinó a la muchacha, ¡allí mismo, ante los ojos de Mateo!


  —¿Por qué escogió a Mateo para llevar esos peces?


  Asrial se sonrojó levemente.


  —El mercader tomó a mi protegido por una mujer…


  —Ah, sí —murmuró Pukah—. Lo olvidé.


  —Los guardias no registrarían a las mujeres de la caravana o, al menos, no sus personas; y así Mateo fue capaz de ocultar los peces. El mercader de esclavos dijo que iría a recuperarla cuando estuviesen dentro de la ciudad. Pero, entonces, tu amo rescató a Mateo y se lo llevó consigo. Y, con él, a los peces mágicos…


  —¿Cómo sabes que son mágicos? ¿Qué es lo que hacen? —preguntó Pukah con incredulidad.


  —¡Por supuesto que son mágicos! —replicó Asrial irritada—. Viven encerrados en una bola de cristal que ninguna fuerza de este mundo es capaz de romper. No comen. No les molesta ni el frío ni el calor —aquí el ángel bajó la voz—. Y uno de ellos me habló.


  —¡Eso no es nada! —se burló Pukah—. Yo he hablado con animales. Una vez compartí mi cesta con una serpiente que trabajaba para mi antiguo amo. Un personaje divertido. Bueno, la cesta era suya, pero no le importó tener un compañero de habitación una vez que la convencí…


  —¡Pukah! ¡Esto es serio! Uno de los peces, el dorado, me dijo que viniese con vosotros en busca de los Inmortales Perdidos. El pez se refirió a Mateo como el Portador… y dijo que éste se hallaba en gravísimo peligro. ¡En peligro de perder no sólo su vida sino también su alma!


  —Vamos, vamos, querida mía. No te pongas así. Cuando regresemos, tienes que enseñarme esos maravillosos peces. ¿Qué más pueden…? ¡Oh, Sond! ¿Dónde estabas?


  El djinn mayor se acercó nadando a través de las tenebrosas aguas, echando éstas a un lado con limpias y rápidas brazadas.


  —He continuado hasta la morada de Kaug, para echar una ojeada. El ’efreet se ha ido, al parecer. El lugar está desierto.


  —¡Estupendo! —dijo Pukah frotándose las manos de satisfacción—. ¿Estás segura de que quieres seguir adelante, Asrial? ¿Sí? En realidad, está bien que vengas con nosotros, ángel hermoso, porque ni Sond ni yo podemos entrar en la morada del ’efreet sin su permiso. Tú, sin embargo…


  —Pukah, necesito hablar contigo —dijo Sond llevándose al djinn al lado más alejado de un gran saliente de roca cubierto de huecas plantas tubulares que se abrían y cerraban con el flujo del agua asemejándose a cientos de bocas bostezantes.


  —Bien, ¿de qué se trata?


  —Pukah, una extraña sensación me invadió cuando me aproximaba a la morada de Kaug…


  —Es la bazofia que se prepara para cenar. Lo sé, yo también la sentí. Es como si tu estómago intentara salirse por la boca, ¿no?


  —¡No se trata de ningún olor! —replicó Sond, exasperado—. Deja de hacer el idiota por una vez en tu vida. Era una sensación como si… como si pudiera entrar en la morada de Kaug sin su permiso. ¡Parecía, de hecho, como si algo tirase de mí hacia adentro de ella!


  —¡Tirar de ti hacia la casa de un ’efreet! ¿Quién es el idiota ahora? ¡Desde luego, yo no! —dijo Pukah con gesto divertido.


  —¡Bah! ¡Es como si estuviese hablando con esa alga!


  Empujando a Pukah hacia un lado, Sond volvió a zambullirse en dirección a la cueva donde vivía el ’efreet en el fondo del mar.


  La cueva de Kaug estaba excavada en un risco de roca negra. Una luz brillaba trémulamente a la entrada, una misteriosa luminiscencia procedente de las cabezas de unos erizos de mar encantados que esperaban el regreso de su amo. El largo musgo marrón verdoso que colgaba de la roca recordó a Asrial los tentáculos del calamar.


  —Voy a entrar ahí sola —susurró el ángel acordándose del infortunio de Mateo, su protegido, y esforzándose por mantener la calma—. Voy a entrar ahí —repitió, pero no se movió.


  Mordiéndose el labio inferior, Sond se quedó mirando la morada de Kaug como si se hubiese quedado hipnotizado por ella.


  —Pensándolo bien, Asrial —dijo Pukah con una voz suave e inocente—, creo que sería mejor si te acompañásemos…


  —¡Admítelo, Pukah! ¡Tú también lo sientes! ¿Verdad que sí? —gruñó Sond.


  —¡Nada de eso! —protestó Pukah elevando la voz—. ¡Es sencillamente que no creo que debamos dejarla entrar ahí sola!


  —Vamos allá, pues —dijo Sond—. ¡Si no se nos corta el paso en el umbral, entonces sabremos que algo marcha mal!


  Los dos djinn se adelantaron flotando hasta la entrada de la cueva; su piel adquirió una luminosidad verde a la luz fantasmal emanada por los erizos de mar, que los miraban fijamente con unos ojos grandes y entristecidos. Asrial nadaba despacio tras ellos. Abanicando el agua con sus alas, se detuvo flotando por encima de los djinn, quienes esperaban de pie a ambos lados del pasaje de entrada.


  —¡Bien, adelante! —indicó Sond con un ademán.


  —¿Y ser atravesado por un rayo por infringir la regla? ¡No, gracias! —dijo Pukah con un bufido despreciativo.


  —¡Fue idea tuya, permíteme recordar!


  —He cambiado de parecer.


  —Nadie te va a detener y tú lo sabes. ¡Te digo que se nos está invitando a entrar ahí!


  —¡Acepta tú entonces la invitación!


  Con una mirada asesina a Pukah, Sond puso el pie cautelosamente sobre el umbral de la morada del ’efreet. Encogiéndose, Pukah esperó el resplandor azul, el estallido y el grito dolorido de Sond, indicación todo ello de que estaban violando la regla establecida entre los inmortales.


  Nada de esto sucedió.


  Sond atravesó el umbral sin la menor dificultad. Pukah suspiró para sus adentros. A pesar de lo que había dicho a su compañero, él también tenía la clara sensación de que algo lo atraía con fuerza hacia la vivienda del ’efreet. No, era algo más poderoso que eso. Pukah tenía la inquietante impresión de que pertenecía al interior de la lúgubremente iluminada caverna.


  «¡Qué disparate, Pukah! —se dijo a sí mismo el joven djinn con un gesto burlón—. ¡Como si pudieras pertenecer jamás a un lugar donde cabezas de pescado forman parte integrante de la decoración!».


  En tanto, Sond lo miraba con un aire de triunfante desafío desde el pasaje de entrada. Sin hacerle caso, Pukah se volvió para dar la mano a Asrial. Juntos, entraron en la cueva. El ángel se mantuvo lo más cerca que pudo del djinn. Las plumas de sus alas rozaban su espalda desnuda y, a pesar de su creciente intranquilidad, Pukah sintió un cosquilleo en la piel y una agradable sensación de calidez en todo el cuerpo.


  ¿Estaba Asrial en lo cierto?, se preguntó por un momento en medio de aquella oscuridad teñida de verde y con la mano del ángel sujeta con fuerza a la suya. ¿Era aquella sensación de verdad algo que, engañosamente, había llegado a creer que experimentaba en su afán de parecerse más a los humanos? ¿O realmente disfrutaba de su tacto?


  Inclinándose junto a él, Asrial miró a su alrededor sin soltarse de su mano.


  —¿Qué es lo que estamos buscando? —susurró el ángel.


  —Un huevo de oro —susurró Pukah en respuesta.


  —Dudo que encontremos el huevo —murmuró Sond afligido—. Y, si lo encontrásemos, mi adorable djinniyeh[*] no estaría dentro. ¿Recuerdas? Kaug dijo que había llevado a Nedjma a un lugar donde ya no la volvería a ver hasta que fuese a reunirme con ella.


  —Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? —protestó Pukah.


  —¿Cómo iba a saberlo? ¡Fue idea tuya!


  —¿Mía? ¡Fuiste tú quien dijo que Kaug tenía prisionera a Nedjma! Ahora vienes con otra canción…


  El djinn bufó con furia.


  —¡Yo cambiaré tu canción! —rugió Sond poniendo la mano en la empuñadura de su espada—. Cantarás a través de una raja en tu garganta, so…


  —¡Basta ya! ¡He dicho que basta! —dijo Asrial en la oscuridad con voz tensa—. ¡Ya que estamos aquí, nada perdemos mirando! ¡Aunque no encontremos a Nedjma, puede que hallemos algo que nos guíe hasta el lugar adonde ese «cafreet» se la haya llevado!


  —Ella tiene razón —se apresuró a decir Pukah retrocediendo y tropezando con una esponja—. Debemos registrar este lugar.


  —Bien, pues será mejor que nos demos prisa —refunfuñó Sond—. Kaug puede estar de vuelta de un momento a otro. Separémonos.


  Repitiéndose una y otra vez a sí misma el nombre de Mateo para darse valor, Asrial se adentró más profundamente en la cueva. Pukah se desvió hacia la derecha y Sond hacia la izquierda.


  —¡Ugg! ¡Acabo de encontrar una de las mascotas de Kaug! —se oyó la voz de Pukah.


  Dando la vuelta a una roca que el ’efreet solía utilizar a modo de silla o mesa o que, tal vez, le gustaba sencillamente tener por allí, el joven djinn hizo una mueca de repugnancia al ver algo feo y negro salir a toda prisa de debajo de ella.


  —O quizá sea una novia suya —añadió y, volviendo a colocar rápidamente la roca como estaba, continuó su búsqueda metiendo su larga nariz en un lecho de algas—. Asrial tiene razón, ¿sabes, Sond? Hazrat Akhran cree que Quar es el responsable de la desaparición de los inmortales, incluidos los suyos propios. Si esto es verdad, Kaug tiene que saber dónde están.


  —¡Es inútil! —exclamó Asrial moviendo las manos con desesperación—. Aquí no hay nada más que rocas y algas —y, echándose de improviso para atrás, agregó—: ¿Qué es eso? —Señaló un enorme caldero de hierro que descansaba en un espacio hundido de la cueva.


  —¡La olla donde guisa Kaug! —respondió Pukah arrugando la nariz, y nadó hasta donde estaba el ángel—. El lugar ha cambiado —admitió—. La última vez que estuve aquí, había objetos de todo tipo colocados aquí y allá. Ahora no hay nada. Parece como si ese bastardo se hubiese mudado. Creo que ya hemos buscado bastante. ¡Sond! ¿Sond? ¿Por dónde andas?


  —¡Pero tiene que haber algo! —dijo Asrial enroscándose un mechón de cabellos en un dedo—. ¡El pez me dijo que viniese con vosotros! Tal vez podríamos hablar con vuestro dios. A lo mejor, él sabe algo…


  —¡No, no! —intervino rápidamente Pukah, palideciendo ante la idea—. Eso no sería sensato. Estoy seguro de que, si Akhran supiese algo, nos habría informado. ¡Sond! ¡Sond! Yo…


  Un grito ronco y desgarrado vino desde las profundidades de la cueva.


  —¡Por los ojos de Sul! ¿Qué ha sido eso? —Pukah sintió que el pelo se le erizaba bajo el turbante.


  —¡Que Promenthas sea con nosotros! —exhaló Asrial.


  El terrible grito se elevó otra vez, ascendiendo hasta convertirse en un alarido y, después, se quebró en un sollozo ahogado.


  —¡Es Sond! —dijo Pukah precipitándose en la dirección de donde procedía el grito, apartando cuantas piedras le salían al camino y abriéndose paso a través de cortinas de algas flotantes—. ¡Sond! ¿Dónde estas? ¿Has pisado algún pez? ¿Es Kaug? Sond…


  La voz de Pukah se desvaneció. Al doblar una esquina, se encontró al otro djinn que se erguía solo en medio de una pequeña gruta. Una mortecina luz verde irradiada por viscosas plantas adheridas a las paredes se reflejaba en un objeto que Sond sostenía en sus manos. El djinn miraba dicho objeto con horror.


  —¿Qué es eso, amigo mío? ¿Qué has encontrado? Parece… —Pukah jadeó de asombro—. ¡Que Akhran se apiade de nosotros!


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Asrial mientras entraba de puntillas en la gruta detrás de Pukah y miraba por encima de su hombro—. ¿Qué te propones? Nos has dado un susto de muerte… ¡y no es más que una vieja lámpara!


  El rostro de Sond tenía un color verde pálido a la luz de las plantas.


  —¡Sólo una vieja lámpara! —repitió él con voz angustiada—. ¡Es mi lámpara! ¡Mi chirak[*]!


  —¿Su qué?


  Asrial miró a Pukah, quien estaba casi tan verde como Sond.


  —Es más que una lámpara —explicó Pukah a través de unos labios rígidos—. Es su vivienda.


  —Y mira, Pukah —dijo Sond en un silenciado susurro—, mira detrás de mí, a mis pies.


  —¿También la mía?


  Aunque los labios de Pukah articularon estas palabras, nadie pudo oírlas.


  Sond asintió en silencio con la cabeza.


  Pukah se dejó caer en el suelo de la cueva. Estirando la mano, cogió una cesta que descansaba justo detrás de Sond. Hecha de anillos de junco fuertemente entrelazados, la cesta era de fondo estrecho e iba ensanchándose a medida que ascendía, recordando al bulbo de una cebolla, para curvarse de nuevo hacia adentro según se aproximaba a la boca. Sobre esta última descansaba una tapa tejida con un gracioso pomo. Acercándosela con amor, Pukah acarició su sólido entretejido.


  —¡No lo entiendo! —exclamó Asrial con creciente temor mientras miraba desesperada de un djinn al otro—. ¡Todo lo que veo es una cesta y una lámpara! ¿Por qué estáis tan afectados? ¿Qué significa todo esto?


  —¡Significa —dijo de pronto una voz retumbante y profunda desde la entrada de la caverna— que ahora yo soy su amo!


  Capítulo 3


  La sombra del ’efreet descendió sobre ellos seguida de su gigantesca masa corporal. El agua chorreaba por su velludo pecho mientras una sonrisa de oreja a oreja partía en dos su rostro de expresión beligerante.


  —Me apoderé de vuestros hogares hace varias semanas, durante la batalla del Tel[*]. Batalla que perdieron vuestros amos, por cierto. Si esa cabra vieja de Majiid todavía vive, ¡ahora por lo menos se ha quedado sin djinn!


  —¿«Todavía vive»? Si has asesinado a mi amo, juro por Akhran que…


  —¡Sond! ¡No! ¡No seas…! —Pukah puso fin a sus palabras con un suspiro. Demasiado tarde.


  Hinchándose de rabia, Sond se elevó hasta una altura de más de tres metros. Su cabeza se estrelló contra el techo de la cueva e hizo caer al suelo una lluvia de piedras. Con un salvaje alarido, el djinn se lanzó hacia Kaug. El ’efreet no estaba preparado para tan repentino y furioso ataque. El peso del cuerpo de Sond golpeó con tal fuerza al colosal Kaug que le hizo perder el equilibrio, y ambos fueron a dar contra el suelo con un sordo y pesado batacazo que sacudió el fondo del océano.


  Agarrándose a una roca para mantener el equilibrio sobre el tembloroso suelo, Pukah se volvió para ofrecer cuanta asistencia pudiera a Asrial, pero se encontró con que el ángel había desaparecido.


  Un enorme pie pataleó en la dirección de Pukah. Trepando por la roca hasta hallarse fuera del alcance de los combatientes que se zurraban junto a él, el joven djinn se puso a considerar la situación discutiendo consigo mismo, a quien juzgaba la más inteligente de las presencias que ocupaban la estancia en aquel momento.


  —¿Adónde ha ido tu ángel, Pukah?


  —Ha vuelto con Promenthas.


  —No, jamás haría eso.


  —Tienes razón, Pukah —dijo Pukah—. Te tiene demasiado cariño como para dejarte.


  —¿De veras lo crees así? —preguntó Pukah extasiado.


  —¡Por supuesto que sí! —respondió su otro yo con un tono no del todo pleno de convicción.


  A punto estuvo Pukah de reprenderse a sí mismo por esto pero, dada la seria naturaleza de la presente crisis, decidió pasarlo por alto.


  —Lo que esto significa es que Asrial está aquí y en considerable peligro. No sé lo que haría Kaug si descubriese a un ángel de Promenthas rebuscando entre su ropa interior.


  Pukah lanzó una mirada de irritación a los contendientes. Sus gritos, rugidos y alaridos estaban haciéndole bastante difícil llevar a cabo una conversación normal.


  —¡Ajá! —dijo de pronto con un brillo de esperanza en los ojos—. ¡Pero tal vez él no la ha visto!


  —Él oyó su voz, y respondió a su pregunta.


  —Es verdad. Bueno, pero ella se ha ido —dijo Pukah con un tono despreocupado—. Tal vez se ha vuelto invisible, sencillamente, como solía hacer las primeras veces que la sorprendí en el campamento. ¿Crees que será lo bastante poderosa como para ocultarse a los ojos de un ’efreet?


  No hubo respuesta. Pukah probó con otra pregunta.


  —¿Crees que su desaparición pone las cosas mejor o peor para nosotros, amigo mío?


  —No veo qué puede eso importar —fue la desanimada respuesta.


  Viendo la situación desde este punto de vista, Pukah se sentó, con las piernas cruzadas, el codo apoyado sobre la rodilla y la barbilla sobre la mano, en espera de lo inevitable.


  Esto no tardó en venir.


  La rabia de Sond había llevado a éste más lejos, en su batalla con el ’efreet, de cuanto nadie hubiese podido esperar. Sin embargo, una vez que Kaug se hubo recuperado de su sorpresa, no le fue difícil al poderoso ’efreet coger la sartén por el mango y sacarle la rabia a Sond a fuerza de mamporros y puñetazos.


  Ahora era el ’efreet quien machacaba al djinn, y pronto un vapuleado y ensangrentado Sond colgaba, suspendido por los pies, del agrietado techo de la cueva. Pendiendo cabeza abajo, con los brazos y piernas atados con cuerdas de parra espinosa, el djinn no se rendía sino que luchaba contra sus ataduras, debatiéndose como un enloquecido hasta que comenzó a dar vueltas en el extremo de la cuerda.


  —Yo no lo haría, Sond —aconsejó Pukah desde su asiento en la roca—. Si logras partir la cuerda, sólo conseguirás caer de cabeza al suelo y creo que, decididamente, deberías cuidar cuanto de seso te pueda quedar en ella.


  —¡Podrías haber ayudado, hijo bastardo de Sul! —increpó Sond retorciéndose y debatiéndose.


  De su boca goteaban sangre y saliva.


  Pukah se mostró sorprendido.


  —¡Jamás se me ocurriría atacar a nuestro nuevo amo! —dijo con tono reprobador.


  Los ojos de Kaug, que estaban admirando su faena, se volvieron con suspicacia hacia el joven djinn.


  —Tanta lealtad me emociona, pequeño Pukah.


  Deslizándose desde su roca, el joven djinn se postró de rodillas ante el ’efreet y tocó con la cabeza el suelo de la caverna.


  —Ésta es la ley de los inmortales que sirven en el plano mortal —recitó Pukah con una voz nasal, al tener su nariz apretada contra el suelo—. Quienquiera que adquiera el objeto físico al que el inmortal está ligado se convertirá a partir de entonces en el amo del susodicho inmortal y éste le deberá plena lealtad y obediencia.


  Sond profirió algo malsonante, algo respecto a la madre de Pukah y un macho cabrío.


  Pukah puso un gesto dolido.


  —Me temo que estas interrupciones te resultarán molestas, mi amo. Si me permites…


  —¡Desde luego! —dijo Kaug despachándolo con un distraído movimiento de mano.


  El ’efreet parecía preocupado; su mirada iba de aquí para allá escrutando la gruta.


  Creyendo saber qué presa buscaba el ’efreet, Pukah pensó que lo mejor sería distraerlo. Entonces cogió un puñado de algas, agarró por el turbante a Sond y embutió las algas en su vociferante boca.


  —Sus ofensivos improperios ya no te molestarán más, mi amo —dijo Pukah arrojándose de nuevo ante los pies del ’efreet.


  —Lealtad y obediencia, ¿no, pequeño Pukah? —dijo Kaug, acariciándose la barbilla y mirando al djinn con aire pensativo—. Bien, pues, mi primera orden para ti es que me digas por qué estáis aquí.


  —Fuimos atraídos, amo, por los objetos físicos a los que estamos ligados de acuerdo con la ley que dictamina…


  —Ya sé, ya sé —lo interrumpió Kaug irritado mientras lanzaba otra mirada escrutadora a su alrededor—. De modo que habéis venido hasta aquí porque no habéis podido evitarlo. Estás mintiendo a tu amo, pequeño Pukah, y eso va completamente en contra de las reglas. Por tanto, debes ser castigado.


  Y asestó una patada a Pukah bajo la barbilla que envió su cabeza para atrás dolorosamente y a consecuencia de ello le partió el labio.


  —Quiero la verdad. Habéis venido en busca de Nedjma. ¿Y el tercer miembro de la expedición? ¿Cuál ha sido su motivo?


  —Te aseguro, amo —dijo Pukah limpiándose la sangre de la boca—, que sólo estábamos nosotros dos…


  Kaug le lanzó otra patada a la cara.


  —¡Vamos, vamos, mi leal y pequeño Pukah! ¿Dónde puedo encontrar el precioso cuerpo perteneciente a esa encantadora voz que he oído cuando entraba en mi vivienda hace un rato?


  —Ay, mi amo, ante ti tienes los únicos cuerpos pertenecientes a las únicas voces que has oído en tu morada esta noche. Y aunque, naturalmente, depende de tu gusto, yo considero mi cuerpo el más agradable de los dos…


  Desganadamente, Kaug clavo su pie en el costado del djinn. Real o imaginario, el dolor era intenso. Pukah se dobló con un quejido.


  —He oído una voz… ¡una voz femenina, pequeño Pukah!


  —Siempre me han dicho que tengo un tono de lo más melodioso en mi… ¡uggh!


  Kaug golpeó al djinn en el otro costado. La fuerza del golpe hizo rodar a Pukah sobre su espalda. Sacando su espada, el ’efreet se puso de pie encima de él, formando un arco con las piernas sobre su víctima, y colocó la punta de su arma contra la zona más vital y vulnerable del cuerpo del djinn.


  —De modo, pequeño Pukah, que afirmas que la voz femenina era tuya. ¡Pues lo será, amigo mío, si no me cuentas la verdad y me dices dónde se encuentra el nuevo intruso!


  Cubriéndose con ambas manos, Pukah miró al enfurecido ’efreet con ojos suplicantes.


  —¡Oh, mi amo! ¡Ten misericordia, te lo ruego! ¡Estás disgustado por el injustificado ataque a tu persona de uno que, por derecho, debería ser tu esclavo! —Aquí sonó un grito ahogado de Sond—. ¡Y esto ha trabado (ja, ja, pequeña broma) la rueda de tu siempre tan brillante proceso mental! ¡Mira a tu alrededor, gran Kaug! ¿Acaso podría alguien permanecer oculto a tu omnividente mirada, oh Poderoso Sirviente del Muy Sagrado Quar?


  Esta pregunta desconcertó al ’efreet. Si decía que sí, admitiría que no era omnividente, y si decía que no, admitiría que Pukah tenía razón y que, en realidad, no había oído la extraña voz después de todo. El ’efreet dirigió su penetrante mirada a todos los rincones de la caverna, escrutando cada sombra y haciendo uso exhaustivo de todos sus sentidos para detectar una presencia escondida en su residencia.


  Kaug sintió un estremecimiento en sus terminaciones nerviosas, como si alguien le hubiese rozado la piel con una pluma. Había otro ser en su cueva, alguien que tenía el poder de entrar sin permiso en su morada, alguien que era capaz de ocultarse a su vista. Una película de bruma blanca empañó su visión. Kaug se frotó los ojos, pero ello no consiguió disipar en nada la extraña sensación.


  ¿Qué debía hacer? ¿Castrar a Pukah? El ’efreet consideró la cuestión. Aparte de proporcionarle una ligera diversión, poco más conseguiría con ello. Semejante acto de violencia asustaría de hecho a la criatura hasta el punto de hacerla desaparecer por completo. No, debía hacer que se sintiese tranquila y confiada.


  Daría a Pukah el cáñamo y contemplaría cómo se tejía la soga que rodearía su cuello, se dijo Kaug mentalmente. Y luego, en voz alta, admitió:


  —Tienes razón, pequeño Pukah. Debo de haber estado imaginando cosas.


  Y, guardando la espada, el ’efreet amablemente ayudó al djinn a ponerse en pie. Después sacudió con su mano el fango del hombro del djinn y, con ademán solícito, retiró los manojos de algas enredados en sus pantalones.


  —Perdóname, tengo un temperamento algo exaltado. Uno de mis defectos, admito. El atentado de Sond contra mi vida me ha sacado de quicio… —dijo el ’efreet apretándose la mano contra el pecho—. Me ha herido profundamente, de hecho, sobre todo después de todo lo que he tenido que pasar para rescataros a los dos…


  —¡Sond es una bestia! —exclamó Pukah lanzando a Sond una mirada indignada y felicitándose a sí mismo por su inteligencia; pero, de pronto, se puso en tensión—. Eer… ¿qué quieres decir con rescatarnos? Si no es demasiado pedir de ti, en tu debilitada condición, que me lo expliques, oh Muy Benéfico y Sufrido Amo.


  —No, no. Es sólo que estoy agotado, nada más. Y la cabeza me da vueltas. Si pudiera sentarme, simplemente…


  —Desde luego, amo. Estás pálido, más bien verdoso. Apóyate en mí.


  Kaug descansó su enorme brazo sobre los esbeltos hombros de Pukah. Gruñendo por el esfuerzo, el joven djinn se tambaleó bajo su peso.


  —¿Adónde, amo? —jadeó.


  —A mi sillón favorito —dijo Kaug con un gesto débil—. Por ahí, junto a mi olla de guisar.


  —Sí, amo —dijo Pukah con más espíritu que aliento le quedaba en el cuerpo.


  Cuando llegaron a la enorme esponja que servía de asiento al ’efreet, el joven djinn caminaba ya prácticamente de rodillas. Kaug se dejó caer pesadamente en su sillón. Conteniendo un quejido, Pukah se arrojó de golpe al suelo a los pies de su nuevo amo. Sond se había quedado callado, tal vez con el fin de poder oír mejor, o bien porque estaba inconsciente; el joven djinn no lo sabía ni, en aquel momento, le importaba un comino.


  —Tú no estuviste presente en la batalla que tuvo lugar alrededor del Tel, ¿verdad, pequeño Pukah? —preguntó Kaug mientras acomodaba su inmenso cuerpo en el sillón.


  Recostándose contra el respaldo, miró al joven djinn con ojos mansos.


  —¿Te refieres a la batalla entre Zeid y los jeques Majiid y Jaafar? —preguntó, nervioso, Pukah.


  —No —respondió Kaug—. No hubo batalla alguna entre las tribus del desierto.


  —¿Ah, no? —Pukah parecía muy asombrado, pero se recobró de inmediato—. ¡Ah, pues claro que no la hubo! ¿Por qué iba a haberla? Después de todo, somos todos hermanos en el espíritu de Akhran…


  —Me refiero a la batalla entre las tribus del desierto y los ejércitos del amir[*] de Kich —continuó Kaug con indiferencia y, tras un momento de pausa, añadió—: Tu boca sigue funcionando, pequeño Pukah, pero nada oigo salir de ella. No habré tocado accidentalmente algo vital, espero…


  Sacudiendo la cabeza, Pukah logró encontrar su voz en alguna parte a la altura de sus tobillos.


  —Mi… mi amo y los… los ejércitos del…


  —Antiguo amo —corrigió Kaug.


  —Desde luego. Antiguo am… amo —tartamudeó Pukah—. Perdóname, noble Kaug.


  Y se postró de nuevo, ocultando su rostro encendido contra el suelo.


  El ’efreet sonrió y se arrellanó más cómodamente en su esponjoso y blando sillón.


  —Jamás hubo dudas sobre el resultado de la batalla. Montadas en sus mágicos corceles, las tropas del amir derrotaron con facilidad a vuestros pequeños luchadores del desierto.


  —¿Mu… murieron to… todos? —consiguió decir Pukah con esfuerzo.


  —¿Muertos? No. El objetivo del imán[*] era llevar a Quar tantas almas vivas como fuese posible. Las órdenes del amir, por tanto, eran capturar y no matar. Las mujeres jóvenes y los niños fueron llevados a Kich para enseñarles la doctrina del Único y Verdadero Dios. Los ancianos fueron abandonados en el desierto, pues ellos no pueden sernos de ayuda alguna en la construcción del nuevo mundo que Quar está destinado a gobernar. También a tu amo y a los spahis[*] los dejaron allí. Pronto, privados de sus familias, con su moral quebrada y sus cuerpos débiles, acabarán viniendo a nosotros e inclinándose ante Quar.


  Sond emitió un sonido estrangulado en expresión de desafío.


  Kaug miró al maduro djinn con tristeza.


  —Ah, ése no aprenderá gratitud jamás. Tú eres inteligente, Pukah. Los vientos del cielo han cambiado de dirección. Ahora soplan, no desde el desierto, sino desde la ciudad. El tiempo de Akhran está tocando a su fin. Harto rato estuvo Majiid llamando a su djinn para que acudiera en su ayuda, pero no hubo respuesta.


  Mirando a Sond a través de sus dedos, Pukah vio cómo su compañero dejaba de forcejear. Las lágrimas manaron de los ojos de Sond y gotearon sobre charcos de agua marina que había en el suelo debajo de él. Pukah apartó la mirada de aquella desoladora escena.


  —La fe del jeque en su dios está comenzando a flaquear. Su djinn no acude a su llamada. Su esposa e hijos son llevados cautivos. Su hijo mayor, la luz de sus ojos, desaparece y todos lo dan por muerto…


  Pukah levantó un rostro dolorido.


  —¿Khardan? ¿Muerto?


  —¿No lo está? —dijo Kaug atravesándolo con la mirada.


  —¿Tú no lo sabes? —preguntó Pukah parándole el golpe.


  Se quedaron mirando el uno al otro, entrechocando sus espadas mentales, y entonces Kaug volvió a recostar su espalda y se encogió de hombros.


  —El cuerpo no fue descubierto, pero eso apenas significa nada. Probablemente se encuentra en la barriga de alguna hiena… Un final apropiado para un perro salvaje.


  Bajando de nuevo la cabeza, Pukah se esforzó por hacer acopio de su diseminado intelecto.


  —¡Debe de ser verdad! ¡Khardan debe de estar muerto! De otro modo, ¡me habría llamado también para que acudiese en su ayuda!


  —¿Qué estás murmurando, pequeño Pukah? —preguntó Kaug dándole un toquecito al djinn con el pie.


  —Estee… estaba haciéndome notar a mí mismo lo afortunado que soy de ser esclavo tuyo…


  —Desde luego que lo eres, pequeño Pukah. Porque los hombres del amir iban a quemar tu cesta y a vender esa lámpara; pero, reconociéndolas como las moradas de mis compañeros inmortales, me apresuré a rescatarlas para vosotros. Y todo ello ¿para qué? Para luego ser agredido en mi propia casa… —dijo el ’efreet con una mirada ceñuda a Sond.


  —Perdónalo, amo. Sólo piensa con sus músculos.


  «¿Dónde está Asrial?», se preguntaba Pukah mientras lanzaba, lo mismo que Kaug, miradas aquí y allá en un esfuerzo por localizarla. ¿Lo habría oído? Una idea lo asaltó de repente. Si lo había oído, debía de estar loca de preocupación.


  —¿Ta… tal vez podrías, amable Kaug, si no es demasiado pedir por mi parte, revelarme el destino de las esposas de mi am… antiguo amo? —preguntó Pukah con la mayor cautela.


  —¿Por qué quieres saberlo, pequeño Pukah? —bostezó Kaug.


  —Porque me compadezco de quienes deban intentar consolarlas por la pérdida de semejante esposo —dijo Pukah, sentándose sobre sus talones y mirando al ’efreet con una cara tan inocente como una cazuela de leche de cabra—. El califa[*] estaba profundamente enamorado de sus esposas y ellas de él. Su dolor ante tal pérdida debe de ser algo terrible de presenciar.


  —Vaya, pues, de hecho, es una gran coincidencia, pero… las dos esposas de Khardan han desaparecido también —comentó Kaug.


  Apoyándose cómodamente en el respaldo de su sillón, el ’efreet miró a Pukah a través de los párpados entornados.


  Tal vez fuese su sobreexcitada imaginación, pero a Pukah le pareció haber oído un grito ahogado al término de aquellas palabras. Los ojos del ’efreet se abrieron de repente.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Kaug, echando una mirada a su alrededor por toda la cueva.


  —¡Sond! ¡Gime sólo para ti! ¡Molestas al amo! —ordenó con severidad Pukah, poniéndose en pie de un brinco—. Permíteme encargarme de él, oh Poderoso ’efreet. Tú descansa.


  Kaug recostó obedientemente su espalda y cerró los ojos. Sintió que Pukah se inclinaba sobre él y lo observaba con atención. Después oyó al djinn alejarse con sus pies descalzos, apresurándose hacia Sond. El ’efreet oyó también algo más…, otro gemido de aflicción. Mirando por una rendija abierta entre sus párpados, vio una escena de lo más interesante. Pukah, con los brazos cruzados y las manos colocadas bajo las axilas, movía frenéticamente sus codos como si fuesen alas.


  Sond lo miraba perplejo. Entonces, de improviso captó la insinuación —pues esto es lo que obviamente era— y comenzó a lanzar sonoros quejidos.


  —¿Qué te propones con todos esos aullidos? —gritó Pukah—. Mi amo ya tiene suficientes molestias en este momento. ¡Cállate ya! —y, volviéndose enérgicamente hacia el ’efreet, Pukah agarró una piedra de respetable tamaño—. ¡Permíteme que lo deje sin sentido, mi amo!


  —No, eso no será necesario —murmuró Kaug revolviéndose en su sillón—. Yo mismo me ocuparé de él.


  Pukah aleteando con sus brazos. ¿Pukah con alas? El camino había tomado un giro inusitado y el ’efreet, intentando seguir el sendero, tuvo la impresión de que se había perdido. Sabía que estaba llegando a alguna parte, pero necesitaba tiempo para encontrar su camino.


  —¡Sond, yo te confino en tu chirak! —dijo el ’efreet con un chasquido de dedos, y el cuerpo del djinn comenzó a disolverse despacio hasta convertirse en humo.


  El humo culebreó en el aire; en medio de él podían verse dos ojos furiosamente clavados en Kaug. Un simple gesto del ’efreet hizo que la lámpara absorbiera el humo del aire y Sond desapareciese.


  —¿Y cuál es tu voluntad en lo que a mí respeta, mi amo? —preguntó humildemente Pukah arqueándose hasta abajo y con las manos apretadas contra la frente.


  —Vuelve a tu vivienda. Permanece allí hasta que te llame —repuso Kaug, distraído en sus pensamientos—. Voy a rendir mi homenaje a Quar.


  —Que tengas un viaje seguro y agradable, amo —dijo Pukah.


  E, inclinándose una y otra vez a la vez que retrocedía, el joven djinn se retiró precipitadamente a su cesta.


  —Ugggh —gruñó Kaug, levantando con esfuerzo su pesada mole del sillón.


  —Ugggh —imitó Pukah, aguzando el oído para asegurarse de la partida del ’efreet—. Uno de sus sonidos más inteligentes. ¡El gran zoquete! Pukah, amigo mío, lo has engañado por completo. No se ha preocupado de recluirte en tu vivienda y, mientras está ausente, puedes abandonarla para buscar a tu ángel perdido.


  Cuando se materializó dentro de su cesta, Pukah halló ésta en un estado de desorden general; el mobiliario volcado, la vajilla hecha pedazos y comida desperdigada por todo el lugar. Habiendo tenido anteriormente que compartir su morada con una serpiente, que no había sido muy pulcra en sus hábitos personales, el djinn estaba acostumbrado a cierto grado de abandono. Haciendo caso omiso del desbarajuste, Pukah puso en orden su cama y se tendió a esperar, aguzando el oído al máximo para asegurarse de que el ’efreet se había ido de verdad y no se trataba sólo de un truco de su lisiado cerebro para atraparlo.


  Al no oír nada, Pukah estaba ya a punto de abandonar su cesta para ir a registrar la cueva cuando casi se vio asfixiado en medio de un torbellino de plumas. Una masa de pelo plateado oscureció su visión y un cuerpo tierno y cálido se arrojó entre sus brazos.


  —¡Oh, Pukah! —exclamó Asrial aferrándose a él con frenesí—. ¡Mi pobre Mateo! ¡Tengo que encontrarlo! ¡Debes ayudarme a escapar!


  Capítulo 4


  —Esto parece indicar que su califa, ese Khardan, no está muerto —musitó Quar.


  Kaug encontró al dios paseando por su jardín de placer. La mente de Quar estaba ocupada en la marcha del ejército del amir hacia el sur. Esta jihad[*] era una empresa de envergadura y le daba mucho que hacer; asegurarse de que el tiempo era idóneo, evitar la lluvia para que el convoy de provisiones no se hundiera en el barro, mantener la mano mortífera de la enfermedad alejada de sus tropas, procurar un flujo continuado de la magia de Sul a sus caballos y un centenar de preocupaciones por el estilo.


  Quar frunció el entrecejo ante la interrupción de Kaug pero, como el ’efreet insistió en la importancia de su comunicado, accedió magnánimamente a escuchar.


  —Eso es lo que yo creo también, oh Sagrado Señor —respondió el ’efreet inclinándose para indicar que era sensible al honor de compartir similares puntos de vista con su dios—. El djinn, Pukah, tiene el cerebro de un chucho callejero, pero hasta un perro sabe cuándo su amo está muerto y la noticia cayó completamente por sorpresa al sirviente de Khardan.


  —Y eso que me dices acerca de sus esposas… es en verdad misterioso —dijo Quar sin formalidades, e hincó sus blancos y perfectamente formados dientes en la piel dorada de un quinoto[1]—. ¿Qué piensas tú de ello?


  Una gota de jugo cayó en sus costosos hábitos de seda. Irritado, el dios se enjugó la mancha con una servilleta de lino.


  —Pukah trajo el asunto a colación, Magnífico Señor. Cuando yo le pregunté por qué se interesaba, él mintió, diciéndome que Khardan amaba profundamente a sus esposas. Nosotros sabemos, por esa mujer, Meryem, que el califa odiaba a su primera esposa y que su segunda esposa era un loco.


  —Mmmmm.


  Quar parecía enteramente absorto en su tarea de limpiar la mancha de sus vestiduras.


  —Fue justo cuando yo comenté que las esposas habían desaparecido cuando oí aquel extraño sonido…, como de alguien embargado por la pena, Sagrado Señor. Estoy convencido de que alguien más se halla presente en mi morada —dijo Kaug frunciendo el entrecejo con gesto pensativo—. Alguien con alas…


  Quar estaba a punto de tomar otro bocado del fruto, pero su mano se detuvo a mitad de camino hacia la boca.


  —¿Alas? —repitió en voz baja.


  —Sí, Sagrado Señor.


  Kaug describió el peculiar comportamiento de Pukah y la reacción de Sond.


  —¡Promenthas! —murmuró Quar para sí—. ¡Ángeles en compañía de los djinn de Akhran! ¡De modo que los dioses están combatiéndome también en el plano inmortal!


  —¿Decías algo, Sagrado Señor? —preguntó Kaug aproximándose algo más.


  —Digo que es probable que ese extraño intruso alado haya aprovechado tu ausencia y haya volado —dijo fríamente Quar.


  —Imposible, mi Señor. He sellado mi morada antes de partir. Pensé que no debía perder un instante y traerte esta información —se justificó el ’efreet.


  —¡No veo por qué estás tan preocupado por ese Khardan! —dijo Quar arrancando otro quinoto—. ¡Toda mi gente está obsesionada con él! El imán quiere su alma. El amir quiere su cabeza. Meryem quiere su cuerpo. Ese califa es humano, nada más…, el ciego seguidor de un dios acabado.


  —Podría representar una amenaza…


  —¡Sólo si vosotros lo convertís en ello! —lo reprendió Quar con severidad.


  Kaug se inclinó en una reverencia.


  —¿Y cuáles son tus instrucciones en lo que respecta a los djinn, mi Señor?


  Quar movió su delicada mano en un gesto de desprecio.


  —Haz lo que quieras. Consérvalos como esclavos. Envíalos a donde enviamos a los otros. Poco me importa a mí.


  —¿Y el misterioso tercer personaje…?


  —Tienes cosas más importantes en las que ocupar tu tiempo, Kaug, tales como las inminentes batallas en el sur. Sin embargo, te doy permiso para resolver tu pequeño misterio, si lo deseas.


  —¿Y le interesaría a mi Señor el resultado?


  —Quizás algún día, cuando me encuentre aburrido con otras tonterías, podrías venir a compartirlo conmigo —comentó Quar, mientras indicaba con un gesto seco que la presencia del ’efreet ya no era deseada.


  Inclinándose de nuevo, el ’efreet se evaporó en el aire perfumado del jardín.


  Tan pronto como Kaug se hubo ido, Quar abandonó aquel aire distraído mostrado en presencia del poderoso ’efreet. Volviendo rápidamente a su suntuosa morada, entró en un templo cuyo exacto duplicado podía encontrarse en el mundo terreno, en la ciudad de Kich. El dios levantó un pequeño mazo y golpeó tres veces en un gong.


  Un rostro demacrado apareció en la mente de Quar, con los ojos ardiendo en santo éxtasis.


  —¿Me has llamado, hazrat Quar?


  —Imán, entre la gente del desierto que capturamos debe de haber alguien emparentado con ese Khardan, su califa.


  —Así lo creo…, Sagrado Señor. Su madre y un hermanastro…, tengo entendido.


  —Quiero información acerca de ese hombre, el califa. Consíguela como puedas. Naturalmente, sería ideal que pudieses convertir a uno de ellos, si no a ambos, a la verdadera fe.


  —Es mi esperanza llegar a convertir a todos los nómadas del desierto, Sagrado Señor.


  —Excelente, imán.


  El rostro de Feisal se desvaneció en la mente de Quar.


  Recostándose en un sofá con brocado de seda, Quar reparó en que todavía sostenía el quinoto en su mano. Después de mirarlo con complacencia unos instantes, apretó lentamente su puño en torno a él y comenzó a estrujarlo. La piel se resquebrajó, el jugo corrió por entre sus dedos. Cuando el fruto hubo quedado reducido a una pulpa irreconocible, el dios lo tiró con indiferencia lejos de sí.


  Capítulo 5


  —¡Debemos escapar! ¡Hay que salir de aquí, Pukah! —gritó Asrial con desesperación—. ¡Ese monstruo horrible tiene razón! ¡Mateo ha desaparecido! ¡Lo he estado buscando en mi mente y no he podido verlo! ¡Una oscuridad lo envuelve, escondiéndolo de mi vista! ¡Algo terrible le ha sucedido!


  —Vamos, vamos —murmuró Pukah, demasiado aturdido y confuso para saber lo que decía.


  La hermosa criatura que había aparecido de pronto de ninguna parte, sus suaves manos agarradas a él, su fragancia, su calor… El djinn tuvo tan sólo la suficiente presencia de ánimo para coger aquellas suaves manos y tirar de ella hacia sí, sobre la cama.


  —Relajémonos y pensemos en ello con calma —dijo Pukah acercando los labios a las lisas mejillas.


  «¿Cómo se las apaña uno con las alas? Con toda seguridad, van a ponerse por medio…».


  —¡Oh, Pukah! —sollozó Asrial desconsolada bajando la cabeza, con lo que Pukah se encontró de pronto besando una masa de mojado pelo plateado—. ¡Todo es por mi culpa! ¡Jamás debí abandonarlo!


  Poniéndole un brazo en torno a la cintura (deslizándolo por debajo de las alas), Pukah acercó a Asrial más estrechamente contra sí.


  —¡No tenías elección, encanto mío! —le murmuró, retirándole el pelo con una caricia—. El pez te dijo que vinieses.


  Sus labios rozaron el enfebrecido rostro del ángel.


  —¿Y si se tratara de un truco? —dijo Asrial poniéndose en pie de un respingo con tal energía que sus alas empujaron a Pukah fuera de la cama—. ¡Podría haber sido una estratagema de Astafás, un intento de ese Señor de las Tinieblas de robar el alma de Mateo! Oh, ¿cómo no he pensado antes en ello? ¡Y tu amo, Khardan, debe de estar con Mateo! ¡Sin duda él está en peligro, también! ¡Vayámonos de aquí, Pukah, rápido!


  —No podemos —dijo el djinn enderezándose en el fondo de su canasta.


  —¿Por qué no? —preguntó Asrial mirándolo con ojos sorprendidos.


  —Porque —suspirando, Pukah se sentó sobre la cama— Kaug ha sellado la cueva antes de marcharse.


  —¿Cómo lo sabes?


  Pukah se encogió de hombros.


  —Compruébalo por ti misma. Intenta volver a salir al océano.


  Asrial cerró los ojos; sus labios se movieron y sus alas se agitaron suavemente. Luego abrió los ojos de golpe y miro a su alrededor con la cara arrugada por la decepción.


  —¡Todavía estoy aquí!


  —Te lo dije —recordó Pukah arrellanándose en su carea y, estirando la mano, dio unas palmaditas en el espacio libre que quedaba a su lado en el lecho—. Ven, amor mío. Descansa. ¿Quién sabe cuánto tiempo estará ausente Kaug? Estamos atrapados aquí juntos. Saquemos al menos el mayor partido de la situación.


  —Yo… creo que preferiría una silla —dijo Asrial. Con la cara sonrosada, repasó con la mirada la vivienda del djinn en busca de alguna pieza de mobiliario que no estuviera destartalada, una banqueta que no estuviese rota o un cojín al que no le faltase la mayor parte del relleno.


  —No queda ni un solo mueble en pie excepto la cama, me temo —dijo Pukah con animación.


  Le debía una a Kaug. Dos, de hecho.


  —Ven, Asrial. Déjame consolarte, distraer tus afligidos pensamientos, devolver la paz a tu mente.


  —¿Y cómo vas a hacer eso, Pukah? —preguntó con suspicacia Asrial ya sin rubor en sus mejillas—. Si no me equivoco, estás tratando de seducirme, de… hacerme el amor. ¡Eso es completamente ridículo! ¡Nosotros no tenemos cuerpo! ¡No podemos tener sensaciones físicas!


  —¡Dime a mí que no he sentido esto! —protestó amargamente Pukah señalando su labio hinchado—. ¡Dile a Sond que no ha sentido la tunda que le han dado! —y, apeándose de la cama, el djinn se aproximó al ángel con las manos extendidas—. Dime que no siento lo que estoy sintiendo ahora: mi corazón acelerado, mi sangre ardiendo…


  —¡Sond no lo ha sentido! —exclamó Asrial dando un paso hacia atrás—. ¡Tú tampoco lo sientes! ¡Simplemente os engañáis a vosotros mismos!


  —¡Dime que tú no lo sientes también!


  Agarrando al ángel por la cintura, Pukah estrechó su cuerpo contra sí y la besó.


  —Yo… no he sentido… nada —jadeó con enojo Asrial cuando pudo volver a respirar y, forcejeando, intentó apartar de sí al djinn—. Yo…


  —¡Calla! —dijo Pukah poniéndole la mano en la boca.


  Furiosa, Asrial apretó los puños y empezó a golpear al djinn en el pecho. Pero, entonces, ella oyó también el ruido. Con los ojos dilatados de miedo, se zambulló dócilmente en brazos de Pukah.


  —¡Kaug ha vuelto! —susurró el djinn—. ¡Tengo que irme!


  Pukah se esfumó de un modo tan repentino que Asrial, privada de su apoyo, casi se cae. Débilmente, se dejó caer en la cama y se acurrucó allí, temblorosa, para escuchar lo que sucedía fuera de la cesta.


  Lenta e inconscientemente, su lengua se deslizó por los labios, como si todavía pudiera saborear un dulzor residual.


  —¡Amo! —exclamó Pukah transportado de alegría—. ¡Ya estás de vuelta!


  Y se arrojó al suelo de la cueva.


  —Umm —refunfuñó Kaug, mirando con el entrecejo fruncido al postrado djinn—. Si piensas que vas a correr un paño de lana sobre mis ojos…


  —Por supuesto que no, mi amo. Una cosa así requeriría una gran cantidad de ovejas —dijo Pukah poniéndose con cautela en pie y andando en puntillas detrás del ’efreet, quien recorría airadamente la cueva a grandes zancadas.


  —¡Teme a Khardan!


  —¿De veras, amo?


  —No porque tu antiguo amo sea fuerte ni poderoso, sino porque Quar no puede gobernarlo y, al parecer, tampoco puede matarlo.


  —¿Así que mi amo…, mi antiguo amo…, no está muerto?


  —¿Te sorprende mucho eso, pequeño Pukah? Yo creía que no. Ni tampoco a tu alada amiga, ¿verdad?


  —A menos que a Sond le hayan crecido alas, no tengo idea de a quién se está refiriendo mi amo —respondió Pukah postrándose de nuevo en el suelo y extendiendo completamente sus brazos por delante de sí—. Mi amo puede estar seguro de que mi lealtad es absoluta. Haría lo que fuera por mi amo si me lo ordenase, hasta ir en busca del califa.


  —¿Lo harías, Pukah? —preguntó Kaug volviéndose para mirar fijamente al djinn.


  —Nada me daría más placer, mi amo.


  —Creo que, por una vez, estás diciendo la verdad, pequeño Pukah —dijo el ’efreet sonriendo de oreja a oreja—. Sí, creo que te voy a tomar la palabra, esclavo de la cesta. Tú sabes bien a quién sirves, ¿no, Pukah? Según las leyes de los djinn, yo soy tu amo y tú mi sirviente. Si yo te ordenase traerme a Khardan limpiamente rebanado en cuatro partes iguales, lo harías, ¿verdad que sí, esclavo?


  —Por supuesto, mi amo —repuso Pukah con engañosa naturalidad.


  —Ah, ya puedo ver tu mente girando, maquinando algún modo de salir de ésta. Deja que gire todo lo que quiera, pequeño Pukah. Es lo mismo que un burro atado a la noria de un molino. Vueltas y más vueltas, sin llegar jamás a ninguna parte. Yo tengo tu cesta. Yo soy tu amo. No olvides esto ni el castigo que te espera si se te ocurre desobedecerme.


  —No, mi amo —dijo Pukah con tono sumiso.


  —Y ahora, para probar tu lealtad, pequeño Pukah, voy a encargarte una misión antes de que vayas en busca del desaparecido Khardan. Quiero que lleves la chirak de Sond a cierto lugar. La dejarás allí y volverás para recibir órdenes respecto al califa.


  —¿Dónde está ese «cierto lugar», mi amo?


  —No te echarás para atrás ya, ¿verdad, pequeño Pukah?


  —¡Claro que no, mi amo! Es sólo que necesito saber adonde me dirijo si quiero llegar allí…, «zoquete, cabeza de pulpo…». —Estas últimas palabras las murmuró Pukah tan sólo para sus adentros.


  —Por cierto que voy a conceder a Sond el gran deseo de su corazón. Voy a reunirlo con su amada Nedjma. Queríais saber dónde se encontraban los Inmortales Perdidos, ¿no, pequeño Pukah?


  —Te aseguro, mi amo, que no tengo el más ligero interés…


  —Coge la lámpara de Sond y vuela con ella a la ciudad de Serinda, y allí descubrirás lo que ha sido de los Desaparecidos.


  —¿Serinda? —repitió Pukah abriendo los ojos de par en par y levantando la cabeza del suelo—. Esa ciudad ya no existe, mi amo. Desapareció bajo las arenas del desierto hace cientos de años; tanto tiempo hace de ello que ni siquiera puedo recordarlo.


  Kaug se encogió de hombros.


  —Entonces, te estoy pidiendo que lleves la chirak de Sond a una ciudad muerta, pequeño Pukah. ¿Acaso te atreves a discutir mis órdenes? —dijo el ’efreet arrugando el entrecejo.


  —¡No, amo! —protestó Pukah estirándose cuan largo era contra el suelo—. Las alas de las que hablabas se hallan en mis pies. Regresaré a mi vivienda…


  —No hay prisa, pequeño Pukah. Quiero que te tomes algún tiempo para echar una ojeada a esa interesante ciudad. Porque, si me fallas, djinn, tu propia cesta terminará descansando en el mercado de Serinda.


  —Sí, mi amo. Ahora, simplemente volveré un instante a mi vivienda…


  —No tan rápido. Tienes que llevar esto.


  En la mano del ’efreet apareció una piedra atada a una tira de cuero.


  —Siéntate.


  Pukah hizo tal como le ordenaban y Kaug le puso la correa alrededor del cuello. La piedra, que terminaba en punta en su extremo superior asemejándose a una pequeña pirámide, cayó pesadamente contra el pecho desnudo de Pukah. El djinn la miró con desconfianza.


  —Es muy amable de tu parte ofrecerme este regalo, ama. ¿Puedo preguntarte qué es esta piedra de tan interesante aspecto?


  —Turmalina negra.


  —Ah, turmalina negra —repitió sabiamente el djinn—. Lo que quiera que eso sea… —murmuró para sí.


  —¿Qué has dicho?


  —Que la conservaré siempre, amo, para acordarme de ti —dijo Pukah—. Es lo bastante fea… —volvió a murmurar por lo bajo.


  —Tienes que aprender a hablar alto y claro, pequeño Pukah.


  —Decía que, si ya no me necesitas, volveré a mi vivienda y pondré este maravilloso objeto en algún lugar seguro…


  —¡No, no! Lo llevarás contigo todo el tiempo, pequeño Pukah. Ése es mi deseo. ¡Ahora vete!


  —Sí, amo.


  Y, poniéndose en pie, Pukah se encaminó hacia su cesta.


  —¿Qué haces? —rugió Kaug.


  Pukah se detuvo y volvió la cabeza para mirar por encima de su hombro.


  —Volver a mi vivienda, oh Poderoso Amo.


  —¿Para qué? Te he dicho que cojas la lámpara de Sond y te marches.


  —Y así lo haré, amo —dijo Pukah con firmeza—, una vez que haya adecentado un poco mi aspecto. Éstos —añadió indicando sus pantalones— están manchados de sangre y légamo. No querrás que me presente ante tus amigos en estas condiciones, amo. ¡Piensa en el modo en que ello podría repercutir en tu reputación!


  —No tengo amigos donde tú vas a ir, pequeño Pukah —replicó Kaug con una sonrisa cruel—. Y, créeme, en Serinda nadie va a reparar en unas pocas manchas de sangre.


  —Vaya, sí que tiene que ser un lugar alegre… —pensó Pukah sombríamente—. Bien, pues, en ese caso no entraré en mi vivienda e iré directamente a recoger la lámpara de Sond, mi amo —dijo el djinn en voz alta acercándose con disimulo cada vez más a su cesta—. El suelo de esta caverna está muy mojado. Espero no resbalar y caerme… ¡Upsss!


  El djinn cayó cuan largo era al suelo, cabeza por delante, y volcó la cesta en su caída. Al golpear ésta contra el suelo, la tapa se desprendió y Pukah hizo un desesperado intento de deslizarse hasta el interior, pero Kaug estaba allí delante de él. Agarrando la tapa, el ’efreet volvió a colocarla de un golpe sobre la cesta y la sostuvo allí firmemente con su enorme mano.


  —Espero que no te habrás hecho daño, pequeño Pukah… —dijo con aire solícito el ’efreet.


  —No, gracias, amo —respondió Pukah tragando saliva—. Es asombroso lo rápido que es capaz de moverse tu gran masa corporal, ¿verdad, amo?


  —¿Verdad, pequeño Pukah? Y ahora, ¡marchando de aquí!


  —Sí, amo.


  Suspirando, Pukah se agachó y recogió la lámpara de Sond. Despacio y con renuencia, el joven djinn comenzó a desvanecerse en el aire hasta que todo cuanto pudo verse de él eran sus ojos, mirando con desconsuelo la cesta.


  —¡Amo! —exclamó su incorpórea voz—. Si pudieras concederme…


  —¡Márchate! —rugió Kaug.


  Los dos ojos giraron en sus órbitas y desaparecieron.


  Al instante, el ’efreet abrió de golpe la tapa de la cesta y metió su enorme mano dentro de ella.


  EL LIBRO DE ZHAKRIN


  Capítulo 1


  La procesión discurría lenta y sinuosamente, a través de las llanuras, hacia la ciudad de Idrith. Ofrecía un magnífico espectáculo y, a medida que la voz se extendía por los souks[*], numerosos idrithianos trepaban las estrechas escaleras y se alineaban a lo largo de las murallas de la ciudad para ver, comentar y conjeturar.


  A la cabeza de la procesión marchaban dos mamelucos[*]. Hombres gigantescos ambos, de más de dos metros de estatura, estos esclavos llevaban unos tocados de plumas rojas y anaranjadas que añadían una longitud de casi un metro a sus altísimas figuras. Unas faldas negras de cuero con líneas de oro rodeaban sus esbeltas cinturas. El oro resplandecía también en los collares que llevaban alrededor del cuello, mientras que refulgentes gemas adornaban sus tocados. Los pechos y las piernas de los mamelucos iban desnudos y su piel, untada de aceite, brillaba al sol del mediodía. Cada gigante llevaba en las manos un estandarte con un extraño dibujo del que jamás se había visto en Idrith nada parecido. Sobre un fondo rojo como la sangre, brillaba una serpiente negra con unos ojos de llameante anaranjado.


  Los estandartes de serpientes eran bastante comunes, en realidad; cada ciudad tenía por lo menos un potentado de mayor o menor importancia que se consideraba a sí mismo lo bastante ingenioso como para merecer dicho símbolo. Pero esta enseña en particular tenía algo tan siniestro como poco común.


  El cuerpo de la serpiente aparecía cercenado en tres lugares y, por la representación de su lengua bífida que se agitaba en la boca de seda, parecía que la criatura vivía.


  Detrás de los mamelucos marchaban seis musculosos esclavos vestidos con las mismas faldas de cuero negro ribeteado de oro pero sin el lujo adicional de los portaestandartes. Estos esclavos transportaban entre todos un palanquín cuyas blancas cortinas permanecían herméticamente cerradas, no permitiendo que nadie consiguiera captar una vislumbre siquiera del personaje que se alojaba en el interior. Una tropa de goums[*] montados en negros caballos seguían al palanquín. Los uniformes de los soldados eran de un sombrío negro, con negras chaquetas cortas y amplios pantalones negros a juego que llevaban metidos en unas botas rojas de cuero que les llegaban hasta la rodilla. Cada hombre llevaba sobre su cabeza un gorro cónico de color rojo adornado con una borla negra. Largas espadas de hoja curva saltaban contra sus piernas izquierdas mientras cabalgaban.


  Pero era realmente lo que venía detrás de estos goums en aquella solemne parada lo que atraía la atención de la muchedumbre congregada junto a las murallas de Idrith. Un gran número de esclavos transportaban tres literas, cada una de ellas cubierta por una bóveda tejida de junco. Varios goums cabalgaban al lado de las literas, con las cabezas agachadas. Sus uniformes aparecían rasgados y no llevaban gorros.


  A continuación de las literas avanzaba otro escuadrón de goums escoltando a tres camellos cargados de equipaje y adornados con ricos atavíos y tocados de plumas rojas y anaranjadas. Largas borlas de flecos negros golpeaban al andar sus zanquivanas patas.


  Por el lento discurrir y el aire afligido de aquellos que marchaban a través de la llanura, pronto resultó evidente a los habitantes de Idrith que era un cortejo fúnebre lo que estaban observando desde las murallas. La noticia se extendió rápidamente y más y más gente se abrió camino a empujones entre la multitud para verlo. Nada llama tanto la atención del público como un funeral, aunque sólo sea por el tranquilizador pensamiento que suscita en el espectador de que él todavía sigue vivo.


  A poco más de un kilómetro de las puertas de la ciudad, la procesión entera se detuvo. Los portaestandartes bajaron sus enseñas para indicar que la partida se aproximaba en son de paz. Los esclavos apearon el palanquín en el suelo, los goums desmontaron, los camellos se sentaron y las literas cubiertas fueron depositadas en el suelo con gran ceremonia y respeto.


  Con un aire y un sentimiento de extrema importancia, consciente de los centenares de ojos que había puestos en él, el capitán de la guardia del sultán[*] salió con un escuadrón de hombres al encuentro e inspección de los extranjeros antes de permitirles la entrada en la ciudad. Ladrando una enérgica orden a sus hombres de guardar la alineación y mantener la disciplina, el capitán lanzó una mirada hacia el palacio del sultán, que se elevaba sobre una colina, por encima de la ciudad. Al sultán no se lo podía ver, pero el capitán sabía que estaba observando. Luminosos parches de color decoraban abundantemente los balcones, indicando que las esposas y concubinas del sultán se apiñaban en ellos para ver la procesión.


  Tan rígida y derecha estaba la espalda del capitán mientras conducía lentamente y con gran dignidad su caballo más allá de los portaestandartes y avanzaba hacia el palanquín, que parecía que su espina dorsal se había vuelto de hierro. Un hombre había emergido de las blancas cortinas y esperaba en actitud respetuosa el encuentro con el capitán. Al lado del hombre estaba el líder de los goums, también de pie y con el mismo aire respetuoso. Un esclavo sujetaba su caballo a cierta distancia detrás de él.


  Desmontando, el capitán entregó las riendas de su caballo a uno de sus hombres y se adelantó a encontrarse con el cabeza de la extraña procesión.


  El hombre del palanquín iba casi completamente vestido de negro. Botas de cuero negras, amplios pantalones negros, una holgada camisa negra de mangas largas y un turbante negro adornando su cabeza. Un fajín rojo en la cintura y una gema del mismo color en el centro del turbante no llegaban a aliviar en nada el aspecto fúnebre de su atuendo. Más bien, tal vez debido al peculiar matiz del rojo que correspondía al color de la sangre fresca, lo reforzaban.


  La piel de su rostro y manos era blanca como el alabastro; probablemente ésta era la razón por la que tomaba tantas precauciones para mantenerse oculto del ardiente sol, ya que Idrith estaba situada en el norte del desierto de Pagrah. En contraste, sus pobladas cejas eran negras como el azabache y sobresalían por encima de su esbelta nariz aguileña. Tenía los labios delgados y desprovistos de sangre. Un bigote recortado sombreaba su labio superior, prolongando hacia abajo las líneas de su inexpresiva boca hasta unirse con una estrecha barba negra que contorneaba una mandíbula firme y sobresaliente.


  El hombre de negro saludó con una inclinación. Poniéndose una de sus blanquecinas manos en el corazón, llevó a cabo el salaam[*] con elegancia. El capitán le devolvió el saludo, con mucha más torpeza al ser un hombre grande y rudo. Al levantar la cabeza sus ojos se encontraron con la escrutadora mirada del hombre y se echó involuntariamente para atrás, como si la penetrante mirada de aquellos dos ojos oscuros y fríos hubiese sido acero vivo.


  Poniéndose al instante a la defensiva, el capitán se aclaró la garganta y pasó rápidamente a las formalidades.


  —Ya veo, por el descenso de vuestros estandartes, que venís en son de paz, efendi[*]. Bienvenido a la ciudad de Idrith. El sultán os ruega que digáis vuestro nombre y el asunto que os trae aquí para poder rendiros los honores correspondientes y ofreceros alojamiento sin dilación.


  La expresión en el rostro del hombre de negro permaneció grave mientras respondía con la misma solemnidad y cortesía.


  —Mi nombre es Auda ibn Jad. Anteriormente mercader de esclavos, me hallo ahora de viaje hacia el este, hacia Simdari, mi tierra natal. Sólo deseo detenerme en vuestra ciudad por un día y una noche para repostar mis provisiones y dar algún descanso a mis hombres. Hemos tenido una larga y triste travesía, y todavía tenemos por delante muchos centenares de kilómetros hasta llegar a destino. Sin duda alguna habréis observado, capitán —dijo el hombre de negro con un suspiro—, que somos un cortejo fúnebre.


  Dudoso de cómo responder, el capitán carraspeó evasivamente y miró con el entrecejo fruncido a aquel numeroso grupo de hombres armados a quienes se le estaba pidiendo albergar en su ciudad. Auda ibn Jad pareció entender, pues, con una triste sonrisa, añadió:


  —Mis goums os entregarán de muy buen grado sus espadas, capitán, y yo mismo responderé por su buena conducta —y, cogiendo el brazo del oficial con su esbelta mano, Auda condujo a éste hacia un lado y continuó diciendo en voz baja—: Os pediría, sin embargo, que seáis pacientes con mis hombres, sidi[*]. Llevan el oro de Kich en sus bolsas, oro que melancólicas circunstancias les han impedido gastar. Son excelentes luchadores y hombres disciplinados, pero han sufrido un gran golpe y necesitan ahogar sus penas en vino o encontrar solaz en los demás placeres por los que esta ciudad es de sobra conocida. Por mi parte, yo también —dijo Ibn Jad lanzando una rápida mirada a varios baúles de madera revestidos de hierro que llevaba atados a los camellos— tengo algunos negocios que tratar con los mercaderes de joyas de Idrith.


  Sintiendo una ola de frío extenderse desde los ojos del hombre hasta los dedos que descansaban sobre su brazo, el capitán de la guardia del sultán retrocedió ante su helado tacto. Todo el instinto que había hecho de él un buen soldado durante cuarenta años le advirtió que prohibiese a aquel hombre con ojos como cuchillos entrar en la ciudad. Los mercaderes de Idrith que observaban desde lo alto de las murallas de la ciudad no podían detectar las bolsas de dinero desde la distancia, pero sí podían ver los pesados cofres a lomos de los camellos y el oro que brillaba en torno a los cuellos de los esclavos de aquel hombre.


  Mientras atravesaba las puertas de la ciudad, el capitán había visto a los seguidores de Kharmani, el dios de la riqueza, echar mano de sus libretas, y sabía muy bien que los propietarios de las casas de comidas, los salones de té y los arwats[*] estaban frotándose expectantes las manos. Un clamor general de protesta heriría los tímpanos del sultán si a aquellas lanudas ovejas listas para trasquilar se les prohibiese la entrada a la ciudad… sólo porque al capitán no le gustaba la mirada que había en los ojos de aquella oveja.


  Todavía le quedaba, sin embargo, al capitán, otra baza que manejar en el juego.


  —Todo aquel que desee entrar en la ciudad de Idrith deberá entregarme, no sólo sus armas, sino también todos sus objetos mágicos y sus djinn, efendi. Éstos serán entregados como sacrificio a Quar —dijo el capitán esperando que dicho edicto, que provenía del dios mismo y por tanto ni siquiera el sultán podía desobedecer, disuadiría a los visitantes.


  Sus esperanzas fueron en vano, sin embargo.


  Auda ibn Jad asintió gravemente con la cabeza.


  —Sí, capitán. Dicho mandamiento nos fue ya impuesto en la ciudad de Kich. Fue allí donde dejamos todos nuestros avíos mágicos y nuestros djinn. Nos sentimos honrados de hacerlo en el nombre de tan gran dios como es Quar y, como podéis ver, él a cambio nos ha favorecido con su bendición en nuestra travesía.


  —¿No os ofenderéis si os registro, efendi? —preguntó el capitán.


  —No tenemos nada que ocultar, sidi —respondió Ibn Jad humildemente mientras iniciaba otra elegante inclinación.


  «Por supuesto que no», pensó el capitán. Lo sabían de antemano y venían preparados. Aun así, él tenía que proceder a los trámites de rigor. Volviéndose, ordenó a sus hombres iniciar el registro, al mismo tiempo que Auda ibn Jad ordenaba al líder de sus goums encargarse de la descarga de los camellos. Con un saludo, el hombre corrió a llevar a cabo el mandato de su señor.


  —¿Qué hay ahí dentro? —preguntó el capitán señalando las literas.


  —Los cuerpos, sidi —contestó Ibn Jad con un tono discreto y reverente—. Creo haber mencionado ya que esto es un cortejo fúnebre, ¿verdad?


  El capitán pareció sobresaltado. En efecto, el hombre había dicho que se trataba de una procesión fúnebre, pero él había supuesto que era de carácter honorífico, que escoltaba tal vez la imagen de algún difunto imán hasta su lugar de nacimiento. En ningún momento se le había ocurrido al militar que aquel Auda ibn Jad estuviese transportando cadáveres de verdad. El capitán miró hacia las literas y frunció visiblemente el entrecejo mientras, para sus adentros, suspiraba aliviado.


  —¡Cuerpos! Excusadme, efendi, pero no puedo permitir que atraviesen los muros de la ciudad. El riesgo de enfermedad…


  —… es inexistente, os lo aseguro. Vamos, capitán, comprobadlo por vos mismo.


  El oficial no tuvo más remedio que seguir al hombre de negro hasta donde descansaban las literas sobre el arenoso suelo de la llanura. Aunque no era un hombre delicado, pues ya había visto no pocos cadáveres en lo que llevaba de vida, el capitán se aproximó a las literas con extrema reticencia. Una cosa era un cuerpo cercenado y mutilado en el campo de batalla, y otra muy distinta era un cuerpo que ha estado viajando en el calor del verano. Mientras se acercaba a la primera litera, el capitán hizo acopio de fortaleza para lo que fuera a venir. Era extraño, sin embargo, que no hubiese moscas zumbando alrededor. El capitán no pudo detectar el menor síntoma de corrupción y lanzó una mirada perpleja al hombre de negro.


  Leyendo los pensamientos del capitán, Auda ibn Jad sonrió desaprobadoramente, como negándoles crédito. Después se acercó a la litera y su sonrisa se desvaneció, siendo reemplazada por la más afectada solemnidad. Con un ademán, invitó al capitán a mirar en el interior.


  Ni siquiera desde tan cerca se apreciaba indicio alguno del olor nauseabundo de la putrefacción, como tampoco podía detectarse ningún tipo de perfume que pudiera haber servido de cobertura. Convertida su repugnancia en curiosidad, el capitán se inclinó para mirar dentro de la primera litera.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  Allí, en la más pacífica actitud de reposo y con sus manos cruzadas sobre la empedrada empuñadura de una espléndida espada, yacía un joven de tal vez unos veinticinco años de edad. Era un hombre apuesto, con el cabello negro y una barba negra pulcramente recortada. Un yelmo labrado a imitación de la serpiente cercenada de la enseña descansaba a sus pies junto con una espada partida que, presumiblemente, pertenecía al enemigo que lo había abatido. Ataviado con una brillante armadura negra cuyo peto estaba decorado con el mismo dibujo que aparecía en los estandartes de Auda ibn Jad, el joven parecía, a juzgar por su aspecto exterior, haberse quedado dormido. Tan lisa e incólume aparecía su carne, tan brillante y lustroso su pelo, que el capitán no pudo resistir el impulso de estirar la mano y tocar su blanca frente.


  La carne estaba fría. El pulso de su cuello estaba quieto y su pecho no se movía con el hálito de la vida.


  Retrocediendo, el capitán se quedó mirando al hombre de negro con ojos de asombro.


  —¿Cuánto tiempo hace que ha muerto?


  —Alrededor de un mes —respondió Ibn Jad con tono grave.


  —¡Eso… eso es imposible!


  —No para los sacerdotes de nuestro dios, sidi. Ellos han aprendido el secreto de reemplazar los fluidos del cuerpo por otros capaces de retardar o incluso detener por completo el proceso de putrefacción. Se trata de un procedimiento fascinante. Se sacan los sesos por absorción a través de la nariz…


  —¡Está bien! —interrumpió el capitán con un gesto de su mano, palideciendo—. ¿Cuál es ese dios vuestro?


  —Perdonadme —dijo Auda ibn Jad con suavidad—, pero hice sagrados votos de que nunca pronunciaría Su nombre en presencia de incrédulos.


  —¿No será un enemigo de Quar?


  —¿Puede acaso el gran y poderoso Quar tener enemigos? —replicó Ibn Jad levantando una de sus negras cejas.


  Esta observación dejó al capitán completamente desarmado. Si proseguía con el tema del dios de aquel hombre, daría la impresión de que el gran y poderoso Quar tenía, en efecto, algo que temer. Sin embargo, el oficial se sintió incomodado por no poder continuar con ello.


  —Ya que vuestros sacerdotes han conseguido dominar los efectos de la muerte, efendi —dijo el capitán esperando conseguir más información—, ¿cómo es que jamás han intentado derrotar a la propia Muerte?


  —Están trabajando en ello, sidi —repuso Ibn Jad con toda calma.


  Abrumado, el capitán desistió y se volvió para mirar de nuevo el cadáver del hombre que yacía en la litera.


  —¿Quién es y por qué lo lleváis con vos?


  —Es califa de mi pueblo —respondió Ibn Jad— y corre a mi cargo la triste tarea de transportar su cuerpo de vuelta a casa y entregarlo a su afligido padre. El joven fue muerto en el desierto, luchando contra los nómadas de Pagrah, junto al amir de Kich, un hombre de verdadera grandeza. ¿Lo conocéis, capitán?


  —Sí —dijo escuetamente el oficial—. Decidme, efendi, ¿qué hace un príncipe de Simdari luchando en tierras extranjeras, tan lejos de las suyas?


  —No confiáis en mí, ¿verdad, capitán? —contestó Auda ibn Jad súbitamente con el entrecejo fruncido y una mirada en sus ojos fríos que provocó un escalofrío al militar, veterano de muchas batallas.


  El capitán estaba a punto de responder cuando Ibn Jad sacudió la cabeza y se llevó las manos a las sienes, como si le doliesen.


  —Os ruego me perdonéis —murmuró—. Ya sé que tenéis un deber que cumplir. Soy demasiado impaciente. Este viaje no ha sido muy agradable y, sin embargo, no siento ningún deseo de concluirlo —añadió con un suspiro, cruzando los brazos por delante de su pecho—. Me aterra llevar esta noticia a mi rey. El joven —dijo con un movimiento de cabeza hacia el cadáver— es su único hijo, y el fruto tardío de su madurez. Y ahora —prosiguió Ibn Jad con un elegante saludo— paso a responder a vuestra pregunta, capitán. El califa se hallaba de visita en la corte del emperador, en Khandar. Llegando a sus oídos la fama del amir, el califa cabalgó hasta Kich para estudiar el arte de la guerra junto a un maestro. Los salvajes nómadas lo mataron valiéndose de la más vil traición.


  La historia de Ibn Jad parecía verosímil. El capitán había oído rumores sobre el ataque del amir a los nómadas del desierto de Pagrah. Era un hecho conocido que el emperador de Tara-kan, que tenía tanta sed de conocimiento como otro pudiera tenerla de una fuerte bebida, alentaba a visitantes de tierras extrañas que adoraban a extraños dioses. Sí, todo era perfecto, demasiado perfecto…


  —¿Qué lleváis en esas otras dos literas, efendi?


  —Ah, ahí vais a presenciar algo que os conmoverá profundamente, sidi. Venid.


  Mientras se desplazaba hacia las dos literas que descansaban detrás de la primera, el capitán vio, por el rabillo del ojo, que sus tropas casi habían terminado su registro de los artículos de la caravana. Tendría que tomar una decisión enseguida. Admitirlos en la ciudad o impedirles el paso. A cada instante, cada fibra nerviosa de su cuerpo le advertía con un cosquilleo que no los dejara entrar. Sin embargo, necesitaba una razón.


  Al mirar dentro de la segunda litera, esperando encontrar otro soldado —tal vez algún guardia personal que había sacrificado su vida por su señor— el capitán contuvo la respiración.


  —¡Mujeres! —exclamó después de mirar en ambas literas.


  —¡Mujeres! —murmuró Auda ibn Jad con tono de reprobación—. Di más bien «diosas» y estarás más cerca de la verdad, pues una belleza como la suya raramente puede verse en este miserable plano de existencia mortal. Contémplalas, capitán. Ahora lo puedes hacer, mientras que el poner los ojos en su hermosura antes de la muerte del califa te habría costado la vida.


  El rostro de ambas mujeres estaba cubierto por un blanco velo de gasa. Con gran respeto y reverencia, Ibn Jad retiró el velo de la primera de ellas. La mujer poseía unas facciones clásicas, pero había algo en su rostro pálido y sereno que hablaba de un orgullo feroz y una severa determinación. Su largo pelo negro brillaba a la luz del sol con un tono azulado. Inclinándose junto a ella, el capitán captó un espesísimo olor a jazmín.


  Auda ibn Jad se volvió hacia la otra mujer y el capitán observó que su tacto se hacía más suave. Lentamente, echó para atrás el velo de su cuerpo inmóvil. Al mirar a la mujer que yacía ante él, el capitán sintió su corazón vibrar de lástima y admiración. Ibn Jad había dicho la verdad. Jamás había visto el soldado una mujer tan hermosa. Su piel era como la nata y sus facciones perfectas. Un cabello del color y la luminosidad de una llama danzarina caía sobre sus esbeltos hombros.


  —Las esposas de mi califa —dio Auda, y, por vez primera, el capitán oyó aflicción en su voz—. Cuando su cuerpo fue llevado hasta el palacio de Kich, donde ellas permanecían en espera del regreso de mi señor, ambas se arrojaron sobre él llorando y desgarrándose las vestiduras. Antes de que nadie pudiera detenerla, la dama de pelo rojo agarró la espada del príncipe y, exclamando a gritos que no podría vivir sin él, hundió el arma en su propio cuerpo y cayó muerta a sus pies. La otra, celosa de que la esposa pelirroja fuera la primera en reunirse con él en el Reino de Nuestro Dios, sacó una daga que llevaba escondida bajo su túnica y se la clavó a sí misma. Las dos son hijas de sultanes de mi tierra. Y las llevo hasta allí para que sean enterradas con los honores correspondientes en la tumba de su esposo.


  Confundido por la belleza de las dos mujeres y la historia de semejante tragedia y relación amorosa, el capitán se preguntaba qué podía hacer. Un príncipe de Simdari, amigo del emperador y del amir… Por derecho, el cuerpo de aquel joven debería ser escoltado dentro de la ciudad. El sultán jamás olvidaría a este capitán si, en su visita anual a la corte del Khandar, el emperador le preguntaba si había recibido al cortejo fúnebre del califa con los honores pertinentes y él se veía obligado a responder que no tenía noticia de cortejo ninguno. Además, ¿iba el capitán a negar a su sultán, quien se hallaba siempre al borde de perecer de aburrimiento, la oportunidad de recibir exóticos invitados y escuchar aquella triste historia de guerra, amor y autosacrificio?


  El único metal que el capitán tenía para competir con todo aquel oro resplandeciente era sólido y sencillo hierro: una instintiva sensación de repulsa y desconfianza por aquel Auda ibn Jad. Sopesando todavía la cuestión, el oficial se volvió justo para encontrarse con su teniente que le hablaba por encima del hombro, con el líder de los goums de pie a su lado.


  —Hemos finalizado el registro de la caravana, señor —informó el teniente—, a excepción de éstas —dijo señalando las literas.


  El líder de los goums emitió un grito ahogado que al instante fue respondido con severidad en su propia lengua por Auda ibn Jad. Así y todo, el líder de los goums continuó hablando en voz alta hasta que Auda lo hizo callar con una orden enérgica y enojada. Avergonzado y con la cara roja de indignación, el goum se retiró como un perro azotado. Auda, pálido de furia aunque sin perder el control de sí mismo, se volvió hacia el capitán.


  —Perdonadle este pronto, sidi. Mi hombre se olvidó de sí mismo. No volverá a ocurrir. Hablabais de registrar los cadáveres… Por favor, proceded a ello cuando deseéis.


  —¿Cuál era el problema, efendi? —preguntó con recelo el capitán.


  —Por favor, capitán. No tiene importancia.


  —Insisto en saberlo…


  —Está bien —dijo Auda ibn Jad con un tono ligeramente incomodado—. Los sacerdotes de nuestro dios han impuesto una maldición sobre estos cadáveres. Aquel que perturbe su descanso encontrará una muerte terrible y su alma será enviada a servir al califa y sus esposas en el cielo —y, bajando la voz hasta adoptar el tono de un susurro confidencial, añadió—: Os ruego aceptéis mis excusas, capitán. Kiber, el líder de mis goums, si bien es un extraordinario soldado, es también un campesino supersticioso. No prestéis atención a su comportamiento y registrad los cadáveres.


  —Lo haré —replicó con aire desafiante el capitán.


  Al volverse para impartir una orden a su teniente, el capitán leyó en la impasible expresión de su rostro que el soldado había oído con toda claridad las palabras de Ibn Jad. Cuando el capitán abrió la boca para hablar, el teniente le lanzó una mirada suplicante.


  Irritado, el capitán se acercó hasta el cuerpo del califa.


  —Que Quar me proteja del mal desconocido —dijo en voz alta, estirando la mano para registrar el lecho donde descansaba el cadáver.


  Podían esconderse muchos objetos dentro del lecho, o bajo la sábana de seda que cubría la mitad inferior del cuerpo, o incluso dentro de la propia armadura…


  Un murmullo sobrecogedor, como el silbido de una incipiente tormenta de viento, hizo que el pelo del capitán se erizara. Involuntariamente, apartó la mano de un tirón. Levantando al punto la mirada, vio que el sonido había provenido de los goums de Ibn Jad. Los hombres estaban retrocediendo y sus caballos, afectados por el miedo de sus amos, hacían girar los ojos y danzaban nerviosos. Los esclavos se acurrucaron juntos en un apretado grupo y comenzaron a gemir lastimeramente. Auda ibn Jad se volvió hacia ellos con el entrecejo fruncido y comenzó a gritarles en su propia lengua. Por el movimiento de su mano, el capitán dedujo que les estaba prometiendo una sonora paliza. Los gimoteos cesaron, pero los esclavos, los goums, los caballos y hasta, al parecer, los camellos, animales no precisamente notables por su inteligencia, observaban al capitán con un ansioso y expectante estremecimiento de horror que resultaba de lo más inquietante.


  El rostro de Ibn Jad estaba tenso y preocupado. Aunque visiblemente se esforzaba por ocultar sus emociones, él también parecía ser un campesino supersticioso en el fondo. De improviso, el capitán retiró su mano.


  —No perturbaré el reposo de tan honrados difuntos. Y vos, Auda ibn Jad, y vuestros hombres tenéis permiso para entrar en Idrith. Pero éstas —dijo el capitán indicando con un gesto las literas— deben permanecer fuera de las murallas de la ciudad. Si en efecto pesa una maldición sobre ellos, no sería procedente entrarlos en los sagrados recintos de Quar.


  «Al menos —pensó el capitán—, ¡he resuelto el dilema! Tal vez Ibn Jad y sus hombres se sientan ofendidos por esto y se vayan».


  Pero el hombre de negro sonrió y saludó con elegancia, llevándose los dedos hasta el corazón, los labios y la frente en un ceremonioso salaam.


  —Ordenaré a mis hombres que monten guardia junto a los cuerpos —se ofreció el capitán aunque, al echar una mirada a sus tropas, comprendió que dicha orden sería innecesaria. La noticia de la maldición se extendería como una plaga por toda la ciudad. Ni el más devoto seguidor de Benario, dios de los ladrones, se atrevería a robar siquiera un simple pendiente a aquellos cadáveres.


  —Mi más sincero agradecimiento, capitán —dijo Auda, inclinándose de nuevo con la mano apretada contra su corazón.


  El capitán le devolvió con torpeza el saludo.


  —Y tal vez me haríais el gran honor de acompañarme al palacio del sultán esta noche. Los asuntos de estado impiden a Su Magnificencia ver el mundo exterior, y sería un gran entretenimiento para él escuchar las historias que me habéis relatado.


  Auda ibn Jad replicó que él no era merecedor de tales atenciones, pero el capitán le aseguró pacientemente que sí lo era. Auda insistió en que no lo era y continuó oponiéndose tanto tiempo como era apropiado; por fin, consintió con refinada elegancia. El capitán suspiró y se alejó. No teniendo ninguna razón legítima para mantener a aquel hombre y sus goums apartados de Idrith, había hecho ya cuanto estaba en su mano. Al menos, aquellos cadáveres con su pagana maldición no contaminarían la ciudad. Él se haría cargo en persona de Auda ibn Jad y ordenaría a sus hombres vigilar estrechamente a los goums. Después de todo, su número no pasaba de treinta. Sólo las esposas del sultán los superaban ya en dos a uno. No serían más que una simple gota de lluvia caída en un pozo entre los miles de personas que abarrotaban la ciudad.


  Diciéndose a sí mismo que tenía la situación bajo control, el capitán se dispuso a montar de nuevo en su caballo. Pero su inquietud persistía. Con el pie en el estribo y las manos en la silla, se detuvo y lanzó una última mirada al hombre de negro.


  Bajo la sombra de sus párpados, los ojos de Auda ibn Jad se encontraron de reojo con los de Kiber, el líder de los goums. Mucho era lo que se estaba diciendo en aquel intercambio de miradas, aunque probablemente nada que no fuese de la más inocente naturaleza. El capitán se estremeció bajo el sol del mediodía.


  «No soy —se dijo a sí mismo frunciendo el entrecejo— más que un campesino supersticioso».


  Subiéndose de un salto a la silla, dio vuelta a su caballo y se alejó al galope para ordenar que abriesen las puertas de la ciudad a Auda ibn Jad.


  Capítulo 2


  Tal como el capitán había previsto, el sultán se mostró encantado con Auda ibn Jad. Nada pudo impedir que el sultán y sus esposas y concubinas favoritas del momento abandonasen el palacio y rebasaran los muros de la ciudad para rendir homenaje a los muertos. Las mujeres murmuraron y suspiraron ante el joven príncipe. El sultán y los nobles sacudieron la cabeza ante la desperdiciada belleza de las mujeres. Auda ibn Jad narró bien su historia, haciendo brotar lágrimas de los ojos de muchos en la corte real al contar con tono emocionado las últimas palabras de la esposa pelirroja mientras caía muerta sobre el cuerpo de su esposo.


  Seguidamente, hubo una suntuosa cena que duró hasta bien entrada la noche. El vino se vertió a discreción, gran parte de él en la boca del capitán. Por lo común, el capitán no se entregaba con demasiada pasión a la bebida, pero aquel día sentía que tenía que calentarse. Había algo en Auda ibn Jad que le helaba la sangre; pero qué era ese algo, no habría sabido decirlo.


  Mientras bebía su sexta copa de vino añejo procedente de los viñedos cultivados en las colinas que se elevaban por encima de Idrith, el capitán observaba atentamente a aquel hombre sentado, con las piernas cruzadas, sobre cojines de seda justo en frente de él. No podía apartar sus ojos de Ibn Jad pues se sentía atrapado por la misma terrible fascinación que, según dicen, ejerce una cobra sobre sus víctimas.


  «Es el rostro de Auda ibn Jad —decidió el capitán confusamente—. El rostro de ese hombre es demasiado liso. No hay la menor arruga en él, ni la menor huella de emoción, ni indicio alguno de ningún sentimiento o pasión humana, bien sea buena o mala. Las comisuras de sus labios no se mueven ni hacia arriba ni hacia abajo. Sus fríos y entrecerrados ojos se estrechan en lo que no es ni risa ni cólera». Ibn Jad comía y bebía sin disfrute alguno. Observaba las sinuosas contorsiones de las jóvenes bailarinas sin lascivia. «Una cara de piedra», concluyó el capitán, y se tomó otra copa de vino, sólo para sentirla asentarse en su estómago como un terrón de arcilla fría.


  Por fin el sultán se levantó de sus cojines para irse al lecho de su elegida. Enormemente complacido con su invitado, regaló a Auda ibn Jad un anillo de su propia mano. «Nada del otro mundo», observó el capitán mirándolo con ojos adormilados. Una piedra semipreciosa cuyo brillo era mucho mayor que su valor. Era evidente que el propio Auda ibn Jad sabía lo suyo también sobre joyas, pues aceptó aquélla con una chispa de sarcástica ironía en sus fríos ojos.


  En respuesta a la invitación del sultán para que volviese al palacio al día siguiente, Ibn Jad adujo con tono resignado que no debía retrasarse en su misión. Su rey no tenía, hasta el momento, conocimiento de la muerte de su hijo y Auda ibn Jad temía que la noticia pudiera llegar a sus oídos de boca de algún extraño en lugar de recibirla de un amigo de confianza.


  Bostezando, el sultán se mostró muy comprensivo ante dichas razones. Su capitán sintió un gran alivio. A la mañana siguiente se librarían de aquel hombre y sus admirablemente preservados cadáveres. Poniéndose vacilantemente en pie, el capitán, acompañado de un frío y sobrio Ibn Jad, recorrió los sinuosos pasillos del palacio y descendió tambaleante las escaleras. Por muy poco no fue a zambullirse de cabeza en el gran estanque ornamental que decoraba la parte delantera del palacio; fue la mano de Ibn Jad la que impidió el accidente tirando de él hacia atrás. Y, por fin, fue atravesando, una tras otra, las diversas cancelas que gradualmente los condujeron de nuevo a la ciudad.


  Una vez que se hallaron en las calles de Idrith, iluminadas por la luna, Auda ibn Jad echó una mirada perpleja a su alrededor.


  —Este laberinto de callejuelas me resulta harto confuso, capitán. Me temo que he olvidado el camino de vuelta al arwat en el que me alojo. Si pudieseis guiarme…


  Desde luego. Lo que fuese, con tal de deshacerse del hombre. El capitán se adentró en la calle vacía; Ibn Jad caminó junto a él. De pronto, inexplicablemente, el hombre de negro aminoró el paso.


  Algo dentro del capitán, algún instinto de viejo soldado, gritó a éste un aviso desesperado. El capitán lo oyó, pero para entonces ya era demasiado tarde.


  Un brazo lo agarró desde atrás y, con una fuerza increíble, rodeó su cuello cortándole el aliento. El miedo hizo al capitán recobrar su sobriedad. Sus músculos se tensaron mientras levantaba las manos para defenderse…


  El capitán sintió el punzante dolor de la punta del cuchillo entrar en su garganta justo debajo de la mandíbula. Tan hábil era, sin embargo, la mano que manejaba la hoja que el capitán jamás sintió el rápido corte que siguió.


  Sólo hubo un breve temblor de miedo…, cólera…


  Y nada más.


  El cuerpo del capitán fue descubierto por la mañana…, el primero de una serie de escalofriantes descubrimientos que dejaron a la ciudad de Idrith presa del terror. Dos calles más allá, se encontró el cuerpo de un anciano tendido en una cuneta. Diez manzanas más hacia el norte, un padre se despertó para encontrar a su hija, una joven virgen, asesinada mientras dormía. El cuerpo de un hombre vigoroso y robusto apareció flotando en un hauz[*]. Una madre de cuatro hijos de mediana edad fue hallada tendida en un callejón.


  Los disciplinados guardias atravesaron las puertas de la ciudad para interrogar a los extranjeros, pero sólo se encontraron con que el cortejo fúnebre había desaparecido. Nadie los había oído marcharse. El recalentado suelo no mostraba la menor huella de su paso. Escuadrones de soldados salieron a caballo en todas las direcciones pero, por más que buscaron, no hallaron rastro alguno del hombre de negro, ni de su escuadrón de goums, ni de los cuerpos que yacían en las literas de junco.


  De vuelta en la ciudad, el misterio cobró mayor profundidad. Los muertos parecían haber sido escogidos al azar: un fornido soldado, un decrépito y anciano mendigo, una joven y hermosa doncella, una madre y esposa, un musculoso joven. Una cosa, sin embargo, tenían todas las víctimas en común: la manera de morir.


  La garganta de cada uno de ellos había sido abierta, limpia y habilidosamente, de oreja a oreja. Y, por algún misterioso medio, todos los cuerpos habían sido completamente vaciados de sangre.


  EL LIBRO DE QUAR


  Capítulo 1


  Era el ruido, el ruido y el hedor de la prisión lo que más perturbaba a los nómadas. Acostumbrados a la música del desierto, a la canción del viento sobre las dunas, al zumbido de las tirantes cuerdas de sus tiendas en la tormenta, a los ladridos de los perros del campamento, a las risas de los niños, a las voces de las mujeres ocupadas en sus tareas cotidianas, al chillido del halcón ejecutando una certera matanza…, los ruidos de la prisión desgarraban a los jóvenes hasta hacerles sentir como si cada centímetro de su piel hubiese sido separado de sus cuerpos a latigazos.


  Los soldados del amir no maltrataban a los habitantes del desierto, que habían sido capturados en la incursión realizada contra el campamento situado a los pies del Tel. Nada de ello. Aunque los nómadas no podían saberlo, se los estaba tratando mejor que a ningún otro tipo de prisionero. Habían enviado médicos para curar sus heridas, se les permitía hacer ejercicio y se les concedía un pequeño lapso diario para ver a sus familias. Pero, para los apresados miembros de las tribus akar, hrana y arán, el ser privados de su libertad constituía la más dolorosa tortura que el amir podía haber imaginado.


  El día en que los cautivos fueron llevados a prisión, el amir ordenó reunirlos en el patio y les habló.


  —Os he visto en combate —dijo sentado sobre la montura de su mágico caballo de ébano— y no os voy a ocultar que quedé impresionado. Durante toda mi vida había oído los relatos sobre la bravura y destreza de los seguidores de Akhran.


  Los nómadas, que hasta entonces habían permanecido en actitud huraña, con los ojos dirigidos hacia el suelo, levantaron la mirada al oír esto, complacidos y sorprendidos a la vez de que Qannadi conociera el nombre de su dios.


  El amir se preocupaba concienzudamente de retener estos detalles en su mente y sorprendía a sus propios hombres al llamar a cada uno por su nombre, o recordar algún acto de valentía o coraje. Siendo él un veterano soldado, sabía que estas pequeñas cosas llegaban al corazón y le permitían ganarse una lealtad imperecedera.


  —No podía creerlo —continuó con su profundo timbre de barítono— hasta que lo vi con mis propios ojos —y aquí hizo una pequeña pausa para dejar que sus palabras se deslizaran como el aceite sobre las aguas turbulentas—. Inferiores en número y cogidos por sorpresa, luchasteis como demonios. Necesité a cuantos soldados tengo a mi mando para derrotaros y aun, con todo, comencé a temer que el poder de mi ejército no fuese lo bastante fuerte.


  En realidad, las cosas no habían sido así; jamás había habido duda alguna acerca del resultado y, considerando la potencia del ejército que el amir había reunido para conquistar las tierras del sur, Qannadi tan sólo había empleado una pequeña parte de ella contra los nómadas. Sin embargo, podía permitirse mentir a sus propias expensas pues se veía diez veces recompensado al observar cómo aquellos ojos malhumorados resplandecían de orgullo.


  —Hombres así están lamentablemente desperdiciados, ahí fuera —dijo Qannadi haciendo un gesto un tanto teatral hacia el desierto de Pagrah—. En lugar de robar ovejas, podríais estar capturando las riquezas de otras ciudades. En lugar de acuchillaros unos a otros en la oscuridad, podríais estar desafiando a algún bravo enemigo en glorioso combate en campo abierto. ¡Yo os ofrezco esto y más! Luchad conmigo y os pagaré treinta tumans[*] de plata al mes. Daré a vuestras familias alojamiento gratuito en la ciudad, vuestras mujeres tendrán la oportunidad de vender sus mercancías en los souks y os daré también una buena participación en los botines obtenidos de las ciudades que conquistemos.


  La mayoría de los nómadas gruñeron enfurecidos, pero algunos, observó Qannadi, bajaron los ojos y se movieron inquietos. Algunos de ellos habían cabalgado junto a su califa en el saqueo de Kich. Con gran habilidad, Qannadi llevó hasta sus mentes visiones de sí mismos entrando a caballo en ricos palacios, apoderándose de oro y joyas y de las hermosas hijas de los sultanes. El amir no se engañaba a sí mismo: no creía que fuese a ganarse ningún recluta en ese momento. Después de todo, aquellos hombres acababan de ver cómo se llevaban a sus familias y cómo algunos de los suyos morían en la batalla. Pero sabía que esta flecha que había disparado penetraría en su imaginación y se quedaría allí, clavada, en sus mentes. Y, en efecto, recibió la respuesta que esperaba.


  Sayah, el hermanastro de Zohra, dio unos pasos adelante.


  —¡Hablo en nombre de los hranas —gritó—, y te digo que nosotros no servimos a otro hombre que nuestro jeque!


  —¡Lo mismo los akares! —gritó una voz.


  —¡Lo mismo los aranes! —gritó otra.


  Sin responder, Qannadi dio la vuelta a su caballo y salió galopando del patio de la prisión. Los nómadas pensaron que se alejaba enojado y se felicitaron a sí mismos por haberle hinchado las narices. Tan alborotados estaban que los guardias decidieron propinar una sonora tunda a los más revoltosos antes de conducirlos de nuevo a sus celdas.


  Qannadi no estaba enojado, sin embargo. El verdadero sentido subyacente en las palabras de aquellos hombres hizo impacto en la mente del amir con tal fuerza que raro fue que no se cayera de su montura. Absorto en estos pensamientos, regresó a palacio y de inmediato mandó llamar al imán.


  —Traer a sus jeques aquí está fuera de cuestión —dijo el amir, recorriendo de arriba abajo la sala que en su día había sido el estudio privado del sultán y ahora era el suyo, sin reparar en que sus botas estaban dejando un rastro de barro y estiércol en las invalorables alfombras tejidas a mano que cubrían el suelo—. Ésos son perros viejos que morderán cualquier mano que no sea la de su amo. Pero estos jóvenes cachorros son diferentes. Aún se les puede enseñar a saltar a través del aro de otro, sobre todo si ese otro es uno de los suyos. Necesitamos erigir a un líder entre ellos, Feisal, alguien en quien confíen y a quien estén dispuestos a seguir. Pero también alguien que, a su vez, esté por completo bajo nuestro control. ¿Crees que eso es posible, imán?


  —Con Quar, todo es posible, oh rey. Y no sólo posible, sino probable. Es bastante lamentable —añadió Feisal con un sutil cambio de expresión en su voz— que ese Khardan, su califa, haya desaparecido de esa forma tan misteriosa.


  Qannadi miró con dureza al sacerdote.


  —Khardan está muerto.


  —Su cuerpo no ha sido encontrado.


  —Está muerto —dijo fríamente el amir—. Meryem me informó que lo había visto caer en la batalla, mortalmente herido. Que el cuerpo no haya sido hallado no significa nada; probablemente fue arrastrado por alguna bestia salvaje —y, clavando una severa mirada en Feisal, añadió—: ¡Ambos queremos a esos nómadas de nuestro lado, imán!


  —Hay una diferencia, oh rey —dijo Feisal, en absoluto intimidado por la temible mirada del amir—. Tú quieres sus cuerpos. Yo quiero sus almas.


  Al día siguiente, y muchos días más después de aquél, el imán visitó la prisión. Aunque jamás lo habría admitido ante el amir, Feisal se daba cuenta de que Qannadi había agarrado por la cola una valiosa idea. Ahora sería tarea del imán tranquilizar a la bestia ligada a dicha cola y hacerla trabajar para ellos. En consecuencia, comenzó a hablar a los hombres jóvenes, llevándoles noticias de sus familias, asegurándoles que a sus madres, esposas e hijos se les trataba bien y ensalzando las virtudes de la vida sedentaria urbana, trazando sutiles diferencias entre ésta y la dura vida del errante. El imán evitaba sabiamente mencionar a Quar. Tampoco mencionaba jamás a Akhran, sino que dejaba a los jóvenes sacar sus propias conclusiones.


  Una persona en particular atrajo su atención. Sentado a solas en su minúscula y angosta celda sin ventanas de la Zindam, Achmed, el hermanastro de Khardan, estaba sumido en una desesperanza tan negra y tenebrosa que se sentía como si estuviera ahogándose en ella.


  El olor de la prisión era nauseabundo. Una vez al día, se permitía a los prisioneros salir a pasear por el recinto y llevar a cabo sus abluciones, pero eso era todo. El resto del tiempo tenían que conformarse con un rincón de la celda; y, aunque unos esclavos venían a limpiar ésta diariamente, el hedor de excremento humano y vómitos estaba siempre en el aire.


  Achmed no podía comer. El olor penetraba en la comida e impregnaba el agua. Tampoco podía dormir. El ruido, que hablaba de dolor, sufrimiento y tortura, era terrible. La celda siguiente a la suya estaba ocupada por un infeliz seguidor de Benario que había sido capturado robando en uno de los bazares después del toque de queda. Le habían cortado las manos al miserable como lección, y no dejaba de gemir y gruñir de dolor hasta que caía inconsciente o uno de los guardias, irritado por el clamor, lo golpeaba en la cabeza sin contemplación.


  En la otra celda contigua, un deudor de los seguidores de Kharmani, dios de la riqueza, había desarrollado un insidioso catarro y yacía tosiendo mientras se lamentaba del hecho de que no podría conseguir el dinero necesario para saldar sus deudas mientras se hallara confinado en prisión.


  Frente por frente a la celda de Achmed, un mendigo, que había sido atrapado exhibiendo falsas heridas a un auditorio crédulo, veía su cuerpo sembrado de heridas reales. Dos celdas más allá, un hombre condenado a ser arrojado desde la Torre de la Muerte por violar a una mujer aporreaba las paredes con sus puños suplicando en vano al amir que se lo juzgase de nuevo.


  Al principio, salir de la celda constituía un grato alivio pero, después de unos cuantos días, Achmed llegó a aborrecer el momento en que se les permitía pasear por el recinto. Ninguna esposa amante venía a tenderle la mano a través de las rejas de la cancela, ni madre alguna venía a llorar por él. Su propia madre, una de las numerosas esposas de Majiid, había sido capturada en la incursión al campamento. Se hallaba en la ciudad, pero demasiado enferma para acudir a visitarlo. Esto lo había sabido Achmed por boca de Badia, la madre de Khardan, la única persona que visitaba de vez en cuando al joven.


  —Los soldados no le han hecho daño —se apresuró a asegurar Badia, temiendo, por la oscura y violenta expresión en el rostro del muchacho, que éste pudiera cometer algún acto de locura—. La verdad es que fueron muy amables y considerados con ella y la llevaron a la casa de uno de sus capitanes, cuyas esposas la están cuidando como a una hermana. El propio imán ha ido a verla y ha rezado una oración por ella. Pero ella no ha vuelto a ponerse fuerte, Achmed, desde que nació tu hermanita. Debemos tener confianza en Akhran.


  ¡Akhran! Solo y desesperanzado, Achmed maldecía el nombre del dios. «¿Por qué nos has hecho esto a mí y a mi gente?», preguntaba el joven, con la cabeza en las manos y las lágrimas deslizándose a través de sus apretados dedos. «Hoy es mi cumpleaños. Dieciocho años. Se habría celebrado un baigha[*] en mi honor». Khardan se habría ocupado de ello, aunque Majiid, padre de Achmed y jeque de los akares, se hubiese olvidado. Era muy probable que éste lo hubiese olvidado; tenía muchos hijos pero sólo se enorgullecía de uno: Khardan, el primogénito.


  A Achmed esto no le importaba. Él también admiraba a Khardan con todo su corazón y sentía que, en muchos sentidos, éste era más padre para él que el rudo, vociferante y exaltado Majiid. Khardan se habría encargado de que éste fuese un día especial para su hermano menor. Seguramente habría recibido como regalo una de las empedradas dagas del propio califa y habrían cenado juntos, los dos solos, en la tienda de Khardan, bebido qumiz hasta que no se tuvieran en pie y escuchado los cuentos de Pukah sobre espectros chupadores de sangre, el antropófago delhan[*] o el seductor y mortífero ghaddar[*].


  El ladrón de la celda contigua comenzó a delirar de un modo febril. Un sollozo escapó de la garganta de Achmed. Dejándose caer sobre la paja esparcida en el suelo de su celda, ocultó la cara en el ángulo del brazo y lloró su amarga y solitaria angustia.


  —Hijo mío.


  La dulce y compasiva voz se extendió sobre el alma sangrante de Achmed como un bálsamo sedante. Sorprendido —el joven se encontraba tan perdido en su desdicha que no había oído el sonido de la llave al girar ni de la puerta al abrirse—, Achmed se incorporó y se apresuró a secarse las lágrimas con las manos. Mirando con recelo a la esbelta figura del sacerdote que entraba en su celda, Achmed se acurrucó sobre el sucio colchón que le servía de lecho y fingió hallarse atentamente interesado en una grieta que había en la pared.


  —He oído que sufriste una herida en la batalla. ¿Tienes dolor, hijo mío? —preguntó con tono suave el imán—. ¿Quieres que mande a llamar a los médicos?


  Achmed se restregó la nariz en la manga de su chilaba y continuó mirando fijamente hacia adelante con ojos furiosos.


  El sacerdote sonrió para sus adentros. Intuía que había llegado precisamente en el momento adecuado y dio gracias a Quar por haberlo conducido hasta el afligido cordero a tiempo para salvarlo de los lobos.


  —Déjame examinar tu herida —dijo el imán, aunque sabía muy bien que no era la herida en la cabeza sino la del corazón, la que hacía manar lágrimas de los ojos del muchacho.


  Achmed apartó la cabeza, como rehusándose, pero Feisal fingió no darse cuenta. Retirando el haik, examinó el corte. Durante la batalla, Achmed había sido golpeado con el plano de una hoja de espada. El golpe le había abierto una pequeña brecha en la piel y lo había dejado sin sentido y con un terrible dolor de cabeza durante todo un día, pero no le había causado ninguna lesión grave.


  —Tchss —hizo el imán con un chasquido de su boca—, tendrás una cicatriz.


  —¡Eso es bueno! —dijo súbitamente Achmed con tono huraño.


  Tenía que decir algo. La atención que le prestaba el sacerdote y el suave tacto de sus dedos habían estado peligrosamente a punto de hacerlo romper de nuevo en sollozos.


  —Mi hermano tiene muchas cicatrices. Es la marca del guerrero.


  —Hablas como el amir —dijo Feisal con su corazón acelerándose de secreto placer.


  Muchas veces se había asomado a la celda de Achmed, pero éste no le había hablado jamás, ni siquiera lo había mirado. El imán volvió a alisar el negro cabello del joven.


  —Para mí, estas cicatrices son la marca del salvaje. Cuando el hombre esté verdaderamente civilizado, todas las guerras cesarán y podremos vivir en paz. Bien —dijo devolviéndole su prenda de cabeza—. La herida está sanando limpiamente. Sin embargo, dejará una marca blanca en tu cuero cabelludo. El pelo no volverá a crecer en ella.


  Sosteniendo la prenda en las manos, Achmed la retorció con sus dedos. No volvió a ponérsela.


  —¿Civilizado? ¿Y eres tú quien habla? ¡Esto fue obra de tus «salvajes»! —dijo señalándose la cabeza.


  El imán ocultó con cuidado su alegría y echó una mirada a la celda. Era imposible hablar en aquel lugar. Al lado, el mutilado ladrón gritaba de fiebre.


  —¿Quieres salir y pasear un rato conmigo, Achmed?


  El joven le lanzó una mirada recelosa.


  —Hace un bonito día —dijo el imán—. El viento sopla desde el este.


  El este. El desierto. Achmed bajó los ojos.


  —Muy bien —dijo en voz baja.


  Poniéndose en pie, siguió a Feisal. Abandonaron la celda y atravesaron el largo y oscuro corredor. El guardia se dispuso a seguirlos, pero el imán le indicó que se alejara con un gesto de sus delgados dedos. Cuando pasaban por delante de las celdas, sus infelices ocupantes extendían las manos hacia el sacerdote, suplicando su bendición, o intentaban agarrar y besar el dobladillo de sus hábitos. Lanzando una mirada por el rabillo del ojo, Achmed vio cómo el imán reaccionaba ante todo esto con extraordinaria paciencia, murmurando las palabras rituales, introduciendo sus manos entre los barrotes para tocar una cabeza inclinada y ofreciendo consuelo y esperanza en el nombre de Quar.


  Achmed recordó la primera vez que había visto al sacerdote, cuando Khardan había acudido al palacio a tratar de vender sus caballos al amir. Achmed había sentido miedo del imán entonces y lo sentía ahora. No es que la presencia física del sacerdote fuese formidable. Días y noches de ayuno y oración había dejado su cuerpo tan esbelto y delicado que Achmed podría haberlo cogido y partido en dos con sus propias manos. El miedo no era generado tampoco por su delgado y bien parecido rostro.


  Eran sus ojos que ardían de santo celo, y ese fuego era capaz de perforar agujeros a través de un hombre igual que un hierro candente perfora la madera.


  Emergiendo a la luz del sol, Achmed levantó el rostro hacia los cielos, recreándose con el grato calor sobre su piel. Luego, tomó una profunda bocanada de aire. Aunque el aire olía a ciudad, al menos era mejor que el hedor de la prisión. Y, tal como había dicho el imán, el viento provenía del este y Achmed podría jurar que captaba un ligerísimo efluvio del elusivo perfume del desierto.


  Al girarse, vio a Feisal observándolo con atención. Achmed dejó caer los hombros y se volvió a sumir en una hosca indiferencia lo mismo que un djinn sorprendido se vuelve a sumergir en su botella.


  —La salud de tu madre está mejorando —dijo el imán.


  —No habría caído enferma si la hubieseis dejado en paz —replicó Achmed acusadoramente.


  —Todo lo contrario, hijo mío. Ha sido providencial para ella que la trajésemos a Kich. Nuestros médicos sin duda le han salvado la vida. Allí fuera, en aquella miserable tierra —dijo el imán mirando hacia el este—, habría perecido con toda seguridad.


  Viendo la obstinada incredulidad en el rostro del joven, el sacerdote cambió de conversación.


  —¿De qué estábamos hablando? —preguntó.


  —Salvajes —dijo Achmed con tono burlón.


  —Ah, sí. En eso estábamos —asintió Feisal haciendo un ademán hacia la pequeña área sombreada del recinto—. Estamos solos. ¿Por qué no nos sentamos a hablar más cómodamente?


  —Mancharás tus hábitos.


  —La ropa puede limpiarse, lo mismo que el alma. Veo que nadie te ha traído un atuendo limpio. Vergonzoso. Hablaré con el amir.


  El imán se acomodó en el duro pavimento de piedra. Recostado contra el muro de la prisión, el sacerdote parecía sentirse tan en casa como si estuviese descansando en un sofá en la más lujosa habitación de palacio. Achmed, sonrojado por el deplorable estado de sus vestiduras, se sentó con torpeza a su lado.


  —Tienes una hermana pequeña, ¿verdad? —dijo el imán.


  Invadido de nuevo por todo su recelo, Achmed sonrió despectivamente sin responder nada.


  —La he visto, cuando visité a tu madre —continuó Feisal mirando sin parpadear hacia el exterior de aquel recinto bañado por la luz de un espléndido sol—. Tu hermana es una niña muy bonita. ¿Qué edad tiene? ¿Dos años?


  Ninguna respuesta todavía.


  —Una edad interesante. Tan llena de curiosidad…, siempre comprobando sus propios límites. Supongo que, como todos los niños, ella habrá puesto alguna vez la mano en el fuego, ¿no es así?


  —¿Qué?


  Achmed se quedó mirando perplejo al sacerdote.


  —¿No puso ella nunca su mano en el fuego?


  —Pues, supongo que sí…, todos los niños lo hacen.


  —¿Por que?


  Achmed estaba confundido, preguntándose por qué estaban de pronto charlando sobre niños pequeños.


  —Se sienten atraídos por él…, el resplandor, los colores, el calor…


  —¿No entienden acaso que les va a hacer daño?


  —¿Cómo lo van a entender? Son demasiado pequeños.


  —¿Qué hacía tu madre cuando sorprendía a tu hermana a punto de poner la mano en el fuego?


  —No sé. Darle un manotazo, supongo.


  —¿Por qué no intentaba tu madre razonar con la niña, decirle que el fuego la dañaría?


  —¡No se puede razonar con un niño de dos años! —contestó Achmed con un tono despectivo.


  —¿Y crees que la niña entiende el manotazo en la mano?


  —Desde luego. Quiero decir, supongo que sí.


  —¿Lo entiende acaso porque le produjo dolor?


  —Sí.


  —¿Y crees que tu madre disfrutó haciendo daño a la niña?


  —¡No somos unos bárbaros, aunque así lo creas! —contestó Achmed acaloradamente, interpretándolo como un ataque contra su gente.


  —No he dicho tal cosa. ¿Por qué tu madre decidió hacer daño a la niña?


  —¡Porque temía por ella!


  —Una palmada puede hacer daño, pero no tanto como el fuego.


  —¡Esta conversación es estúpida! —Malhumorado, Achmed recogió algunas piedrecillas y comenzó a arrojarlas a lo lejos.


  —Ten paciencia —le aconsejó con suavidad el imán—. Vemos el camino bajo nuestros pies, pero no el final. Sin embargo, seguimos caminando, o no llegaríamos a ninguna parte. Así que el niño estira la mano hacia el fuego. La madre le da un manotazo y le dice que no lo haga. Hasta que el niño es capaz de entender que el fuego lo va a quemar, el mal menor lo protege del mal mayor. ¿No es así?


  —Algo así, supongo.


  Achmed siempre había oído decir que los sacerdotes estaban locos. Ahora tenía la prueba.


  Estirando la mano, el imán tocó al joven en la frente.


  —¿Comprendes ahora? —preguntó Feisal deslizando suavemente sus dedos sobre la herida.


  Achmed se volvió y miró con perplejidad al sacerdote.


  —¿Comprender qué?


  Feisal sonrió. Sus ojos brillaban más que el sol de dohar[*].


  —En materia espiritual, tú eres el niño. Tu dios, Akhran, el falso dios, es el fuego: vivos colores y luz danzarina. Lo mismo que el fuego, él es un dios peligroso, Achmed, pues terminará quemando tu alma y nada quedará de ella más que cenizas. El amir y yo somos padres que deben protegerte del daño externo, hijo mío. Intentamos razonar con vosotros, pero no comprendisteis nuestras palabras. Por tanto, con el fin de salvaros del infierno, tuvimos que golpearos la mano…


  —¿Y qué hay de aquellos a quienes golpeasteis un poco demasiado fuerte? —replicó Achmed enojado levantando la voz—. ¡Aquellos que murieron!


  —Nadie lamenta la pérdida de vidas más que yo —dijo el imán clavando sus ardientes ojos en los de Achmed—. Fue tu gente, muy especialmente tu obstinado hermano, la que nos atacó. Nosotros nos defendimos.


  Poniéndose en pie de un salto, Achmed comenzó a caminar de nuevo hacia las celdas.


  —¡Créeme, Achmed! —exclamó el imán tras él—. ¡El amir habría podido destruir por completo a vuestras tribus! ¡Habría podido borraros de la faz de la tierra! Habría sido mucho más fácil. Pero ésa no era su intención, ni tampoco la mía.


  —¡Y nos tomasteis como rehenes! —le lanzó el joven por encima del hombro.


  Levantándose con elegancia, el imán caminó tras él, hablando a una espalda rígida como el acero.


  —¿Rehenes? ¿Dónde está la petición de rescate? ¿Se os ha puesto acaso sobre la tarima en el mercado de esclavos? ¿O torturado, o golpeado? ¿Ha osado alguien violar o molestar a alguna de vuestras mujeres?


  —Tal vez no —dijo Achmed aminorando su furioso paso y con la cabeza medio vuelta—. ¡Nata flotando sobre leche agriada! ¿Qué queréis de nosotros?


  Deteniéndose ante el joven, el imán extendió las manos.


  —No queremos nada de vosotros. Sólo queremos dar.


  —¿Dar qué?


  —La nata, para usar tus palabras. Queremos compartirla con vosotros.


  —¿Y qué nata es ésa? —preguntó el joven con desprecio burlón.


  —Conocimiento. Entendimiento. Fe en un dios que de verdad os ama y se preocupa por ti y tu gente.


  —¡Akhran se preocupa por su gente!


  El tono de Achmed era desafiante, pero Feisal sabía que era el desafío de un niño golpeando en revancha la mano que lo ha herido, no el desafío de un hombre firmemente asentado en sus convicciones. Acercándose hasta Achmed, el sacerdote apoyó las manos sobre los hombros del joven. El imán sintió al muchacho retraerse, pero también sintió que el toque de amistad no le era del todo desagradable al solitario joven. Feisal prefirió no decir nada más que desafiase la fe del muchacho, sabiendo muy bien que ello únicamente obligaría a éste a reforzar sus defensas. La idea de Feisal era penetrar despacio en la fortaleza del alma de Achmed, cuidadosamente guardada, y no atacarla con un ariete.


  —Hay alguien que quiere verte, Achmed… Un miembro de tu tribu. ¿Puedo traerlo mañana?


  —Puedes hacer lo que te parezca. ¿Qué elección tengo yo? Soy tu prisionero, después de todo.


  —Os mantenemos en vuestras celdas del mismo modo que la madre guarda a su bebé en una cuna, para protegerlo del mal.


  Cansado de oír hablar de niños o, tal vez, cansado de que se refiriesen constantemente a él como un niño, Achmed hizo un gesto de impaciencia.


  —¿Hasta mañana, entonces? —dijo el imán.


  —Si así lo quieres… —repuso, malhumorado, Achmed.


  Pero el sacerdote había visto el brillo en sus ojos y la subida de color en su rostro ante la mención de un visitante.


  —La paz de Quar sea contigo esta noche —dijo el imán mientras hacía un gesto a un guardia, que acudió a llevarse a Achmed de nuevo a su celda.


  Girando la cabeza, el joven vio marcharse al sacerdote con su ligero cuerpo moviéndose con elegancia bajo los blancos hábitos que ahora aparecían manchados de la suciedad y mugre de la prisión. A pesar de ello, Feisal no parecía disgustado. Ni siquiera había intentado sacudirse o mantenerse apartado de ella. Había tocado a los mendigos, los condenados, los enfermos. Les había ofrecido su dios. «Las ropas se pueden limpiar, —había dicho el imán—, lo mismo que el alma».


  La paz de Quar, o de cualquier otro dios, estuvo bien lejos de Achmed aquella noche.


  Capítulo 2


  Achmed aguardó con impaciencia la mañana siguiente para conocer la identidad del misterioso visitante. Esperaba que pudiera ser su madre pero, cuando llegó la hora del encuentro de los prisioneros y sus familias a través de la verja, ella no estaba allí. La madre de Khardan había acudido a verlo, sin embargo, y aseguró a Achmed que lo que el imán le había dicho era cierto. Sofía estaba mejorando y, aunque todavía no se encontraba lo bastante fuerte para desplazarse hasta la prisión, le enviaba su amor a su hijo.


  —El imán me dijo que mi madre habría muerto allí en el desierto. ¿Es verdad eso?


  —Nuestras vidas están en las manos de Akhran —repuso Badia apartando la mirada y volviéndose para marchar—. Rézale a él.


  —¡Algo anda mal! —dijo Achmed agarrando la mano de la mujer a través de las rejas—. ¿Qué es? Badia, tú siempre has sido una segunda madre para mí. Veo preocupación en tu cara. ¿Se trata de madre? ¿Es mi madre? ¡Dime qué es lo que ocurre!


  —No es un problema tuyo, Achmed —respondió la mujer con voz entrecortada—. Es mío —y se apretó una mano contra el corazón—. Nuestro dios me da fuerzas para sobrellevarlo. Queda en paz. Te dejo con esto —dijo, besándolo en la frente— y la bendición de tu madre.


  Volviéndose, se alejó rápidamente y desapareció entre la multitud de los cercanos souks antes de que Achmed pudiera hacerle nuevas preguntas. Entonces sonó una campanilla. Los guardias salieron para conducir de nuevo a los prisioneros hasta sus celdas entre los lamentos y los gritos de despedida de sus madres, esposas e hijos.


  Sin duda, Badia no era el visitante al que el imán se refería, pensó Achmed mientras cruzaba el recinto con paso lento y arrastrado. Perdido en sus pensamientos, sintió un sobresalto cuando alguien le dio un codazo en el costado. Levantando los ojos, vio a Sayah, un hrana, junto a él.


  —¿Qué es lo que quieres, pastor? —preguntó con rudeza Achmed, viendo que la expresión de Sayah era ceñuda y sombría.


  —Me preguntaba sólo si habías oído la noticia.


  —¿Qué noticia? —dijo Achmed con aparente desinterés—. ¿Alguna de vuestras mujeres ha dado a luz una cabra y tú eres el padre?


  —Eres tú quien ha criado la cabra y está en tu propia tribu.


  —¡Bah!


  Achmed se dispuso a marchar pero Sayah lo agarró de la manga.


  —Uno de los vuestros, un akar, ha renunciado a nuestro sagrado Akhran y se ha convertido al dios de esta ciudad —le susurró.


  —¡No lo creo! —dijo Achmed lanzando a Sayah una mirada desafiadora.


  —Como quieras, pero ¡mira allí! —replicó Sayah indicando con un gesto hacia la verja.


  Achmed volvió la cabeza de mala gana, sabiendo lo que iba a ver antes incluso de mirar a su alrededor, ya que al instante había adivinado la identidad del visitante anunciado por el imán. De pie junto a la verja, con un aspecto a la vez desafiante y muy nervioso, estaba Saiyad, uno de los hombres de mayor confianza de Majiid, vestido con limpias ropas blancas. A su lado estaba el imán.


  Por el ronco murmullo que se elevó a su alrededor, Achmed comprendió que los otros miembros de la tribu akar habían oído las palabras de Sayah y habían visto a Saiyad junto a las rejas acompañado del sacerdote. Al mirar a su alrededor en busca de consejo, ¡Achmed se sorprendió no poco al encontrarse con todos los akares mirándolo expectantes! De pronto le vino a la cabeza al joven que todos aquellos hombres daban por seguro que él tomaría el papel de líder. Era hijo de Majiid, después de todo…


  Confundido y abrumado por aquella inesperada responsabilidad, Achmed musitó algo acerca de «hablar con él y aclarar este error» y caminó de nuevo hacia la verja. Los guardias corrieron en pos de él, pero un gesto del imán los envió de nuevo a sus tareas. Reagrupando a los demás prisioneros, los guardias los escoltaron de vuelta a las celdas y desahogaron sus frustraciones con los nómadas una vez que se aseguraron de que el imán no los veía.


  Mientras se acercaba a Saiyad, con los ojos clavados en él sin parpadear, Achmed vio cómo los ojos del hombre miraban al suelo, al cielo, a la prisión, al imán, a todas partes menos a él. Los dedos de Saiyad se movían sin cesar, doblándose, entrecruzándose y separándose para luego pasar a manosear y juguetear con un puñado del blanco algodón de su holgado atuendo.


  —De modo que no es un error —dijo Achmed en un susurro, con el corazón arrastrándose por la arena.


  Por fin alcanzó la verja. El imán no entró, prefiriendo mantener a Saiyad consigo al otro lado de ella, tal vez temeroso por la vida de su visitante. Una mirada a la oscura y presagiosa expresión de Achmed debió hacer al imán sentirse contento de haber tomado dicha precaución.


  —Saiyad —dijo Achmed con frialdad—, salaam aleikum[*].


  —Y… y mis saludos para ti, Achmed —respondió Saiyad mirando a la cara al joven por primera vez.


  De lo que, obviamente, enseguida se arrepintió, ya que apartó la mirada al instante mientras sus dedos se aferraban con fuerza al tejido de su vestidura.


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó Achmed tratando de ocultar su creciente furia.


  ¿Por qué habría cometido Saiyad aquella estúpida acción? O, lo que es peor, ¿por qué sentía ahora la necesidad de venir a restregarles su mugre en las narices?


  —Saiyad ha venido a interesarse por tu bienestar, Achmed —dijo el imán con aparente naturalidad—, y a asegurarse de que a ti y a los otros se os está tratando bien.


  —Sí, ¡ésa es la razón por la que he venido! —corroboró Saiyad, con la cara iluminada por una amplia sonrisa.


  «¡Embustero!», pensó Achmed con un imperioso deseo de hacerle tragar al hombre todos sus dientes.


  —Así que es cierto lo que dicen —comentó el joven en voz baja—. Te has convertido a Quar.


  La amplia sonrisa del hombre se desvaneció al punto para ser reemplazada por otra más bien forzada. Encogiéndose de hombros, miró reprobadoramente al imán y, sin dejar el fragmento de tela que estaba ya sucio de tanto manoseo, se acercó más a la verja e indicó con un ademán a Achmed que hiciese lo mismo.


  Sintiendo un hormigueo en la piel como si se estuviese aproximando a una serpiente, el joven hizo lo que le pedía. El imán volvió la cara hacia otro lado y fingió hallarse absorto en la belleza del palacio que se elevaba cerca de allí.


  —¿Qué otra cosa podía hacer, Achmed? —susurró Saiyad al tiempo que sus dedos abandonaban sus vestiduras y agarraban las del joven a través de las barras—. ¡No sabes la clase de vida que llevamos ahí fuera, en el desierto!


  —¿Y qué clase de vida es, si se puede saber? —preguntó Achmed tratando de guardar la compostura aunque sintiendo que el frío invadía todo su ser.


  —¡Estamos a punto de morirnos de hambre! Los soldados lo quemaron todo; no nos dejaron nada…, ¡ni siquiera un pellejo de cabra donde poner el agua! ¡No tenemos cobijo ninguno! De noche dormimos en la arena. Durante el día luchamos por la sombra de una palmera. Hay muchos enfermos y heridos y sólo unas pocas mujeres con la magia necesaria para atenderlos. Se llevaron a mi esposa y mis hijos…


  —¡Deja de lloriquear! —interrumpió Achmed con un gesto brusco de su mano mientras, sin poder evitarlo, se apartaba con repulsión del contacto de Saiyad—. ¡Tú no eres el único que sufre! ¡Y, por lo menos, eres libre! ¡Míranos a nosotros, aquí encerrados, peor que los animales! —y, mirando de reojo al imán, añadió en voz baja—: Sin duda mi padre estará planeando alguna manera de sacarnos de aquí. O Khardan…


  —¡Khardan! —exclamó demasiado alto Saiyad.


  Ambos vieron la repentina sacudida de los esbeltos hombros del imán y el ligero movimiento de su cabeza. Volviendo la espalda al sacerdote, Saiyad miró cara a cara a Achmed. Los ojos que hacía un momento tenía avergonzadamente puestos en el suelo, se encontraron de pronto con los del joven con un aire de desprecio. Achmed sintió una profunda inquietud al ver el labio del hombre curvarse en una desdeñosa sonrisa.


  —¿No has oído nada de tu precioso hermano?


  —¿Qué? ¿Qué sucede con Khardan? —El corazón del Achmed dejó de latir—. ¿Qué le ha ocurrido?


  Ahora era él quien agarraba las ropas de Saiyad.


  —¿Ocurrido? ¿A él? —dijo éste con una desagradable risotada—. ¡Nada! ¡Nada en absoluto, el sucio cobarde…!


  —¿Cómo te atreves?


  Achmed tiró violentamente del hombre hacia sí con sus manos y le golpeó la cabeza contra las barras. Uno de los guardias dio un paso hacia ellos, pero el imán, que supuestamente no oía ni veía lo que estaba sucediendo, hizo un gesto rápido e imperceptible y, de nuevo, los guardias se retiraron.


  —¡Es la verdad, y nada de cuanto me hagas la va a cambiar! ¡Nuestro califa huyó del campo de batalla disfrazado de mujer!


  Achmed miró fijamente al hombre y, de repente, se echó a reír.


  —¡Embustero además de traidor! Al menos podrías haber inventado algo más creíble.


  Y, soltando al hombre, Achmed se limpió las manos en sus propias ropas, como quien ha estado en contacto con un leproso.


  —Sí, ¿verdad? Eso digo yo… —insistió Saiyad enojado—. ¡Usa la cabeza, Achmed! Si estuviese mintiendo, en efecto, ¿no se me habría ocurrido antes cualquier otra historia? ¿Por qué razón iba a mentir, en cualquier caso?


  —¡Para conseguir que me una a él! —respondió Achmed con un gesto furioso hacia el sacerdote.


  —¡Me importa un comino si te unes a nosotros o no! —rugió Saiyad y, dándose cuenta de que estaba perdiendo el control y dañando su propia causa, el hombre se rehizo con un aire de raída dignidad—. He venido aquí para explicarte por qué he hecho lo que he hecho, con la esperanza de que tú y los otros me comprendáis. Lo que te he dicho acerca de Khardan es la verdad; lo juro por… —aquí Saiyad vaciló; a punto había estado de decir «Akhran», pero, al ver la silenciosa figura del imán a cierta distancia de ellos, se atragantó—… por el honor de mi madre —concluyó no muy convencido—. Todos en el desierto saben que es verdad.


  —¡No mi padre!


  —¡Tu padre más que ninguno! —dijo Saiyad agitando sus manos—. ¡Toma! —y sacó una espada de su fajín—. Majiid me pidió que entregase esto a la madre de Khardan, pero no he tenido el valor. Haz con ella lo que quieras.


  Al ver un resplandor de acero pasar del visitante al prisionero, el guardia se apresuró a intervenir, con imán o sin él.


  —¡Ah, perros! —los imprecó—. Os haré azotar a los dos…


  Rápidamente, el imán se adelantó y se interpuso ante el soldado, extendiendo uno de sus esbeltos brazos entre él y los nómadas.


  —¡No es nada de importancia, te lo aseguro!


  —¿Nada? He visto a ese hombre entregar una espada al muchacho…


  —Cierto —interrumpió el imán; y, estirando la mano a través de las barras, asió la fláccida mano de Achmed y sostuvo la espada en alto para facilitar su inspección—. Es una espada, en efecto. Pero ¿qué daño puede causar esto?


  Mirando el arma con atención, el guardia hizo un gesto de desdén; luego soltó una breve carcajada y se volvió a alejar, sacudiendo la cabeza ante la estupidez de aquellos que calentaban su cerebro al sol.


  La hoja de la espada estaba rota; sólo quedaba de ella la empuñadura y unos siete centímetros de acero.


  —Tu propio padre hizo esto con un hacha —susurró Saiyad una vez que el imán se hubo alejado de nuevo.


  Achmed sostuvo el arma partida —la espada de Khardan— con mano vacilante y se quedó mirándola acongojado.


  —Yo… no entiendo… —dijo desconcertado.


  —Tu padre proclamó a Khardan muerto —suspiró Saiyad y, estirando la mano a través de las rejas, dio unas palmaditas a Achmed en el brazo, en un embarazoso intento de darle ánimo—. Majiid es un hombre acabado. Ya no tenemos líder. Día tras día, permanece sentado sin hacer otra cosa que mirar fijamente hacia el este, por donde se dice que Khardan desapareció.


  —Pero ¿cómo pudo saberlo él? ¿Vio él a Khardan…?


  —No, pero hubo uno que lo vio. Fedj, el djinn.


  —¿El sirviente de Jaafar? ¿Un djinn hrana? —Un fuego repentino evaporó las lágrimas que habían comenzado a brillar en los ojos de Achmed—. Nadie lo creería…


  —Hizo el Juramento de Sul, Achmed —dijo en voz baja Saiyad—. Y camina todavía entre nosotros.


  El joven se quedó mirando aturdido a Saiyad. No podía hablar; sentía como si la lengua se le hubiese hinchado y tenía la garganta seca. El Juramento de Sul era la más terrible y comprometida promesa que un inmortal podía hacer.


  «Si lo que ahora repito no es la verdad, que Akhran me coja ahora mismo, me encierre en mi vivienda y arroje ésta a la boca de Sul, y que Sul me trague y me mantenga en la oscuridad de su barriga durante mil años».


  Así rezaba la promesa. Muchas veces había visto Achmed a los djinn (en especial a Pukah) amenazados con dicha promesa, y cada una de ellas los había visto retractarse, rehusándose a hacerla. Ésta es la primera vez que había oído jamás de alguien que se atreviera a jurar por ella.


  Confuso y cegado por las lágrimas, únicamente pudo susurrar:


  —¿Cómo?


  —Fedj no se hallaba presente en la batalla. Fue interceptado por Raja, el djinn de Zeid, que lo atacó. Temiendo por su amo, Fedj abandonó el combate tan pronto como pudo, sólo para encontrarse con que la batalla había terminado. Entonces descubrió a Jaafar tendido entre los heridos. Una vez que se aseguró de que éste estaba a salvo, Fedj fue a ver si había alguno más que necesitase su ayuda. Los soldados del amir estaban incendiando el campamento y todo estaba en desorden. La noche estaba comenzando a caer y el aire estaba lleno de humo. Fedj oyó ruido y vio a tres mujeres aprovechando la confusión para huir de los soldados. Pensando que podría serles de ayuda, voló hacia ellas. Justo cuando se disponía a hablarles, vio cómo el velo facial de una de las mujeres se desprendía…


  Viendo el dolor en los ojos de Achmed, Saiyad dejó de hablar y se quedó mirando a sus pies.


  —¿Khardan? —murmuró el joven casi inaudiblemente, casi más un suspiro que una palabra hablada.


  Saiyad asintió en silencio.


  Achmed agarró con fuerza el fragmento de espada y la estampó contra las barras de la verja. Después, lleno de rabia, exclamó:


  —¡No lo creo! ¡Tal vez estaba herido, inconsciente, y lo estaban ayudando!


  —Si es así, ¿por qué no ha vuelto? ¡Él sabe que su gente lo necesita! A menos que…


  —¿A menos que qué? —lo apremió Achmed.


  —A menos que sea en verdad un cobarde…


  Agarrando a Saiyad de su vestidura, Achmed tiró de él con tanta violencia que le estrelló la cara contra las rejas.


  —¡Cerdo! ¿Quién es el cobarde? ¿Quién ha venido arrastrándose sobre su panza? ¡Te mataré, so…!


  El imán vio que Saiyad se hallaba en peligro esta vez. Entre él y el guardia consiguieron liberar al hombre de las manos estranguladoras de Achmed.


  —Al portador de malas noticias siempre se lo trata como si él fuera el causante de ellas —murmuró Saiyad respirando con dificultad y volviendo a ponerse las ropas en su lugar—. Otros tuvieron miedo de decírtelo, pero yo pensé que debías saberlo.


  —¡El portador de malas noticias es tratado así sólo cuando experimenta placer en transmitirlas! —replicó Achmed—. ¡Tú has odiado a Khardan desde el día en que te puso en ridículo con el asunto del loco!


  Las últimas palabras salieron tan sofocadas que resultaron prácticamente ininteligibles.


  —¡Vete de mi vista, perro! —gritó Achmed agitando la espada partida—. ¡Mi padre está bien! ¡Khardan está muerto!


  El rostro de Saiyad enrojeció de ira.


  —¡Por su bien y por el tuyo, espero que así sea! —bramó.


  Medio cegado por la rabia, Achmed se lanzó de nuevo contra las barras y lanzó tajos a Saiyad con el arma rota como si ésta tuviera todavía la hoja. Alarmado ante esta reacción y temiendo que el joven se hiciera daño a sí mismo, el imán empujó a Saiyad apartándolo de la verja.


  —¡Regresa a tu casa! —le aconsejó el sacerdote en voz baja—. ¡Ya no te queda nada por hacer aquí!


  Varios guardias acudieron corriendo desde el otro lado del recinto. Sujetando a Achmed de ambos brazos, se lo llevaron forcejeando lejos de la verja. Saiyad miró desafiante al sacerdote y se acercó de nuevo unos pasos.


  —¡Escúchame, Achmed! ¡Estamos acabados como pueblo y como nación! ¡Akhran nos ha abandonado! Tú y los otros que están aquí —dijo señalando con la cabeza hacia la prisión— tenéis que afrontarlo. Ahora ya sabes por qué me he convertido a Quar. ¡Él es un dios que protege y recompensa a los suyos!


  Con sus últimas fuerzas, Achmed arrojó la espada rota a Saiyad.


  —Ya has hecho bastante, amigo mío —dijo fríamente el imán—. ¡Vete a tu casa!


  Reuniendo los restos de dignidad que le quedaban, Saiyad se volvió y se encaminó hacia los souks.


  —Llevad al joven a su celda —ordenó el imán—. Tratadlo bien —añadió el sacerdote, viendo las miradas intercambiadas entre los guardias y adivinando que intentarían utilizar aquel despliegue de desafío como excusa para castigar a su prisionero—. ¡El menor rasguño en su cuerpo y responderéis por ello ante Quar!


  Los guardias se llevaron al prisionero y lo volvieron a colocar en su celda sin la más leve señal de violencia. Pero, cuando dejaron al joven, se dirigieron entre sí sonrisas de oreja a oreja al tiempo que se frotaban las manos de satisfacción. El imán tenía aún mucho que aprender. Siempre hay métodos y maneras que no dejan marcas.


  En medio de la oscuridad y el hedor de la celda, Achmed yacía sobre su lecho doblado por un dolor que retorcía su alma más de cuanto los golpes habían retorcido su cuerpo.


  Khardan estaba muerto. Y también lo estaba su dios.


  Capítulo 3


  Abandonando la prisión, Feisal caminó despacio a través de la multitud que iba abriéndose a su paso, muchos de ellos hincándose de rodillas y extendiendo sus manos en espera de su bendición, bendición que él impartía de un modo mecánico, tocándoles distraídamente la frente con sus delgados dedos y murmurando las palabras rituales según pasaba. Absorto en sus pensamientos, el imán ni siquiera era consciente de dónde estaba hasta que el perfume de incienso y la fresca oscuridad del templo interior le acariciaron la piel proporcionándole un alivio contra el calor del mediodía.


  Paseando de un lado al otro ante la dorada cabeza de carnero que se elevaba sobre el altar de su dios, Feisal meditaba sobre todo cuanto había oído.


  Convencido de que la fe de Achmed estaba comenzando a flaquear, el imán había llevado al nómada, Saiyad, a la prisión con la simple intención de demostrar al joven que aquellos de los suyos que habían permanecido en el desierto se hallaban dispersos y desesperados, mientras que aquellos que habían acudido a Quar habían encontrado una oportunidad de mejorar sus vidas. Eso era todo. El sacerdote se había quedado tan sorprendido como Achmed al oír aquellas noticias acerca de Khardan y ahora estaba considerando lo que haría al respecto.


  El imán tenía sus espías, de lo mejor en su oficio y consagrados por entero a él y a Quar. Feisal sabía cuántos gajos de naranja comía el amir por la mañana en su desayuno y qué mujer escogía para acompañarlo en su lecho cada noche. Qannadi había sido muy discreto, aunque al parecer no lo suficiente, cuando dio a Gasim, su capitán favorito, la orden secreta de que se asegurara de que el alma de Khardan fuera la primera en ser enviada a Quar. El imán se había enojado no poco al enterarse de que se había hecho caso omiso de los deseos de su dios, de que Qannadi había actuado contra su mandato expreso de que los kafir[*], los infieles, fuesen traídos vivos ante Quar. Sin embargo, la cólera no había enceguecido a Feisal. El sacerdote detestaba el derramamiento de sangre, pero era lo bastante sabio en su conocimiento de la terca naturaleza del hombre como para saber que había quienes únicamente verían la luz de Quar cuando ésta brillase a través de los agujeros de su carne. Qannadi era un habilidoso general. Sería imprescindible para lograr que las ciudades sureñas se arrodillasen en actitud de entrega y adoración. Feisal sabía que, de vez en cuando, tenía que arrojar un hueso a aquel perro feroz para mantenerlo amistoso y, por consiguiente, prefirió ocultarle su conocimiento de que la muerte de Khardan había sido un deliberado acto asesino.


  Pero ahora… ¿estaba muerto Khardan? Evidentemente, Quar no lo creía así. Si no lo estaba, ¿cómo había logrado escapar el califa? Y, lo que era más importante, ¿dónde estaba?


  Tal vez una persona conociese la respuesta a aquel enigma. La misma que había estado actuando de un modo misterioso desde la batalla del Tel.


  Haciendo sonar una pequeña campana de plata, el imán hizo acudir a un sirviente semidesnudo que se arrojó sobre el pulido suelo de mármol a los pies de su maestro.


  —Tráeme a Meryem, la concubina —ordenó Feisal.


  Abandonando el templo interior, el imán recorrió una corta distancia por un corredor hasta la estancia donde daba audiencia. Al igual que el templo interior, la sala daba la impresión de estar aislada del mundo exterior. No tenía ventanas y sus únicas entradas se alcanzaban sólo tras recorrer largos y sinuosos pasillos. El suelo era de mármol negro. Unas altas columnas de mármol sostenían un techo de marfil labrado que había sido transportado en bloques desde las Grandes Estepas de Tara-kan y cuyas figuras decorativas representaban las numerosas bendiciones que Quar otorgaba a su gente. Iluminada por enormes braseros de carbón que descansaban en trípodes en cada esquina de la cuadrada estancia, la cámara de audiencias del imán estaba vacía de todo objeto a excepción de un único pero maravilloso sillón de madera.


  Aquel sillón había sido enviado desde Khandar, y su valor superaba probablemente al del templo entero con todo el resto del mobiliario, ya que había sido tallado en saksaul[*]. Existente solamente en las arenas impregnadas de sal del Pagrah oriental, el saksaul era un árbol venerado desde siempre por sus inusitadas propiedades. Su madera negra era muy dura y, sin embargo, a la hora de tallarla, se astillaba y rompía como el cristal. Por esta razón, el artesano había de trabajar con extraordinario cuidado y hasta las piezas más pequeñas podían llevar muchos meses de trabajo. La madera era pesada y se hundía en el agua. Cuando se quemaba, el saksaul desprendía unos humos fragantes y especiosos que producían una especie de embriaguez. La ceniza que quedaba era a menudo cuidadosamente preservada y utilizada por los médicos para la elaboración de diversas medicinas.


  Y, lo más curioso de todo, el árbol crecía bajo la arena; su serpentíneo tronco, que llegaba a medir más de diez metros de largo, yacía enterrado a más de veinticinco centímetros por debajo de la superficie.


  Sentado en el sillón de saksaul, de cuyos labrados ornamentales se decía que habían llevado a varios artesanos muchos años de penosa labor, Feisal comenzó a repasar en su mente todos los informes que había recibido y todo cuanto él mismo había observado acerca de Meryem. Uno por uno los fue considerando y tanteando, del mismo modo que un mendigo tantea monedas de oro.


  Los soldados de Qannadi habían encontrado a la espía y concubina del amir yaciendo inconsciente en el campamento de los nómadas. La habían desposeído de la mayor parte de sus ropas y enseres, incluyendo todos sus poderosos avíos mágicos. Cuando el amir la interrogó, Meryem le había dicho que uno de sus soldados la había confundido con una sucia kafir y había intentado violarla. Indicó cuál era el hombre y contempló con ofendida inocencia cómo lo castigaban azotándolo casi hasta la muerte.


  El amir, sin embargo, no la había creído, ni tampoco Feisal. Los soldados de Qannadi habían recibido órdenes, bajo pena de castración, de no molestar a ninguna mujer. También habían recibido instrucciones de vigilar a Meryem y de rescatarla de los nómadas si veían que se encontraba en peligro. La idea de que uno de sus hombres llegara a arriesgar su vida violentando a la concubina del amir resultaba ridícula. Pero el amir no tenía prueba alguna, aparte de las desesperadas protestas de inocencia del soldado, de modo que no había tenido más remedio que castigar al pobre infeliz. Qannadi no llevó a cabo su amenaza de castración en este caso, pero una buena azotaina de vez en cuando resultaba bastante útil para mantener la disciplina; y, si el soldado no merecía el castigo por aquella infracción, seguramente lo merecía por alguna otra cosa.


  El asunto quedó cerrado y Meryem fue enviada de nuevo al serrallo[*] donde, según Yamina, la muchacha esperaba aterrada a que el amir cumpliese su promesa y la hiciese una de sus esposas. Feisal sabía que, dos meses atrás, éste había sido para la joven el sueño más acariciado de su corazón. No es que Qannadi fuese ningún portento en el dormitorio. Tenía casi cincuenta años, su cuerpo de guerrero estaba grotescamente labrado de cicatrices, sus manos ásperas y encallecidas y su aliento a menudo hedía a vino. No era, por tanto, por el placer de su compañía por lo que las mujeres se peleaban por ser su favorita, sino por el placer de las ricas recompensas que implicaba dicha distinción.


  La posición de esposa en el harén[*] del amir significaba para una mujer el unirse a las filas de las poderosas magas que se encargaban de la magia de palacio. Cualquier niño nacido de esta unión era hijo legítimo del amir, y como tal, a menudo le eran otorgados altos puestos en la corte; eso sin tener en cuenta el hecho de que cualquiera de ellos podía ser elegido heredero de Qannadi. Una concubina podía ser prestada o entregada como regalo a un amigo o asociado. Esto no era posible con una esposa, la cual era mantenida en rigurosa y cuidada reclusión.


  Dicho aislamiento no significaba que las esposas no representasen una fuerza en la sociedad. Todo el mundo —grandes, nobles, sacerdotes y ciudadanos de diversa índole— sabía que Yamina, la primera esposa del amir, era la que en verdad gobernaba la ciudad de Kich. Más de una vez el imán había visto a Meryem observando y escuchando cuando él y Yamina se hallaban embarcados en conversaciones políticas. No había duda de que su ambición era conseguir tanto poder como le fuese posible.


  Pero Qannadi seguía sin llamarla.


  —Creo que el tiempo que pasó viviendo en el desierto la ha vuelto loca —había opinado Yamina durante una de las muchas conversaciones privadas y confidenciales con el imán, que ella se arreglaba siempre para concertar en los aposentos del templo—. Antes de marcharse, hacía todo lo posible para atraer la atención de Qannadi: danzando desnuda en los baños, pavoneándose de su belleza, apareciendo ante él sin velo…


  Yamina siempre entraba en detalles cuando describía tales cosas al imán. A menudo, su mano rozaba, accidentalmente, la delgada pierna del sacerdote o se deslizaba con suavidad a lo largo de su brazo. Sentado solo en su maravilloso sillón, Feisal recordaba ahora las palabras de Yamina y también recordaba su tacto. Frunció el entrecejo con disgusto.


  —Desde que regresó —había seguido diciendo Yamina con cierta frialdad después de que el sacerdote hubiese aumentado la distancia entre ellos en el sofá donde ambos se sentaban—, Meryem se baña por la mañana, cuando tiene la certeza que el amir se halla ausente, pasando revista a sus tropas. Se esconde cada vez que el eunuco aparece para seleccionar a la elegida por Qannadi para la noche. Si el amir solicita bailarinas, ella alega que no se encuentra bien.


  —¿Cuál es la razón de tan extraño comportamiento? —preguntó Feisal recordando de pronto que no había tenido ningún interés especial en la muchacha aparte del de mantenerse al corriente de todo cuanto concerniese al amir—. Sin duda sabe el riesgo que corre, ¿no es así? Ya se halla en desgracia con Qannadi, quien está convencido de que ella mintió acerca de lo que le ocurrió en el campamento de los nómadas.


  —Creo que está enamorada —dijo Yamina en un susurro ronco y gutural, inclinándose junto a Feisal.


  —¿Del nómada? —preguntó el imán con cierto tono divertido—. ¿Un salvaje con olor a caballo?


  —¿Un salvaje? ¡Sí! —suspiró Yamina recorriendo con sus dedos el brazo del sacerdote.


  El velo se había desprendido de su rostro mientras su mano desplazaba sutilmente el fino tejido que cubría su cuello y sus pechos, permitiendo al sacerdote contemplar una belleza todavía considerada notable después de cuarenta años.


  —Un hombre salvaje con ojos de fuego y un cuerpo fuerte y musculoso, un hombre acostumbrado a expresar lo que desea. ¡Una mujer enamorada de alguien así arriesgaría lo que fuese!


  —Pero ese Khardan está muerto —dijo Feisal fríamente, poniéndose en pie y dando la vuelta hasta situarse tras el sofá.


  Mordiéndose el labio de frustración, Yamina se levantó.


  —¡Como otros hombres que podría mencionar! —susurró y, cubriéndose con su velo, abandonó los aposentos del imán con un irritado crujir de sedas.


  Feisal no había prestado demasiada atención a las palabras de Yamina, quien utilizaba a menudo chismorreos como éste en sus intentos de despertar en él una pasión que su religiosa alma veía tan onerosa como desagradable y su sentido común veía como algo altamente peligroso. Ahora, sin embargo, él comenzaba a preguntarse…


  —Meryem, la concubina —dijo el sirviente sobresaltando a Feisal.


  El imán levantó la vista y vio una grácil y esbelta figurilla vestida con una paranja[*] de color azul pálido que esperaba, vacilante, junto a la entrada de la cámara. La luz del llameante brasero se reflejaba sobre su cabello dorado, apenas visible bajo los pliegues de su velo. Unos vivos ojos azules observaban al imán con un brillo casi febril, según éste advirtió.


  Despachando al sirviente, Feisal hizo un gesto a la joven invitándola a entrar.


  —Acércate, hija —dijo asumiendo un tono paternal pese a que él mismo no era más que unos pocos años mayor que la muchacha.


  Meryem se adelantó tímidamente y se arrojó al suelo delante de él con los brazos extendidos. Mirándola con atención, el imán vio que la muchacha estaba aterrorizada. Temblaba de pies a cabeza; la tela de su vestido se agitaba como movida por una suave brisa, mientras sus pendientes y pulseras tintineaban en nerviosa agitación. Feisal sonrió satisfecho para sus adentros, viendo todas las monedas de oro de sus pensamientos caer juntas en una sola bolsa. Inclinándose hacia adelante, la cogió de la mano y la ayudó a colocarse de rodillas, más cerca de él.


  —Meryem, hija mía —comenzó con un tono dulce, atrapando con sus ojos almendrados la mirada de ella y reteniéndola con firmeza—. He recibido informes diciendo que no te encuentras bien. Y, ahora que te veo, ¡sé que son ciertos! Estoy profundamente preocupado, tanto como tu consejero espiritual como, lo que es más importante, amigo tuyo.


  Él no podía ver su cara, escondida tras el velo. Pero veía el miedo en sus ojos y sus cejas juntándose en un gesto de confusión. Esto no era lo que ella había esperado. El imán se mostró cada vez más seguro de sí mismo.


  —¿Qué es lo que has oído de mí, imán? —preguntó ella arrojando el hilo a la pesca de información.


  Feisal se apresuró a morder el anzuelo.


  —Que crees que alguien intenta envenenarte. Que te niegas a comer y beber a menos que un esclavo pruebe tu comida primero. Que duermes con una daga bajo tu almohada. Comprendo que tus experiencias entre los nómadas del desierto deben de haber sido aterradoras, pero ahora estás a salvo de ellos. Ya ningún daño te pueden hacer…


  —¡No es por los nómadas!


  Las palabras estallaron en los labios de Meryem antes de que pudiera detenerlas. Dándose cuenta demasiado tarde de que el pez acababa de pescar al pescador, la muchacha se puso blanca como un cadáver y se tapó la boca con la mano.


  —¿No es a los nómadas a quienes temes? —preguntó Feisal con una creciente dulzura que hizo saltar las lágrimas de aquellos ojos azules—. Entonces debe de ser alguien del palacio.


  —¡No, no es nada! ¡Sólo manías mías! ¡Por favor, imán, déjame marchar! —suplicó Meryem intentando liberar su mano del asimiento del sacerdote.


  —¿Qannadi? —sugirió Feisal—. ¿Porque le mentiste, quizás?


  Meryem emitió un sonido ahogado. Casi asfixiándose, se dejó caer al suelo encogiéndose de terror.


  —¡Hará que me maten! —gimió.


  —No, no, hija mía —la calmó el imán.


  Deslizándose desde su sillón, el sacerdote se arrodilló al lado de la muchacha, la tomó en sus brazos y le habló tranquilizadoramente. De haber estado presente, Yamina se habría retorcido de celos totalmente infundados. El único deseo que sentía Feisal era el de sacar a la muchacha la vital información que guardaba escondida en su corazón.


  —Por el contrario —dijo el imán a Meryem cuando sus sollozos se hubieron calmado—, el amir ha olvidado por completo el incidente. Naturalmente, supo que le mentiste. Más de uno de sus hombres le informó de que habían visto a Gasim batiéndose mano a mano con Khardan. ¡A Qannadi le pareció muy extraño, por tanto, que su mejor capitán muriese de una cuchillada en la espalda!


  Meryem lanzó un quejumbroso gemido.


  —Tranquila, hija mía. Qannadi simplemente adivinó que estabas tratando de salvar a tu amante. Con la guerra en el sur, él tiene sin duda cosas más importantes en que pensar que la infidelidad de una concubina.


  Los ojos azules abiertos de par en par lo miraron desde el borde del velo. Las lágrimas brillaban trémulamente en aquella mirada inocente. Feisal no se dejó engañar lo más mínimo por ellas.


  —¿De… de verdad es eso lo que él cree, imán? —preguntó Meryem parpadeando coquetamente con sus largas pestañas.


  —Sí, querida mía —dijo Feisal sonriendo y, levantando la mano, le apartó con suavidad un mechón de pelo rubio que se había deslizado desde el interior de su prenda de cabeza—. No sabe que estabas planeando derrocarlo.


  Meryem exhaló un suspiro de sorpresa. Su cuerpo se volvió de piedra en los brazos del imán. Se quedó mirándolo fijamente con ojos enloquecidos y, de pronto, Feisal se encontró con otra moneda de oro que añadir a su creciente fortuna.


  —No —agregó—. Eso no es del todo cierto. No estabas planeando derrocarlo. ¡Estás planeando derrocarlo!


  Las lágrimas desaparecieron de aquellos ojos azules, evaporadas por la urgente y desesperada maquinación.


  —¡Haré lo que sea! —dijo Meryem con una voz dura y tirante—. ¡Lo que me pidas! ¡Seré tu esclava! —afirmó impetuosamente quitándose el velo de la cara y apretando su cuerpo contra el de Feisal—. ¡Soy tuya…!


  —Yo no quiero nada de ti, mi pequeña —repuso con frialdad el sacerdote apartándola de sí de un empujón y enviándola cuan larga era sobre el suelo de mármol—. Nada; quiero decir, excepto la verdad. Dime todo lo que sepas. ¡Todo! —añadió, hablando de manera lenta y enfática—. Y recuerda. Es mucho lo que ya sé. Si te sorprendo en otra mentira, te entregaré de inmediato a Qannadi. ¡Entonces podrás contar tu historia al Alto Ejecutor bajo circunstancias mucho menos agradables!


  —¡Te diré la verdad, imán! —dijo Meryem poniéndose en pie y mirando a Feisal con fría dignidad—. ¡Te diré que el amir ha traicionado los mandatos de Quar! El mismo dios ha ordenado su caída como castigo a su sacrilegio. Yo no soy más que su humilde instrumento —agregó bajando los ojos con modestia.


  Feisal encontró difícil mantener su fría expresión durante este repentino e inesperado arranque de fervor religioso por parte de Meryem. Colocándose los dedos sobre sus temblorosos labios, hizo con la otra mano un ademán a la muchacha para que continuase.


  —¡Es cierto que amo a Khardan, imán! —comenzó Meryem apasionadamente—. Y, porque lo amo, deseaba más que ninguna otra cosa traerlo al conocimiento del Único y Verdadero Dios. Desde luego, yo sabía que el amir planeaba atacar el campamento, y temía por la vida de Khardan. Por las palabras de Yamina, llegué a darme cuenta de que Qannadi tenía miedo de Khardan y con razón —añadió con altanería la muchacha—, pues él es fuerte y valiente y un feroz guerrero. Sospeché que el amir intentaría asesinar a Khardan.


  »Antes de la batalla, por tanto, di a Khardan un objeto mágico para que lo llevara en torno a su cuello. Él lo tomó por un amuleto corriente, procurador de buena suerte, tal como los que hacen las anticuadas mujeres de su tribu.


  —Pero no era así ¿verdad? —dijo Feisal con aire ceñudo.


  —No, imán —respondió Meryem con cierto orgullo—. Yo soy una hábil maga, casi tan poderosa como la propia Yamina. Cuando pronuncié la palabra mágica, el medallón desprendió un encantamiento sobre el nómada y lo hizo sumir en un sueño profundo. Y menos mal que así lo hice —dijo, endureciéndose su voz—, porque era exactamente como yo me temía. Contraviniendo tu expreso mandato de que no se hiciese daño a los nómadas, Qannadi había ordenado asesinar a Khardan. Yo sorprendí a Gasim en el acto.


  Aquí, Meryem hizo una pausa y miró al imán por el rabillo del ojo, esperando tal vez ver al sacerdote montar en cólera al oír estas noticias. Pero, consciente de ello, Feisal no mostró emoción alguna y Meryem se vio obligada a continuar sin tener la menor idea de cómo podía estar reaccionando el sacerdote.


  —Me llevé a Khardan lejos del combate sobre el caballo de Gasim. Mi intención era traerlo hasta Kich y ponerlo bajo tu cuidado, imán, para que así el amir no pudiera matarlo. ¡Yo estaba segura de que, entre nosotros dos, podríamos convertir el alma de Khardan al culto de Quar!


  —Dudo mucho que te interesase su alma tanto como su cuerpo —dijo con sequedad el imán—. ¿Qué es lo que vino a estropear tu pequeño plan?


  El rostro de Meryem se puso rojo de ira, pero la muchacha tuvo buen cuidado de controlarse y continuó con su relato con aparente indiferencia, como si no hubiese habido interrupción alguna.


  —Yo esperaba que Kaug, el ’efreet, extendiese su mano y nos elevase sobre las nubes cuando, con el rabillo del ojo, vi al loco detrás de mí y…


  —¿Loco? —preguntó Feisal con curiosidad—. ¿Qué loco?


  —¡Un loco, sencillamente, imán! —repuso Meryem con impaciencia—. Un joven que Khardan rescató de los traficantes de esclavos aquí en Kich. Khardan pensó que el muchacho era una mujer, pero no era así; era un hombre sin pelo en el rostro ni en el pecho que se había vestido con ropas de mujer. Los otros nómadas querían ejecutarlo, pero Khardan no los dejó, aduciendo que el joven estaba loco porque afirmaba venir del otro lado del mar y ser un mago. Entonces la bruja, la esposa de Khardan, dijo que el joven había de ser admitido en el harén de Khardan, ¡y por eso Khardan no pudo casarse conmigo!


  Feisal no había oído ni la mitad de toda esta arrebatada y algo incoherente explicación. Las palabras «del otro lado del mar» y «mago» habían terminado de abrumar por completo su mente. Necesitó de un violento esfuerzo para lograr obligar a sus pensamientos a volver a lo que Meryem estaba diciendo.


  —… y el loco me tiró del caballo y me golpeó salvajemente en la cabeza. Cuando volví en mí —concluyó lastimeramente la muchacha—, estaba tal como me encontraron: medio desnuda y dada por muerta.


  —¿Y Khardan?


  —Desapareció, imán. No sé. Yo no me desperté hasta que me hallé en palacio. Pero, cuando interrogué a los soldados, ellos no habían visto el menor rastro de él.


  —Y su cuerpo no se descubrió jamás —murmuró el imán.


  —No, no se descubrió —musitó Meryem volviendo a cubrirse el rostro con su velo y manteniendo sus ojos bajos.


  —¿Y por qué crees que ese loco te despojó de tus ropas?


  —Con todos los respetos, imán, ¿no resulta obvio? Para hacer lo que quisiera conmigo, naturalmente.


  —¿En medio de una encarnizada batalla? ¡Desde luego, debía de estar completamente loco!


  Meryem seguía con la mirada en el suelo.


  —Yo supongo, imán, que se vio interrumpido en su sucia acción…


  —Mmmm —hizo Feisal inclinándose hacia adelante—. ¿Te sorprendería si te dijera que vieron a Khardan huir del campo de batalla disfrazado de mujer?


  Meryem levantó los ojos.


  —¡De… desde luego! —balbuceó.


  —¡No mientas!


  —¡De acuerdo! —gritó ella medio enloquecida, estampando su pequeño pie contra el suelo—. No lo sabía, pero lo sospechaba. ¡Era la única manera de escapar de los soldados! Había muchas viejas abandonadas en el campamento. Si los soldados vieron a Khardan vestido como una mujer, es probable que lo hayan dejado marchar.


  —¡Y Khardan vive todavía! —dijo Feisal en voz baja—. ¡Tú lo sabes y estás esperando que vuelva!


  —¡Sí!


  —¿Cómo lo sabes?


  —El encantamiento continuará funcionando, preservándolo de todo daño mientras lleve encima el medallón.


  —Pero puede que alguien se lo haya quitado. Tal vez el loco —dijo Feisal arrellanándose de nuevo en su sillón—. Si es de verdad un mago…


  —¡Eso es absurdo! —lo interrumpió Meryem acaloradamente—. ¡Sólo las mujeres poseen magia! Todo el mundo sabe eso.


  —Y, sin embargo… —repuso Feisal, al parecer perdido en sus pensamientos. Enseguida, encogiéndose de hombros, volvió al asunto presente—. ¡Tú no supones que puede estar vivo, Meryem! ¡Tú sabes que está vivo! Tú sabes dónde está y por eso tienes miedo. Porque crees que en cualquier momento volverá a desafiar al amir, el cual comenzará entonces a sospechar que hay una serpiente escondida en su cesta de higos…


  —¡No! Te juro…


  —Cuéntamelo, Meryem —dijo Feisal agarrándole la mano—. O preferirías tal vez contárselo al Alto Ejecutor mientras te arranca la piel de estos delicados huesos…


  Meryem retiró de un tirón su mano. El velo, manchado de sudor y lágrimas, se le adhería a la cara.


  —Yo… yo consulté en el cuenco mágico —murmuró la muchacha—. Si… si estuviese muerto, yo vería su… su cuerpo.


  —¿Pero no lo viste?


  —¡No!


  Su voz salía ahogada.


  —¡Lo viste vivo!


  —¡No, tampoco!


  —¡Me estoy cansando de todas estas evasivas! —gritó el imán con una voz quebrada, y Meryem se estremeció.


  Las palabras cayeron sobre ella como un látigo.


  —¡No estoy mintiendo ahora, imán! —exclamó, arrojándose al suelo y elevando su suplicante mirada hacia él—. Él está vivo, pero una nube de oscuridad lo envuelve ocultándolo de mi vista. Es… magia, supongo. ¡Pero una magia que no he visto jamás! ¡Desconozco su significado!


  Hubo un silencio en la cámara del templo, un silencio tan profundo, denso y reverente que Meryem ahogó sus sollozos, conteniendo la respiración para no perturbarlo, ni tampoco al imán, cuyos ojos almendrados miraban fija y perdidamente hacia las sombras.


  Por fin, el imán se movió.


  —Tienes razón. Estás en peligro en el palacio.


  Levantando la cabeza, Meryem lo miró con recelo, con una incrédula esperanza amaneciendo en sus ojos.


  —Y, lo que es más, se te está desperdiciando. Voy a sugerir al amir que te envíen a vivir a la ciudad, con los nómadas. La madre de Khardan, según creo, está entre los que capturaron y trajeron a Kich.


  —Pero ¿qué voy a decirles? —preguntó Meryem sentándose, de rodillas, sobre sus talones—. ¡Ellos creen que soy la hija del sultán! ¡No entenderán por qué el amir no me ha ejecutado!


  —Una experta en mentiras como tú no tendrá dificultad en inventar una historia que ablande sus corazones —observó Feisal—. El amir iba a ordenar que te arrojasen desde la Torre de la Muerte, pero entonces sucumbió a tus encantos. Te rogó que fueras su esposa, pero tú, leal a tu príncipe nómada, te negaste. Él te envió a las mazmorras y te tuvo a pan y agua. Te golpeó. Pero tú permaneciste fiel. Por fin, sabiendo que nunca te podría tener, te arrojó a las calles de la ciudad…


  Los labios de Meryem se quedaron pegados mientras sus ojos azules danzaban destellos.


  —Marcas de látigo y moraduras —dijo—. Los guardias deben arrojarme fuera al mediodía, cuando haya una multitud…


  —Será como desees —interrumpió el imán súbitamente impaciente por que la muchacha se fuese y lo dejara solo con sus pensamientos.


  Con una palmada, hizo aparecer al sirviente.


  —Vuelve al serrallo. Haz tus preparativos. Yo hablaré con el amir esta tarde y lo persuadiré de la necesidad de volver a apostar a nuestra espía entre los nómadas —dijo, despachándola con un gesto de su mano—. Levántate. No tienes que agradecérmelo. Estás sirviendo a Quar, como tú has dicho. Y, Meryem…


  La muchacha estaba ya levantándose para marcharse.


  —¿Sí, imán?


  —Cualquier cosa que descubras relacionada con Khardan, cualquier cosa por pequeña que sea, ven a informarme.


  —Sí, imán —respondió ella solícita.


  Demasiado solícita. Feisal se inclinó hacia adelante en su sillón de saksaul.


  —Recuerda esto, mi pequeña. Si oigo su nombre de boca de otra persona antes que de la tuya, haré que te arranquen la lengua. ¿Entendido?


  —Sí, imán.


  Toda solicitud en su tono había desaparecido.


  —Muy bien. Puedes irte. Que la bendición de Quar te acompañe.


  Cuando la joven y el sirviente se hubieron ido, Feisal se hundió de nuevo en su sillón. Con el codo descansando sobre la dura y labrada superficie del apoyabrazos, el imán dejó caer la cabeza sobre su mano como si el peso de sus reflexiones fuese excesivo para que su cuello pudiera sostenerlo. Los nómadas…, Khardan…, el amir…, Achmed… Los pensamientos se arremolinaban en su cabeza como piedras en la rueda de pulir de un joyero. Sólo uno de ellos le resultaba áspero, sin pulir, perturbador.


  El loco…


  Capítulo 4


  Los guardias de la prisión estaban sentados a la exigua sombra proporcionada por el cuadrado y achaparrado puesto de entrada, con sus espaldas encorvadas apoyadas contra el fresco muro que todavía no había sido caldeado por el sol. Era casi mediodía y la sombra disminuía rápidamente. Pronto el calor de la tarde los empujaría al interior de la caseta, cosa que evitaban tanto tiempo como les era posible. Entrar en aquel pequeño edificio de adobe era lo mismo que meterse en un horno. Pero, aunque el calor en el interior era intenso, tenía al menos la ventaja de proporcionar cobijo contra el sol abrasador. Cuando el último vestigio de sombra se estaba desvaneciendo, los guardias se pusieron en pie refunfuñando. Uno de los más jóvenes dio un codazo a otro más viejo, su superior, y señaló:


  —Soldados.


  Aguzando la vista bajo la deslumbrante luz del sol, el suboficial escrutó en dirección a los souks en busca de algún cambio, siempre bienvenido, dentro de la monotonía de su vigilancia. Varios de los soldados del amir, espléndidos con sus coloreados uniformes, azuzaban a sus caballos a través de la muchedumbre que pululaba en el bazar. La gente se dispersaba a su paso, las madres cogían a sus niños y los mercaderes retiraban a toda prisa de la vista sus más valiosos artículos y empujaban a sus hijas hacia la parte trasera de las cortinas de trastienda. Cuando la multitud se hallaba densamente apretada y los caballos no podían atravesarla, los jinetes se abrían camino eficazmente a latigazos con sus fustas, haciendo caso omiso de las maldiciones y los gritos de cólera que terminaban dando paso a un sobrecogedor silencio cuando la multitud reconocía al hombre que cabalgaba detrás de los soldados.


  —El amir —murmuró el suboficial.


  —Parece que viene hacia aquí —dijo el guardia más joven.


  —¡Baf! —El viejo suboficial escupió en el suelo, pero su mirada estaba fija en la pequeña partida que se abría camino a través de los bazares—. Creo que tienes razón —comentó parsimoniosamente tras un momento de pausa.


  Dando media vuelta, comenzó a vocear órdenes. Los adormecidos guardias se pusieron en pie y, a tropezones, acudieron a la llamada de su suboficial.


  —¿Qué ocurre con Hamd? —vociferó, observando que uno de los guardias no respondía—. ¿Bebido otra vez? ¡Metedlo en la caseta! ¡Rápido! ¡Y vigilad vuestros uniformes! ¿Qué es eso? ¿Sangre? ¿Tuya, también? Dile que es del ladrón. ¿Qué dices? ¿Que el hombre murió hace dos días? ¡Qué mala pata! ¡Escóndete por ahí, pues! ¡Los demás… tratad de parecer alertas, hijos de cerda! ¡Ahora, vamos, volved a vuestros puestos!


  Musitando imprecaciones contra todos y cada uno, desde el amir hasta el aletargado Hamd, cuyo fláccido cuerpo estaban arrastrando sin miramiento alguno hasta la caseta, el suboficial comenzó a empujar a sus hombres hacia sus posiciones, ayudando a algunos de los más lentos con sonoros golpes de su recia cachiporra.


  El trapaleo de los cascos de los caballos se oía cada vez más cerca. Tragando saliva y sudando con profusión, el suboficial echó una última mirada en torno a la prisión. Al menos, pensó con gran alivio, los prisioneros habían sido devueltos a sus celdas tras el ejercicio del mediodía. En la oscuridad de la Zindam, las hinchadas mejillas, labios partidos y ojos amoratados no resultarían evidentes. Ni tampoco las manchas de sangre de las túnicas. Por si acaso, la entorpecida mente del suboficial comenzó a barajar excusas que justificasen el haber ido contra las órdenes expresas del amir de que los prisioneros, particularmente los nómadas, no sufriesen abuso físico alguno. Justo en ese momento se hallaba el suboficial inventando un motín a gran escala que lo había obligado a emplear la fuerza, cuando el guardia más joven interrumpió sus torpes pensamientos.


  —¿Por qué viene el amir aquí? ¿Acostumbra hacerlo?


  —¡No, por Sul!


  Ambos estaban de pie ante la caseta, en actitud vigilante, y el suboficial, con la mirada fija en el frente y una falsa sonrisa de bienvenida, se vio obligado a hablar por la comisura de sus labios.


  —El viejo sultán jamás se aproximaba a menos de mil pasos de este lugar si podía evitarlo. Y, cuando se veía obligado a pasar por delante, lo hacía en una silla cubierta con las cortinas herméticamente cerradas y sosteniendo junto a su nariz una naranja acribillada de clavos aromáticos para guardarse del olor.


  —Entonces, ¿por qué supones que viene el amir?


  —En el nombre de Quar, ¿cómo voy a saberlo? —gruñó el suboficial enjugándose subrepticiamente la cara con su manga—. Algo que ver con esos condenados nómadas, sin duda. Ya es bastante con tener al sacerdote merodeando y metiendo sus narices en todo. Que Quar me perdone —añadió el militar, mirando con ojos cansados al cielo—, pero me alegraré cuando se lleven de aquí a todos ellos.


  —¿Cuándo será eso?


  —Cuando se conviertan, naturalmente.


  —Antes se morirán.


  —Tanto me da —dijo el suboficial, encogiéndose de hombros—. Sea como sea, no creo que tarde demasiado. ¡Chsss!


  Los hombres se callaron. El suboficial se movía inquieto, ansioso por volver la cabeza y mirar atrás para ver si todo estaba en orden, pero sin atreverse a mostrar su nerviosismo. Detrás de él pudo oír la ebria voz de Hamd elevarse de repente en una desentonada canción. Al suboficial comenzó a agolpársele la sangre en las sienes, pero entonces se oyó un ruido como de alguien que abriese de un golpe un melón pasado; luego, un quejido ahogado… y el canturreo cesó.


  Los soldados a caballo trotaron hasta la verja. A una orden de su jefe, se desplegaron en perfecta formación y se mantuvieron en tiesa posición de firmes en sus sillas mientras sus mágicos caballos se erguían tan estáticos como si hubiesen vuelto a convertirse en la madera de la cual habían sido creados. El capitán levantó su espada con un floreo. Qannadi, quien había estado cabalgando a una pequeña distancia por detrás de su tropa, avanzó hasta colocarse delante de ésta. Tras devolver el saludo a su capitán, desmontó de su caballo. Recorriendo con la mirada la prisión y sus patios, se aproximó lentamente al sudoroso suboficial. El capitán lo siguió.


  En otro tiempo, si al sultán le hubiera dado por visitar la prisión, lo que era tan poco probable como que le diese por volar a la luna, dicha visita jamás habría tenido lugar sin la compañía de cientos de guardias que rodearan su sagrada persona, esclavos que transportaran su silla y desenrollaran alfombras de terciopelo ante él para que no manchara sus zapatos de seda con el indigno suelo, varias literas más con sus esposas favoritas, quienes escudriñarían curiosas por las rendijas de las cortinas, sujetándose el velo sobre la boca, y más esclavos con enormes abanicos de plumas para mantener alejadas a las moscas, para quienes la prisión ofrecía un verdadero festín.


  El sultán habría permanecido en ella cuatro minutos, cinco a lo más, antes de que el tórrido sol, el hedor y lo desagradable del lugar lo apremiaran a regresar al abrigo sedoso y perfumado de su palanquín. Cuando vio al amir caminar con pasos largos y decididos sobre el ardiente suelo, con su gesto frío y sereno y sin arrugar siquiera la nariz, el suboficial echó de menos los días de antaño.


  —¡Oh, Poderoso Rey! —exclamó el viejo soldado aplastando la barriga contra el suelo abrasador y ofreciendo, en esta rebajada actitud, una apariencia de sapo que no contribuía por cierto a mejorar el deplorable aspecto de su uniforme—. Tan grande honor…


  —¡Levántate! —ordenó Qannadi, disgustado—. No tengo tiempo para esto. Estoy aquí para ver a uno de tus prisioneros.


  El suboficial se puso en pie con cierto esfuerzo, pero dejó su corazón tirado sobre el pavimento. ¿Qué prisionero? Confiaba en que no hubiera sido castigado con demasiada severidad…


  —¡Sucios miserables, oh rey, indignos de tal atención! Te ruego…


  —¡Abre la verja!


  El suboficial no tuvo más remedio que obedecer. Sin embargo, sus manos temblaban de tal modo, que no lograba insertar la llave en la cerradura, y Qannadi hizo una señal. El capitán del amir se adelantó y, quitándole las llaves al asustado guardia, abrió la verja que giró sobre sus goznes con un penetrante chirrido. Pasando impetuosamente por delante del balbuciente suboficial, el amir entró en el recinto de la prisión.


  —¿Dónde está la celda de Achmed, el nómada?


  —En… en el piso inferior, la tercera a la izquierda. ¡Pero no ofendas tu honorable espíritu entrando en la Casa de los Malditos, majestad! —jadeó el suboficial mientras se apresuraba en seguir los rápidos pasos del amir—. Mis ojos están acostumbrados a la vista de estos desechos de humanidad. Permíteme traer al kafir ante tu Ensalzada Presencia, oh rey.


  Qannadi vaciló. Su intención había sido entrar en la prisión y hablar con Achmed en su propia celda. Pero, ahora que se hallaba ante aquel horrible edificio sin ventanas, ahora que podía sentir el olor de la miseria y desesperación humanas, ahora que podía oír los desmayados gemidos de dolor y desesperanza procedentes del interior, el coraje del general, cuya llama jamás había flaqueado en el campo de batalla, vaciló y se oscureció. Estaba acostumbrado a la muerte y la desgracia de la guerra, no a la muerte y la desgracia donde los hombres permanecían enjaulados como bestias.


  —La caseta resulta bastante confortable a estas horas del día, oh Magnífico Rey —suspiró el suboficial al ver dudar al amir.


  —Muy bien —dijo bruscamente Qannadi volviendo sobre sus pasos e intentando pasar por alto el audible resoplido de alivio que dejó escapar el suboficial.


  —¡Adelántate! —gritó el suboficial al joven guardia que permanecía clavado en el lugar mirando al amir con ojos estupefactos—. ¡Y prepara la caseta para Su Majestad!


  Por medio de varios movimientos frenéticos de su mano a espaldas del amir y una serie de muecas amenazadoras, el suboficial consiguió transmitir al anonadado soldado órdenes de asegurarse de que el embriagado Hamd no se hallaba a la vista. Captando el mensaje, el joven guardia salió disparado y Qannadi entró en las bochornosas sombras de aquel cuarto de ladrillo desnudo justo a tiempo para oír un sonido de arrastre y ver las suelas de las botas del desafortunado Hamd desaparecer en la oscuridad del cuarto trasero antes de que una puerta se cerrara de golpe.


  Poniendo en pie una silla volcada, el capitán de la guardia del amir la colocó junto a una tosca mesa y se la ofreció a Qannadi, pero éste prefirió pasearse por el limitado espacio de la caseta. Momentos después, apareció por la puerta el suboficial, jadeante.


  —¿Y bien? —dijo Qannadi mirando con aire amenazador al hombre—. ¡Ve y tráeme el prisionero!


  —¡Sí, oh rey!


  El suboficial se había olvidado por completo de este pequeño asunto y desapareció precipitadamente. Observando por una pequeña ventana, Qannadi vio al hombre correr a través del recinto con su prenda de cabeza agitándose al compás de sus movimientos. El amir miró al capitán y elevó las cejas. El capitán sacudió en silencio la cabeza.


  —Haz que salga todo el mundo —ordenó Qannadi señalando con un gesto hacia el cuarto trasero.


  El capitán se dispuso al instante a ejecutar sus órdenes y, cuando el suboficial regresó empujando a un reacio y poco dispuesto Achmed a través del recinto, la caseta había sido desalojada de todos sus ocupantes, incluido un aturdido y ensangrentado Hamd. El capitán de la guardia se apostó fuera, junto a la puerta.


  Entre jadeos y resoplidos, el suboficial apareció de nuevo en la entrada. Cogiendo a Achmed por el brazo, lo hizo entrar de un tirón en la caseta. El nómada, de pie en el frescor de la sombra, miraba confuso y parpadeante a su alrededor.


  —¡Inclínate! ¡Inclínate ante el amir, perro infiel! —voceó enfadado el suboficial.


  Qannadi advirtió que el deslumbrado joven no tenía idea de que hubiese amir ni persona alguna en aquella habitación. Pero, al ver que Achmed no respondía lo bastante rápido a su mandato, el suboficial asestó al joven una dolorosa patada en la parte trasera de las rodillas para obligarlo a doblar las piernas. Agarrándolo por el dorso de su túnica, el viejo militar empujó la cabeza de Achmed hasta hacerla golpear el suelo.


  —Te pido disculpas por los malos modos de este perro, oh rey…


  —¡Fuera de aquí! —dijo fríamente Qannadi—. Quiero hablar con el prisionero en privado.


  El suboficial miró con inquietud a Achmed, que yacía postrado en el suelo, y extendió sus manos en actitud suplicante.


  —Jamás me atrevería a desobedecer una orden de mi rey, pero estaría descuidando mi deber si no informase a Su Majestad de que estos kafir son bestias salvajes…


  —¿Insinúas acaso que yo, general de los ejércitos del Escogido de Quar, no voy a poder valérmelas con un muchacho de dieciocho años? —preguntó suavemente Qannadi.


  —¡No! ¡No! ¡Desde luego que no, oh rey! —se apresuró a asegurar el suboficial sudando de tal manera que parecía que iba a derretirse en el sitio.


  —Entonces, márchate. El capitán de mi guardia montará vigilancia ahí fuera. En caso de encontrarme en algún peligro, siempre puedo lanzarle un grito y él acudirá en el acto a mi rescate.


  Sin saber exactamente qué decir, el atontado suboficial balbució que, siendo así, su espíritu se quedaba mucho más tranquilo. Molesto, Qannadi volvió la espalda al guardia de la prisión y se quedó mirando con magnífico aplomo a través de una ventana cuadrada. Con el rostro oculto tras los pliegues de su haik, el amir podía volver ligeramente la cabeza para ver por el rabillo del ojo lo que estaba sucediendo tras él. Lanzando una rápida y temerosa mirada hacia su rey, el suboficial propinó una salvaje y rápida patada a Achmed, que acertó dolorosamente al muchacho en el pliegue de la rodilla. Con la cara oculta en la oscuridad, el suboficial levantó el puño amenazador hacia su prisionero y, después, subiendo y bajando la cabeza y el tronco como el mono de un mendigo, retrocedió hacia la puerta, lanzando fervientes alabanzas al amir, al emperador, a Quar, al imán, a las esposas del amir y a cuantos en ese momento le vinieron a la cabeza.


  Conteniendo el deseo de sacar su espada y librar al mundo de aquel espécimen, Qannadi mantuvo vuelta la espalda hasta que un ruido de confusión, el sonido de la voz de su capitán y un gemido lo cercioraron de que el suboficial había sido empujado fuera.


  Pero Qannadi siguió sin volverse.


  —Levántate —ordenó al joven con brusquedad—. Detesto ver a un hombre arrastrarse.


  Pudo oír la profunda inhalación cuando Achmed se irguió sobre la pierna lesionada, pero aun este indicio de debilidad fue rápidamente sofocado por el joven. Qannadi se volvió justo a tiempo para ver al nómada enderezarse, en toda su altura, y mirar al amir con desafío.


  —Siéntate —dijo Qannadi.


  Sorprendido, viendo tan sólo una silla libre y sabiendo, por bárbaro que fuese, que nadie se sentaba jamás en presencia del rey, Achmed permaneció de pie.


  —¡He dicho que te sientes! —repitió Qannadi con irritación—. ¡Es una orden, joven, y, te guste o no, no estás en situación de desobedecer mis órdenes!


  Despacio, y con el rostro cuidadosamente impasible, Achmed tomó asiento en la silla, apretando los dientes para contener el gemido de dolor que pugnaba por salir de su boca.


  —¿Te están maltratando los guardias? —preguntó de golpe Qannadi.


  —No —mintió el joven.


  El amir volvió de nuevo la cabeza hacia la ventana para ocultar la emoción de su rostro. Aquel «no» no había sido dicho con miedo, sino con orgullo. Qannadi se acordó de pronto de otro joven que casi había muerto de una herida de flecha infectada porque era demasiado orgulloso para admitir que lo habían herido.


  El amir se aclaró la garganta y se volvió otra vez hacia el muchacho.


  —Te dirigirás a mí como «rey», o «Su Majestad» —le dijo.


  Paseando hasta la puerta, echó una mirada hacia afuera y vio a sus hombres, montados a caballo, esperando pacientemente bajo el sol abrasador. Sabía que sus hombres permanecerían allí sin la menor queja hasta que se cayeran al suelo pero, mágicos o no, los animales estaban comenzando a resentirse. Maldiciéndose a sí mismo, consciente de que en su preocupación se había olvidado de ellos, el amir ordenó al capitán dispersar la guardia y asegurarse de que se abrevara a los caballos. El capitán se retiró a cumplir sus disposiciones, y el amir y el joven se quedaron solos.


  —¿Cuánto tiempo llevas encerrado aquí? —preguntó Qannadi acercándose al muchacho.


  Achmed se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —¿Un mes? ¿Dos? ¿Un año? ¿No sabes? Ah, bien. Eso significa que estamos empezando a romperte.


  El joven levantó rápidamente la mirada; sus ojos centellearon.


  —Sí —continuó imperturbable Qannadi—. Requiere espíritu, un esfuerzo de voluntad, el llevar la cuenta del tiempo que transcurre cuando se encuentra uno en una situación en que cada día de miseria se funde con una noche de desesperación, hasta que ambos parecen la misma cosa. Tú has visto a los miserables que han estado aquí durante años. Has visto cómo viven solamente para el momento en que reciben su agusanado pan y su copa de agua rancia. Menos que animales, ¿no es verdad? Muchos se olvidan de hablar.


  Qannadi vio que el miedo oscurecía los ojos del joven y sonrió para sí con íntima satisfacción.


  —Yo lo sé bien, ¿sabes? Yo también pasé un tiempo en prisión. No era mucho mayor que tú cuando combatí con los guerreros de las Grandes Estepas. Son grandes luchadores, esos hombres de Hammah. Sus mujeres luchan codo con codo con ellos. Juro por Quar que es verdad —añadió gravemente Qannadi al ver la incrédula mirada de Achmed—. Es una raza de hombres grandes con recios y fuertes huesos. Las mujeres son tan grandes como los hombres. Cuando luchan, lo hacen en parejas, marido y mujer o parejas prometidas en matrimonio. El hombre se sitúa a la derecha blandiendo espada y lanza; la mujer se coloca a su izquierda sosteniendo un enorme escudo que protege a ambos. Si el marido resulta muerto, la esposa continúa luchando hasta que ha vengado su muerte o hasta que cae también ella junto a su cuerpo. Y… ay del hombre que termine con la vida de una escudera —concluyó Qannadi.


  Olvidado el dolor, Achmed escuchaba con ojos maravillados. Satisfecho, Qannadi se detuvo un momento para disfrutar de tan atento oyente. Había contado aquella historia a sus propios hijos y sólo había recibido disimulados bostezos o aburridas y soñolientas miradas como respuesta.


  —Yo tuve suerte —sonrió con ironía Qannadi—. No tuve oportunidad de matar a ninguna. Fui desarmado y golpeado a la primera embestida y caí al suelo inconsciente. Me cogieron prisionero y me arrojaron a sus mazmorras, que están excavadas en la roca, bajo las laderas de las montañas. Al principio, yo era como tú. Pensaba que mi vida había acabado. Maldecía mi mala suerte por no haber caído junto a mis camaradas. Los hammadis, sin embargo, son un pueblo justo. Nos ofrecieron a todos la oportunidad de trabajar para reducir nuestra condena, pero yo era demasiado orgulloso. Me negué. Me senté en mi celda y me fui hundiendo en la miseria día tras día, ciego a lo que me estaba sucediendo. Entonces, ocurrió algo que me hizo abrir los ojos.


  —¿Qué? —dijo Achmed anticipándosele la palabra al pensamiento.


  Sonrojándose, se mordió el labio y apartó la mirada.


  Qannadi mantuvo el gesto de la cara cuidadosamente sereno e impasible.


  —Cuando los hammadis me capturaron, al principio me golpeaban cada día. Tenían un poste plantado en medio del patio de la prisión y te ponían contra él así —el amir hizo un ademan demostrativo—, encadenándote las manos al extremo superior. Después te desnudaban la espalda y te azotaban con una recia tira de cuero. Aún llevo las cicatrices —dijo Qannadi con inconsciente orgullo.


  No estaba observando a Achmed ahora, sino mirando con la mente al pasado.


  —Entonces, un día no me golpearon. Y otro pasó, y otro y otro y continuaron dejándome en paz. A mis camaradas, los que aún vivían, los seguían castigando. Pero no a mí. Un día oí a otro prisionero preguntar a un guardia por qué sólo a mí se me eximía de dicho mal trato. ¿Te imaginas cuál fue la respuesta? —preguntó el amir mirando a Achmed con atención.


  El joven negó en silencio.


  —«No pegamos al perro apaleado».


  Se hizo un silencio en la caseta. Como hacía muchos años que Qannadi no pensaba en aquel episodio, no se había dado cuenta de que el dolor, la vergüenza y la humillación se albergaban todavía dentro de él como una infección, tal como aquella herida de flecha de antaño.


  —«No pegamos al perro apaleado» —repitió con amargura—. Entonces vi que me había convertido en un simple animal, un objeto digno de lástima que ni siquiera merecía su desprecio.


  —¿Y qué hiciste?


  Las palabras salieron a la fuerza a través de unos dientes apretados. El joven mantuvo los ojos fijos en sus manos, firmemente apretadas contra las rodillas.


  —Fui y me ofrecí a ellos como su esclavo.


  —¿Trabajaste para tu enemigo? —preguntó Achmed levantando sus ojos negros hacia él con un brillo de desprecio.


  —Trabajé para mí mismo —respondió el amir—. Habría podido pudrirme de orgullo hasta morir en su prisión. Créeme, joven; en aquel momento de mi vida, la muerte habría sido la salida fácil. Pero yo era un soldado. Me tuve que recordar a mí mismo que había sido capturado; yo no me había entregado. Y morir en su sucia prisión habría sido admitir la derrota. Además, uno nunca sabe los caminos que dios ha designado para él.


  El amir lanzó una mirada de reojo a Achmed mientras decía esto último, pero la cabeza del joven volvía a estar inclinada, con la mirada fija en sus apretados puños.


  —Y, como se pudo comprobar, Quar había elegido sabiamente. Fui enviado a trabajar a la granja de un gran general del ejército hammadi. Sus ejércitos no son como los nuestros —continuó Qannadi mirando fijamente hacia la ventana, como si no estuviera viendo los multitudinarios souks de Kich, sino las vastas y onduladas llanuras de las Grandes Estepas—. Los ejércitos allí se hallan bajo el control de ciertos hombres ricos y poderosos que contratan y adiestran a sus soldados a sus propias expensas. En tiempo de guerra, el rey llama a estos ejércitos a la lucha para la defensa de la tierra. Naturalmente, siempre existe la posibilidad de que el general pueda volverse demasiado poderoso y decida que desea ser rey, pero ése es un riesgo que todo gobernante debe afrontar.


  »Así que me pusieron a trabajar en los campos de aquel hombre. Al principio, lamenté no haber muerto en la prisión. Estaba flaco, demacrado. Mis músculos se habían atrofiado durante mi larga reclusión. Más de una vez, me dejaba caer entre las hierbas con la sensación de que jamás me volvería a levantar. Pero me levanté. A veces, el látigo del capataz me ayudaba a hacerlo. Otras, luchaba por ponerme en pie yo mismo. Y, con el paso del tiempo, fui recobrando mi fuerza y mi forma física. Mi interés por la vida y, lo que es más importante, mi interés por la milicia volvió. Mi amo ejercitaba constantemente a sus tropas y, cada momento que podía escaparme de mis labores, lo pasaba observando. Él era un excelente general y las lecciones que aprendí de él me fueron de gran ayuda en mi vida. Estudié en particular el arte de la lucha de infantería, ya que en esto aquella gente era verdaderamente hábil. Por fin, él terminó notando mi interés. Lejos de ofenderse, como yo temía, se mostró complacido.


  »Me sacó de los campos y me colocó entre sus tropas. Mi vida allí no fue fácil, pues yo era diferente, un extranjero, y ellos hacían cuanto podían para probarme. Pero devolví golpe por golpe y por fin me gané su respeto y el de mi general. Éste me hizo miembro de su guardia personal y combatí a su lado durante dos años.


  Achmed abrió unos ojos asombrados al oír esto, pero Qannadi parecía haberse olvidado ya de la presencia del muchacho.


  —El general era un gran soldado, un hombre noble y de honor. Yo lo quise como nunca he querido a ningún otro, antes o después. Murió en el campo de batalla. Yo mismo vengué su muerte y se me concedió el honor de colocar la cabeza de su enemigo a sus pies mientras yacía en el lecho fúnebre. Arrojé mi antorcha encendida a la pira de madera empapada de aceite y rogué para que su dios acogiera su alma en cualquiera que fuese el paraíso en el que él creyese. Entonces me marché.


  Qannadi hablaba ahora casi en susurros. El joven tuvo que inclinar la cabeza hacia adelante para poder oírlo.


  —Caminé durante muchos meses hasta que llegué a mi tierra de nuevo. Nuestro glorioso emperador por entonces sólo era rey. Yo comparecí ante él y coloqué mi espada a sus pies.


  Suspirando, el amir retiró sus ojos de la ventana y se volvió para mirar a Achmed.


  —Es una pieza curiosa, aquella espada. Espada ancha de dos manos, la llaman en el norte. Hacen falta dos manos para manejarla. La primera vez que me dieron una, ni siquiera podía levantarla del suelo. Todavía la tengo, si te apetece verla.


  Los oscuros ojos del joven lo miraron con hosco recelo.


  —¿Por qué me estás contando esta historia? —preguntó rehusándose deliberadamente a emplear la forma de tratamiento apropiada.


  El amir, pese a darse cuenta, no dijo nada.


  —He venido porque no soporto el desperdicio. En cuanto a por qué te he contado mi historia, no estoy seguro. —Qannadi hizo una pausa y continuó en voz baja—. Te hieren en una batalla y la herida puede sanar completamente y no volver a molestarte. Hasta que, años más tarde, ves a un hombre herido en el mismo lugar y, de repente, el dolor vuelve… tan agudo y penetrante como en el momento en que el acero mordió tu carne. Cuando te he mirado a la cara, Achmed, he sentido el dolor…


  Los hombros del joven cayeron de golpe. El orgullo y la cólera que lo habían mantenido vivo abandonaron su cuerpo como la sangre en una herida mortal. Al mirar a Achmed, Qannadi tuvo uno de esos raros destellos de iluminación que algunas veces, en la noche oscura del vagabundeo a través de esta vida, atraviesan las nubes y muestran el alma de otro.


  Tal vez estaba viendo de nuevo en su mente a Khardan y Achmed juntos, de pie ante su trono; un hermano apuesto y orgulloso, el otro mirando a éste con total y absoluta adoración. Tal vez recordaba al imán, contándole la extraña historia de la supuesta huida de Khardan del campo de batalla. Tal vez provenía del interior del propio amir y el recuerdo de su hambrienta niñez y el padre que lo había abandonado.


  Lo que quiera que fuese, Qannadi sintió de pronto que conocía mejor a Achmed que a ninguno de sus propios hijos, que lo conocía tan bien como había llegado a conocerse a sí mismo.


  Vio al joven ante sí privado de la luz del amor y orgullo de un padre, creciendo a la sombra proyectada por un hermano mayor. En lugar de dejar que ello lo amargara, Achmed sencillamente había transferido el amor por su padre a su hermano mayor quien, Qannadi sabía, le había correspondido cálidamente. Pero ahora Khardan lo había traicionado, si no con un acto de cobardía (y al amir le resultaba difícil creer tan descabellada historia), al menos muriendo. El muchacho se había quedado solo; su padre, su hermano, todos se habían ido.


  Acercándose hasta Achmed, Qannadi le puso la mano en el hombro. Sintió cómo el joven se encogía, pero no se apartó del contacto del amir.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Dieciocho —fue la ahogada respuesta—. Recién cumplidos.


  «Y nadie se acordó», pensó Qannadi.


  —Yo tenía la misma edad cuando fui capturado por los hammadis.


  Lo cual era mentira. El amir tenía veinte años, pero eso no era importante.


  —¿Eres tú acaso un perro apaleado, Achmed? ¿Vas a tumbarte sobre la sepultura de tu amo y morir? —El muchacho se estremeció—. ¿O vas a vivir tu propia vida? Te he dicho que no puedo soportar el desperdicio. ¡Tú eres un joven extraordinario! ¡Ya me gustaría que mis propios hijos se pareciesen más a ti!


  Un toque de amargura invadió su voz. Qannadi se quedó callado, dominando sus emociones. Achmed estaba demasiado preocupado con las suyas como para apreciarlo, aunque más tarde lo recordaría.


  —He venido aquí para hacerte una oferta —continuó Qannadi—. Yo presencié la batalla del Tel. Mis hombres son buenos soldados, pero hicieron falta cuatro de ellos por cada uno de vosotros para conquistar a vuestro pueblo. No es que vosotros seáis más diestros en el manejo de las armas, creo yo, sino en el manejo de vuestros caballos. Quar nos ha dado monturas mágicas pero, al parecer, no ha considerado necesario entrenarlas en el arte de la contienda. En lugar de destrozar vuestros corazones en esta prisión, yo os doy la oportunidad de ganaros vuestra libertad.


  El cuerpo de Achmed se mantuvo rígido por un momento. Muy despacio, levantó la cabeza para mirar a Qannadi directamente a los ojos.


  —¿Todo lo que tenemos que hacer es adiestrar a los caballos?


  —Sí.


  —¿No nos obligarías a unirnos a tu ejército, a luchar contigo?


  —No, no a menos que lo deseéis.


  —¿Los caballos que adiestremos no lucharán contra nuestro pueblo?


  —Hijo mío —dijo Qannadi utilizando inconscientemente la expresión, sin darse cuenta de que la había pronunciado hasta que vio los párpados del muchacho caer bruscamente—, tu pueblo ya no existe. No te digo esto para intentar engañarte o desmoralizarte. Estoy diciendo la verdad. Si no puedes oírla en mi voz, escucha tu propio corazón.


  Achmed no respondió; permaneció sentado, con la cabeza gacha y las manos aferrándose espasmódicamente a la lisa superficie de la tosca mesa de madera, como buscando en vano algo a lo que agarrarse.


  —No os obligaré a convertiros a nuestros dios —añadió el amir con suavidad.


  Al oír esto, Achmed levantó la cabeza y miró, no a Qannadi, sino hacia el este, hacia el desierto que no se podía ver por los muros de la prisión.


  —No hay dios —respondió el joven con voz apagada.


  Capítulo 5


  Los nómadas del desierto de Pagrah creían que el mundo era plano y que ellos se encontraban en su centro. La enorme y espléndida ciudad de Khandar, tan distante en sus mentes como una estrella remota, brillaba en alguna parte hacia el norte de ellos y, más allá de Khandar, estaba el borde del mundo. Hacia el oeste estaba la ciudad de Kich, las montañas, el gran océano de Hurn y, por fin, la otra orilla del mundo.


  Se rumoreaba entre las tribus nómadas que los habitantes de la ciudad hablaban de la existencia de otro gran mar hacia el este, más allá del Yunque del Sol, y al que inclusive se le había dado un nombre, mar de Kurdin. Los nómadas se mofaban de esta creencia —¿qué podía esperarse de un pueblo que levanta murallas en torno a sus vidas?— y hablaban del mar de Kurdin con un desprecio burlón, refiriéndose a él irónicamente como las Aguas de Tara-kan y considerándolo el mayor embuste que hubiesen oído desde que cierto demente marabout de Quar se había aventurado por el desierto una generación atrás, predicando que el mundo era redondo como una naranja.


  También se rumoreaba que había una ciudad perdida en alguna parte del Yunque del Sol, una ciudad de fabulosas riquezas enterrada bajo las dunas. A los nómadas les gustaba bastante esta idea y conservaban viva la tradición de Serinda, utilizándola para ilustrar a sus hijos sobre la mutabilidad de todas las cosas hechas por las manos del hombre.


  Los djinn podrían haber contado a sus amos la verdad de este asunto. Podrían haberles dicho que había un mar hacia el este, que había habido una ciudad en el Yunque del Sol, que Khandar no se elevaba en la cima del mundo ni el desierto de Pagrah era su centro. Los seres inmortales sabían todo esto y mucho más, pero no facilitaban esta información a sus amos. Los djinn tenían una norma sagrada: «mientras estéis al servicio de los humanos, vosotros, que todo lo sabéis, no sabéis nada, y ellos, que no saben nada, todo lo saben».


  Para ser justo con los nómadas, el ciudadano corriente de Kich, Khandar o Idrith concebía el mundo considerablemente más pequeño. Aunque los madrasahs[*] enseñaran algo muy distinto, y aunque el imán predicase acerca de llevar a los kafir que vivían en tierras apartadas el conocimiento del Verdadero Dios, para el quincallero, el tejedor, el panadero, el tintorero o el vendedor de lámparas, el centro del mundo eran las cuatro paredes de su vivienda, su corazón el souk donde vendía su artesanía o sus productos y su confín la muralla que rodeaba a la ciudad.


  Nacido y criado en la corte de un instruido emperador, el imán conocía la verdad acerca del mundo. También la conocía el amir quien, aunque no era un hombre educado, había visto lo bastante de él con sus propios ojos como para creer que siempre había algo más detrás de la siguiente colina. Los eruditos de la corte imperial enseñaban que el mundo era redondo, que la tierra de Sardish Jardan no era más que una de las muchas tierras que flotaban sobre las aguas de varios grandes océanos y que gentes de distintos aspectos y distintas creencias poblaban dichas tierras, gentes a las que había que traer ineludiblemente a los brazos de Quar. De este modo, cuando el imán oyó hablar a Meryem sobre un loco que aseguraba haber venido del otro lado del mar, consideró esta noticia lo bastante interesante como para transmitírsela a su dios.


  El imán se preparó para la sagrada audiencia con un ayuno de dos días y una noche durante los cuales sus labios sólo tocaron agua y en cantidad moderada. Semejante abstinencia no constituía un duro sacrificio para Feisal, quien otrora había ayunado durante meses enteros con el fin de demostrar que el cuerpo podía ser sometido y disciplinado por el espíritu. Este corto ayuno lo llevó a cabo para purgar la indigna morada de su espíritu de toda influencia externa. Durante este tiempo, el imán se reservó estrictamente para sí mismo, rechazando todo contacto con el exterior (en particular con Yamina), que podía desviar sus pensamientos del cielo. Sólo en dos ocasiones rompió su autoimpuesta restricción: una para hablar de nuevo con Meryem y otra para interrogar al nómada Saiyad.


  Cuando llegó la noche de la audiencia, Feisal tomó un baño de agua enfriada con nieve traída desde las cimas de las montañas, nieve que se utilizaba en palacio para enfriar el vino y el imán empleaba para mortificar su carne. Hecho esto, untó su indigno cuerpo con aceites perfumados para hacerlo más agradable a su dios. A medianoche, cuando las fatigadas mentes y cuerpos de los demás mortales encontraban en el sueño el solaz de sus penas, Feisal se despojó de todas sus ropas excepto de aquella que envolvía sus partes íntimas. Tembloroso y extasiado de fervor sagrado, entró en el templo interior. Con sumo cuidado y reverencia, golpeó tres veces el pequeño gong de cobre y latón que descansaba sobre el altar. Después se tendió boca abajo en el suelo ante la dorada cabeza de carnero y esperó con la piel estremecida por la excitación y el frío del aire.


  —Has llamado, mi sacerdote, y yo he venido. ¿Qué quieres de mí?


  La voz lo acarició. El imán contuvo su aliento, extasiado. Anhelaba perderse en aquella voz, elevarse de aquel cuerpo con su escasa necesidad de comida y agua, sus groseros hábitos, sus impuras lascivias y sus paganos deseos. El imán tuvo que hacer un esfuerzo para recordarse a sí mismo lo que Quar le había dicho cuando era joven: era a través de su indigno cuerpo como el imán podría servir mejor a su Señor. Debía utilizarlo, pero debía luchar constantemente para no dejarse utilizar por él.


  Consciente de esto y consciente también de que tenía que forzar a su alma a desistir de la paz que anhelaba alcanzar en el cielo para volver a los trabajos del mundo, el imán levantó una daga de plata y, con consumada destreza, clavó la hoja entre sus costillas. Había muchas cicatrices semejantes en el cuerpo del imán; cicatrices que él mantenía cuidadosamente ocultas, pues el conocimiento de aquella tortura autoinfligida había sorprendido al propio Sumo Sacerdote. El dolor, el conocimiento de su mortalidad, la sangre corriendo por su piel untada de aceite…, todo esto obligaba a Feisal a caer de golpe del cielo y lo capacitaba para tratar los asuntos humanos con su dios.


  Apretando la mano contra su costado, sintiendo la sangre caliente deslizarse entre sus dedos, Feisal se incorporó lentamente hasta colocarse de rodillas ante el altar.


  —Tal como me recomendaste, he estado en contacto con los nómadas y he oído, oh, Muy Sagrado Quar, una cosa muy extraña. Hay, o había, un hombre viviendo entre los seguidores de Akhran que afirmaba haber venido del otro lado del mar y, lo que es más, que afirmaba poseer la magia de Sul.


  El propio aire en torno al sacerdote se estremeció de tensión. Sin sentir dolor alguno por su herida, Feisal se regocijó con la sensación de saber que, tal como había esperado, esta información era bien recibida por su dios.


  —¿Es de fiar tu informante?


  —Sí, Sagrado Señor, sobre todo porque ella considera que el asunto no tiene ninguna importancia. El hombre es tomado por loco.


  —Descríbelo.


  —Es un joven de unos dieciocho años, con el pelo de color de fuego y cara y pecho sin vello. Se disfraza con ropas de mujer para ocultar su identidad. Mi informante no lo vio practicar magia, pero la sintió dentro de él… o al menos creyó sentirla.


  —¿Y dónde está ese hombre?


  —Ésa es la parte más extraña del asunto, hazrat Quar. El hombre escapó a la captura de los soldados durante el saqueo del campamento y se interfirió en nuestros planes de traer al más peligroso de esos nómadas, Khardan, bajo nuestra custodia. Tanto el loco como Khardan han desaparecido en misteriosas circunstancias. Sus cuerpos no se han encontrado y, sin embargo, según aquellos a quienes he interrogado, nadie los ha visto. Y lo que es aun más extraño es que mi informante, una diestra maga, sabe que Khardan sigue vivo pero, cuando hace uso de su magia para buscarlo, su mística visión se ve ennegrecida por una nube de impenetrable oscuridad.


  El silencio del dios zumbaba en torno al imán, o tal vez era un zumbido en sus oídos. Feisal sentía que la cabeza se le iba. Con gran esfuerzo, se aferró a su conciencia hasta que su dios no tuviera más necesidad de él.


  —Has obrado bien, mi servidor, como de costumbre —habló por fin Quar—. Si descubres u oyes alguna cosa más acerca de ese hombre del otro lado del mar, ven a comunicármelo enseguida.


  —Sí, Sagrado Señor —murmuró extasiado Feisal.


  La oscuridad se hizo de pronto fría y vacía sin la presencia del dios en el templo interior. La sagrada inspiración abandonó el cuerpo del imán. Estremeciéndose de dolor, se puso en pie tambaleándose y se arrastró hasta su lecho, situado sobre el frío suelo de mármol. Con rodillas flaqueantes, se dejó caer sobre él y palpó con mano temblorosa en busca de un rollo de tela suave que había escondido bajo el lecho. Sacándolo de allí, Feisal ató apretadamente el vendaje en torno a su herida con sus últimas fuerzas.


  Su conciencia lo abandonó y se desplomó sobre el lecho ensangrentado. El ovillo de gasa se desprendió de su mano y rodó, deshaciéndose, por el suelo helado y oscuro.


  Capítulo 6


  «No pegamos al perro apaleado… ¿Vas a tumbarte sobre la sepultura de tu amo y morir?». Acurrucado en su lúgubre celda, Achmed se repetía mentalmente las palabras del amir. Era verdad. ¡Todo cuanto había dicho el amir era verdad!


  «¿Cuánto tiempo he estado en prisión? ¿Dos semanas? ¿Dos meses? ¿Es de día o de noche? —Achmed sacudió la cabeza con desesperación. No tenía idea—. ¿Me han dado hoy de comer o es la comida de ayer la que recuerdo haber tomado? ¡Ya no oigo los gritos! ¡Ya no siento el hedor!».


  Achmed se llevó las manos a la cabeza y se encogió de miedo. Recordaba haber oído hablar de un castigo que había privado a un hombre de sus cinco sentidos. Primero le cortaron las manos para arrebatarle el sentido del tacto. Después, le sacaron los ojos, le arrancaron la lengua, le cercenaron la nariz y le arrancaron las orejas. ¡Aquel lugar era su verdugo! La muerte que él estaba sufriendo era más horrible que ninguna tortura. La miseria le gritaba, pero él había perdido los oídos para escucharla. Hacía ya tiempo que había dejado de molestarle el olor de la prisión, y ahora sabía que era porque el hedor se había hecho suyo. Horrorizado, se dio cuenta de que estaba llegando a disfrutar de las palizas de los guardias. El dolor lo hacía sentirse vivo…


  Presa de pánico, Achmed se puso en pie de un brinco, se arrojó contra la puerta de madera y la golpeó con sus puños suplicando a gritos que lo dejasen salir. La única respuesta fue una maldición voceada desde otra celda cuyo ocupante acababa de ser bruscamente despertado de una siesta. Ningún guardia acudió. Estaban acostumbrados a semejantes perturbaciones. Deslizándose puerta abajo, Achmed se dejó caer en el suelo. Su enloquecido estado lo sumió en un sopor.


  Entonces se vio a sí mismo yaciendo en una tumba poco profunda y sin marcar, excavada en la arena. Se levantó un viento terrible que arrastró la arena y amenazó con dejar el cuerpo al descubierto. Una ola de repulsión y terror sacudió a Achmed. No podía soportar ver el cadáver pudriéndose y corrompiéndose. Desesperado, comenzó a echar arena sobre el cuerpo, cogiéndola a puñados con ambas manos y arrojándola al interior de la tumba. Pero, cada vez que levantaba un puñado, el viento lo cogía y lo estampaba contra su cara, acribillando sus ojos y sofocándolo. Frenéticamente, continuó la tarea, pero el viento no le daba respiro. Poco a poco, el rostro del cadáver emergía: una cara de hombre con su marchitada piel cubierta por un velo de seda de mujer…


  El áspero rozar de la tranca de madera al ser levantada de la puerta arrancó a Achmed de su sueño con un sobresalto. El arrastrarse de los prisioneros mientras eran conducidos en rebaño al exterior y los gritos distantes de mujeres y niños le dijeron al joven akar que era la hora de visita.


  Tomada ya su decisión, Achmed se puso lentamente en pie.


  Al salir a la deslumbrante luz del sol, Achmed cerró dolorido los párpados para protegerse contra el resplandor. Cuando por fin pudo ver, escrutó con esfuerzo entre la multitud apiñada contra las barras de la verja. Badia estaba allí, haciéndole señas. De mala gana, Achmed atravesó el recinto y se detuvo delante de ella. Los ojos de la mujer, por encima del velo, aparecían ensombrecidos de preocupación.


  —¿Cómo está mi madre? —preguntó Achmed.


  —Sofía está bien y te envía su amor. Pero ha estado muy preocupada —dijo Badia examinando al joven atentamente—. Hemos oído que el amir reclamó tu presencia. Que habló contigo… a solas.


  —Estoy bien —dijo Achmed encogiéndose de hombros—. No fue nada.


  —¿Nada? ¿El amir te manda llamar para nada? Achmed —los ojos de Badia se estrecharon—, dicen que el amir te ofreció un puesto en su ejército.


  —¡Habladurías! —respondió con impaciencia el joven apartando los ojos de la intensa mirada de la mujer—. Eso es todo.


  —Achmed, tu madre…


  —… no debería preocuparse. Volverá a caer enferma. Badia —dijo Achmed cambiando bruscamente de tema—, he oído lo de Khardan.


  Ahora fueron los oscuros ojos de la mujer los que miraron al suelo; sus largas pestañas rozaron el ribete dorado del velo. Achmed vio la mano de Badia deslizarse hasta tu corazón y comprendió ahora la pena que ella le había ocultado la última vez que lo había visitado.


  —Badia —preguntó con vacilación el joven, tragando saliva—, ¿tú lo crees…?


  —¡No! —exclamó ella con determinación, y levantó los ojos para mirar directamente a Achmed—. Ese rumor acerca de él es un embuste…, una mentira fabricada por ese cerdo de Saiyad. Así lo afirma Meryem. Ella dice que Saiyad ha odiado a Khardan desde el incidente con el loco y que haría lo que fuera…


  —¿Meryem? —interrumpió sorprendido Achmed—. ¿Es que no fue capturada? La hija del sultán…, ¡sin duda el amir habría acabado con ella!


  —Iba a hacerlo, pero se enamoró de ella y no fue capaz de hacerle daño. Le pidió que se casara con él, pero Meryem se negó. ¿No comprendes, Achmed? —dijo Badia con ansiedad—, ¡ella se negó porque sabe que Khardan está vivo!


  —¿Cómo?


  Achmed se mostró escéptico. Meryem era ciertamente maravillosa. El joven podía recordar su grácil y esbelta figura deslizándose como la brisa del atardecer a través del campamento, ocupada en sus tareas; recordaba sus largas pestañas tímidamente caídas hasta que uno se hallaba cerca de ella y, de pronto, aquellos ojos azules lo estaban mirando a uno directamente al corazón. Khardan se había zambullido de cabeza en el estanque de aquellos ojos azules. Achmed intentaba imaginarse a Qannadi, con su rostro severo, su pelo cano y su cuerpo lleno de cicatrices sumergiéndose en la misma agua. Parecía imposible. Aunque, Achmed no pudo por menos de admitir, lo que un hombre hace en su tienda durante la noche lo cubre la manta de la oscuridad.


  —… ella dio a Khandar un talismán —estaba contando Badia.


  Achmed lanzó una risotada burlona.


  —¡Magia de mujeres! A Abdullah también le dio su esposa un talismán. Lo enterraron con lo que quedaba de él.


  Badia se estiró cuan larga era, lo que la situó a la altura de la barbilla de Achmed, y miró a éste con la afilada mirada con que a menudo había intimidado al alto Majiid.


  —¡Cuando hayas conocido a una mujer, entonces podrás burlarte de su magia y de su amor si te atreves! ¡Pero no mientras seas todavía un muchacho!


  Herido, Achmed respondió con acritud.


  —¿Es que no lo entiendes, Badia? Si Khardan está vivo, ¡significa que lo que Saiyad dijo es verdad! Que huyó del campo de batalla… ¡como un cobarde! ¡Y ahora se esconde en la vergüenza…!


  Pasando la mano por entre las rejas, Badia lo abofeteó. El golpe de la mujer, con el brazo estorbado por las barras de hierro, no fue ni duro ni doloroso. Sin embargo, hizo brotar amargas lágrimas de los ojos del joven.


  —¡Que Akhran te perdone por hablar así de tu hermano! —susurró Badia a través de su velo.


  Y, volviéndose, se marchó.


  Achmed se lanzó sobre las barras y las sacudió con tanta violencia que los guardias que vigilaban dentro del recinto dieron unos pasos hacia él.


  —¡Akhran! —gritó el joven con una amarga risotada—. ¡Akhran es como mi padre… un viejo acabado, sentado en su tienda, añorando una forma de vida que está tan muerta como su hijo! ¿Es que no puedes entenderlo, mujer? ¡Akhran es el pasado! ¡Mi padre es el pasado! ¡Khardan es el pasado!


  Con las lágrimas cayendo torrencialmente por sus mejillas, Achmed se agarraba a las barras sin dejar de agitarlas y de gritar.


  —¡Yo… Achmed! ¡Yo soy el futuro! ¡Sí, es cierto! ¡Me uno al ejército del amir! ¡Yo…!


  Una mano lo agarró por el hombro y lo hizo girar con brusquedad.


  Achmed vio la cara de Sayah desencajada de odio.


  —¡Traidor!


  Un puño se estrelló contra la mandíbula de Achmed y lo lanzó de espaldas contra las rejas. Los rostros de los demás hombres se apiñaron a su alrededor. Centelleantes ojos flotaban sobre olas de aliento caliente y dolor. Un pie se hundió con violencia en su estómago. Doblado por el dolor se desplomó al suelo. Unas manos lo agarraron entonces del cuello de su vestidura y lo obligaron a ponerse en pie. Otro golpe, esta vez en la boca. Una horrible quemazón en la ingle se extendió por todo su cuerpo y arrancó un grito de sus labios. De nuevo, se encontró en el suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos, intentando protegerse de las miradas, los pies, el odio, la palabra…


  —¡Traidor!


  Capítulo 7


  Era tarde, y Qannadi estaba sentado en sus aposentos privados. Se encontraba solo. Sus esposas y concubinas habían de resignarse a la decepción, pues ninguna sería escogida aquella noche. Habían llegado mensajes, traídos por los emisarios del sur, y el amir había informado a su personal de que no quería ser molestado. A la luz de una lámpara de aceite que ardía sobre su mesa, Qannadi leía los informes de sus espías y dobles agentes, hombres que había infiltrado en los gobiernos de las ciudades de Bas y que trabajaban para derrocarlos desde el interior. Tras estudiar éstos, los comparó con los informes de sus comandantes de campaña, cabeceando de vez en cuando para sí con satisfacción.


  Las ondas provocadas por la piedra arrojada a los nómadas todavía se estaban extendiendo a través de la charca. Qannadi se había asegurado de que sus hombres divulgaran públicamente que el amir había hecho a Bas un tremendo favor librándolos de la lanza que durante mucho tiempo había estado apuntando a sus gargantas. No importaba que hubiesen pasado siglos desde que los nómadas habían atacado Bas y que dicho ataque hubiese tenido lugar en un tiempo en que las recién emergidas ciudades eran consideradas como una clara amenaza para los nómadas y su modo de vida. Tan devastadoras habían sido las batallas libradas en aquel entonces que seguían estando presentes en leyendas y oraciones, y bastaba tan sólo con mencionar a los temibles spahis, los crueles jinetes del desierto con sus negros hábitos y sus negras máscaras, para dejar sin sangre las rollizas mejillas de muchos senadores.


  Gobernado por un régimen democrático que permitía a todos los hombres con propiedades (excluidas las mujeres, esclavos, jornaleros, soldados y extranjeros) hacer igual uso del voto, el pueblo de Bas había vivido en una paz relativa durante muchos años. Una vez que habían establecido sus ciudades-estados, se dedicaron a su ocupación favorita: la política. Su dios, Uevin, cuyos tres preceptos eran Ley, Paciencia y Realidad, se deleitaba con todo cuanto era nuevo y moderno, despreciando cualquier cosa que fuese vieja o anticuada. Su visión de la vida era materialista. Lo que contaba era el aquí y ahora, lo que podía verse y tocarse. La gente de Bas insistía en tener cada momento de sus vidas controlado, y había tantas ordenanzas y leyes en sus ciudades que el caminar por el lado erróneo de la calzada o en un día impar del calendario podían bastar para poner a uno en prisión por un mes. El gran gozo de sus vidas era congregarse en masa en las cámaras del Senado y escuchar durante horas interminables arengas sobre puntos triviales de sus numerosas constituciones.


  El segundo gran disfrute de los seguidores de Uevin era crear maravillas de moderna tecnología que los capacitase para mejorar la calidad de sus vidas en este mundo. Enormes acueductos recorrían sus ciudades en todas las direcciones, bien suministrando agua a sus hogares o bien llevándose los residuos de ellos. Sus edificios eran inmensos y de moderno diseño, sin adornos frívolos y equipados con ingenios mecánicos de todas las formas y descripciones imaginables. Habían desarrollado nuevos métodos de cultivo: bancales en las laderas, riego y rotación de cultivos para barbechar el suelo. Inventaron nuevas formas de explotar las minas de oro y plata y, según se rumoreaba, habían incluso descubierto una roca negra que ardía.


  Aunque la mayoría de los pobladores de Bas creían en Uevin, se consideraban a sí mismos ilustrados y animaban a creyentes en otros dioses a establecerse en sus ciudades (más que nada, se creía, por los debates que ello fomentaba). Los seguidores de Kharmani y Benario eran numerosos en Bas. La gente exportaba sus cosechas, sus ingenios tecnológicos, sus minerales y metales, y llevaban por lo general una vida acomodada. Su fe en Uevin jamás había flaqueado.


  Hasta ahora.


  Cuando Uevin tuvo que decidir cómo sus inmortales podrían servirle mejor a él y a sus seguidores, rechazó la noción de djinn y ángeles utilizada por otros dioses y diosas e ideó un sistema más moderno, uno que pudiera ser completamente controlado y no estuviese sujeto al capricho de los volubles humanos. Designando a sus inmortales como «deidades menores», puso a cada uno a cargo de un área específica de la vida humana. Había un dios de la guerra, una diosa del amor, un dios de la justicia, una diosa del hogar y de la familia, una diosa de las cosechas y la agricultura, un dios de las finanzas; y así sucesivamente. Se construyeron pequeños templos donde moraba cada una de estas deidades menores y sus sacerdotes y sacerdotisas humanos. Cada vez que un humano tenía un problema sabía exactamente a qué deidad consultar.


  Este sistema funcionó bien hasta que, uno por uno, los inmortales de Uevin comenzaron a desaparecer.


  La primera en desaparecer había sido la diosa de las cosechas y la agricultura. Sus sacerdotisas acudieron un día a consultarla y no oyeron su voz en respuesta. Una sequía azotó la zona. Los pozos se secaron. El agua de los lagos y charcas disminuyó. Las cosechas se marchitaron y murieron en los campos. Uevin ordenó al dios de la justicia solucionar la desesperada situación, pero éste no apareció por ninguna parte. El sistema de gobierno se desmoronó. La corrupción se generalizó; el pueblo perdió su fe en los senadores y los destituyó de su cargo. En tan grave coyuntura, Uevin perdió también a su dios de la guerra. Los soldados desertaron o se manifestaron masivamente por las calles, exigiendo un aumento de su paga y una mejora en el trato. Tras el dios de la guerra fue la diosa del amor. Los matrimonios naufragaron, un vecino se volvió contra el otro, familias enteras se dividieron en facciones adversas.


  En este momento crítico, los seguidores de Quar elevaron sus voces. Mirad hacia el norte, dijeron. Mirad a la ciudad de Kich y ved lo bien que vive su gente. Mirad a la rica y poderosa ciudad de Khandar. Ved cómo el emperador trae paz y prosperidad a su pueblo. Ved al amir de Quar, quien os ha salvado de los salvajes nómadas. Abandonad vuestras inservibles creencias, pues vuestro dios os ha traicionado. Convertíos a Quar.


  Muchos de los seguidores de Uevin así lo hicieron, y Quar se preocupó de que aquellos que acudían a adorarlo a sus templos vieran bendecidos todos sus esfuerzos. La lluvia cayó sobre sus campos. Sus hijos eran educados y tenían éxito en la escuela. Sus minas de oro eran prósperas. Sus máquinas funcionaron. En consecuencia, ellos fueron elegidos para el Senado. Y ellos comenzaron a ganar el control de los ejércitos.


  Uevin intentó ofrecer resistencia pero, sin sus inmortales, estaba perdiendo la fe de su gente y, por tanto, haciéndose cada vez más débil.


  El amir poco sabía ni se preocupaba por la guerra en el cielo. Aquello era de la competencia del imán. A Qannadi le preocupaban los informes acerca de un general de Bas asesinado por soldados indisciplinados, un gobernador depuesto por el Senado o una manifestación de estudiantes. Mientras leía las misivas de sus espías, Qannadi juzgó que era el momento adecuado para marchar hacia el sur. Las ciudades de Bas estaban listas para caer en sus manos cual fruta madura.


  Una llamada a la puerta perturbó sus pensamientos.


  Contrariado, Qannadi levantó los ojos de su lectura.


  —He dado órdenes de que no se me molestara.


  —Soy Hasid, general —respondió una voz cascada.


  —Entra —dijo el amir al instante.


  La puerta se abrió. Qannadi pudo ver a su guardia personal al otro lado y, tras él, un anciano. Vestido con sucios harapos y con un cuerpo nudoso y retorcido como un algarrobo, había sin embargo una dignidad y un orgullo en el porte del anciano que, junto con su erguida pose, lo delataban como un soldado. El guardia se hizo a un lado para dejar pasar al anciano y luego se apresuró a cerrar la puerta. El amir oyó las botas del centinela golpear sordamente en el suelo cuando éste tomó posición fuera de la puerta.


  —¿Qué hay, Hasid? El joven…


  —Creo que deberías mandarlo llamar, oh rey —dijo Hasid, pronunciando con esfuerzo la apelación real.


  —Ya hace lo bastante que nos conocemos como para dispensarte de semejantes formalidades, amigo mío. ¿Por qué debería mandar llamar al joven ahora? —preguntó Qannadi mirando una vela cuya lenta llama daba cuenta del paso de las horas marcadas en la cera.


  Era ya bien pasada la medianoche.


  —¡Ha de ser esta noche! —insistió el veterano soldado—. Mañana no quedará nada de Achmed.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Con el entrecejo fruncido, el amir dejó el despacho sobre la mesa y dirigió por completo su atención a Hasid.


  —Este mediodía, el joven perdió el control de sí mismo y comenzó a gritar a la multitud congregada en la verja su intención de unirse a tu ejército. Hubo un linchamiento, general. Me sorprende que no hayas oído nada al respecto.


  —Ese gordo estúpido que está a cargo de la prisión nunca me informa. Tiene pánico de que lo encierre en una de sus propias celdas. Y tiene razón, pero todo a su debido tiempo. Continúa.


  —Los guardias aplacaron la revuelta, apartando a los nómadas a golpes y encerrándolos en sus celdas. Pero no antes de que éstos casi mataran a Achmed.


  Alarmado hasta sentir una punzada de miedo, como si le hubiesen clavado un hierro frío en las entrañas, Qannadi se puso en pie.


  —¿Se encuentra bien?


  —No lo sé, señor. No he podido averiguarlo —respondió Hasid sacudiendo la cabeza.


  —¿Por qué no has venido a decírmelo antes? —preguntó el amir golpeando con su puño la mesa y derramando el aceite de la lámpara sobre sus despachos.


  —Si he de seguir siéndote de utilidad —respondió el viejo soldado con astucia—, debo mantener mi apariencia de un preso más. No me atreví a salir hasta que los guardias hubieron bebido lo bastante para quedarse dormidos. Creo que el joven todavía vive. Yo me acerqué a su celda y oí su respiración, pero ésta es rápida y corta.


  Ciñéndose la espada, Qannadi abrió la puerta de un tirón.


  —Quiero una escolta de veinte hombres montados y listos para cabalgar dentro de quince minutos —dijo al centinela.


  Saludando, el guardia se volvió y corrió hasta un balcón que daba sobre los cuarteles. Su voz resonó a través de la noche y, en cuestión de momentos, el amir oyó un trapaleo de metal y un clamor en el patio que le anunciaban que estaban obedeciendo sus órdenes con prontitud.


  —Espera aquí —dijo el amir al anciano soldado—. Voy a seguir necesitándote, pero no en la prisión.


  Hasid saludó, pero su rey se hallaba ya fuera de la habitación.


  Capítulo 8


  Achmed se despertó y, esta vez, consiguió mantenerse en vigilia. Hasta entonces, la conciencia lo había abandonado como una serpiente escurriéndose a través de las manos del danzarín en los bazares. Ahora observó a su alrededor, capaz de reconciliar sueños y realidad, pues vagamente recordaba su llegada a aquel lugar, sólo que en su mente lo visualizaba como un sitio oscuro y sombreado, iluminado por tenues velas y poblado de mujeres con velo que susurraban extrañas palabras y lo tocaban con manos frías.


  Ahora era de día. Las mujeres se habían ido. Sólo había un hombre anciano, sentado junto a él y mirándolo con rostro grave. Achmed lo miró y parpadeó, pensando que podía ser un truco de su dolorida cabeza y desaparecería. Él conocía al anciano, pero no de sus oscuros sueños. Lo recordaba de… de…


  —Tú estabas en la prisión —dijo Achmed sobresaltándose ante el sonido de su propia voz, que parecía distante, más alta.


  —Sí.


  La grave expresión del anciano no se alteró.


  —¿Es que no estoy en ella, ahora?


  —No. Estás en el palacio del amir.


  Achmed miró a su alrededor. Sí, se había enterado de eso. Había vislumbrado antorchas encendidas y unos fuertes brazos levantándolo de su camastro. La voz del amir, henchida de cólera. Una cabalgada y el punzante dolor. Agua caliente inundando su piel y unas manos de hombre, suaves como las de una mujer, lavando su magullado cuerpo. Después, aquella habitación…


  Su mano sintió el tacto de unas sábanas de seda. Estaba tendido sobre un grueso y suave colchón que descansaba sobre una alta estructura de madera decorativamente labrada. Llevaba encima ropas limpias. La mugre había desaparecido de su cuerpo y olía a dulce fragancia de rosa y azahar mezclada con pino y otros perfumes más misteriosos.


  Al levantar los ojos, Achmed vio los colgantes de seda cayendo con elegancia sobre los altos pilares de madera de la cama hasta descender en pliegues en torno a él. Las cortinas habían sido descorridas para permitirle tener una vista de la habitación, magnífica y hermosa más allá de toda fantasía, y del arrugado anciano, sentado inmóvil al lado de la cama.


  —Estuviste a punto de morir —dijo el anciano—. Mandaron llamar a los médicos, quienes hicieron lo que pudieron, pero fue la magia de Yamina la que te devolvió a la vida.


  —Tú eras uno de los prisioneros. ¿Cómo es que estás aquí?


  —Yo estaba en la prisión —corrigió el anciano—, pero no era un prisionero.


  —No lo entiendo.


  —El gener… el amir me hizo encerrar en la prisión para vigilarte a ti. Me llamo Hasid y fui capitán de la guardia personal de Abul Qasim Qannadi durante veinte años, hasta que me hice ya demasiado viejo. Se me concedió una honorable pensión y una casa. Pero yo le dije al amir cuando lo dejé: «General, llegará algún día en que necesites a un viejo soldado como yo. No a esos jóvenes, que piensan que todas las batallas se ganan con toques de trompeta y gritos y precipitadas carreras aquí y allá. Necesitarás a alguien que sepa que, algunas veces, la victoria se obtiene tras una larga y paciente espera y manteniendo la boca cerrada». Y así fue —concluyó Hasid con tono grave—. Así fue.


  —¿Y fuiste a prisión… voluntariamente? —preguntó Achmed sentándose en la cama y mirando con asombro al viejo soldado—. ¡Pero… ellos te dieron una paliza!


  —¡Ja! —exclamó Hasid con aire divertido—. ¿Llamas a eso una paliza? ¿De esos perros? Mi madre me las dio peores, por no decir nada de mi sargento. ¡Él sí sabía pegar! Una vez me rompió tres costillas —dijo el anciano soldado sacudiendo la cabeza con admiración— por beber en una guardia. «La próxima vez, Hasid», me dijo el sargento ayudándome a levantarme, «te romperé la cabeza». Pero no hubo próxima vez; yo aprendí mi lección.


  Achmed palideció. El recuerdo se abalanzó sobre él. Aquellos rostros coléricos, asustados, las sañudas patadas y puñetazos…


  —¡Me odian! ¡Intentaron matarme!


  —¡Naturalmente! ¿Qué esperabas? Pero no por la razón que crees. Tú dijiste la verdad, y era la verdad lo que ellos estaban tratando de echar abajo, no a ti. Lo sé bien. Lo he visto antes —aseguró con gesto pensativo mientras se rascaba detrás de sus harapos—. Poco hay que yo no haya visto.


  —¿Qué ha sido de ellos? —preguntó, tenso, Achmed.


  —El amir los ha liberado.


  —¿Qué? —dijo Achmed con estupor—. ¿Liberado?


  —Abrió de par en par las puertas de la prisión. Los dejó arrastrarse sobre sus barrigas de nuevo hasta el desierto, igual que perros apaleados.


  «Tenderte sobre la sepultura de tu amo…».


  —¿Por qué habrá hecho eso? —murmuró Achmed empujando inquieto las sábanas de seda hacia un lado.


  —Es generoso, el amir. Déjalos ir. Él retiene a sus madres, sus esposas, sus familias, aquí en la ciudad. Pueden ir a casa con ellas, si lo desean, o atravesar el desierto y encontrarse con que su tribu ya no es más que un puñado de ancianos, batiendo sus desdentadas encías y lamentándose de un dios que ya no se preocupa…


  Achmed se estremeció.


  —¡No lo entiendo! —dijo apresuradamente y, echando una mirada a los lujos y refinamientos que lo rodeaban, agregó—: ¿Por qué hace el general todo esto? Te manda vigilarme. Me trae aquí. Me salva la vida… Todo para que adiestre sus caballos… No lo creo —añadió con una creciente sombra de sospecha en su rostro.


  —Lo creíste cuando estabas en prisión.


  —En aquella cloaca de Sul tenía sentido. Tal vez porque yo quería creerlo.


  Achmed echó las mantas a un lado y deslizó sus piernas desnudas sobre el borde del colchón. Haciendo caso omiso del agudo dolor de cabeza, se esforzó por levantarse.


  —Ahora lo veo. Me ha estado mintiendo. Tal vez me está utilizando, reteniéndome como rehén.


  Un repentino mareo lo asaltó. Haciendo una pausa, se llevó la mano a la cabeza intentando luchar contra él.


  —¿Dónde están mis ropas? —preguntó medio desmayada.


  —¿Rehén? ¿Y qué rescate crees que podría pagar tu padre? No le ha quedado nada.


  Achmed cerró los ojos para impedir que la habitación siguiera dando vueltas en torno a él. Un sabor amargo llenó su boca; temió encontrarse enfermo. «No le ha quedado nada. Ni un hijo siquiera…».


  Achmed sintió agua fría salpicada en la cara. Jadeando, abrió los ojos y se quedó mirando fijamente a Hasid.


  —¿Por qué…? —balbució.


  —Creí que ibas a desmayarte —explicó Hasid volviendo a colocar la garrafa de agua sobre una mesa cercana—. ¿Te sientes mejor?


  Todo cuanto pudo hacer fue asentir con la cabeza.


  —Entonces vístete —ordenó el anciano soldado—. Tus ropas viejas han sido quemadas, como lo serán las mías una vez que pueda desembarazarme de ellas —dijo rascándose de nuevo—. Ahí tienes otras nuevas.


  Restregándose la cara mojada, Achmed miró a los pies de su cama y, extendido sobre ella, vio un sencillo caftán de algodón blanco apenas diferente del que el propio Qannadi llevaba.


  —No puedo decirte por qué está haciendo todo esto…, al menos no con palabras. Eso sería traicionar la confianza de un amigo. Pero, si te encuentras lo bastante bien como para caminar un poquito —continuó Hasid—, tengo algo que enseñarte que puede que responda a tus preguntas… —dijo mirando al joven por el rabillo del ojo—, si eres tan listo como él dice que eres, claro está.


  Sin palabras, moviéndose con lentitud y cuidado para evitar sacudir su dolorida cabeza, Achmed se puso una suave túnica interior y después, encima de ella, el caftán. Esperaba no tener que andar demasiado lejos. A pesar de la magia curativa, sentía las piernas débiles y quebradizas como las de un potro recién nacido.


  —¡Vamos! —lo animó Hasid dándole un pequeño manotazo en las costillas—. Yo caminé una vez ocho kilómetros con un tobillo roto, ¡y sin ninguna mano de mujer que me atendiese!


  Apretando los dientes contra el dolor, Achmed siguió al anciano soldado a través de aquella habitación que era tan grande como la tienda de Majiid. Alfombras de intrincado y delicado entretejido cubrían el suelo; sus brillantes colores eran tan hermosos que parecía una profanación pisar sobre ellas. Muebles de madera lacada, decorados con hojas doradas y adornados con raros y bellos objetos, descansaban al lado de bajos sofás cuyos rebosantes cojines de seda invitaban al joven a dejarse caer sobre ellos y perderse entre sus bordadas hojas y flores. Sintiéndose torpe y desmañado, temeroso de enviar por los suelos alguna preciosa vasija, Achmed intentó imaginarse caminando con un tobillo partido. Por fin, decidió que el viejo estaba mintiendo. Cuando, más tarde, Achmed preguntó al amir si la afirmación de Hasid era verdad, Qannadi sonrió de oreja a oreja. Hasid estaba mintiendo. No habían sido ocho kilómetros los que había caminado. Habían sido quince.


  Acercándose a una ventana, el anciano soldado apretó la cara contra el cristal e indicó a Achmed que hiciese lo mismo. La habitación se encontraba en la planta baja del palacio. Las ventanas daban al exuberante jardín a través del cual él y Khardan habían escapado hacía tan sólo unos meses. La esplendorosa luz del sol fue como una cuchillada para sus ojos, los recuerdos lo fueron para su corazón. Achmed no pudo ver nada durante largos instantes.


  —¿Bien? —dijo Hasid dándole otro manotazo en el pecho.


  —No…, no puedo…, quiero decir…, ¿qué es lo que…?


  —Allí, el hombre que está justo en frente de nosotros, junto a esa fuente.


  Parpadeando con rapidez, y sin atreverse a frotarse los ojos con la mano por miedo a provocar el desprecio de Hasid, Achmed consiguió por fin enfocarlos hacia un hombre que se erguía a pocos metros de ellos, arrojando grano a varios pavos reales que se habían congregado a su alrededor.


  La visión de aquel hombre fue lo bastante interesante como para secar las lágrimas de Achmed y hacerle olvidar el dolor de su cuerpo y de su alma. Era joven, tal vez unos veinticinco años, alto y esbelto y con una piel tan blanca como las fuentes de mármol. Su cabeza estaba envuelta en un turbante cuyo tejido de seda resplandecía con piedras preciosas y lentejuelas de oro. Su atavío era igualmente suntuoso. Unos pantalones de seda a su medida perfecta, coloreados en tonos azules, verdes y dorados, ondulaban en torno a sus piernas, mientras se movía entre las hermosas aves. Un fajín dorado ceñía su delgada cintura. Sus pies se acomodaban en un elegante par de babuchas doradas con las puntas encorvadas. Llevaba una camisa de amplias mangas, abierta por la garganta, cubierta con un chaleco dorado decorado con bordados verdes en forma de rizos y nudos que terminaban en una hilera de flecos de seda que se balanceaban al más ligero movimiento que hacía. Los párpados del hombre estaban pintados de verde y contorneados de kohl[*]. Hermosas joyas chisporroteaban en aquellos dedos que arrojaban grano a las aves, mientras el oro colgaba de los lóbulos de las orejas.


  Achmed observaba boquiabierto. Jamás había visto a nadie de aspecto tan verdaderamente magnífico.


  —¿Es ése el emperador?


  Hasid comenzó a reírse con una risa ronca y silbante, lo que hizo que el hombre del jardín volviese la cabeza y los mirara con desaprobación. Limpiándose las manos, se alejó, pasando por delante de la gorgoteante fuente con estudiada gracia y elegancia, mientras los pavos reales caminaban tras él con paso afectado.


  —¿El emperador? —dijo Hasid luchando por contener su risa—. Si el emperador viniese, ¿dónde crees que estaríamos nosotros, muchacho? Nos echarían a la calle, seguramente. Este lugar no sería lo bastante grande para albergar a todas sus esposas, por no hablar de sus wazires[*], sacerdotes, altos cargos, escribas, sirvientes, camareros, lavapiés y lameculos que lo rodean desde el momento en que se despierta por la mañana hasta que entra en una de sus centenares de alcobas por la noche. ¡El emperador! —se rió el veterano sacudiendo la cabeza.


  —¿Quién es entonces? —preguntó irritado Achmed sintiendo de nuevo el martilleo en su cabeza.


  —La respuesta a tu pregunta —repuso Hasid observándolo con astucia—. El hijo mayor de Abul Qasim Qannadi.


  Achmed lo miró estupefacto. Volviéndose de nuevo hacia la ventana, vio al hombre coger una orquídea y comenzar a arrancarle los pétalos con aire aburrido, para luego arrojarlos ociosamente a los pájaros.


  —Fue criado en la corte del emperador y vive en el palacio de Khandar. Yamina, su madre, es una de las hermanas del emperador y se encargó de que su hijo gozara de todas las ventajas de ser educado en la casa real. Qannadi apenas veía al muchacho —explicó Hasid encogiéndose de hombros—. Su propia culpa, quizás. Él siempre estaba lejos, conquistando más ciudades en nombre del emperador. Hace un mes que mandó llamar a su hijo para enseñarle el arte de la guerra. Iba a llevárselo al sur con él. El joven dijo que se sentiría honrado de ayudar a su padre, pero necesitaría una litera cubierta en la que viajar, ya que por nada del mundo montaría a caballo y tampoco se atrevía a permanecer al sol durante mucho tiempo porque ello arruinaría su piel. Y… que si sería posible hacerse acompañar de varios de sus amigos, ya que no podía soportar estar en compañía de vulgares soldados… Y quería su propio médico personal también, ya que era bastante probable que se desmayase ante la vista de la sangre… El joven —añadió secamente Hasid— regresa a Khandar mañana.


  Achmed se había quedado sin aliento por completo. Se sentía como aquel hombre que ordenó a su djinn traerle una bola de plata y se encontró de pronto sosteniendo la luna en sus manos. Como dijo el hombre al djinn: «Es hermosa y de incalculable valor, pero no sé muy bien qué hacer con ella».


  El jardín se disolvió de pronto ante los ojos de Achmed. Miró a través de la ventana, pero ya no vio los árboles ornamentales, ni las colgantes orquídeas, ni la rosa de color rojo sanguíneo. Vio el desierto, las inmensas y vacías dunas bajo aquel cielo inmenso y vacío, las altas hierbas con cabeza de borla combándose bajo el incesante soplo del viento, las palmeras aferrándose a la vida en torno a una agotada charca de agua, la reseca y hedionda planta cuyo nombre ahora encerraba para el muchacho una terrible y amarga ironía…, la Rosa del Profeta.


  —Tenías razón —dijo en voz queda Hasid—. Esto no tiene nada que ver con el adiestramiento de caballos. Qannadi desearía verte. ¿Quieres acompañarme hasta él?


  Achmed apartó sus ojos de la ventana.


  —Sí —dijo—. Voy.


  Capítulo 9


  El dios Quar se hallaba de pie en medio de la oscuridad perfumada de incienso de su templo en la ciudad de Kich. Su mano descansaba sobre la dorada cabeza de carnero de su altar. Era obvio que el dios estaba a la espera y que lo hacía con evidente mala gana. De vez en cuando, sus dedos repiqueteaban nerviosamente sobre la cabeza de carnero. Más de una vez su mano había levantado el mazo para golpear el pequeño gong que descansaba sobre el altar pero, tras un momento de vacilación y un gruñido de impaciencia, terminaba retirándola.


  Acostado en un catre sobre el frío suelo de mármol enfrente del dios, el imán de Quar musitaba y gemía sumido en un sueño febril. La herida que se había infligido no había sanado limpiamente y, alrededor de ella, la carne se había hinchado y calentado; una serie de líneas de color rojo encendido se extendían desde ella hacia fuera. Yamina había intentado atender al sacerdote, como lo habían hecho todos los médicos de la corte, pero Feisal rechazaba toda ayuda.


  —¡Esto es… entre mi dios… y yo! —jadeaba agarrando la mano de Yamina con dolorosa intensidad, mientras apretaba su otra mano contra los vendajes que aparecían mojados de sangre y pus de la rezumante herida—. ¡He hecho algo que a él no le ha gustado! ¡Éste… es mi castigo!


  Apretando la demacrada mano de Feisal contra sus labios, Yamina suplicaba, llamándolo con cuantos apelativos cariñosos le venían a la mente. Suave pero firmemente, él le pidió que se retirase. Con gran aflicción, ella hizo lo que le pedía, con la secreta intención de deslizarse de nuevo en la habitación cuando él estuviese dormido y utilizar su magia para curarlo sin que él se diese cuenta.


  Pero, para Feisal, Yamina era tan transparente como el agua del hauz de palacio. Sintiendo disminuir sus fuerzas, el imán ordenó a su sirviente que no permitiese entrar a nadie, forzándolo con las más terribles amenazas a asegurar su obediencia. El sirviente había de cerrar las puertas del templo interior y sellarlas. Ni siquiera al amir se le permitiría la entrada. El último sonido que oyó Feisal antes de sumirse en una maraña de enfebrecidos y delirantes sueños, fue el hueco resonar de las grandes puertas al juntarse y el estrépito metálico de la barra de hierro al caer a través de ellas.


  Entrando y saliendo del delirio, el imán fue vagamente consciente de la llegada del dios a su templo. Al principio, Feisal dudó de sus sentidos, temiendo que no fuese más que un sueño febril. Combatiendo el dolor y el fuego que estaba consumiendo su cuerpo, luchó por aferrarse a la conciencia y entonces supo que Quar se hallaba verdaderamente con él. Con el alma radiante de gozo, el sacerdote intentó levantarse para rendir homenaje a Quar, pero su cuerpo estaba más débil que su espíritu y se dejó caer de nuevo sobre el lecho, jadeando y sin aliento.


  —Dime…, ¿qué he hecho… para incurrir en tu ira, oh Sagrado Señor? —murmuró Feisal con voz desfallecida extendiendo una mano temblorosa hacia su dios.


  Quar no respondió; ni siquiera miró en la dirección de su sufriente sacerdote. Paseándose de un lado a otro delante del altar, escrutó con creciente irritación en la oscuridad. Feisal carecía del suficiente aliento para repetir su pregunta. Se tuvo que limitar a mirar fijamente a su dios con ojos de adoración. Hasta el dolor y el tormento que estaba soportando parecían benditos: una llama que limpiaba su alma y su cuerpo de cualesquiera pecados que hubiese podido cometer. Si moría abrasado por ella, que así fuese. Comparecería ante su dios con un espíritu purgado de toda infección.


  De repente, el gong sonó tres veces. Quar se volvió ansiosamente hacia él. El gong permaneció en silencio por el espacio de siete golpes antes de sonar de nuevo tres veces. Una nube de humo tomó de pronto forma humana en torno al gong, y se materializó en un ’efreet de tres metros de altura.


  Vestido con unos pantalones de seda roja ceñidos por un fajín también rojo alrededor de su inmensa barriga, el ’efreet ejecutó el salaam apretando sus manos contra la frente. Feisal observaba en silencio, sin asombro ninguno.


  —Y bien, ¿dónde está? —preguntó Quar.


  —Te suplico que me perdones, efendi —dijo el ’efreet con una voz semejante al bajo retumbar de un trueno lejano—, pero no lo he encontrado.


  —¿Qué? —La cólera del dios sacudió la oscuridad—. ¡No puede haber ido lejos! ¡Es un extraño en esta tierra! ¡Bah! ¡Lo has perdido, Kaug!


  —Sí, efendi, lo he perdido —respondió Kaug imperturbable—. Pero, si me permites contarte algo…


  Volviendo la espalda al ’efreet, el dios hizo un gesto irritado.


  —Tal como tú suponías, mi Sagrado Señor, el así llamado loco era uno de los kafir que vinieron en barco a través del océano de Hurn y naufragaron cerca de la ciudad de Bastine. Inmediatamente después de tocar tierra, los sacerdotes y magos de Promenthas…


  —… se encontraron con un grupo de celosos seguidores míos que los pasaron a cuchillo —interrumpió con impaciencia el dios—. ¡Todo eso ya lo sé! ¿Qué…?


  —De nuevo te pido perdón, efendi —interrumpió el ’efreet—, pues al parecer estábamos equivocados. No fueron tus seguidores quienes masacraron a los kafir.


  El dios guardó silencio por unos momentos y, después, dijo escépticamente:


  —Continúa.


  —Considéralo, Majestad del Cielo; si hubiesen dado muerte a los infieles en tu nombre, habrías tenido algún derecho a sus almas.


  —Estaban protegidas por sus ángeles guardianes…


  —Yo he luchado antes con los ángeles de Promenthas, efendi, como sabes —dijo el ’efreet.


  —Sí, y esta vez luchaste contra ellos y perdiste, y no me lo dijiste —replicó fríamente Quar.


  —Ésta vez no luché contra ellos. Nunca los vi. No se me llamó para combatir a los ángeles.


  Quar se volvió y miró a Kaug con los ojos semicerrados.


  —Estás diciendo la verdad.


  —Desde luego, efendi.


  —Entonces, es la Muerte la que nos ha fallado.


  —No, efendi. Los ángeles de Promenthas entregaron a sus protegidos sin ofrecer resistencia. Según la Muerte, los kafir fueron aniquilados en el nombre de un dios del Mal, un dios demasiado débil para reclamarlos.


  Quar inhaló profundamente; la piel que adornaba su etéreo ser se tornó pálida.


  —¡Zhakrin!


  —¡Sí, efendi! Se ha escapado.


  —¿Cómo es posible? Estaba custodiado, junto con Evren, en el templo de Khandar; mis más poderosos sacerdotes los guardaban. Nadie sabía que los dioses estaban allí…


  —Alguien lo sabía, efendi. En cualquier caso, ni Zhakrin ni Evren se encuentran ya allí. Uno de tus poderosos sacerdotes, al parecer, estaba en realidad al servicio de Zhakrin. Por algún medio desconocido por nosotros, consiguió liberar a los dioses y llevárselos lejos.


  —¿Qué se sabe de él? ¿Adónde ha ido?


  —Creo que es el mismo hombre que exterminó a los adoradores de Promenthas. Se hace pasar por un mercader de esclavos, pero en realidad es un Paladín Negro, un devoto seguidor de Zhakrin. Apareció por primera vez en Ravenchai, donde capturó un gran número de nativos y los trajo a vender a Kich. Tiene una tropa de goums bajo sus órdenes y fueron ellos quienes aniquilaron a los sacerdotes y magos de Promenthas. Pero una persona quedó viva. Un joven de extraordinaria belleza que fue tomado por una mujer. Pensando conseguir una alta ganancia por semejante trofeo, el mercader de esclavos lo trajo consigo a Kich. El joven, manteniendo su disfraz de mujer, estaba siendo puesto a subasta sobre la tarima justo cuando Khardan y sus nómadas aterrorizaban la ciudad. A Khardan se le metió en la cabeza rescatar a aquella hermosa mujer.


  —¡Se le metió en la cabeza! ¡Ja! —rugió Quar—. Veo la mano de Promenthas en todo este asunto. ¡Se ha unido a Akhran para luchar contra mí!


  —Sin duda, oh Sagrado Señor —dijo Kaug inclinándose—. El joven fue llevado al campamento de los nómadas. Allí, según esa mujer, Meryem, estuvo a punto de ser ejecutado por el enfurecido hombre que deseaba tomar a la hermosa «mujer» como concubina. Khardan salvó la vida al joven declarándolo loco. Meryem cree que fue este «loco» quien truncó sus planes de traer a Khardan a Kich.


  —Entonces, ambos están juntos.


  —Presumiblemente, efendi.


  —¡Presumiblemente!


  La rabia de Quar hizo estremecerse las paredes del templo. En sus calenturientas imaginaciones, Feisal creyó ver los bloques de mármol comenzar a derretirse bajo el calor.


  —¡Yo soy divino! ¡Soy omnisciente, omnividente! ¡Ningún mortal puede ocultarse a mi vista o a la vista de mis sirvientes!


  —No un mortal, Sagrado Señor —dijo Kaug bajando la voz—. Pero sí otro dios. Una nube oscura los esconde de mi vista y de la de tus magas.


  —Una nube oscura. Lenta e inexorablemente, el poder de mis enemigos crece.


  Quar guardó silencio, meditabundo. El inmenso cuerpo del ’efreet se estremeció en el aire, o quizá fue la evanescente vista de Feisal lo que hizo que el inmortal apareciera como si fuese un espejismo, resplandeciendo trémulamente sobre la arena.


  —No me atrevo a esperar más tiempo —concluyó Quar.


  El dios volvió su atención hacia su moribundo sacerdote. Deslizándose sobre el negro suelo de mármol, con sus silenciosas zapatillas de seda y sus vestiduras de seda emitiendo un brillo blanco, frío y luminoso en la oscuridad, se acercó hasta el lecho de Feisal.


  Incapaz de moverse, el imán levantó los ojos para mirar la cara del dios con una adoración que desterró todo dolor y fiebre de su cuerpo. El imán vio su propia alma elevándose a sus pies, dejando atrás la frágil envoltura de su carne y extendiendo sus manos hacia el dios igual que un niño extiende las suyas hacia la madre. Satisfecho, extasiado, Feisal sintió cómo la vida lo abandonaba. El nombre del dios se hallaba en sus labios para ser pronunciado con su última exhalación.


  —¡No! —dijo de improviso Quar, y el alma del imán, atrapada entre dos planos, se encogió presa de gran desconcierto. Arrodillándose junto a Feisal, el dios rasgó los ensangrentados vendajes y puso su mano sobre la herida. Su otra mano tocó la calenturienta frente del sacerdote.


  —Vivirás, mi fiel imán. Te levantarás de tu lecho de dolor y sufrimiento y sabrás que he sido yo quien te ha salvado. Recordarás mi rostro, mi voz y el tacto de mis manos sobre tu carne mortal. Y ésta será la lección que habrás aprendido de la agonía que has sufrido:


  »Has concedido demasiado valor a la vida humana. Como has podido ver, es algo que se nos puede quitar con la misma facilidad con que unos ladrones roban a un ciego. Son las almas de los hombres lo que en verdad importa y es preciso salvarlas de seguir dando tumbos en la oscuridad. Aquellos que no crean en mí deben morir, para que el poder de sus falsos dioses muera con ellos.


  Feisal inhaló profundamente una y otra vez. Sus ojos se cerraron en un pacífico sueño mientras el alma volvía de mala gana a su frágil cuerpo.


  —Cuando despiertes —continuó Quar—, irás al amir y le dirás que es la hora…


  —¿La hora? —murmuró Feisal.


  —¡Jihad! —susurró Quar inclinándose sobre su sacerdote y acariciándole el negro cabello con su mano—. ¡Convertirse o morir!


  EL LIBRO DE ZHAKRIN


  Capítulo 1


  —¡En el nombre de Zhakrin, dios de la Oscuridad y de todo cuanto es maligno, te ordeno que despiertes!


  Mateo oyó la voz como si proviniese de muy lejos. Era por la mañana temprano en su tierra natal. El sol brillaba esplendorosamente y los alegres trinos de los pájaros saludaban al nuevo día. Una brisa de primavera, cargada de aroma de pinos y tierra mojada de lluvia sopló fría y vivaz en su ventana. Su madre, al pie de la escalera, lo llamaba para que bajara a romper su ayuno nocturno…


  —¡Despierta!


  Estaba en el aula, después del almuerzo. El pupitre de madera, grabado con innumerables nombres y rostros a lo largo de años y años, desde que viera la luz por vez primera, parecía fresco y liso bajo sus aletargadas manos. El anciano archimago llevaba hablando una eternidad. Su voz era como el zumbido de las moscas. Mateo cerró los ojos, sólo por un momento, mientras el instructor volvía la espalda…


  —¡Despierta!


  Una dolorosa y hormigueante sensación se extendió por todo el cuerpo de Mateo. La sensación era marcadamente desagradable e intentó mover sus miembros para hacerla cesar. Esto sólo la empeoró, sin embargo, pues envió dolorosos aguijonazos a través de su cuerpo. Mateo gimió.


  —No te esfuerces, flor. Permanece tendida una o dos horas y la sensación pasará.


  Algo frío pasó rozando su frente. El frío contacto y la aun más fría voz trajeron a su mente espantosos recuerdos. Obligándose a abrir los ojos, y sintiendo como si le hubiesen recubierto los párpados con alguna especie de resina pegajosa, Mateo miró con esfuerzo hacia arriba y vio una esbelta mano, un rostro enmascarado en negro y dos ojos crueles y vacíos.


  —Permanece acostada, mi flor. No te muevas. Deja que tu cuerpo recobre de nuevo sus funciones. El corazón late con mayor rapidez, la sangre corre libre ahora y calienta todo tu cuerpo, los pulmones toman aire. Duele, ¿verdad? Pero es que has estado dormida mucho tiempo, mi flor. Mucho tiempo.


  Unos delgados dedos acariciaron su mejilla.


  —¿Tienes todavía mis peces, flor? Sí, desde luego que los tienes. Los guardias de la ciudad no registran los cuerpos de los muertos, ¿verdad, mi flor?


  Mateo sintió, fría sobre su piel, la bola de cristal que guardaba escondida entre los pliegues del vestido de mujer que llevaba; la bola llena de agua donde nadaban dos peces, uno dorado y el otro negro.


  Un crujido de botas pisando sobre la arena llegó a los oídos de Mateo. Una voz habló respetuosamente.


  —¿Me has mandado llamar, efendi?


  Y la fría mano y los ojos desaparecieron de la vista de Mateo.


  La visión del joven brujo estaba borrosa. El sol brillaba, pero él sólo podía verlo como a través de una gasa blanca. Hacía un calor bochornoso donde yacía y el aire se sentía cargado y sofocante. Mateo trató de tomar una bocanada de aliento. Sus fláccidos músculos se negaron a obedecer la orden de su mente. El intento se quedó en un ahogado resuello.


  La hormigueante sensación en sus manos y piernas aumentó casi hasta volverlo loco. A ella se añadía además la aterradora sensación de que estaba asfixiándose, la incapacidad de tomar aliento. Aunque sus sufrimientos eran agudos, Mateo no se atrevía a emitir ni siquiera un quejido. La propia muerte era preferible a aquellos ojos crueles.


  —Mi flor está volviendo en sí. ¿Qué hay de los otros dos? —preguntó la fría voz.


  —La otra mujer está consciente, efendi. El demonio barbudo, sin embargo, no se despierta.


  —Mmmm. Algún otro encantamiento, ¿no crees, Kiber?


  —Así lo creo, efendi. Tú mismo mencionaste la posibilidad de que se hallase bajo un conjuro cuando lo capturamos, si no recuerdo mal.


  —En efecto, así fue. Echémosle una ojeada.


  El ruido de pisadas de botas, esta vez dos pares de ellas, se desplazó hacia alguna parte a la derecha de Mateo.


  Demonio barbudo. La otra mujer. ¡Khardan! ¡Zohra! El cuerpo de Mateo se retorcía en medio del dolor. La memoria regresaba…


  Huyendo de la batalla del Tel… Khardan inconsciente, sujeto a algún encantamiento… Zohra y yo vistiéndolo con la chador[*] de seda rosa de Meryem y tapándole la cara con el velo… ¡Los soldados que nos detienen!


  «¡Deja a las viejas brujas marchar!».


  Sí, habían escapado y se habían ocultado en el barro, cerca del oasis, entre las altas hierbas. Khardan herido y hechizado…, Zohra exhausta, durmiendo sobre mi hombro…


  «Yo vigilaré», había dicho.


  Pero sus cansados ojos se cerraron. El sueño vino… para verse seguido por un despertar de pesadilla.


  «—Una belleza de pelo negro, joven y fuerte —había dicho la fría voz—, y, ¿qué es esto? ¡El demonio barbudo que me robó mi flor y me causó todo este embrollo! ¡El dios nos mira favorablemente esta noche, Kiber!


  »—¡Sí, efendi!


  »—Y aquí está mi flor de cabello de fuego. Mira, Kiber, se despierta al sonido de mi voz. No tengas miedo, mi flor. No grites. Amordázala, Kiber. Tápale la boca. Eso es.


  »Yo miré hacia arriba, atado e indefenso, y vi una gema negra centelleando a la luz de las llamas del campamento.


  »—En el nombre de Zhakrin, dios de la oscuridad y de todo lo maligno, os ordeno que durmáis…».


  Y así se habían sumido en el sueño. Y ahora despertaban. Despertaban… ¿a qué? Mateo volvió a oír las voces sonando a poca distancia de él.


  —¿Ves, Kiber, este escudo de plata que cuelga de su cuello? Mira cómo reluce, incluso a la luz del día.


  —Sí, efendi.


  —Me pregunto cuál es su propósito, Kiber.


  —Protegerlo del daño en la batalla, sin duda, efendi. He visto algo así antes, dado a los soldados por sus esposas.


  —Sí, pero ¿por qué dejarlo inconsciente también? Creo que empiezo a entender lo que ha pasado, Kiber. Estas mujeres temían que su hombre sufriera algún daño. Le dieron este escudo que, no sólo lo protegería de cualquier golpe, sino que lo haría también caer sin sentido durante la lucha. Entonces se lo llevaron, lo vistieron con ropas de mujer, tal como lo encontramos, y huyeron del campo de batalla.


  —Una de ellas debe de ser una poderosa maga, efendi.


  —Una o las dos, aunque nuestra flor no exhibiese ningún talento mágico en nuestra compañía. Estos nómadas son feroces y orgullosos guerreros. Apostaría a que éste no sabía que sus mujeres lo estaban salvando de la muerte, ni tampoco creo que se sienta nada complacido cuando despierte y se dé cuenta de ello.


  —Entonces, ¿por qué sacarlo de su encantamiento, efendi? —la voz de Kiber sonaba nerviosa a los oídos de Mateo—. Dejémoslo como está, al menos hasta que lleguemos a Galos.


  —No, ya tenemos bastante trabajo con cargar los barcos como para tener que tirar de él también. Además, Kiber —la voz era lisa y sinuosa como una serpiente deslizándose a través de la arena—, quiero ver, oír, saborear y sentir todo lo que todavía le espera. Quiero ver cómo el veneno se filtra, poco a poco, en el pozo de su mente. Cuando su alma vaya a beber, se ennegrecerá y morirá.


  Kiber no parecía tan seguro.


  —Nos causará problemas, efendi.


  —¿De veras? Estupendo. Detestaría pensar que he juzgado mal su carácter. Quítale la espada de las manos. Ahora, romperemos este hechizo…


  —Deja que una de las mujeres lo haga, efendi. No es prudente interferir en brujería.


  —Excelente consejo, Kiber. Obraré en consecuencia. Cuando mi flor sea capaz de moverse, la interrogaremos acerca de esto. Ahora, retiremos la carga del djemel[*] y alineémosla a lo largo de la orilla. Hemos de estar listos para cargar cuando los barcos amarren, ya que no podrán detenerse por mucho tiempo. No queremos que el calor de la tarde nos sorprenda en este lugar.


  —Desde luego, efendi.


  Mateo oyó a Kiber alejarse, voceando órdenes a sus hombres. Cerrando los ojos, el joven brujo podía ver una vez más los vistosos uniformes de los goums y los caballos que montaban. Podía ver la fila de esclavos, encadenados por los pies, arrastrándose a través de las llanuras. Podía ver el palanquín con sus cortinas blancas.


  ¡Cortinas blancas! Mateo abrió los ojos y miró a su alrededor. Su visión estaba más clara. Apretando los dientes para soportar el dolor y concentrando cada fibra de su ser en el esfuerzo, consiguió mover su mano izquierda lo bastante como para retirar a un lado el pliegue de su cortina y escrutar en torno a sí.


  La vista fue aterradora. Se quedó mirando espantado. Él había considerado el desierto que rodeaba al Tel, con sus ondulantes dunas de arena extendiéndose hasta las lejanas montañas, un lugar vacío y desolado. Pero allí había vida alrededor del oasis. O, al menos, los nómadas consideraban aquello vida. Las altas palmeras con sus palmas ribeteadas de marrón, como si sus puntas se hubieran chamuscado, se agitaban al eterno soplar del viento. El diáfano tamarisco[*], el escaso follaje verde donde cada hoja resultaba preciosa. Los ondeantes corros de hierba marrón, coronados con borlas, que crecían cerca de la orilla del agua. Las diversas especies de cactus que abarcaban desde la tentacular «planta de las quemaduras», así llamada por su propiedad curativa, hasta la fea y espinosa planta conocida bajo la incongruente y romántica denominación de la Rosa del Profeta. Viniendo como venía de un mundo de ancianos y expandidos robles, densos pinares, infinita variedad de flores silvestres de montaña, Mateo no había considerado que aquella vida en el desierto fuese vida en modo alguno, sino tan sólo una patética parodia. Pero, al menos, se daba cuenta ahora, había sido vida.


  Ahora, sus ojos sólo veían muerte.


  La tierra estaba muerta y había tenido una muerte torturante. Llana y estéril, parecía tan blanca como el hueso. Enormes grietas se extendían por su superficie como bocas abiertas en espera de una lluvia que nunca caería. No muy lejos de donde yacía, Mateo pudo ver un montón de roca negra y desmenuzada y, junto a ella, una charca de agua. Aquello, sin embargo, no era un oasis. Nada crecía en torno a la charca. El agua burbujeaba y bullía despidiendo un vapor que se elevaba por el aire.


  El sol comenzaba a aparecer por el este. Desde donde estaba, Mateo pudo ver la punta de una bola roja de fuego que emergía en el horizonte. Y, sin embargo, el calor empezaba ya a cobrar fuerza y a irradiar del reseco suelo. Había un sabor a tierra en su boca y sentía una sed terrible. Mateo se pasó la lengua por los labios. Sal. Ahora sabía por qué aquella tierra era tan extraña, tan deslumbrantemente blanca. Estaba cubierta de sal.


  Su fuerza flaqueó. La mano de Mateo cayó fláccidamente junto a su costado; la cortina interceptó su visión. Sobraba preguntarse por qué tenían que desaparecer de allí antes del mediodía. Y, sin embargo, aquel hombre había hablado de barcos. Mateo sacudió débilmente la cabeza en un intento de aclararla. Debía de estar alucinado, imaginando cosas. O, tal vez, él quiso decir camellos, pensó vagamente el joven brujo. ¿No llamaban a veces a éstos los barcos del desierto?


  Pero ¿adónde irían? Mateo no había visto nada en aquel despojado cadáver de mundo. Y su sed crecía de un modo insoportable. Ojos crueles o no, él se moría por un trago de agua. Justo cuando sus apergaminados labios articulaban la palabra y él se esforzaba por sacar un sonido de su reseca garganta, Kiber descorrió de un tirón las cortinas de la litera.


  Llevaba un pellejo de agua en la mano.


  —¡Bebe! —ordenó mirando con severidad a Mateo, tal vez acordándose de los días en la caravana de esclavos, cuando había sorprendido al joven brujo negándose a comer.


  Mateo no tenía la menor intención de rechazar el agua. Con un supremo esfuerzo, levantó los brazos y, agarrando el cuello de la girba[*], dirigió un chorro del caldeado y enrarecido líquido hacia su boca y bebió con avidez. Algo de él salpicó por su cuello y su rostro y refrescó su piel acalorada. Con demasiada prontitud, Kiber le arrebató el pellejo de las manos. Mateó oyó las gotas del goum crujir en la capa de sal que cubría el suelo y, momentos después, un murmullo gutural, probablemente era Zohra quien bebía.


  Mateo se recostó de nuevo en la litera. El agua le había infundido fuerzas; le parecía sentirla propagando energía por todo su cuerpo. Sintió un enorme deseo de incorporarse y descorrer las cortinas. Pero, si hacía eso, se arriesgaba a atraer la atención del hombre de ojos crueles hacia sí.


  Metiendo la mano entre los pliegues de su atuendo femenino, Mateo tocó la bola de cristal que contenía los peces. La sintió fría y lisa contra su acalorada piel. De pronto, se sintió poseído por una ansia desesperada de mirar a los peces, de comprobar si estaban bien. El miedo lo detuvo. Al hombre podría ocurrírsele mirar en su litera y Mateo no deseaba aparentar el menor interés en el globo mágico. Se preguntaba qué habría querido decir el hombre con la curiosa afirmación: «Los guardias de la ciudad no registran los cuerpos de los muertos».


  La sofocante sensación aumentó, unida a una casi abrumadora necesidad de mover el cuerpo. Por fin, Mateo se sentó y al instante sintió su cabeza sacudida por un repentino mareo. Hubo una lluvia de estrellas ante sus ojos. Débilmente apoyó el tronco sobre un brazo y, dejando colgar la cabeza, esperó hasta que su vista se aclarase y el mareo pasase. Abriendo con precaución una rendija entre las cortinas, miró al exterior examinando de nuevo su entorno. La litera, observó, descansaba sobre unos zancos que se elevaban hasta más de un metro del llano suelo de sal. Manteniendo un ojo atento en el mercader de esclavos, miró hacia adelante de la litera y sus ojos parpadearon de asombro.


  Ante él se abría una vasta extensión de agua ancha como un océano y de un intenso color azul como jamás había visto en su vida. Una fresca brisa, soplando desde el mar, pasó por su cara como un susurro y él inhaló agradecido el aire vivificante.


  El mercader de esclavos se erguía junto a la orilla de cara al agua. Levantando los brazos por encima de su cabeza, exclamó en voz alta:


  —¡Soy yo, Auda ibn Jad! ¡En el nombre de Zhakrin, te ordeno envíes mis barcos!


  ¡De modo que, efectivamente, había querido decir barcos! Pero ¿qué mar podía ser aquél? No parecía el Hurn. No se veía ola ninguna rompiendo contra la orilla. Ni tampoco era aquél el color del océano que había cruzado. El agua se arrastraba suavemente en torno a los pies del mercader de esclavos, Auda ibn Jad (por lo que Mateo recordaba, era la primera vez que oía su nombre). Mirando con atención hacia el mar en la misma dirección que Ibn Jad, Mateo creyó detectar una sombra en el horizonte, una nube oscura en un cielo por lo demás completamente despejado.


  Al volverse de improviso, el mercader sorprendió a Mateo escrutando a través de las cortinas.


  —¡Ah, mi hermosa y delicada flor! Estás disfrutando del aire fresco…


  Mateo no respondió. No podía articular palabra. Aquellos ojos fríos habían arrebatado toda lucidez de su cabeza, sin dejar más que un miedo vacío.


  —Ven, mi flor. Levántate. Eso hará que tu sangre circule de nuevo. Te necesito.


  Acercándose hasta Mateo, Ibn Jad estiró su esbelta mano y agarró al joven brujo del brazo derecho. El tacto del hombre era tan frío e insensible como sus ojos y Mateo tembló bajo el tórrido sol.


  Cuando se puso de pie, por un momento creyó que iba a desvanecerse. Sus rodillas flaquearon y los destellos del sol volvieron a cegarlo. Cayó hacia atrás, pero consiguió agarrarse de uno de los soportes del techo de la litera y quedó aparatosamente colgado de él. Auda lo ayudó a levantarse. El mercader de esclavos concedió a Mateo unos momentos para recuperarse y, después, condujo al aturdido brujo hasta otra litera. Mateo sabía quién yacía en su interior, lo mismo que sabía la pregunta que le iban a hacer. Echando a un lado las cortinas del palanquín, Ibn Jad empujó a Mateo hacia adelante.


  —El talismán que el demonio barbudo lleva en torno a su cuello, ¿lo hiciste tú? ¿Eres tú la maga que vertió el hechizo sobre él?


  Planeamos y trabajamos durante años para trazar el curso de nuestra vida y de pronto, a veces, un instante, una palabra altera irrevocablemente nuestro destino.


  —Sí —dijo Mateo en un susurro apenas audible.


  Difícilmente podría haber explicado el razonamiento consciente oculto tras esta mentira. Tenía el preclaro sentimiento de que había sido motivada por el miedo; no quería aparecer completamente indefenso a los ojos de aquel hombre. Y sabía además que, si respondía que no, Ibn Jad se limitaría a interrogar a Zohra y no creería a ninguno de los dos si ambos lo negaban.


  —Yo hice… el talismán —dijo Mateo con voz ronca.


  —Un buen trabajo, mi flor. ¿Cómo se deshace el hechizo?


  —Retirándoselo del cuello. Enseguida comenzará a salir de su encantamiento.


  Esto era una suposición, pero Mateo se sintió bastante seguro de su afirmación. Por lo general, así era como dicho tipo de encantamientos funcionaba. No habría tenido sentido alguno para Meryem el crear un efecto retardado.


  —Rómpelo —ordenó Ibn Jad.


  —Sí, efendi —murmuró Mateo.


  Inclinándose sobre Khardan, el joven brujo extendió una mano hacia él y asió la cinta de seda de la que colgaba el brillante escudo de plata. Sólo entonces advirtió la extraña armadura con que habían vestido a Khardan. Era de un metal negro y brillante, con un raro dibujo en el peto: una serpiente con su retorcido cuerpo cortado en varias partes. La imagen era tan horrible que Mateo se quedó inmóvil, con la mano suspendida en el aire sobre el cuello de Khardan.


  —¡Vamos! —siseó Ibn Jad, acercándose—. ¿Qué estás esperando?


  Con un sobresalto, Mateo apartó los ojos de la extravagante armadura y los fijó en el escudo de plata. Ahuecando la mano bajo el talismán, cerró con cuidado los dedos sobre él, como si temiera quemarse con su contacto. El metal estaba caliente, pero sólo por el calor del cuerpo de Khardan. Agarrando el escudo, Mateo dio un resuelto tirón de la cinta. Ésta se rompió y el objeto pasó a su mano. Casi al instante, el brillo metálico empezó a desvanecerse. Khardan movió la cabeza con un quejido.


  —Dame eso.


  Sin una palabra, Mateo entregó el talismán a Ibn Jad.


  El hombre lo estudió con cuidado.


  —Una delicada pieza de artesanía —dijo desplazando su mirada hacia Mateo y luego hacia Khardan—. Debes de preocuparte mucho por él.


  —Así es —repuso con voz queda Mateo, manteniendo la vista baja.


  —Una lástima —comentó Auda ibn Jad con indiferencia.


  Mateo levantó los ojos alarmado pero, en aquel momento, un movimiento captado por el rabillo del ojo distrajo su atención.


  Zohra, caminando con paso vacilante, se aproximaba a ellos. Mateo vio la firme tensión de sus mandíbulas y el fuego de sus ojos y trató de advertirle, de hablarle, pero las palabras se quedaron atrapadas en su seca garganta. Viendo su mirada fija, el mercader de esclavos se volvió.


  El viento se estaba levantando procedente del mar y pequeñas olas rompían ahora contra la orilla. Detrás de Zohra, Mateo vio cómo la nube se hacía más grande y oscura en el horizonte.


  El viento levantó el velo de la cara de Zohra. Ella lo sujetó y se cubrió la nariz y la boca. Deteniéndose ante Auda ibn Jad, se estiró cuan larga era y miró al hombre con centelleantes ojos negros.


  —¡Yo soy Zohra, princesa de los hranas! ¡No sé dónde estoy ni por qué me has traído aquí, hijo de kafir! ¡Pero insisto en que me devuelvas a donde pertenezco!


  Capítulo 2


  Un grito airado de Kiber, que estaba azotando a uno de sus propios hombres con su fusta, atrajo la atención de Auda y demoró momentáneamente la respuesta de éste a la exigencia de Zohra. Kiber se estaba encargando de supervisar la descarga de varios djemel, camellos de carga. Bajo la dirección de su líder, goums y esclavos depositaban las cajas de madera, cestas de junco y otros enseres sobre la arena junto a la orilla del agua. El manejo inadecuado de unos grandes tarros de marfil labrado con tapas precintadas había provocado la cólera de Kiber contra su goum. Mateo observó que a los esclavos no les estaba permitido tocar aquellas vasijas. Varios goums escogidos por Kiber estaban descendiendo los tarros de los djemel y colocándolos sobre la arena con extrema precaución y cuidado, tratándolos con un respeto casi reverencial, cuando uno de ellos casi dejó caer el lado de la vasija que sostenía. Kiber se echó sobre él como una furia, e Ibn Jad frunció el entrecejo con gesto sombrío. Mateo se preguntó qué podían contener aquellos tarros… Quizás algún incienso o perfume raro. Lo que quiera que fuera, era pesado. Hicieron falta dos de los más fuertes goums de Kiber para levantar una vasija sosteniéndola por sus asas de marfil y, tambaleando, llevarla junto a la otra mercancía almacenada a lo largo de la orilla. Los hombres que transportaban las vasijas pasaron bastante cerca del lugar donde permanecía Mateo bajo el tórrido sol junto a la litera de Khardan. Al joven brujo le habría gustado examinar con atención las vasijas, ya que le había parecido detectar inscripciones mágicas entre los dibujos labrados en sus paredes, y sintió un cosquilleo de miedo y curiosidad en la piel cuando observó que la tapa estaba decorada con el cuerpo labrado de una serpiente cercenada…, la misma enseña que aparecía en la negra armadura de Khardan. Pero Mateo no tenía tiempo para investigar ni para dedicar a las vasijas de marfil más que un momento de consideración. Su atención estaba centrada en Zohra y miraba a la mujer con una mezcla de enojo, frustración, miedo y admiración.


  «Debe de hallarse tan desconcertada y confusa como yo», pensó Mateo. No, más todavía, puesto que él, al menos, conocía al mercader de esclavos y sabía por qué Auda ibn Jad lo buscaba. Por los peces, obviamente, si bien esto no comenzaba siquiera a contestar a todas sus preguntas. Zohra se había despertado en un extraño lugar de una especie de sueño encantado y experimentado las mismas incómodas sensaciones que Mateo había sentido; todavía la veía tambalearse ligeramente sobre sus pies y podía afirmar que estaba empleando hasta el último gramo de voluntad que poseía para mantenerse en pie. Era evidente que no tenía idea de dónde estaba. (Esto decepcionó a Mateo, quien había esperado que ella reconociese aquel lugar). Y, sin embargo, Zohra miraba al imponente Auda ibn Jad con el mismo desprecio burlón con que podría haber mirado al pobre Usti, su djinn, por chapucear una de sus órdenes.


  La atención de Auda continuó centrada en la descarga de las vasijas de marfil. Mateo vio los oscuros ojos de Zohra llamear de ira por encima de su velo al tiempo que se arrugaba su entrecejo. Sabía que debía detenerla. En su mente vio a la muchacha esclava cayendo sobre la arena con el cuchillo de Ibn Jad clavado entre sus costillas. Pero el intenso calor que se irradiaba desde el salino suelo calentado por el sol estaba minando las fuerzas del joven brujo. Agarrándose a uno de los postes que soportaban la litera donde yacía Khardan, Mateo sólo logró advertir a la mujer que guardara discreción con un gesto de su mano. Zohra lo vio y vio también a Khardan, quien estaba emitiendo quejidos, sacudiendo confusamente la cabeza y haciendo desfallecidos y fútiles intentos de sentarse.


  —¡Te he hecho una pregunta, cerdo! —dijo Zohra estampando su pie contra el agrietado suelo.


  Su cuerpo temblaba de ira haciendo tintinear sus joyas.


  «¡Hijo de kafir!», «¡Cerdo!». Mateo se encogió de miedo.


  —Soy princesa de mi pueblo y has de tratarme como tal —continuó Zohra sujetándose el velo contra la cara mientras el creciente viento agitaba los sedosos pliegues de su chador en torno a sus piernas—. Me dirás dónde estoy y después me volverás a llevar con mi gente.


  Viendo las nueve vasijas de marfil ya depositadas sobre la orilla con cuatro goums montando guardia en torno a ellas, Auda ibn Jad volvió su atención hacia la mujer que tenía delante. Una ligera chispa de diversión titilaba en sus ojos entrecerrados. Débilmente, Mateo se dejó caer sentado en el caliente suelo y se acurrucó bajo la mísera sombra proyectada por la litera de Khardan. Casi de inmediato, sin embargo, un nuevo temor invadió al joven brujo cuando vio que los ojos del califa se abrían y miraban desorbitados a su alrededor con desconcierto.


  Un pellejo de agua descansaba cerca de él. Mateo tendió la boca de éste hacia Khardan para que bebiese, intentando avisarle como mejor pudo que permaneciera en silencio. El califa echó a un lado el pellejo de un empujón. Apretando los dientes para soportar el dolor, Khardan se incorporó un tanto apoyándose sobre un codo y se quedó mirando fijamente a Auda ibn Jad.


  —En estos momentos, te encuentras, princesa, a orillas del mar de Kurdin…


  —¿Las aguas de Tara-Kan? —lo interrumpió Zohra con desprecio burlón—. ¿Me tomas por una estúpida?


  —No, señora mía.


  Un tono de respeto recubría superficialmente la voz de Auda. Estaba jugando con ella, divirtiéndose a su costa a falta de cualquier otro entretenimiento. Los esclavos y goums habían terminado la descarga de los camellos. Los primeros se dejaron caer jadeantes en el suelo y se cobijaron junto a los camellos arrodillados en busca del más leve rastro de sombra. Los goums permanecieron de pie en un silencio disciplinado, tomando sorbos de agua y vigilando con la mirada a los esclavos y el material. Parecían ser inmunes al calor, si bien Mateo pudo apreciar enormes manchas de sudor oscureciendo sus negros uniformes. Y, mientras los miraba, observó que más de uno volvía los ojos hacia el mar cabeceando con alivio y satisfacción a la vista de aquella sombra que se hacía más y más grande en la superficie del agua.


  —Todo el mundo sabe que las Aguas de Tara-kan no existen —dijo Zohra, desechando con un decidido gesto de su mano el ancho mar que se extendía ante ella.


  Con tanta calma y firmeza hablaba que parecía que el propio mar había de reconocer su error y esfumarse al instante de su presencia.


  —Te aseguro, señora, que éstas son las aguas del mar de Kurdin. Para llegar a ellas hemos viajado hacia el norte desde el Tel, en el desierto de Pagrah, hasta la ciudad de Idrith, y después hacia el este a través del confín meridional de las Grandes Estepas.


  Zohra miró a Auda con aire de lástima.


  —Estás loco. ¡Semejante travesía llevaría meses!


  —Y así ha sido, señora mía —respondió con serenidad Ibn Jad—. Mira el sol.


  Zohra elevó su mirada hacia el sol, y lo mismo hizo Khardan. Mateo observó con cuidado al califa, buscando cualquier indicio en la expresión de su rostro. Mateo, por su parte, ni siquiera se molestó en estudiar la posición del sol en el cielo. Si en aquella extraña tierra apenas era capaz de distinguir el tránsito del día a la noche, mucho menos lo sería de distinguir el paso de las semanas a meses. A él le parecía haber sido la noche anterior cuando habían escapado de la batalla del Tel. ¿De verdad habían pasado meses? ¿De verdad se hallaban tan lejos de su tierra?


  ¡Nuestra tierra! Mateo se sintió desolado. ¿En qué estoy pensando? Mi tierra…, mucho más lejos aún… Más lejos que el ardiente sol…


  Entonces vio los ojos de Khardan abiertos de par en par; su rostro palideció bajo la espesura de su barba negra y sus labios se separaron para dejar salir a su lengua en un intento de humedecerlos. El califa reparó entonces en la extraña armadura que llevaba y pasó la mano por encima de ella. Mateo vio cómo sus dedos temblaban. Sin decir nada, el joven brujo volvió a tenderle el pellejo de agua. Esta vez Khardan lo aceptó y bebió una pequeña cantidad, con el entrecejo fruncido y los negros ojos fijos en Auda ibn Jad con una expresión sombría que Mateo no pudo desentrañar.


  Incluso el frío porte de Zohra se había alterado. La mujer lanzó una rápida y temerosa mirada a Mateo desde encima de su velo, la mirada de aquel que alegremente se ha aventurado a poner sus pies sobre una lisa y endurecida arena sólo para encontrarse de pronto hundiéndose bajo la movediza superficie.


  Mateo se apresuró a apartar sus ojos. Ella misma se había metido en esto; ella sola tendría que salir. Él nada podía hacer ni decir en su ayuda, y no se atrevía a atraer sobre si la atención del mercader de esclavos. A juzgar por la evidencia, Auda ibn Jad estaba diciendo la verdad. Habían emprendido un largo viaje, obviamente bajo alguna especie de conjuro que aparentaba la muerte y, sin embargo, los mantenía vivos.


  «Los guardias de la ciudad no registran los cuerpos de los muertos».


  Aquella afirmación estaba comenzando a cobrar sentido. La mano de Mateo se deslizó subrepticiamente hacia la bola que contenía los dos peces. Ibn Jad se la había dado antes para escabulliría al registro de los guardias en la ciudad de Kich. Ahora él había vuelto a ser su instrumento, al parecer, para hacer lo mismo con los guardias de Idrith. Ésa era la razón por la que Ibn Jad había cogido cautivo a Mateo, en lugar de matarlo y recuperar su bola de cristal. Mateo recordó el momento de terror en que se había despertado entre las altas hierbas del oasis. Al ver al traficante de pie encima de él, había supuesto que el hombre se proponía darle muerte. En cambio, Ibn Jad se había limitado a sumirlo en un profundo sueño.


  Pero ¿por qué capturar a Khardan? ¿Por qué llevarse también a Zohra? ¿Por qué los había llevado hasta allí? ¿Para qué los barcos? ¿Adónde los estaban llevando? Con toda seguridad, si los había hecho ir tan lejos, Ibn Jad no tenía intención de matarlos ahora.


  Al mirar el rostro liso e impenetrable y los estáticos párpados de Auda, al mirar las aguas de aquel mar que se volvían más y más inquietas por momentos, al mirar aquella sombra que cubría el agua y darse cuenta de que era la oscuridad de una tormenta que se acercaba con rapidez —una tormenta extraña, una tormenta que parecía desatada tan sólo sobre una parte del océano—, Mateo se preguntó con desesperación si no sería una bendición que les llegase la muerte en aquel momento.


  —No me gusta este lugar —dijo con frialdad Zohra—. Me voy.


  Mateo levantó los ojos y la miró con asombro.


  Recogiéndose con una mano los pliegues de sus vestiduras, que se agitaban con el creciente viento, y sujetándose con la otra el velo contra la nariz y la boca, Zohra volvió la espalda a Auda ibn Jad y comenzó a caminar hacia el oeste sobre aquella tierra agrietada y torturada.


  Encogiéndose de hombros, Ibn Jad se desplazó hasta la orilla y permaneció allí con la mirada hacia el este, fija en la tormenta. Los goums observaban a Zohra, y se intercambiaban codazos; algunos de ellos señalaron al sol y rieron. Kiber dijo algo a Auda ibn Jad, quien miró a Zohra por el rabillo del ojo y volvió a encogerse de hombros.


  Mateo la miraba estupefacto. Habiendo vivido en el desierto, ella sabía mejor que él que no pasarían más de unas pocas horas allá fuera hasta que la falta de agua la sumiera en la locura. El viento tormentoso que soplaba desde el mar le arrancó el velo de la cabeza y envió su largo cabello negro agitándose sobre su cara y casi cegándola. Todavía debilitada por los efectos del encantamiento, Zohra tropezó en el quebrado y desigual suelo y cayó. Tras detenerse un momento para tomar aliento, volvió a ponerse en pie, tambaleante, y prosiguió su marcha cojeando.


  «¡Se ha torcido el tobillo! ¡No resistirá ni cien pasos!», observó Mateo. Oyó que los goums estaban haciendo apuestas a ver cuán lejos era capaz de llegar antes de desplomarse. «¡Es lo más estúpido e insensato que se le podía ocurrir! —rumió enfurecido Mateo para sí—. ¿Por qué no se ha clavado simplemente un cuchillo en el corazón? ¿Tan importante es su orgullo? ¿Más importante que su vida?».


  ¡Y pensar que aquella gente lo consideraba a él loco!


  Luchando por ponerse de pie, Mateo lanzó una mirada cautelosa hacia Ibn Jad. Viéndolo completamente absorto en el horizonte, a la espera de los barcos, el joven brujo se dispuso a ir tras Zohra. Ésta se debilitaba con rapidez. Su cojera era ahora más pronunciada; cada momento debía hacerla rabiar de dolor. Mateo alcanzó enseguida a la mujer y la agarró del brazo.


  Volviéndose, ella vio quién la sostenía y se apartó de un tirón.


  —¡Déjame ir! —ordenó.


  Al ver su rostro desencajado de dolor, sus acartonados labios ya agrietados y sangrantes por el salobre aire y el feroz orgullo y determinación que enmascaraban el temor en sus negros ojos, Mateo sintió que las lágrimas se le agolpaban en la garganta. Si eran lágrimas de compasión, de admiración o de rabia desesperada, eso era algo que no habría sabido decir. Su instinto lo impulsaba a cogerla en brazos y consolarla, hacerle saber que no estaba sola en el miedo y la desesperación que con tanto denuedo se esforzaba por esconder. Y, sin embargo, el brujo tenía la profunda certeza de que, una vez que pusiera las manos en aquella turbulenta mujer, la sacudiría hasta que los dientes le rechinaran.


  —¡Zohra! ¡Detente! ¡Escúchame! —la apremió Mateo agarrándola de nuevo y, esta vez, con toda firmeza.


  Incapaz de liberarse, ella se quedó mirándolo con ojos furiosos.


  —¡Sólo estás empeorando las cosas! ¿Es que no sabes qué clase de muerte te espera ahí fuera?


  Los ojos negros de la mujer seguían imperturbablemente clavados en él.


  «Sí que lo sabe», pensó Mateo tragándose el nudo de la garganta.


  —Zohra —volvió a intentar—, sea lo que fuere lo que nos espera, no puede ser tan malo como eso. ¡No me abandones! ¡No dejes a Khardan! ¡Tenemos que atravesar esto juntos! ¡Es nuestra única posibilidad!


  Los ojos de la mujer parpadearon y su mirada se fue de Mateo a Khardan; sus agrietados labios se torcieron en una leve sonrisa. No gustándole el aspecto de dicha sonrisa, Mateo volvió rápidamente su mirada.


  Auda ibn Jad seguía con la espalda vuelta hacia ellos, mirando el mar. Desarmado, sin otra arma que sus desnudas manos, Khardan se había levantado de la litera y corría a través de la arena hacia el traficante de esclavos.


  Con los dientes rechinándole de frustración y el corazón paralizado de miedo, Mateo observó impotente, esperando que los goums se precipitasen sobre el califa o que Kiber sacara su brillante espada y lo abatiera de un tajazo. Sin embargo, nadie hizo el menor movimiento. Nadie gritó siquiera para advertir a Ibn Jad, quien seguía dando la espalda a su cada vez más próximo enemigo.


  Khardan se arrojó contra el mercader de esclavos con las manos extendidas.


  El final llegó rápidamente y todo ocurrió tan deprisa que Mateo no estaba seguro de lo que había pasado. Vio a Auda ibn Jad apartarse hacia un lado con una increíble ligereza. Khardan saltó sobre su espalda y cerró los brazos en torno al cuello del mercader. Las manos de Auda agarraron los brazos del califa y, con un rápido movimiento, el mercader se inclinó hacia adelante, tirando de Khardan consigo. Propulsado por su propio impulso, Khardan voló por los aires y cayó con un sonoro chapoteo en las aguas de escasa profundidad que bordeaban la orilla. Allí yació, desconcertado y aturdido, con la mirada hacia el cielo.


  —¿Es que todo el mundo se ha vuelto loco? ¿Es que acaso todos los nómadas os complacéis en entregarnos a los brazos de la Muerte con tanta rapidez como sea posible? —inquirió Mateo con amargura.


  —¡Nosotros no somos cobardes! —susurró Zohra luchando sin fuerzas por escapar de sus manos—. ¡No somos como tú! ¡Yo moriré antes de que nadie me tenga prisionera, sea cual sea la razón!


  —¡A veces requiere más valor seguir viviendo! —respondió Mateo con la voz espesa y sofocada.


  Zohra se quedó mirándolo, a él y a las ropas femeninas que llevaba, y no dio ninguna respuesta.


  Auda ibn Jad estaba gritando órdenes. Varios goums corrieron hacia ellos. Agarrando a Zohra y a Mateo, los llevaron de nuevo ante el mercader de esclavos. Otros goums, bajo la supervisión de Kiber, estaban levantando del agua a Khardan. Mateo fue empujado y obligado a caer sobre la arena junto a los enseres que habían de ser cargados en los esperados bajeles. Zohra cayó junto a él y Kiber, respirando pesadamente, arrojó a Khardan a sus pies. Mateo se inclinó sobre el califa, simulando comprobar si éste estaba herido pero, en realidad, para ocultar su rostro, y vio que Zohra lo miraba con sus oscuros ojos inusitadamente pensativos.


  Volvió la cabeza evitando encontrarse con su mirada, temeroso de que, si ella era capaz de ver en su interior, viera en él aquel miedo enfermizo que lo avergonzaba y convertía sus palabras en una farsa.


  Capítulo 3


  Magullado y dolorido, Khardan se contentó por el momento con tomar aliento y considerar la situación. Su ataque contra Auda ibn Jad no había sido tan temerario y disparatado como le había parecido a Mateo. El califa sabía que la caída de un líder sume en la confusión y el desorden incluso al más disciplinado de los ejércitos. Había muchas posibilidades de que aquel mercader de esclavos gobernase tan sólo mediante el terror, y sus seguidores podrían mostrarse muy agradecidos al hombre que retirase la espada de sus gargantas.


  «Pero no parece que ese hombre pueda ser yo, al menos no por el momento», pensó Khardan mirando a Ibn Jad con forzado respeto. ¡El mercader de esclavos se había desembarazado de él con la facilidad de un padre jugando con sus niños! Al mirar la larga espada curva que Ibn Jad llevaba en su costado, el califa adivinó que el hombre sería sin duda igualmente diestro con ella. Y, cuanto más observaba Khardan a Kiber y sus goums, más evidente se le hacía que servían a Ibn Jad con inquebrantable lealtad, la clase de lealtad que jamás podría estar generada por el miedo.


  «Lo que ahora necesito son respuestas», pensó Khardan reflexionando. Naturalmente, éstas habían de provenir del joven de pelo rojo, aquel a quien él había salvado la vida. El califa había reconocido al mercader de esclavos como el hombre del palanquín blanco que lo había mirado con tanta malevolencia en la ciudad de Kich. Más de una vez se había despertado Khardan durante la noche, sudando y temblando con el recuerdo de las promesas de venganza que había en aquellos ojos fríos e inexpresivos…, los ojos de una serpiente.


  Khardan podía entender la cólera de Ibn Jad; el califa le había robado uno de sus esclavos, después de todo. Pero también había sabido desde el principio, desde que aquellos ojos mortales atravesaron por primera vez su alma, que había algo más que eso. Era como si el califa le hubiese arrebatado la única cosa que daba a Ibn Jad una razón de vivir. Y Auda había prometido, en aquella mirada, que la recobraría.


  ¿Cómo se llamaba el joven, por cierto? Khardan intentó recordar a través de la bruma de dolor y confusión. Mat-eo. Algo así. Había oído pronunciarlo a Zohra. Pensando en su esposa, quien no era más esposa para él de cuanto podía serlo el muchacho, Khardan dirigió una mirada a Zohra. Ésta estaba sentada junto a Mateo y, a diferencia de éste, quien lo estaba mirando con expresión preocupada, ella no parecía mostrar el menor interés por el bienestar de Khardan. Éste no podía ver su cara, ya que su negro cabello, que volaba con el viento, estaba cubierto por un velo. Frotándose con la mano el tobillo herido, Zohra tenía la mirada fija en el mar y parecía perdida en sus pensamientos.


  Khardan se preguntaba cuánto sabría ella acerca del joven. Era demasiado tarde para preguntárselo. Lamentó amargamente no haber interrogado a ese Mateo sobre su pasado, de dónde procedía y por qué había decidido ocultar su sexo a todo el mundo bajo unas ropas de mujer. De pronto se dio cuenta de que no había hablado más de veinte palabras con él durante todo el tiempo en que el joven había estado en el campamento de los nómadas.


  «¿Quién podría culparme?», reflexionó ceñudamente el califa levantando los ojos hacia aquel muchacho con el pelo del color del fuego y la cara tan lisa y delicada como la de cualquier mujer. Tras arrodillarse al lado de Khardan, Mateo estaba haciendo una desmañada tentativa de aflojar las ataduras de la coraza que cubría el pecho del califa.


  «¡Un hombre que se disfraza de mujer! ¡Un hombre que deja que lo adopten en el harén de otro hombre! ¡Ya fue bastante malo tener que vivir con semejante deshonra… como para que encima me viesen interesarme por él!».


  «Demasiado había en mi cabeza para preocuparme por él… El jeque Zeid, Meryem…». —El corazón de Khardan dio un vuelco. ¡Meryem! ¡Ella había estado en peligro! La batalla… Recordaba haber visto su cara justo antes de perder el sentido. ¿Qué había sido de ella? ¿Qué había sido de todos ellos, de su gente? ¿Por qué estaba él allí? Volvió a mirar hacia el sol, cuya posición en el cielo significaba que habían pasado dos meses por lo menos. Desde Idrith hasta el mar de Kurdin… ¡Respuestas! ¡Necesitaba respuestas!


  Estirando la mano, cogió al joven por el brazo.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó en voz baja.


  Sobresaltado, Mateo miró a Khardan y enseguida apartó la cara. Estaba tratando de desatar un nudo en una de las tiras de cuero que sujetaban las dos caras de la coraza. La mano de Khardan se cerró sobre la suya deteniendo su tarea con una firme presión.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mateo —fue la apenas audible respuesta del joven mientras bajaba los ojos.


  —Ma-teo —repitió Khardan trabándose con la extraña palabra y logrando terminarla al fin de un modo y con un acento similar al de Zohra—. Mateo, es evidente que estamos aquí por ti. Así que tengo derecho a preguntarte qué quiere este hombre de ti.


  Mateo bajó la cabeza. Mechones de llameante pelo rojo asomaban bajo el velo de mujer que llevaba, ocultando parcialmente su rostro. Pero Khardan vio que el rubor teñía las blancas mejillas, vio sus labios curvados temblar y pudo adivinar la respuesta que al muchacho tanto le avergonzaba dar.


  —Entonces, él no sabe que tú eres un…


  Khardan se detuvo.


  El tinte carmesí de las mejillas se hizo más vivo. Mateo negó con la cabeza. Khardan sintió cómo temblaban las manos del joven; sus dedos estaban helados al tacto a pesar del terrible calor.


  Soltando la mano del joven brujo, Khardan miró con cautela a su alrededor. Auda ibn Jad y Kiber estaban de pie, conversando en voz baja y dirigiendo de vez en cuando miradas al mar. La atención de los goums también estaba centrada en el mar. Los esclavos se hallaban sentados amontonados junto a los camellos, con las cabezas caídas y sin el menor interés por nada.


  —Ésa no es la verdad, Ma-teo —dijo Khardan lentamente, volviendo de nuevo la mirada hacia el joven brujo—. Él no te quiere para el lecho. Si yo no te hubiese rescatado en Kich, te habría vendido a otro. Existe otra razón por la que él te quiere, y ésa es la razón de que estemos aquí. Dime cuál es.


  Levantando la cabeza, Mateo miró a Khardan. Los ojos del joven brujo se abrieron de par en par y en ellos había una mirada tan suplicante y aterrorizada que Khardan se sobrecogió.


  —¡No me preguntes!


  Las palabras salieron en una jadeante exhalación.


  Los labios de Khardan se tensaron de cólera y frustración. El miedo del muchacho era contagioso. Khardan lo sintió helar su propia sangre y este sentimiento lo irritó. Jamás había experimentado un miedo como aquél anteriormente, y había afrontado la muerte en la batalla desde que tenía diecisiete años de edad. Aquel miedo era como el miedo de un niño a la oscuridad: irracional, ilógico y, al mismo tiempo, muy real.


  Mateo desistió de su intento de deshacer el nudo; las manos le temblaban con demasiada violencia. Se dispuso a retirarse con intención de ir a sentarse junto a Zohra, quien descansaba agachada sobre el caliente suelo, próxima a los pies de Khardan. El califa volvió a agarrarlo del brazo.


  Lenta y reaciamente, Mateo volvió su mirada hacia él. Su cara estaba llena de terror y sus ojos imploraban a Khardan para que lo dejase en paz. El califa se tragó las palabras que iba a pronunciar. Quería incorporarse; el pesado metal de su armadura se le estaba clavando dolorosamente en la espalda. Pero, si se movía, podía atraer la atención de Ibn Jad y deseaba hablar tanto como fuese posible sin ser molestado.


  —¿Qué sucedió en el Tel, entonces? —dijo hoscamente Khardan, frunciendo el entrecejo—. ¡Sin duda podrás responderme a eso! ¿Cómo llegamos a caer en manos de este traficante de esclavos?


  Tal como él esperaba, Zohra volvió la cabeza ante esa pregunta. Miró fijamente a su esposo, intercambió una rápida y sombría mirada con Mateo y, después, se volvió de espaldas y en silencio se puso a mirar de nuevo el mar.


  —Las fuerzas del amir saquearon el campamento y se llevaron a todo el mundo prisionero, incluidas mujeres y niños… —respondió Mateo en voz baja y con cautela.


  —Eso ya lo sé —interrumpió Khardan con impaciencia—. Yo lo vi. Quiero decir después.


  —Nosotros, Zohra y yo, escapamos ocultándonos en una tienda. —Los ojos de Mateo, mientras hablaba, estaban enfocados en la serpiente que decoraba la armadura de Khardan—. Tú… caíste en el combate. Nosotros… te encontramos en el campo de batalla. Los hombres del amir estaban cogiendo prisioneros, ¿sabes?, y temimos que te llevaran; así que te alejamos del campo de batalla…


  —… disfrazado de mujer.


  La fría e inexpresiva voz irrumpió en medio de su conversación. Atento al relato de Mateo, Khardan no había oído aproximarse al hombre. Retorciéndose, levantó los ojos hacia el negro rostro enmascarado de Auda ibn Jad.


  ¿Qué tonterías estaba diciendo aquel hombre? Khardan se incorporó hasta sentarse, abrasado de calor dentro de su pesada armadura. Haciendo caso omiso de Ibn Jad, el califa miró a Mateo esperando que éste continuase con su relato, pero se quedó pasmado al ver que el joven se había vuelto mortalmente blanco y se mordía el labio inferior. La mirada de Khardan se fue entonces hacia Zohra. Ésta seguía dándole la espalda, pero ahora tenía una postura rígida y estirada, con la cabeza erguida, que él conocía bastante bien.


  —¿Es verdad eso? —preguntó con enojo el califa.


  —¡Sí, es verdad! —dijo Zohra volviéndose bruscamente hacia él, con su pelo agitándose en torno a ella con el viento que venía del mar—. ¿Cómo crees que habrías podido escapar de otro modo? ¿Crees que el amir es tan amable como para decir: «Ah, pobre tipo, está herido, lleváoslo de aquí y atendedlo»? ¡Ja! ¡Más bien una espada a través de la garganta y los chacales festejando con tus sesos, por poca comida que encontraran ahí!


  Una sombra de sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Auda ibn Jad.


  —¡Es una… vergüenza!


  El rostro de Khardan se puso rojo de ira y gotas de sudor brillaron sobre sus cejas. Apretó los puños mientras luchaba por tomar aliento.


  —¡Me habéis deshonrado!


  —Fue lo único que se nos ocurrió —balbució Mateo.


  Levantando la mirada, el joven brujo vio que los ojos de reptil de Ibn Jad estaban observando con interés y puso una temblorosa mano apaciguadora en el brazo de Khardan.


  —Puedes estar seguro de que nadie nos vio. Había demasiado humo y confusión. Nos escondimos entre la alta hierba, cerca del oasis…


  —La joven está diciendo la verdad, nómada —intervino Ibn Jad—. Fue allí donde te encontré, en el oasis, vestido con sedas rosas. ¿No me crees?


  Y, agachándose frente a Mateo, el mercader de esclavos tiró de su esbelta mano y agarró al joven por la barbilla.


  —Mira esta cara, nómada. ¿Cómo iba a mentir semejante belleza? Mira sus ojos verdes. ¿No ves el amor que sienten por ti? La pequeña flor, aquí, lo hizo por amor, nómada —añadió Ibn Jad soltando con rudeza a Mateo y dejando sus dedos claramente marcados en el blanco rostro del muchacho—. En cambio ésta —dijo el mercader de esclavos volviéndose para mirar con admiración a Zohra, quien deliberadamente fingía no oírlo—, yo diría que lo hizo por desprecio.


  Y, poniéndose en pie, Auda ibn Jad añadió con indiferencia:


  —No es que eso importe demasiado, allí donde vas ahora, nómada.


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Zohra con frío desdén, como si estuviese preguntando a un esclavo qué iban a servir de cena.


  —A través de éstas, las aguas del mar cuya existencia tú te niegas a reconocer, princesa —dijo Auda ibn Jad con una sonrisa y un gesto de su mano—, iremos a la isla-fortaleza de Galos, donde habita el último reducto de aquellos que adoran a Zhakrin, dios de la Noche.


  —Jamás he oído hablar de ese dios —declaró Zohra, desechando a Zhakrin del mismo modo que desechaba el océano.


  —Eso es porque ha sido depuesto de su trono celestial. Algunos lo creen muerto: un lamentable error. Zhakrin vive, y en su palacio nos reunimos ahora para preparar su retorno.


  —¿Nos? —dijo Zohra con un rictus de desprecio burlón en los labios.


  La voz de Ibn Jad sonó fría y reverente.


  —Los Paladines Negros, los Sagrados Caballeros del Mal.


  Capítulo 4


  Paladines Negros, Zhakrin… Estas palabras no significaban nada para Zohra, excepto que estaba en un lugar donde no quería estar, que aquel hombre la tenía prisionera y que Mateo había abortado su tentativa de escape. Zohra no creía ni una palabra de toda aquella absurda historia de viajar a Idrith y, más allá todavía, hasta un mar que no existía. El Tel estaba cerca. Tenía que estarlo. Ibn Jad les estaba mintiendo para disuadirlos de todo intento de huida, y Mateo se había tragado aquella mentira. Y también Khardan, por lo visto. En cuanto a la extraña posición del sol en el firmamento, un sol de verano (era primavera cuando había cerrado los ojos para dormir el sueño de la fatiga en el oasis) eso tendría una explicación. Sabía que la tendría, si pudiese alejarse de aquel hombre de ojos perturbadores y descubrir la verdad. Lo que necesitaban era acción, luchar, hacer algo en lugar de quedarse allí sentados… ¡como unas viejas! Zohra miró con un rictus de desprecio burlón en sus labios a los dos hombres que la acompañaban. Al menos Khardan había intentado pelear. Se había sentido orgullosa de él en aquel momento. Pero ahora, su cólera y su orgullo herido habían privado al hombre de su razón y lo habían sumido en una especie de estupor. No hacía más que mirar fijamente sus manos, apretando y abriendo los puños y respirando con cortas inhalaciones. En cuanto al joven brujo, Zohra lo miraba con desdén.


  —¡Ya ha exhibido su valía! —murmuró la mujer por lo bajo—. ¡Que podría medirse con excrementos de cabra!


  Por su parte, ella se hallaba en desventaja ahora con su tobillo lesionado. En desventaja, sí, pero no indefensa. Su mano se desplazó hasta su pecho, donde se ocultaba la daga de la que se había apoderado durante la reyerta. Podía sentir el metal, cálido y tranquilizador, apretado contra su carne. Nadie la haría jamás subir a bordo de un barco, si ésa era la intención de aquel hombre. Ni nadie la llevaría a ningún palacio de ningún dios muerto.


  La voz de Mateo, hablando al Ibn Jad, la distrajo de sus pensamientos.


  —¿De modo que es así como lo hiciste? —dijo el joven levantando la mirada hacia Auda ibn Jad con sobrecogido respeto.


  Zohra apartó los ojos de él con repulsión.


  —¿Es así como nos hiciste sumir en este sueño encantado? Tú no eres un brujo…


  —No, mi flor —dijo ibn Jad frunciendo el entrecejo ante la idea—. Yo soy un verdadero caballero y mi poder proviene de Zhakrin, no de Sul. Hace mucho tiempo, en mi juventud, aprendí los poderes de Zhakrin. Lo acepté como mi dios y entregué a él mi vida y mi alma. Yo, y todos los de mi orden, hemos trabajado sin cesar para hacer posible el retorno de nuestro dios a este mundo.


  —¡Un sacerdote! —exclamó Zohra con una sonrisa burlona.


  Ella no vio cómo aquellos ojos crueles se estrechaban peligrosamente mientras la miraban.


  —¡No! —se apresuró a decir Mateo—. No un sacerdote. O, en todo caso, un sacerdote que es también un guerrero. Alguien que puede —aquí el joven hizo una pausa, y luego agregó con pesadumbre— matar en el nombre de su dios.


  —Sí —asintió fríamente el Paladín Negro—. He ofrendado muchas almas en el altar de Zhakrin —dijo, y la punta de su bota escarbó ociosamente el salado suelo en torno a la base de una de las vasijas de marfil que se erguían al lado de ellos—. Matamos sin piedad pero, sin embargo, nunca sin razón. Nuestro dios se enfurece si se asesina sin sentido alguno, puesto que los vivos son más valiosos a su servicio que los muertos.


  —Por eso nos mantuviste vivos —dijo en voz baja Mateo—. Para servir a tu dios. Pero… ¿y cómo?


  —¿Todavía no te lo has imaginado, mi flor? —preguntó Auda ibn Jad mirándolo con sarcasmo—. ¿De verdad? Entonces, prefiero mantenerte ignorante. El miedo a lo desconocido es mucho más debilitador.


  La tormenta se iba condensando cada vez más. El agua, que antes había estado en calma, se estrellaba ahora violentamente contra la orilla. Todo el mundo estaba empapado por la salada aspersión que levantaba. El sol había desaparecido tras las espesas nubes tormentosas, que proyectaban su sombra oscura sobre ellos. La voz de Kiber se elevó con urgencia. El Paladín Negro se volvió para mirar hacia el mar.


  —¡Ah! Barco a la vista. Tan sólo unos momentos antes de tomar tierra. Estoy seguro de que me excusaréis —dijo Ibn Jad saludando—. Hay algunos asuntos que debo atender.


  Volviéndose, se acercó hasta Kiber. Ambos conversaron brevemente y, después, el líder de los goums se apresuró a instruir a sus hombres, gesticulando y voceando órdenes. Los soldados se pusieron de inmediato en acción, unos corriendo hacia los camellos, otros tomando posiciones en torno a las mercancías y otros obligando a los esclavos a ponerse en pie.


  Zohra miró con curiosidad hacia el mar.


  Había oído historias de dhough[*], navíos hechos de madera que flotaban en el agua y tenían alas para conducirlos al empuje del viento, pero jamás había visto alguno. De hecho, jamás había visto una extensión de agua tan grande como aquélla y estaba secretamente admirada de ello, o lo habría estado si semejante emoción no hubiese constituido una forma de debilidad. Mirando con ojo crítico el barco mientras se aproximaba, Zohra se sintió en un principio decepcionada.


  El meddah, el narrador de cuentos, había dicho que aquellos navíos eran como aves marinas de alas blancas que descendían graciosamente sobre las aguas, pero aquel dhough se asemejaba a un gigantesco insecto arrastrándose sobre la superficie del océano. Una fila de remos sobresalía de cada lado debatiéndose sobre las olas como si fueran patas y propulsando al insecto hacia adelante contra los dientes del viento. Sus rasgadas alas negras se agitaban enloquecidas.


  Zohra no sabía nada de barcos ni de navegación, pero le resultaba imposible comprender como aquél en particular lograba mantenerse a flote. Una y otra vez le parecía verlo a punto de perecer. La embarcación se zambullía y emergía de nuevo entre las altas olas, con su proa deslizándose por una superficie que era tan empinada y lisa como acero pulido. De pronto desaparecía y daba la impresión de que se había desvanecido para siempre bajo las arremolinadas aguas. Pero, entonces, volvía a hacerse súbitamente a la vista brotando de la sima acuática como un animal con muchas patas luchando por recobrar su sostén.


  La decepción de Zohra se convirtió en inquietud, una inquietud que crecía y se agudizaba a medida que el barco se aproximaba.


  —Ma-teo —dijo en voz baja acercándose al joven brujo, cuya mirada estaba fija, como la suya, en la embarcación—, ¿tú has navegado en uno de esos dhough?


  —Sí.


  La voz del joven sonaba tensa y forzada.


  —¿Has navegado a través de un mar?


  Ella no había creído su historia todavía. Tampoco estaba segura de creerla ahora, pero necesitaba confirmación. Él asintió con la cabeza mientras miraba el navío con los ojos completamente abiertos.


  —Parece tan frágil… ¿Cómo se las arregla para sobrevivir a semejante vapuleo?


  —Ningún barco normal lo resistiría —repuso él entre toses.


  Tenía la boca seca.


  —Ése… —vaciló, chupándose los labios—, ése no es un barco corriente, Zohra. Como tampoco es ésa una tormenta corriente. Ambos son sobrenaturales.


  Él utilizó este término de su propia lengua y ella se quedó mirándolo sin comprender. Mateo hurgó en su mente en busca de palabras.


  —Mágico, encantado.


  Al oír esto, Khardan levantó la cabeza, como si su rabia hubiese sido disipada por el viento frío y cortante de las palabras de Mateo. El califa clavó su mirada en el barco, que ahora estaba tan cerca que podían verse figuras caminando por su inclinada cubierta. Un quebrado relámpago embistió desde las negras y arremolinadas nubes y alcanzó el palo mayor. Las llamas danzaron a lo largo de las vergas. Tocadas por el fuego, las jarcias se incendiaron y las velas se convirtieron en sábanas ardientes cuyo fulgurante resplandor se reflejaba en la bañada cubierta y titilaba con el movimiento ascendente y descendente de los remos. El navío se había convertido en una embarcación de fuego.


  Conteniendo el aliento, Zohra miró a Auda ibn Jad, esperando de él alguna exclamación, alguna enojada reacción. El hombre se paseaba a lo largo de la orilla con aire de evidente preocupación, pero las miradas que lanzaba hacia la nave eran, evidentemente, de impaciencia, no de consternación.


  La mano de Mateo se cerró sobre la de Zohra. Volviéndose para mirar al mar, ésta se dejó caer sentada junto al joven brujo. ¡Las llamas no consumían la embarcación! Ardiendo furiosamente, el navío se precipitaba a través de las tempestuosas olas, empujado hacia la orilla por los huracanados vientos. La voz del trueno retumbaba en torno a él; un estandarte negro se abrió desde la punta del palo mayor. Contorneada de llamas, apareció en él la imagen de una serpiente cercenada.


  —¡Nos obligarán a subir a bordo de eso! —susurró Zohra con una voz hueca y ahogada.


  —Zohra —se esforzó inútilmente Mateo, poniéndole las manos en los hombros—, no pasará nada…


  —¡No!


  Con un chillido salvaje, ella se liberó de él. Poniéndose en pie de un salto, y con su miedo absorbiendo el dolor de su tobillo herido, Zohra corrió enloquecida en la dirección opuesta al mar, lejos de aquel infierno flotante. Se huida cogió a todo el mundo desprevenido; el Paladín Negro, irritado por la lentitud del barco en tocar tierra, tenía su mirada fija en el mar, lo mismo que todos aquellos que no estaban ocupados en tareas más apremiantes. Un revoloteo de seda captado con el rabillo del ojo, llamó la atención de Kiber. A un grito suyo, los goums que vigilaban a los cautivos y la mercancía salieron al instante en su persecución.


  El miedo da fuerzas, pero también las mina, y, cuando el pánico remite, el cuerpo está más débil como resultado. El fuego de la nave parecía lanzar sus llamas a través de la pierna de Zohra; su tobillo ya no pudo soportar por más tiempo su peso y cedió. Lejos de la orilla del mar y de los refrescantes vientos de la tormenta, Zohra sintió el calor que ascendía desde la superficie salada absorbiéndole el aliento y secando su garganta. El deslumbrante reflejo del sol en la arena cristalina le hería los ojos y penetraba en su cerebro. Tras ella, podía oír la jadeante respiración y el crujido de botas de los goums.


  Tambaleándose ciegamente, Zohra tropezó y cayó. Su mano se cerró en torno a la empuñadura de su daga escondida y, cuando unas rudas manos la agarraron, ella embistió con su cuchillo hacia ellas. Incapaz de ver a través de su enmarañado cabello, empezó a soltar tajos al aire al sonido de sus voces y de su esforzada y áspera respiración. Un gruñido y una rabiosa maldición le indicaron que había hecho brotar sangre y eso la incitó a luchar con redoblada furia.


  Una voz fría ladró una orden. Unas manos se cerraron en torno a su muñeca, sus huesos crujieron y su brazo ardió de dolor. Medio asfixiada, soltó la daga.


  Agarrándola firmemente de los brazos, los goums —uno de ellos sangrando de una raja transversal en el pecho— la arrastraron a través de la arena. El barco había echado anclas a cierta distancia de la orilla y se elevaba ardiente sobre el agua como un horrible faro. La vista de las pequeñas barcas, como manchas negras contra las llamas, deslizándose lentamente hacia la playa, renovó el terror de Zohra.


  La mujer se debatía contra sus capturadores, tirando hacia atrás con todo el peso de su cuerpo.


  Sudando con profusión, los goums la llevaron a rastras ante el Paladín Negro. Zohra se sacudió el pelo de delante de sus ojos; su deslumbrada vista se había recuperado lo bastante como para poder verlo. El hombre la miraba con fría calma y aire pensativo, tal vez preguntándose si valía la pena molestarse. Tomada su decisión, Ibn Jad levantó la mano y golpeó.


  Capítulo 5


  —¡Atadlo de manos y brazos! Frotándose los nudillos, Auda ibn Jad desplazó la mirada de la desmayada Zohra que yacía a sus pies a la enajenada lucha de Khardan contra los goums.


  —Si persiste en causar problemas, dejadlo sin sentido también.


  —¡Khardan! —suplicaba Mateo—, ¡cálmate! ¡No hay nada que podamos hacer! ¡No tiene sentido luchar! ¡Debemos simplemente tratar de sobrevivir!


  Tímidamente, puso una mano tranquilizadora sobre el musculoso brazo de Khardan que los soldados habían torcido por detrás de su espalda y amarrado firmemente con cuerdas de cáñamo trenzado utilizadas para sujetar las cargas a los lomos de los camellos. Clavándole una mirada feroz, Khardan se apartó con desdén del joven. Sus forcejeos cesaron sin embargo pero, si fue debido a que comprendía la lógica de las palabras de Mateo o sólo porque estaba atado, eso era algo que el joven brujo no habría podido decir.


  Con el cuerpo temblando como el de un caballo que acaba de ser derribado, Khardan permaneció allí de pie con la cabeza inclinada. Viéndolo calmado al menos por un momento, Mateo dejó al califa para atender a Zohra, quien yacía tirada como un bulto en el suelo, con su largo pelo negro brillando con el salado rocío que levantaban las olas al romper contra la orilla.


  Mateo miró con cautela hacia los goums, pero éstos no hicieron el menor intento de detenerlo. Los crueles e inexpresivos ojos del Paladín volvieron en ese instante su mirada hacia él y Mateo vaciló, como un pájaro atrapado y paralizado por la mirada hipnotizante de la cobra.


  En aquel momento Kiber habló, Ibn Jad desvió la atención hacia su capitán y, con un tembloroso suspiro, Mateo siguió deslizándose hacia adelante.


  —Estos dos son un problema —protestó el líder de los goums—. ¿Por qué no los dejamos como pago junto con los esclavos?


  —Zhakrin no nos agradecería que desperdiciásemos unos cuerpos y almas tan magníficos y saludables. Esta mujer —dijo Ibn Jad inclinándose para acariciar un mechón del cabello negro de Zohra— es soberbia. Me gusta su espíritu. Ella criará muchos seguidores fuertes para nuestro dios. Tal vez la tome yo mismo para mí. En cuanto al demonio barbudo —añadió el Paladín enderezándose para mirar a Khardan y valorando fríamente con sus ojos la musculatura del joven—, ya sabes lo que le espera. ¿No merece esto ciertos esfuerzos a los ojos de Zhakrin?


  El tono de Auda ibn Jad era severo. Kiber se encogió por dentro, como si la adusta reprimenda del caballero le cortase la carne.


  —Sí, efendi —dijo con voz apagada.


  —Ve a recibir a la partida de desembarque —ordenó Ibn Jad—. Y mantén a tus hombres ocupados en subir la mercancía a bordo. Envíame a los marineros. Yo me haré cargo de ellos.


  Con una reverencia, Kiber se alejó presuroso a llevar a cabo sus órdenes. A Mateo le pareció que, ante la mención de los marineros, el bronceado rostro de Kiber se tornaba inusitadamente pálido y tenso.


  Zohra lanzó un gemido y la atención de Mateo se volvió hacia ella.


  —Será mejor que la despiertes y la lleves a bordo de las barcas lo más rápidamente posible, mi flor —dijo el Paladín Negro con ligereza—. Los marineros vendrán a pedirme su pago y ambas corréis peligro aquí.


  ¿Pago? Mateo vio los ojos viperinos del Paladín Negro dirigirse hacia los esclavos quienes se acurrucaban todos juntos en un miserable montón, encadenados de pies y manos por los goums tan pronto como sus labores estuvieron terminadas. Lastimosamente flacos y demacrados, con los huesos marcándose bajo una piel cubierta de cicatrices de látigo, los esclavos miraban el barco de fuego con unos ojos enloquecidos de terror, obviamente adivinando que serían obligados a embarcarse en él.


  Mateo, sin embargo, tuvo el repentino y escalofriante presentimiento de que los temores de los pobres desgraciados estaban infundados; o, más bien, mal encaminados. Rápidamente ayudó a Zohra a ponerse en pie. Rodeándole con un brazo los hombros, puso el otro en torno a su cintura y, medio en brazos, medio a rastras, la llevó a través de la arena hasta el lugar donde los goums estaban vigilando a Khardan con ojos cautelosos. Aturdida pero consciente, Zohra se agarró a él. La sangre le goteaba de un labio partido. Debía de dolerle terriblemente la cabeza, y un ligero gemido de dolor se le escapaba cada vez que su pie lesionado tocaba el suelo.


  No lanzó ninguna queja, sin embargo, e hizo cuanto pudo por mantenerse a la par de Mateo, cuyo miedo creciente estaba prestando más y más ímpetu a sus zancadas. El joven caminaba ahora de cara a las barcas que se acercaban y sus ojos examinaban aquella tripulación que navegaba en un barco en llamas a través de unas aguas sacudidas por la tempestad y que ahora se dirigía hacia la orilla para reclamar el pago por sus servicios.


  No parecía haber nada extraño en ellos. Seres humanos, varones, que manejaban sus remos con disciplinada destreza. Saltando por los costados al agua poco profunda de la playa, arrastraron sus barcas hasta la orilla y las dejaron bajo la custodia de Kiber. A las órdenes de éste, los goums comenzaron de inmediato a colocar su cargamento a bordo de ellas. Kiber supervisó en persona la carga de las grandes vasijas de marfil. Aunque todos llevaban a cabo su trabajo con eficiencia, Mateo se dio cuenta de que cada uno de los goums, Kiber incluido, mantenía sus ojos temerosamente pendientes de los marineros.


  Éstos eran todos hombres jóvenes y musculosos de cabello rubio y hermosas y rectilíneas facciones. Al alcanzar la orilla, se detuvieron y miraron a los goums con dureza durante largos momentos; en sus ojos se reflejaba misteriosamente el resplandor anaranjado del fuego que ardía en el agua tras ellos. Kiber les dirigió una mirada rápida y asustada. Enseguida, sus ojos se fueron rápidamente hacia Auda ibn Jad y después a sus hombres de nuevo, quienes no se estaban moviendo lo bastante ligeros para su gusto. La voz de Kiber, gritando a los goums, sonaba quebrada por el miedo.


  —En el nombre de Zhakrin, dios de la Noche y del Mal, os ofrezco mis saludos —dijo Auda ibn Jad.


  Los ojos de los marineros abandonaron de mala gana a los goums para mirar, todos a una, al Paladín Negro que se erguía frente a ellos sobre la playa a cierta distancia de la orilla. Mateo contuvo el aliento; de pronto dejó de sentir sus brazos y casi dejó caer a Zohra. Se había quedado paralizado de asombro.


  Todos los marineros eran absolutamente idénticos entre sí. La misma nariz, la misma boca, las mismas orejas, los mismos ojos. Todos eran de la misma estatura y la misma corpulencia. Se movían igual, caminaban igual y vestían todos igual, con unos calzones estrechamente ajustados. El agua brillaba en sus pechos desnudos.


  Zohra se hundió fatigadamente en los brazos de Mateo. No levantó la vista, y algo le advirtió a Mateo que debía asegurarse de que no lo hiciera. Quitándose el velo de su cara, se lo echó a la mujer sobre la cabeza. Los ojos de los marineros pasaron por encima de ellos como un viento helado. Mateo sabía que debía avanzar, que debía completar los pocos pasos que le quedaban para encontrarse bajo la protección de Kiber y sus goums. Pero sus pies estaban dormidos y su cuerpo paralizado por un miedo que procedía de lo más profundo de aquella parte de su mente donde acechaban las pesadillas.


  —Hemos respondido a tus llamadas y navegado hasta aquí para atender tus peticiones —habló uno de los marineros… o tal vez fueron todos los marineros, ya que las cincuenta bocas se movieron a la vez, si bien Mateo no oyó más que una sola voz—. ¿Dónde está nuestra recompensa?


  —Vuestra recompensa está aquí —dijo Auda ibn Jad y señaló a los esclavos.


  Los marineros miraron y asintieron satisfechos, y entonces su aspecto comenzó a cambiar. Las mandíbulas se proyectaron hacia adelante, los labios se separaron y se echaron para atrás dejando al descubierto unos dientes brillantes que se prolongaron hasta convertirse en colmillos. Sus ojos comenzaron a arder, no ya con el reflejo de las llamas de su navío, sino de un apetito insaciable. Sus voces se transformaron en rugidos, las uñas de sus dedos en largas y afiladas garras. Con un ansioso alarido, los marineros se precipitaron hacia adelante, levantando al pasar un viento que sacudió a Mateo con una oleada fría y pestilente, como si alguien hubiese abierto las puertas de un panteón profanado.


  No necesitó mirar las huellas dejadas por aquellas criaturas en la arena para saber qué clase de monstruos eran. Sabía lo que vería: no la marca de unos pies humanos, sino las hendidas pezuñas de un asno.


  —¡Ghuls[*]! —murmuró, estremeciéndose de terror.


  Los esclavos vieron a la muerte corriendo hacia ellos. Sus lastimeros chillidos desgarraban el corazón de quienes los escuchaban. Zohra comenzó a levantar la cabeza, pero Mateo, abrazándola estrechamente contra sí, le tapó los ojos con su mano y se lanzó a la carrera, arrastrándola consigo.


  —¡No mires! —jadeaba, repitiendo estas palabras una y otra vez e intentando desoír lo que estaba ocurriendo detrás de él.


  Un gran trapaleo de cadenas…, los esclavos tratando desesperadamente de escapar. Los terribles lamentos cuando se dieron cuenta de que todo era inútil y, entonces, el primer grito horrible, y luego más gritos y los espantosos ruidos de dientes y garras desgarrando y hundiéndose en la carne viva y devorándola.


  Zohra era ahora un peso muerto en los brazos de Mateo. Vencida por el dolor, había perdido el sentido. Temblando con todo el cuerpo, incapaz de dar un paso más, él la depositó en el suelo. El propio Kiber corrió hacia ellos para levantar a la mujer y llevarla hasta las barcas. El goum mantuvo los ojos apartados de la horripilante masacre mientras dirigía a sus hombres en sus tareas con gritos y maldiciones.


  —¡Que hazrat Akhran tenga piedad de nosotros!


  La voz era de Khardan, pero Mateo apenas la reconoció. El rostro del califa estaba blanco; su barba parecía azul contra la pálida piel. Sus ojos, ribeteados de blanco, miraban desorbitados y unas manchas amoratadas coloreaban su piel. El sudor le chorreaba por la cara y sus labios temblaban.


  —¡No mires! —le imploró Mateo intentando obstruir su visión de la horrenda carnicería.


  Khardan se precipitó hacia adelante. Atado o no, era obvio que tenía intención de acudir en ayuda de los desdichados esclavos.


  Mateo lo agarró por los hombros. Debatiéndose con furia, Khardan intentó liberarse, pero el joven se aferró estrechamente a él con la fuerza de la desesperación.


  —¡Son ghuls! —le gritó Mateo con la voz estancándose en su ardiente garganta—. ¡Se alimentan de carne humana! ¡Pronto habrá terminado! ¡No hay nada que puedas hacer!


  Tras él, podía oír los gritos de los moribundos mientras sus cuerpos, todavía vivos, eran despedazados miembro a miembro. Sus alaridos le desgarraban la cabeza y el corazón.


  —¡No puedo soportarlo! —jadeó Khardan.


  —¡Lo sé! —dijo Mateo hundiendo sus uñas en la carne del nómada—. ¡Pero no hay nada que puedas hacer! Ibn Jad mantiene sumisos a los ghuls, pero a duras penas. ¡Interfiere y nos matarás a todos!


  Arrancándose de un tirón de los brazos de Mateo, Khardan perdió el equilibrio, tropezó y cayó de rodillas. No se levantó, sino que permaneció acurrucado en el suelo, sudando y tiritando y exhalando dolorosos sollozos.


  Los gritos cesaron de repente. Mateo cerró los ojos y sintió que el alivio le aflojaba el cuerpo. Unos pasos crujieron en la arena cerca de él y levanto rápidamente la mirada. Auda ibn Jad se erguía a su lado mirando fijamente a Khardan. El califa lanzó un estremecido suspiro y, restregándose la boca con una mano, alzó la cabeza. Su rostro estaba blanco y sus labios aparecían teñidos con un verdor de indisposición. Unos ojos oscuros inyectados en sangre, ensombrecidos por el horror de lo que acababan de contemplar, se alzaron para mirar al Paladín Negro.


  —¿Qué clase de monstruo eres tú? —preguntó Khardan con la voz enronquecida.


  —La clase en que tú te vas a convertir —respondió Auda ibn Jad.


  Capítulo 6


  Fue una suerte para Mateo que tuviese que preocuparse de otros durante la travesía por el mar de Kurdin en aquel navío conducido por demonios, o habría podido sucumbir a la locura. Apenas habían puesto pie a bordo cuando los ghuls regresaron de su festín. De nuevo bajo la apariencia de apuestos jóvenes, con sus cuerpos manchados de sangre, volvieron a ocupar sus puestos, unos junto a los remos, abajo; otros sobre la cubierta, y otros arriba, con el cordaje. Una palabra de Auda ibn Jad puso las negras velas en movimiento. El ancla se levó, los ghuls se pusieron a la obra con los remos, los vientos de tormenta comenzaron a aullar, los relámpagos estallaron y el barco se abrió camino a través de las espumosas aguas en dirección a la isla de Galos.


  Khardan no había hablado una palabra desde la extraña respuesta de Ibn Jad en la orilla de la playa. Se había dejado remolcar rudamente a bordo sin la menor resistencia. Los goums, según las órdenes de Kiber, amarraron al nómada a un poste y lo dejaron allí. Derrumbado contra el poste, Khardan miraba a su alrededor con ojos apagados y deslustrados.


  Pensando que la presencia de Zohra podría sacar al califa del estupor en que se había sumido, Mateo cogió el inanimado cuerpo de Zohra y lo tendió sobre la cubierta cerca de donde estaba su esposo, atado al mástil. Empapado hasta los huesos por la lluvia y el agua del mar que rompía contra la balanceante cubierta, el joven brujo hizo lo que pudo por mantener a Zohra caliente y seca, cubriéndola con una lona y cobijándola entre las altas vasijas de marfil y el resto del cargamento que los goums habían asegurado lo mejor que habían podido sobre la resbaladiza cubierta. Khardan ni siquiera movió los ojos para mirar al cuerpo inconsciente de su mujer.


  Una vez que hubo hecho cuanto podía por Zohra, Mateo se colocó entre dos baúles de madera labrada para evitar deslizarse de un lado a otro con el violento bamboleo de la nave. Calado, desdichado y muy asustado, el joven levantó la mirada hacia el estupefacto Khardan con un sentimiento de amarga cólera.


  «¡No puede hacerme esto a mí!, —pensó Mateo tiritando de frío y de miedo—. Él es el fuerte. Él es el guerrero. Se supone que él ha de protegernos a nosotros. Lo necesito ahora. ¡No puede hacerme esto!».


  «Pero ¿qué es lo que le pasa?», se preguntó lleno de resentimiento. Aquélla había sido una escena espantosa, pero él había estado en numerosas batallas anteriormente. Seguro que había tenido que ver cosas tan horribles como aquélla. Seguro que sí…


  El recuerdo de Juan arrodillado en la arena, la espada de Kiber brillando a la luz del sol, la sangre caliente salpicando sobre los hábitos de Mateo y la cabeza con ojos exánimes rodando por la arena asaltó de pronto a Mateo. Las lágrimas lo cegaron. Abatido, dejó caer la cabeza y apretó los puños.


  —¡Tengo miedo! ¡Te necesito! ¡Se suponía que tú eras el fuerte, no yo! Si yo puedo afrontar este… este horror, ¿por qué tú no?


  Si Mateo hubiese sido más viejo y capaz de pensar racionalmente, habría podido contestar él mismo a su desesperada pregunta. Él no había visto a los ghuls atacar y devorar a los indefensos esclavos. Khardan sí; y, aunque para Mateo no había una gran diferencia entre clavarle a un hombre una espada en las entrañas y hundirle unos colmillos en el cuello, la mente y el corazón del guerrero reaccionaba distintamente ante estas dos situaciones. La primera era una muerte limpia, con honor. La segunda… una muerte horripilante perpetrada por criaturas del mal, criaturas mágicas.


  Mágicas. Si Mateo hubiese considerado esto, ahí estaba la clave, en la magia… Una clave que abría la caja de los más íntimos temores de Khardan y los dejaba libres para aterrorizar y apoderarse de su mente.


  Para el nómada, la magia era un don de mujeres, un instrumento utilizado para acallar a los bebés que estaban echando dientes, para calmar a los caballos durante una tormenta de arena, para hacer la tienda bien firme contra el viento y la lluvia o para curar a enfermos y heridos. O también estaba la magia de los inmortales, que era la magia de los dioses…, la magia de los ’efreets de Akhran, que hacía que la tierra temblase y los vientos rugiesen; las milagrosas idas y venidas de los djinn de Akhran. Ésta era la magia que Khardan entendía, del mismo modo que entendía la salida del sol, la caída de la lluvia o el desplazamiento de las dunas.


  La terrorífica magia maligna que Khardan acababa de presenciar estaba más allá de su comprensión. Su horror impactaba en su mente como el frío acero, desmoronando su razón, derramando su valor como si fuese sangre. Los ghuls eran para Khardan criaturas imaginarias del meddah, seres gobernados por Sul que podían tomar cualquier forma humana pero que gustaban de transformarse particularmente en jóvenes y hermosas mujeres. Errando perdidos y solos por el desierto, engatusaban a los viajeros poco precavidos solicitando su ayuda y después mataban a sus salvadores y los devoraban.


  Para Mateo, los ghuls eran una forma de demonio que se estudiaba en los libros de texto. Él conocía los diversos medios por los que se los podía controlar. Sabía que, por todos los servicios que rendían a los vivos, aquellos inmortales exigían siempre un pago y éste había de hacerse bajo la forma que ellos constantemente anhelaban: carne humana fresca y caliente. La magia de los ghuls, la tormenta, el mar, el encantamiento que lo había mantenido dormido durante dos meses, todo esto era conocido para Mateo, y comprensible.


  Pero, en aquel momento, no se hallaba en condiciones de considerar todas estas cosas de un modo racional. Khardan se estaba hundiendo con gran rapidez, y el joven brujo tenía que encontrar algún medio de hacerlo volver en sí. Si él hubiese sido más fuerte, si hubiese sido Majiid o Saiyad o cualquiera de los hombres de Khardan, habría atizado al califa un puñetazo en la mandíbula, pues era bien conocido que el derramamiento de sangre aclaraba el cerebro. Mateo lo consideró. Se imaginó a sí mismo golpeando a Khardan y desechó la idea con un resignado movimiento de cabeza. Su golpe habría tenido la fuerza de una muchacha que abofeteara a un pretendiente demasiado ansioso. Así que cargó con la única arma que le quedaba.


  —¡Al parecer, deberíamos haberte dejado con las ropas de mujer! —azuzó Mateo con amargura, lo bastante alto como para llegar a oídos de Khardan por encima del aporreo de la lluvia, el aullido del viento y la negrura que lo engullía.


  La pulla verbal dio en el blanco.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Khardan volviendo la cabeza para mirar a Mateo con ojos entumecidos.


  —Tu mujer tiene más valor que ninguno de nosotros —continuó Mateo, estirando una mano para enjugar con suavidad el agua que había goteado sobre el magullado rostro de Zohra—. Ella los ha combatido.


  —¿Contra qué había que luchar? —preguntó Khardan con una voz hueca mientras su mirada se iba hacia los ghuls, que tripulaban su barco encantado a través de la tempestad—. ¿Demonios? ¡Tú mismo dijiste que no se podía hacer nada contra ellos!


  —Y es verdad, pero existen otras formas de combatir.


  —¿Cómo? ¿Disfrazándose y huyendo? ¡Eso no es luchar!


  —¡Es luchar por sobrevivir! —repuso encolerizado Mateo, poniéndose en pie.


  Su pelo rojo, mojado y enmarañado, caía como si fuera sangre sobre sus hombros. La mojada vestimenta se adhería a su delgada figura, mientras los pesados pliegues del empapado tejido mantenían su secreto, ocultando su pecho plano y los flacos muslos que jamás habrían sido tomados por los de una mujer. Su cara estaba pálida y sus ojos verdes centelleaban a la luz de la llama y el relámpago.


  —¿Sobrevivir a través de la cobardía?


  —¿Como yo? —inquirió sombríamente Mateo.


  —¡Como tú! —le gritó Khardan a través del agua que corría a borbotones por su cara—. ¿Por qué me salvasteis? ¡Deberíais haberme dejado morir! ¡A menos —dijo lanzando una dura mirada a Zohra— que vuestra intención fuese seguir humillándome!


  —¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Eso es en lo único que piensas! —se sorprendió Mateo a sí mismo gritando. Sabía que estaba perdiendo el control. Pudo ver a varios de los goums, que se agarraban a las cuerdas para mantenerse en pie, mirar en su dirección; pero se hallaba demasiado enfurecido para hablar con calma—. ¡No te salvamos a ti! ¡Salvamos a tu pueblo! ¡Zohra tuvo una visión mágica del futuro…!


  —¡Mágica! —repitió Khardan con una mezcla de furia y sarcasmo.


  —¡Sí, mágica! —gritó en respuesta Mateo, y supo que aquello pondría fin al diálogo.


  Khardan jamás se dignaría escuchar el relato de la visión de Zohra, y mucho menos a creerlo. Enojado y exasperado, aterrado y solo en su miedo, Mateo se dejó caer sobre la empapada cubierta y se dispuso a dejarse engullir por la desesperación.


  —¡Akhran, sálvanos! —clamó Khardan a los cielos, forcejeando contra sus ataduras—. ¡Pukah! ¡Tu amo te necesita! ¡Ven a mí, Pukah!


  Mateo ni siquiera se molestó en levantar la cabeza. No tenía demasiada fe en aquel dios de los nómadas, que más parecía un niño megalómano que un padre amante. En cuanto a los djinn, se veía obligado a creer que eran seres inmortales enviados por el dios, pero, aparte de eso, no había visto que fuesen de mucha utilidad. Desaparecían en el aire, se convertían en humo y se deslizaban por el cuello de una lámpara, servían té y pasteles cuando llegaban invitados…


  ¿Realmente esperaba Khardan que su dios lo rescatara? ¿Y cómo? ¿Enviando a aquellos temibles seres llamados ’efreets para arrancarlos de la cubierta del barco y llevárselos consigo, sanos y salvos, de vuelta al Tel? ¿De verdad esperaba ver a Pukah, con sus pantalones blancos, su turbante y su endiablada sonrisa, engañar a Auda ibn Jad para que los dejase libres?


  —¡No hay nadie que pueda ayudarte! —murmuró Mateo con amargura, encorvándose para acurrucarse en lo posible entre el equipaje—. ¡Tu dios no está escuchando!


  «¿Y qué hay de ti? —dijo una voz en el interior de Mateo—. Al menos, este hombre reza; al menos tiene fe».


  «Yo tengo fe —se dijo Mateo a sí mismo recostando agotado la cabeza contra la pared de una cesta y encogiéndose de frío cuando el mar rompía por encima del borde de la cubierta y la inundaba de agua helada. Mateo cerró los ojos, luchando contra la nausea que lo invadía—. Promenthas se encuentra muy lejos de esta tierra. Aquí gobiernan los poderes de la oscuridad…».


  Los poderes de la oscuridad…


  Mateo se quedó helado, sin atreverse a mover ni un dedo. La idea lo asaltó con tan vívida claridad que parecía tomar forma material sobre la cubierta. Tan poderosa fue la impresión en su mente que el joven brujo abrió los ojos y miró con temor a su alrededor, seguro de que todo el mundo debía de estar mirándolo, adivinando sus pensamientos.


  Auda ibn Jad se paseaba por la cubierta delantera con las manos cogidas por detrás de la espalda y los ojos fijos hacia adelante, inmersos en la tormenta. Su cuerpo estaba rígido y sus manos agarradas tan fuertemente entre sí que los nudillos se habían vuelto blancos. Mateo respiró aliviado. El Paladín Negro debía de estar ejerciendo todo su poder para mantener a los ghuls bajo control. No desperdiciaría ni un gramo de él con sus cautivos. ¿Por qué lo iba a hacer?


  «No vamos a ninguna parte», pensó sombríamente Mateo. Echó una rápida mirada a los goums. Kiber, con una palidez verde en torno a su boca y nariz, se agarraba a las cuerdas, sintiéndose al parecer tan mal como Mateo o peor. Algunos de los otros goums estaban también mareados y yacían gimiendo sobre la cubierta. Aquellos que habían escapado al mareo lanzaban recelosas miradas a los ghuls, retrocediendo aterrados cada vez que un marinero se acercaba demasiado. Saciada su hambre, los ghuls se ocupaban en dejar atrás la tormenta.


  Indispuesto y abatido, Khardan estaba derrumbado contra el poste. La cabeza del califa colgaba inerte. Había dejado de llamar a su dios. Inconsciente, Zohra era probablemente la persona más afortunada del barco.


  Acurrucándose entre el revoltijo de cestas, baúles y las altas vasijas de marfil, Mateo se dobló en dos como si se encontrase agobiado por la indisposición. Por desgracia, el fingimiento se volvió realidad. La náusea, olvidada en su excitación inicial, volvió a subir y lo inundó. Su cuerpo se tornó caliente y después frío. El sudor goteaba por su cara. Jadeando, negándose a rendirse, Mateo cerró los ojos y esperó a que el ataque pasara.


  Por fin sintió la náusea aminorar. Metiendo la mano entre los pliegues de su caftán, extrajo una pequeña bolsa que apresuradamente se había atado en torno al fajín de su cintura. Echó una rápida y furtiva ojeada por encima de su hombro y, con dedos temblorosos, abrió la bolsita tirando de la cuerda y volcó con cuidado su contenido sobre su regazo.


  Cuando él y Zohra habían abordado a la maga Meryem —que huía del campo de batalla con el hechizado Khardan—, Mateo le había quitado todos los avíos mágicos que pudo encontrar. Rodeado por los soldados, el humo y el fuego del campamento, no se había entretenido en examinarlos y, tras una rápida mirada general, lo echó todo dentro de una bolsa y se escondió ésta entre los pliegues del vestido.


  Mateo no dudaba que aquellos objetos tenían el poder de ejecutar magia negra. Adivinaba que Meryem dedicaba su talento al lado oscuro de Sul, puesto que había utilizado su habilidad con las artes arcanas para un intento de asesinato. Mirando los diversos artículos, y sin atreverse a tocarlos siquiera, se sintió de pronto invadido por una fuerte repulsión, sentimiento éste que le caló más profundo que su indisposición. Era el sentimiento que todos los brujos de conciencia experimentan ante la presencia de objetos del mal.


  El primer impulso de Mateo —y tan fuerte que casi se apodera de él— fue arrojar los objetos malditos al mar. Esto es lo que su conciencia le dictaba hacer, lo que le habían enseñado a hacer.


  Pero, en esos momentos, no se podía permitir el lujo de hacerlo.


  De modo febril, entre arcada y arcada, examinó los objetos uno por uno.


  No había muchos. Contando con su belleza y encanto y con la ingenuidad de los nómadas para sucumbir a ellos, Meryem no se había considerado nunca realmente en peligro. Había llevado consigo una pequeña varita de unos quince centímetros de longitud, diseñada para que pudiera ser fácilmente ocultada en una bolsita o metida en la pechera de un vestido. Mateo la estudió con atención, intentando, tal como le habían enseñado, deducir su utilidad analizando el material del que estaba hecha. La base de la varita era de madera petrificada. Sobre ésta habían colocado una pieza de ónice negro en forma de cubo con las esquinas allanadas. Era un ejemplo notable de trabajo manual y el más poderoso de los tesoros arcanos que poseía Mateo en aquel momento. Sintió un cosquilleo en los dedos al tocarlo, y una sensación de adormecimiento se extendió por todo su brazo. La varita se escurrió de su insensibilizada mano.


  «¡Esto no puede ser! —se dijo malhumorado Mateo comenzando a ver la luz de la esperanza titilar y apagarse—. Yo puedo vencer esta aversión natural; cualquier brujo disciplinado puede hacerlo. Después de todo, es una cuestión mental, no física. ¡He visto al archimago demostrar la utilidad de objetos mucho más oscuros y malignos que éstos!».


  Resueltamente, recogió la varita de donde había caído, y la sostuvo con firmeza en la mano. La fría sensación se extendió al instante desde su palma hasta el codo y, después, hasta su hombro. Empezó a sentir dolor y pinchazos en el brazo. Mordiéndose el labio para aguantar el dolor, Mateo aferró con fuerza la varita. En su mente vio el rostro de Khardan y la mirada de burla y desprecio en los ojos de éste. «¡Le demostraré que soy capaz! ¡Se lo demostraré!».


  Lentamente, el adormecimiento pasó. La sensibilidad volvió a su mano y entonces descubrió Mateo que había estado agarrando la varita tan apretadamente que los afilados bordes del poliedro se le habían clavado en la carne. Con cuidado, la volvió a meter en su bolsita.


  Si ahora pudiera recordar lo que hacía… Hizo un recuento mental de todos los hechizos posibles que podían conferirse a una varita; consideró también los poderes naturales del ónice negro en sí. Trató de hallar la respuesta mientras examinaba apresuradamente los otros objetos. Pero su mente estaba obnubilada por el mareo y el terror. Cada vez que oía pasos en la cubierta se sobresaltaba y miraba con temor por encima de su hombro, seguro de que había sido descubierto.


  —Ónice negro —murmuró para sí, recostándose contra un baúl de madera.


  Una nueva oleada de náuseas lo invadió. Cerrando los ojos, se vio a sí mismo en el aula, con los pupitres de madera y sus altos taburetes diseñados para copiar, el olor a polvo de tiza, el claqueteo de las pizarras y la monótona voz de un anciano brujo recitando el texto.


  «Ónice negro. Negro para autoprotección, el poder del pensamiento disciplinado. Ónice, poseedor de una energía que puede ser utilizada para controlar y ordenar, con frecuencia útil en la intercesión directa ante aquellos que habitan en el plano de existencia de Sul. Madera petrificada…, la que una vez estuvo viva, pero que ahora está muerta, desprovista de vida, imitando su forma. A menudo utilizada como base para varitas debido a la capacidad que la madera posee de absorber la vida del que la empuña y transferirla a la piedra».


  Añádase a esto el extraño diseño de la punta de ónice de la varita; no esférica, lo que habría indicado una armonía con la naturaleza, ni tampoco un cubo perfecto, que habría representado el orden, sino un cubo con los vértices limados… ¿Orden convertido en caos?


  ¿Qué podía significar todo aquello? Mateo sacudió débilmente la cabeza. No podía imaginárselo. No podía pensar. Se ahogaba y eructaba, pero en su estómago no había nada que purgar. Al parecer su cuerpo, bajo el conjuro del Paladín Negro, no había requerido alimento. Sabiendo que estaba debilitándose poco a poco y temiendo ser descubierto, Mateo comenzó a meter de nuevo en la bolsa, uno por uno, los restantes objetos mágicos. De todos modos, parecían relativamente carentes de valor. Un par de rollos curativos, un rollo de protección menor contra objetos puntiagudos (esto para Zohra y su daga; Meryem se había protegido contra ello), un amuleto esculpido en forma de falo que afectaba a la potencia masculina (¿para utilizar a favor de Khardan o en contra de él?) y, por último, un anillo.


  Mateo se detuvo a estudiar el anillo. Era de plata y de una hechura no muy elegante. Era obvio que la piedra, un cuarzo ahumado, estaba destinada a ser más funcional que ornamental. De todos los objetos, éste era el único que no hacía al joven brujo sentirse perturbado o inquieto cuando lo sostenía. De lo que dedujo que también era el único objeto cuya magia no era perniciosa. Cuarzo ahumado…, protección contra todo daño; «al mostrarnos la oscuridad, nos atrae hacia la luz».


  No le sería de ayuda. Si seguía adelante con su plan, podía de hecho entorpecerlo. Se volvió hacia Zohra, que yacía cerca de él. No le habían quitado sus joyas. Levantando su inerte mano izquierda, Mateo deslizó el anillo sobre su dedo. Se veía pobre y rudimentario junto a sus otras alhajas, más hermosas. Mateo esperaba que ella no reparase en él, al menos hasta que hallase la oportunidad de susurrarle una rápida explicación.


  El joven brujo cerró la bolsa y se la metió en el corpiño de su vestido, junto a la bola que contenía los peces. Entonces se entregó a una febril deliberación.


  «Este plan es una pura locura. Terminará en desastre. ¡Lo que me propongo pone en peligro no sólo mi vida, sino también mi alma inmortal! Nadie espera tanto de mí». Ni Zohra ni, desde luego, tampoco Khardan. Ni siquiera yo mismo.


  »Estoy indefenso, tal como estaba cuando vine a esta maldita tierra e Ibn Jad masacró a mis camaradas y me tomó cautivo.


  »Me encuentro con los ojos tapados al borde de un precipicio. ¡Tal vez, si me quedo completamente quieto y no me muevo, no me suceda nada! ¡Si comienzo a andar, seguro que me caeré, ya que no puedo ver adónde voy! ¡Estoy indefenso! ¡Impotente!».


  Pero esto no era del todo cierto, y el alma de Mateo se revolvió inquieta. Meses atrás, cuando las aguas lo habían arrojado a la orilla donde los huesos de sus amigos yacían ahora enterrados en la ensangrentada arena, si se había encontrado indefenso. Estaba desprovisto de toda magia, la única arma con la que podía defenderse.


  Mateo descansó su mano sobre la bolsita escondida entre sus ropas. Ahora tenía la posibilidad de actuar. Tenía la posibilidad de dar un paso que podía conducirlo —conducirlos a todos— a salvo hasta el fondo del precipicio.


  Tenía el poder.


  Si pudiera encontrar el valor.


  EL LIBRO DE LOS INMORTALES


  Capítulo 1


  —Pobre Sond —se lamentaba Pukah revoloteando a través de los éteres con la lámpara del djinn firmemente cogida entre sus manos—. Vas a ser encarcelado en una oscura mazmorra, en una ciudad que ha estado muerta y enterrada durante siglos. Encadenado de pies y manos, con el agua goteando sobre tu cabeza y las ratas mordisqueando los dedos de tus pies…, si es que las ratas son capaces de vivir en tan desolado lugar; y espero por tu bien, mi pobre Sond, que no lo sean. Lo siento por ti, amigo mío, créeme que lo siento de verdad. Por supuesto —añadió Pukah con un suspiro—, lo tuyo no es nada, absolutamente nada comparado con la tortura que yo me voy a ver obligado a soportar como esclavo de ese monstruo con cabeza de ostra. Oh, claro que tendré libertad para ir y venir tanto como me parezca. Y sin duda es cierto que, puesto que Kaug tiene conchas de almeja por sesos, soy yo, Pukah, el que con toda probabilidad terminará haciéndose el amo y él, Kaug, mi esclavo. Además, tendré a mi precioso ángel conmigo.


  »¡Ah, Sond! ¡Ella me adora! —continuó Pukah con otro suspiro, esta vez uno de éxtasis—. Deberías habernos visto juntos en mi cesta antes de que ese labios-de-calamar volviera. Ella me arrastró hasta la cama y comenzó a abanicarme con sus alas. Me besó una y otra vez y…, bueno…, los dos somos hombres de este mundo, ¿no es cierto, mi pobre Sond? Creo que ya te puedes imaginar lo que quería de mí.


  »“Ah, querida mía”, dije yo con tristeza, “estaría más que contento de poder corresponderte, aquí y ahora, pero éste dista de ser un marco lo bastante romántico. Ese crustáceo que se hace llamar ’efreet puede regresar de un momento a otro. Y ahí conocer está mi pobre amigo Sond, que se encuentra en el más calamitoso apuro”, añadí, tratando resueltamente de liberarme de su abrazo. Pero ella continuó con sus caricias, y ¿qué podía hacer yo? La cesta no es muy grande, ya sabes, y yo no quería hacer demasiado ruido. Creo que le diré a Kaug que estoy indispuesto esta noche. Él podrá encontrar a algún otro que le cocine su platija. Tan pronto como descubra dónde se esconde mi palomita de alas blancas, dispondremos de tiempo libre para terminar con lo que empezamos.


  Deteniéndose para respirar, Pukah escrutó a través de las arremolinadas brumas del plano inmaterial.


  —¡Condenado material! Esto está tan espeso como la mollera de Jaafar. ¡No puedo ver nada! Ah, espera. Se está aclarando. Sí, aquí es. Creo, mi pobre Sond, que hemos llegado.


  Colocando la chirak a sus pies, Pukah miró a su alrededor maravillado.


  —¿Esto es Serinda? ¿Aquí es donde tienen a los inmortales… prisioneros?


  Mucho tiempo atrás, tantos siglos atrás que no valía la pena contarlos, cuando la grande y gloriosa ciudad de Khandar no era más que un simple agujero para abrevar camellos, floreció una hermosa ciudad llamada Serinda.


  Poca gente en la actualidad recordaba Serinda. Y los únicos que lo hacían eran por lo general eruditos. La ciudad estaba señalada en los mapas del emperador, y muchas eran las tardes en la corte de Khandar en que mentes instruidas debatían larga y ardientemente sobre el misterio de Serinda; una ciudad que existía, y que se suponía había prosperado, en medio de un desierto.


  Kuo Shou-ching, un hombre de vasta sabiduría que había viajado hasta la corte del emperador desde las lejanas tierras orientales de Simdari, sostenía que el desierto de Pagrah no siempre había sido un desierto. Era un hecho conocido en Simdari que el volcán Galos había hecho erupción por aquel tiempo; había desparramado sus mortales cenizas, vomitado toneladas de roca al aire y enviado ríos de lava —la sangre caliente del corazón del mundo— que se extendieron por la llanura.


  La erupción había sido tan poderosa, afirmaba Kuo Shou-ching, que una enorme nube negra de ceniza permaneció colgando en el cielo durante un año, tapando el sol y convirtiendo el día en noche. Fue durante este tiempo cuando la ciudad de Serinda sufrió su horrible final. Sus habitantes perecieron con el aliento abrasador del volcán, y sus cuerpos y la ciudad entera quedaron enterrados en las cenizas. Galos continuó vomitando fuego y humo esporádicamente durante años, lo que cambió para siempre la faz de las tierras de Sardish Jardan.


  Entre los que discrepaban con la teoría de Kuo Shou-ching estaba Hypatia, una sabia mujer de la tierra de Lamish Jardan. Ésta sostenía que la ciudad de Serinda había sido fundada después de la erupción de Galos, que los nativos —que estaban muy avanzados en los caminos de la ciencia y la tecnología— habían conducido las aguas del mar de Kurdin a través de un notable sistema de acueductos y que así habían hecho florecer el desierto. Afirmaba además, aquella mujer, que dichos nativos habían construido barcos para navegar por aquel mar interior, formado por la erupción del volcán, y que comerciaron con los pueblos de las Grandes Estepas y la gente de Lamish Jardan.


  De acuerdo con Hypatia, la caída de Serinda había sido provocada por los nómadas del desierto, quienes temían que la ciudad se estuviese volviendo demasiado poderosa e intentase, bien absorberlos en ella, o bien echarlos fuera de sus tierras. Así, las feroces tribus cayeron un día sobre la pacífica Serinda y pasaron por la espada a cada hombre, mujer y niño.


  (Huelga decir que ésta era la teoría que gozaba del favor del emperador, quien se había mostrado cada vez más irritado ante los informes que había estado recibiendo sobre los nómadas del desierto de Pagrah, y quien comenzaba a pensar que tal vez sería algo excelente para el mundo si los nómadas eran borrados por completo de la faz de la tierra).


  Asimismo, estaba la teoría de Thor Hornfist, de las Grandes Estepas, quien afirmaba que la ciudad de Serinda y sus habitantes habían sido comidos por un oso gigante. Casi nadie prestó atención a Thor Hornfist.


  Los inmortales, por supuesto, conocían la verdad pero, encontrando muy divertidas las teorías de los mortales, se la guardaban para sí.


  Sin embargo, la historia de la ciudad muerta de Serinda no se hallaba en la mente de Pukah, mientras éste contemplaba absorto el lugar. Lo que había en la mente del joven djinn era el hecho de que, para ser una ciudad muerta, ¡Serinda estaba desde luego bien llena de vida!


  —¡Un día de mercado en Khandar no es nada al lado de esto! —exclamó Pukah boquiabierto.


  Las calles estaban tan concurridas que resultaba difícil caminar por ellas. Atronaban de ruido: comerciantes ensalzando sus géneros, compradores regateando, animales balando, ladrando y rebuznando… Los arwats y las casas de café estaban desarrollando un próspero negocio; tan abarrotadas estaban que sus clientes literalmente se salían por puertas y ventanas. Nadie parecía hacer ningún intento de mantener el orden. Todo el mundo se dedicaba a hacer aquello que se le antojaba y el placer parecía ser el seudónimo de la ciudad.


  Pukah se hallaba ahora en un callejón oscuro entre los bazares de los armeros y los de los comerciantes de seda. En el relativamente corto espacio de tiempo que necesitó para orientarse, el djinn vio dos peleas a puñetazos, un borracho al que abofeteaban y una pareja besándose apasionadamente en un rincón infestado de basura.


  Escandalosas risotadas resonaban en las calles. Mujeres asomadas a ventanas con cortinas de seda lanzaban dulces incitaciones a los que pasaban por debajo. El oro y la plata corrían como el agua, aunque no tan caudalosamente como el vino. Todos los rasgos posibles de cada raza perteneciente al mundo de Sularin se hallaban visibles ante sus ojos: lacios cabellos negros, rizos dorados, ojos inclinados y oscuros, ojos azules y redondos, pieles tan blancas como la leche, pieles bronceadas por el viento y el sol, pieles negras y brillantes como el ónice… Todos se mezclaban allí bulliciosamente, se saludaban unos a otros como amigos, caían unos sobre otros como enemigos, intercambiaban vino, risas, artículos, oro e insultos.


  Y todos y cada uno de ellos eran inmortales.


  —¡Pobre Sond! —rugió Pukah dándole una sañuda patada a la lámpara—. ¡Pobre Sond! ¡Sentenciado a una vida de continua juerga, amor, bebida y juego! Mientras yo estoy encadenado, día y noche, a una bestia de ’efreet que, con toda seguridad, me zurrará con regularidad…


  —Si lo hace, no hará más que darte tu merecido —se oyó de pronto una indignada voz femenina.


  Una columna de humo brotó del pitorro de la lámpara y se convirtió en el apuesto y musculoso Sond. Inclinándose con galantería, el djinn extendió la mano para ayudar a otra figura a salir de la lámpara; ésta, esbelta y hermosa con sueltos cabellos plateados y un par de alas de pluma blanca, miró amenazadoramente a Pukah con unos centelleantes ojos azules.


  —¿Qué es eso de que… yo te abaniqué con mis alas? —inquirió Asrial furiosa.


  —¿Se puede saber qué estabas haciendo tú ahí? —inquirió a su vez Pukah.


  —¡Precisamente lo que tú y yo hicimos en tu cesta! —replicó Asrial.


  —¡Ajá! —exclamó Pukah levantando sus puños apretados hacia Sond.


  —¡Nada! —gritó rabiosamente Asrial, estampando su pie descalzo contra el suelo.


  —¡Una pelea! ¡Una pelea! —gritaron varios curiosos.


  Un enjambre de inmortales se congregó al instante en el callejón, apretujándose con ansia alrededor de los dos djinn.


  —¡Apuesto mi dinero por el grande y bien parecido!


  —¡Y yo el mío por flacucho de ojos astutos! Seguramente lleva una daga en el turbante.


  —Sois idiotas, los dos. Mi dinero por la encantadora criatura con alas. Mi morada está cerca de aquí, dulzura mía. Un poco de vino para refrescarte te hará bien, después de tu largo viaje…


  El acero brilló en las manos de Pukah.


  —¡Claro que tengo una daga, y la vas a sentir si no la dejas en paz! —dijo Pukah rescatando a Asrial de los brazos de un bárbaro barbudo de pelo rojo, vestido con pieles de animal.


  —No va a haber ninguna pelea —añadió Sond cerrando su fuerte mano en torno al brazo del bárbaro, quien estaba levantando una impresionante espada de dos manos.


  En la palma del djinn apareció un puñado de monedas de oro.


  —Toma. Id y echad un trago en nuestro honor. ¡Pukah, guárdate ese chisme! —ordenó Sond.


  Jurando para siempre lealtad, el bárbaro echó sus brazos alrededor de Sond y le dio un abrazo tan efusivo que casi lo parte en dos. Después, haciendo eses, él y sus compañeros descendieron, tambaleándose, el callejón y salieron a la calle. Viendo que, después de todo, no iba a haber ninguna pelea, los demás asistentes se fueron dispersando decepcionados.


  —Bien, ¿y qué estabas haciendo tú ahí? —volvió a preguntar Pukah malhumorado.


  Asrial se liberó del asimiento del djinn.


  —Era obvio que el ’efreet debía de haber adivinado dónde me escondía. Cuando lo oí venir, no tuve otro remedio que huir y ocultarme en la lámpara de Sond. Tu amigo —dijo sonriendo a Sond con dulzura y coquetería— ha sido un perfecto caballero. —Y, volviendo sus ojos azules hacia Pukah, le dijo mirándolo fríamente—: Más de lo que puedo decir de ti.


  —Lo siento —se disculpó Pukah con acento lastimero y, súbitamente arrepentido, se arrojó de golpe a los pies del ángel—. ¡Soy un miserable! ¡Lo sé! ¡Y tú también lo sabes! Ya te lo dije antes —y, arrastrándose hacia ella, continuó—: ¡Písame! ¡Tritúrame hasta convertirme en polvo! ¡No merezco menos! ¡Soy carnaza de perro! ¡El cuarto trasero de un camello! ¡El rabo de un asno…!


  —A mí no me disgustaría nada tomarte la palabra —opinó Sond empujando a Pukah con el pie—. Pero no tenemos tiempo. Hemos de encontrar a Nedjma y salir de aquí. Después de todo —añadió con suavidad el djinn—, ¡pronto Kaug te ordenará regresar!


  Con una amplia sonrisa, el djinn se agachó para recoger su lámpara y, al instante, ésta se desvaneció bajo su mano. La risa de Kaug pudo oírse resonando por encima del ruido general.


  Por un momento, Sond palideció. Después se encogió de hombros.


  —No importa. Escaparé de alguna manera.


  —¿Y cómo crees que vas a conseguir liberarte? —preguntó Pukah lanzando una amarga mirada al djinn.


  —¿Ves algún guardia, acaso? —replicó Sond, echando a andar por el callejón.


  —No, pero no hemos estado aquí más que un cuarto de hora.


  Emergiendo de las sombras del callejón, los tres inmortales parpadearon ante la deslumbrante luz que el sol derramaba sobre Serinda.


  —No creo que encontremos ningún guardia —dijo Sond en voz baja tras estudiar un momento sus alrededores.


  El único gobernante en la ciudad de Serinda parecía ser Caos, junto con Desorden como su capitán. Un ejército victorioso que invadiera una ciudad conquistada no habría podido organizar mayor tumulto en las calles. Todo vicio concebible que la carne mortal conocía era practicado en calles y casas, callejuelas y pasajes de Serinda.


  —Tienes razón —admitió con tristeza Pukah—. ¿Y por qué no se van todos, entonces?


  —¿Te irías tú? —preguntó Sond deteniéndose para observar un juego de dados.


  —Desde luego —contestó Pukah con tono altanero—. Supongo que conozco mi deber…


  Sond hizo un ruido obsceno con la boca.


  —¡Pukah! —exclamó Asrial boquiabierta y agarró al djinn, clavándole las uñas en el brazo—. ¡Pukah, mira! —señaló—. ¡Un… un arcángel!


  Y se tapó la boca con la mano.


  —¿Una ar… qué?


  —¡Arcángel! ¡Uno… uno de mis superiores!


  Volviéndose, el djinn vio a un hombre vestido con hábitos blancos similares a los de Asrial, que se apoyaba en el marco de una puerta. Con sus alas temblequeando, estaba disfrutando de los favores que, entre risitas, le prodigaba una deidad menor de la diosa Mimrim. Olvidando su compostura, Pukah soltó una risa disimulada. Asrial le clavó una furiosa mirada.


  —¡No… no debería estar haciendo… esas cosas! —balbució el ángel mientras un rubor carmesí teñía sus mejillas—. Promenthas se sentiría profundamente disgustado. ¡I… iré y se lo diré, ahora mismo!


  El ángel se dispuso a abrirse camino a empujones a través de la hormigueante y apretada muchedumbre.


  —¡No creo que eso sea muy buena idea! —dijo Pukah apartándola de un tirón de debajo de las narices de un caballo cuyo jinete, otro bárbaro, estaba azuzando al animal hacia el mismísimo corazón de la multitud sin importarle aquellos que caían atropellados y pisoteados.


  —Me dijiste que vosotros, los ángeles, no os entregabais a este tipo de cosas —agregó provocadoramente Pukah arrastrando a Asrial hasta el cobijo de una tienda de ferretería.


  —¡Y así es! —contestó Asrial parpadeando rápidamente, y Pukah vio lágrimas brillando en sus largas pestañas.


  —¡No llores!


  Al djinn se le derritió el corazón. Secándole las lágrimas con una mano, se aprovechó de la situación para deslizar la otra en torno a la delgada cintura del ángel, felicitándose a sí mismo por saber manejarse con las alas.


  —Eres demasiado inocente, mi dulce niña. Sabiendo que su dios los desaprueba, imagino que vuestros ángeles de más alto rango habrán aprendido a mantener sus asuntos amorosos en privado…


  —¿Asuntos? ¡No hay asuntos amorosos! Ninguno de nosotros pensaría nunca siquiera en hacer… algo… algo…


  Y, volviéndose para mirar a la pareja de la puerta, los ojos se le abrieron de par en par. Un rojo vivo se extendió por su rostro y, enseguida, apartó la mirada.


  —¡Algo anda mal aquí, Pukah! —dijo ella con gran seriedad—. Terriblemente mal. Debo irme y advertir a Promenthas.


  El corazón del djinn, que tras haberse derretido corría por todo su cuerpo como mantequilla caliente, se heló de repente adquiriendo la consistencia de un trozo de madera.


  —¡No, no me dejes! —suplicó—. Quiero decir, no… nos dejes —balbució—. ¿Qué le vas a decir a tu dios, después de todo? Estoy de acuerdo contigo. Es cierto que algo anda mal, pero ¿qué es? No hay guardias. Da la impresión de que aquí no se retiene a nadie en contra de su voluntad. Ayúdanos a encontrar a Nedjma —continuó Pukah, inspirado—. Ella nos lo contará todo y, entonces, podrás llevar esa información a Promenthas, tal como yo se la llevaré a Akhran.


  La idea de ser el portador de semejantes noticias a su propio dios aligeró considerablemente el nudo que se había formado en el corazón de Pukah. Ya se imaginaba a Akhran escuchando con profunda admiración mientras su djinn le describía los numerosos y horribles peligros que él, Pukah, había afrontado en el temerario rescate de Nedjma y el descubrimiento de los Inmortales Perdidos. Podía imaginarse la recompensa de Akhran…


  —¿Cómo vas a ir a Akhran si ahora perteneces a Kaug? —reflexionó Asrial.


  —¿A ese cara de pez? —dijo Pukah divertido—. Su cerebro no puede ocuparse de tantas cosas al mismo tiempo. Cuando yo no estoy frente a él, es probable que ni se acuerde de que existo. ¡Seré capaz de ir y venir como me parezca!


  Asrial parecía tener sus dudas.


  —Iré con vosotros a buscar a la amiga de Sond y escucharé lo que tenga que decir. Después debo regresar con Promenthas. Aunque no entiendo muy bien —añadió con un temblor en su voz— de qué forma va a ayudar esto a Mateo.


  —Tu protegido está con mi amo —dijo Pukah abrazándola consoladoramente—. Khardan lo protegerá. Cuando hayas informado a tu dios y yo al mío, ¡entonces iremos tú y yo juntos a buscarlos!


  —¡Oh, Pukah! —Los ojos de Asrial centellearon a través de sus lágrimas, y su luz interior los hizo brillar con más belleza que las estrellas del cielo, al menos para el embelesado djinn—. ¡Eso sería maravilloso! Pero… —la luz se oscureció—, ¿y qué hay de Kaug?


  —¡Oh, al infierno con Kaug! —estalló Pukah con impaciencia.


  De hecho, no estaba tan seguro de sí como pretendía en lo que se refería a la dureza de mollera del ’efreet y no le hacía ninguna gracia que se lo recordasen a cada instante.


  —¡Vamos, Sond! ¿Es que piensas quedarte ahí parado durante el próximo milenio?


  —Simplemente estaba considerando cuál sería la mejor manera de buscarla —repuso Sond mirando con aire desolado a los cientos de personas que pululaban a su alrededor por la calle—. Tal vez deberíamos separarnos…


  —Puesto que ni Asrial ni yo sabemos como es ella, eso no parece ser muy buena idea —observó ácidamente Pukah—. Por lo que tú me has contado de ella, yo sugeriría que simplemente estemos atentos al sonido del tambour y la quaita[*] y echemos una ojeada a las bailarinas.


  El rostro de Sond se oscureció de ira y comenzó a hincharse de un modo alarmante.


  —Sólo estoy tratando de ayudar —agregó Pukah con tono sosegador.


  Murmurando algo que por fortuna no llegó a los oídos del ángel —o Asrial seguramente los habría dejado al instante—, Sond comenzó a abrirse camino a codazos por entre la multitud.


  Pukah, lanzando un guiño al ángel, marchó tras él.


  Capítulo 2


  La sugerencia de Pukah los condujo directamente hasta Nedjma. Por desgracia, el djinn no tuvo la oportunidad de regodearse con ello.


  No fue sin cierta dificultad como lograron abrirse camino a través de la ciudad muerta de Serinda…, ahora posiblemente la más viva ciudad de este mundo y del siguiente. Los dos djinn y el ángel eran constantemente abordados por jaraneros que intentaban arrastrarlos a sus orgías.


  —Gracias —dijo Pukah desenredándose de un tropel de dioses y diosas de Uevin que andaban zigzagueando sin más ropa que unas hojas de parra y sosteniendo jarras de vino que se llevaban una y otra vez hasta sus bocas teñidas de púrpura—, pero nos falta una chica, ¿veis? ¡Estamos buscando una para mi amigo! —explicó a los incontables pares de ojos cristalinos más o menos enfocados hacia él—. Sí, muy bien. Ahora, si sois tan amables de dejarnos pasar… ¡No, no! Tú no, me temo, querida mía. Estamos buscando una muchacha concreta. Pero, si no la encontramos, te lo volveré a traer.


  —Yo no soy tu «chica» —dijo fríamente Asrial intentando soltar su mano de la de Pukah.


  —¡Muy bien! —respondió el djinn exasperado—. ¡Cuando haya rescatado a mi amo y tu loco de vete a saber qué atolladero en que puedan haber aterrizado sin mí, entonces volveré de inmediato aquí!


  —¡Mateo no está loco! —replicó Asrial con indignación—. ¡Y no me importa adónde vayas…!


  —¡Chhhs!


  Pukah se llevó el dedo a los labios solicitando silencio, algo prácticamente imposible de conseguir entre aquel bullicio que los rodeaba.


  —¿Qué?


  —¡Escucha!


  Elevándose por encima de las risas, carcajadas, gritos y canturreos, se podía oír, muy vagamente, las agudas, desentonadas y sinuosas notas de la quaita acompañadas del batiente cascabeleo del tambour.


  Sond miró con furia a Pukah.


  —¡Muy bien! —dijo el joven djinn encogiéndose de hombros—. Olvídalo.


  Sin decir una palabra, Sond se volvió y cruzó la calle en dirección a un edificio cuyos arqueados soportales ofrecían un fresco respiro contra el sol. Unas rosas trepaban enredadas a una celosía decorando la fachada. Dos djinn con caftán de seda holgazaneaban fuera de la entrada fumando en unas largas y delgadas pipas. Sond no miró ni a derecha ni a izquierda, ni arriba ni abajo, sino que caminó derecho por entre los djinn, quienes se quedaron mirándolo con cierto asombro.


  —Ansioso, ¿no? —comentó uno.


  —Debe de ser un recién llegado —repuso el otro, y ambos se rieron.


  Levantando la vista hacia los niveles superiores del edificio, Pukah vio varias hermosas djinniyeh que se apoyaban con gesto seductor en los balcones, arrojaban flores o llamaban incitadoramente la atención a los hombres que pasaban por la calle.


  Pukah sacudió la cabeza y miró a una grave y solemne Asrial.


  —¿Estás segura de que quieres entrar aquí? —le susurró.


  —No. Pero tampoco quiero quedarme fuera.


  —Supongo que tienes razón —admitió Pukah con un gesto despectivo al bárbaro pelirrojo que parecía andar siguiéndolos—. Bien —dijo, agarrándole la mano otra vez y sonriendo al sentir los dedos de ella apretarse contra los suyos—, tú no te alejes de mí.


  Tirando de Asrial tras él, Pukah pasó por entre los dos djinn que descansaban junto a la entrada.


  —Qué, amigo, ¿te traes la tuya? —comentó uno, dando a Pukah unas palmaditas en el hombro.


  —¡Conozco esa voz! —dijo Pukah volviéndose para mirar con detenimiento al djinn—. ¿Baji? ¡Sí, eres tú! —exclamó dándole una palmada al djinn en su musculoso brazo—. ¡Baji! ¡Debería haber sabido que te encontraría aquí! ¿No has reconocido a Sond, que ha pasado justo delante de ti?


  —Amigo, ni siquiera te reconozco a ti —repuso el djinn observando con calma a Pukah.


  —¡Claro que me reconoces! ¡Soy yo, Pukah! —contestó Pukah y, frunciendo el entrecejo, añadió—: ¿No estarás tratando de librarte de pagar esos cinco tumans de plata que me debes, eh, Baji?


  —Insisto en que estás equivocado —respondió el djinn con un tono de irritación en su voz—. Ahora, entra y diviértete antes de que las cosas lleguen a ponerse feas…


  —¿Como tu cara? —replicó Pukah apretando los puños.


  El angustiado y penetrante sonido de una quaita interrumpido en mitad de una nota y el trapaleo de un tambour golpeando contra el suelo se mezclaron con un grito femenino y airadas voces masculinas que anunciaban pelea.


  —¡Pukah! —gimió Asrial y, escrutando entre las sombras del pasillo de entrada, tiró de la mano del djinn—. ¡Sond está en apuros!


  —¡Él no es el único! —dijo Pukah mirando amenazadoramente al otro djinn.


  —¡Pukah! —suplicó Asrial.


  Las voces se hacían cada vez más altas en el interior.


  —¡No te vayas! —rugió Pukah—. Estaré de vuelta en un momento.


  —Oh, estaré aquí —contestó el djinn recostándose de espaldas contra el soportal y cruzando los brazos por delante de su pecho.


  —¡Pukah!


  Asrial lo arrastró hacia el interior del local.


  Las cuentas de cristal de la cortina tintinearon, acariciando la piel de Pukah cuando éste pasó a través de ella para adentrarse en la fresca sombra del arwat. Una oleada de perfume lo envolvió con su dulzor. Parpadeando, intentó acostumbrarse a la oscuridad del lugar, iluminado tan sólo por el cálido fulgor de unas gruesas velas. No había ventanas. Tapices de seda cubrían las paredes. El pie del djinn se hundió en una mullida alfombra. Lujosos cojines lo invitaban a recostarse y tenderse cómodamente. Las garrafas de vino se ofrecían a hacerle olvidar sus penas. Fuentes rebosantes de uvas, dátiles, naranjas y frutos secos prometían calmar el hambre de su estómago mientras las más hermosas y seductoras djinniyeh que hubiese visto jamás se prestaban para calmar cualquier otro tipo de apetito que pudiera tener.


  Un pequeño y obsequioso djinn de cuerpo rechoncho se deslizó sobre las miríadas de cojines que cubrían cada centímetro de suelo y, mirando con recelo al ángel, ofreció a Pukah una habitación privada para los dos.


  —¡Una encantadora habitacioncita, efendi, y sólo por diez tumans de plata la noche! ¡No encontrarás un precio mejor en toda Serinda!


  Cogiendo del brazo a Pukah, el redondo djinn comenzó a arrastrarlo a través de la sala hasta una alcoba con una cortina de cuentas.


  Pukah se soltó el brazo de un tirón.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó, mirando hacia el centro de la sala, donde los gritos sonaban más altos.


  —¡Nada, efendi, nada! —aseguró el pequeño y gordo hombrecillo intentando capturar de nuevo el brazo de Pukah y apremiándolo a seguir adelante—. Un pequeño altercado acerca de una de mis chicas. No te preocupes. Los mamelucos pronto restablecerán la paz. Tú y tu amiga no seréis molestados, os lo aseguro…


  —¡Pukah! ¡Haz algo! —lo apremió Asrial.


  Pukah estudió rápidamente la situación. Un flautista estaba sentado, tosiendo y medio asfixiándose sobre el alfombrado suelo; al parecer, le habían metido su quaita por la garganta. El tamborilero yacía cuan largo era entre los cojines, inconsciente; otro de los músicos intentaba hacerlo volver en sí. Varios clientes se apiñaban en un círculo gritando y gesticulando airadamente. Pukah no podía ver a través de sus anchas espaldas, pero podía oír la voz de Sond elevándose en medio de todos.


  —¡Nedjma! ¡Tú te vienes conmigo!


  Un agudo chillido y el sonido de una bofetada fue la respuesta, seguida de las risas de los clientes. Quitándose irritado de encima las pegajosas manos del redondo rabat-bashi[*], Pukah ordenó a Asrial:


  —¡Espérame aquí! —y se abrió camino a empujones a través del corro.


  Tal como había sospechado, Sond se hallaba en el centro. El apuesto rostro del djinn estaba desencajado de ira y ensombrecido de celos. Tenía agarrada de la muñeca a una hermosa djinniyeh que se debatía contra su evidente intención de sacarla a rastras del edificio.


  Pukah contuvo el aliento, olvidándose de Asrial, olvidándose de Sond, olvidándose de por qué estaban allí y hasta olvidándose de su propio nombre durante unos momentos. La djinniyeh era la más maravillosa criatura en la que jamás había puesto sus ojos, y había ciertas partes de ella sobre las que le habría encantado poner algo más que sus ojos. Del diafragma para arriba, sólo el más sutil de los velos de seda cubría su cuerpo, deslizándose desde sus blancos hombros y acariciando sus altos y firmes senos. Su cabello, de un dorado de miel, se había soltado con el forcejeo y caía en torno a una cara de exquisito encanto que, aun en su indignación, parecía estar hecha para besarla. Numerosos velos largos y opacos colgaban de un enjoyado cinturón formando una falda que le cubría ligeramente las piernas. Viendo algunos de aquellos velos enrollados en torno a las cabezas de los asistentes, Pukah adivinó que las bien formadas piernas de la djinniyeh, ya parcialmente visibles, no permanecerían cubiertas durante mucho tiempo.


  —¡Nedjma! —dijo Sond con acento amenazador.


  —¡Yo no conozco a ninguna Nedjma! —protestó la dijinniyeh.


  —¡Suéltala! ¡Que siga la danza! ¡Paga tus servicios como todos los demás!


  Pukah volvió la cabeza y vio al rabat-bashi detrás de él haciendo un gesto perentorio. Tres enormes mamelucos comenzaron a abrirse camino hacia el centro de la escena.


  —¡Eh, Sond!


  Empujando a los poco estables clientes fuera de su camino, Pukah tropezó en un cojín y cayó sobre la despejada zona de la pista de baile.


  —¡Creo que has cometido un error! —dijo con urgencia a su compañero—. ¡Presenta tus excusas a la dama y marchémonos!


  —¿Un error? Oh sí, puedes estar seguro de que ha cometido un error.


  Un enorme djinn que Pukah no reconoció y que pensó que debía de tratarse de uno de los inmortales de Quar se interpuso violentamente entre Sond y la dijinniyeh.


  —La chica no te conoce ni quiere conocerte —continuó el djinn hablando con los dientes apretados—. ¡Ahora vete!


  Pukah vio la mano del djinn irse hacia el fajín que llevaba en torno a la cintura.


  Sond, con su mirada fija en la dijinniyeh, no veía nada más.


  —¡Nedjma! —dijo con tono suplicante y agónico—. ¡Soy yo, Sond! ¡Tú me dijiste que me ama…!


  —¡Te he dicho que la dejes en paz!


  El gran djinn arremetió contra él.


  —¡Sond!


  Pukah saltó hacia adelante, intentando desviar el cuchillo. Demasiado tarde. Un rápido movimiento de mano, un destello de acero y Sond se encontró mirando estupefacto la empuñadura de la daga que sobresalía de su estómago. El enorme djinn que lo había acuchillado dio un paso hacia atrás con una mirada de satisfacción en su rostro. Lentamente, con incredulidad, Sond se llevó las manos a la herida. Su rostro se retorció de dolor y asombro. La sangre roja corrió por entre sus dedos.


  —¡Nedjma!


  Tambaleándose, extendió su mano teñida de carmesí hacia la dijinniyeh.


  Con un grito de horror, ella se tapó los ojos con sus ensortijadas manos.


  —¡Nedjma!


  La sangre brotaba de la boca de Sond. Éste se desplomó en el suelo a los pies de la danzarina y allí yació, silencioso e inmóvil.


  Pukah suspiró.


  —Está bien, Sond —dijo tras un momento de pausa—. Ha resultado verdaderamente dramático. Ahora levántate y admite que estabas equivocado, y vayámonos de aquí.


  El djinn no se movió.


  Los parroquianos se estaban congregando alrededor de la dijinniyeh, ofreciéndole consuelo y aprovechando la oportunidad para arrebatarle más velos. El enorme djinn rodeó con su brazo a la llorosa Nedjma y se la llevó hasta una de las sombreadas alcobas, mientras los demás clientes murmuraban en protesta y exigían que continuase la danza. Enseguida aparecieron otras dijinniyeh para atenuar su decepción.


  Gruñendo para sí sobre la sangre que arruinaba sus mejores alfombras, el rabat-bashi se acercó a Pukah para exigirle un pago por daños y perjuicios. Los altos mamelucos, con caras amenazadoras, volvieron su atención hacia el joven djinn.


  —¡Eh, Sond! —insistió Pukah arrodillándose junto a él y, agarrándolo por el hombro, lo sacudió—. ¡Deja ya de comportarte como un estúpido! Si ésa era Nedjma, es evidente que lo está pasando bien y no quiere que la molesten… Sond —Pukah sacudió con más fuerza el impasible cuerpo—. ¡Sond!


  Hubo un revoloteo de alas blancas y hábitos blancos, y Asrial apareció a su lado.


  —¡Pukah, tengo miedo! ¡Esos hombres no dejan de mirarme! ¿Qué está haciendo Sond? Haz que se levante y salgamos de aquí… ¡Pukah! —exclamó el ángel al ver la cara de su amigo—. ¡Pukah! ¿Qué sucede?


  —Sond está muerto —repuso Pukah en un susurro.


  Asrial se quedó mirándolo.


  —Eso es imposible —dijo al fin con nerviosismo—. Si ésta es otra de tus bromas… —la voz del ángel vaciló—. ¡Que Promenthas se apiade de mí! ¡Estás hablando en serio!


  —¡Está muerto! —exclamó Pukah.


  Casi enfadado, agarró por el hombro a Sond y lo dio vuelta hasta tenderlo de espaldas. Un brazo se desplomó inerte contra el suelo. Los ojos miraban fijamente a ninguna parte. Sacándole la daga de la herida, el djinn la examinó. La hoja estaba manchada de sangre.


  —¡No lo entiendo! —dijo, y miró a su alrededor—. ¡Quiero respuestas!


  —¡Pukah! —murmuró Asrial, tratando de consolarlo, pero los mamelucos echaron al ángel a un lado.


  Agarrando al joven djinn por los hombros, lo hicieron ponerse en pie.


  Pukah se revolvió furioso.


  —¡No lo entiendo! ¿Cómo puede estar muerto?


  —Tal vez yo te lo puedo explicar —dijo una voz femenina desde la cortina de entrada—. Soltadlo.


  Al instante, los mamelucos dejaron libre al djinn y retrocedieron alejándose de él. El propietario cesó en sus lamentaciones, los clientes se tragaron sus palabras y su vino, casi ahogándose algunos de ellos, e incluso este sonido lo acallaron como mejor pudieron. Nadie habló. Nadie se movió. La luz de las velas titiló y se oscureció. El aire se llenó de una dulce y empalagosa fragancia.


  Entonces, un frío susurro de aire en su nuca hizo que la piel de Pukah se estremeciera. De mala gana, pero completamente incapaz de evitarlo, el djinn volvió la cara hacia la puerta.


  De pie, en la entrada, había una mujer de incomparable belleza. Su rostro podría haber sido tallado en mármol por algún gran maestro escultor de los dioses, tan pura y perfecta era cada una de sus facciones. Su piel era pálida, casi translúcida. El pelo, fino y lacio como el de un niño, le caía hasta los pies envolviendo su esbelto cuerpo, cubierto con una túnica blanca, como una lisa capa de satén del más puro blanco.


  Pukah oyó a Asrial gemir en alguna parte cerca de él. No podía ayudarla, ni siquiera podía verla. Su mirada estaba fija en el rostro de la mujer; sentía como si lo estrangulasen lentamente.


  La mujer no tenía ojos. Allí donde debería haber habido dos órbitas de vida y luz, en aquel rostro clásico, había tan sólo dos huecos de vacía negrura.


  —Deja que te explique, Pukah —dijo la mujer entrando en la sala en medio de un silencio tan absoluto y profundo que todos los ocupantes del lugar parecían haberse ahogado en él—. En la ciudad de Serinda, a través del poder de Quar, por fin es posible dar a cada inmortal lo que él, o ella, en verdad desea.


  La mujer miró a Pukah de un modo expectante, obviamente esperando que él le preguntase «¿Y qué es?». Pero él no podía hablar. Le faltaba el aliento.


  Sin embargo, la pregunta del djinn resonó, impronunciada, por toda la habitación.


  —Mortalidad —respondió la mujer.


  Pukah cerró los ojos para no ver aquellas cuencas vacías.


  —Y tú eres… —consiguió balbucir.


  —La Muerte. Yo gobierno en Serinda.


  Capítulo 3


  En el arwat, los inmortales reanudaron sus placeres, sin prestar más atención al cuerpo de Sond que una fría e indiferente mirada o, a lo más, una mirada de desprecio —de parte del rabat-bashi— por haber sangrado por toda la alfombra.


  —¡Sacadlo de aquí! —ordenó el propietario a dos mamelucos, quienes se inclinaron y, levantando el cadáver del djinn por sus fláccidos brazos, se aprestaron a arrojarlo sin la menor ceremonia por la puerta.


  —La puerta trasera —especificó el rabat-bashi.


  —Nadie se lleva a Sond a ninguna parte —declaró Pukah, sacando una daga del fajín que ceñía su delgada cintura—. No hasta que se me hayan dado algunas explicaciones.


  Soltando los brazos de Sond, que cayeron inertes con un ruido sordo sobre el suelo del arwat, los dos mamelucos inmortales sacaron sendas dagas con ávidas sonrisas en sus caras.


  —¡Pukah, no! —suplicó Asrial arrojándose hacia el joven djinn.


  Suavemente, éste la empujó hacia un lado, sin dejar de mirar a los dos esclavos armados que daban vueltas, acechantes, uno a cada lado de él con el acero centelleando en sus manos.


  —¡Eh, tú! —apremió el propietario lleno de preocupación a otro mameluco—, ¡enrolla esa alfombra! Es la mejor de la casa. No puedo permitir que me la arruinen también. ¡Rápido! ¡Rápido! Disculpe, señor —dijo dirigiéndose a Pukah—. Si fuera tan amable de levantar el pie un momento… Gracias. Es por la sangre, ¿sabe?, no se quita con nada…


  —¡Sangre! —exclamó Asrial llevándose las manos a la cabeza en un esfuerzo por concentrarse—. ¡Eso es imposible! ¡Nuestros cuerpos son etéreos, no pueden morir! —y, bajando las manos, se volvió hacia la Muerte—. No puedo creer esto. ¡Sond no está muerto! —declaró con total seguridad—. Ni siquiera tú puedes hacer mortales a los inmortales. Pukah, termina ya con este disparate.


  Algo desconcertado, Pukah miró a Asrial y después a Sond, que yacía en el suelo. Lentamente, fue bajando su daga.


  —Eso es verdad —dijo—. Sond no puede estar muerto.


  —Los dos sois jóvenes —intervino la Muerte volviendo sus vacías cuencas hacia ellos—, y no habéis vivido mucho tiempo entre los humanos…, sobre todo tú —le dijo a Asrial—. Tenéis razón, en efecto. Sond no está muerto, al menos no tal como lo entienden los mortales. Pero lo mismo le daría estarlo. Cuando el sol vuelva a salir mañana, este djinn recobrará la vida… pero nada más.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Pukah mirando con recelo a aquella fría y hermosa mujer—. ¿Qué más hay?


  —Su identidad. Su memoria. No tendrá idea de quién es, ni a quién sirve. Será como un recién nacido, por así decirlo, y adoptará la primera identidad que se le ocurra en el momento. Olvidará absolutamente todo…


  —Incluso el hecho de que es inmortal —dijo muy despacio Asrial.


  La Muerte sonrió.


  —Sí, pequeña, así es. Sentirá ese hambre mortal de vivir al máximo. Y, como los mortales, se verá impulsado…, bendecido y maldito, por el conocimiento de que todo debe tener un fin.


  —Y así es como los inmortales se han perdido para el mundo —concluyó Pukah, observando a Sond—. Ellos ya no se acuerdan de él. Y por eso Nedjma no reconoció a mi pobre amigo.


  —Ella ya no es Nedjma, no lo es desde hace mucho tiempo. Tan sólo hace unas noches, murió en manos de un amante celoso. Días antes de esto, resultó muerta accidentalmente en una reyerta callejera. Nadie, en esta ciudad, permanece vivo desde el anochecer hasta el alba.


  Un grito ronco los interrumpió. El djinn que había acuchillado a Sond salió tambaleándose de la habitación interior, con una mano cogida a su garganta y en la otra una copa de vino semivacía. Desplomándose en el suelo, se retorció de agonía unos segundos y, después, su cuerpo se quedó rígido. La copa cayó de su mano y rodó por la alfombra dejando un reguero de vino derramado. Nedjma salió como una furia de la habitación. Irguiéndose junto al cadáver, se sacudió deliberadamente un fino polvo blanco de sus delicados dedos.


  —¡Que esto sirva de lección a todos aquellos que piensan que me poseen!


  Y, echándose para atrás con una sacudida su pelo de miel dorada, desapareció tras otra cortina de cuentas.


  —Vino… Casi mancha tanto como la sangre —se lamentó el propietario retorciéndose las manos.


  La Muerte observaba complacida la escena, separando los labios como si estuviera absorbiendo la vida del djinn tendido.


  —Vaya —dijo Pukah para sí mismo—. Creo que estoy empezando a comprender…


  Su mano se fue hacia el amuleto de turmalina que Kaug le había dado. En cuanto lo tocó, le pareció ver a la Muerte echarse ligeramente para atrás. Los ojos huecos se encontraron con los suyos; una tenue arruga estropeaba la marmórea lisura de su blanco entrecejo.


  Volviendo a meter la daga en su fajín, Pukah cruzó los brazos y se balanceó sobre los talones.


  —Yo sé de uno que va a abandonar esta ciudad al anochecer, al alba o cuando quiera que le apetezca. Yo —dijo sosteniendo en alto el amuleto que llevaba alrededor del cuello—. Mi amo no puede estar sin mí, ¿sabes?, y ha querido asegurarse de que regreso.


  —¿Qué es esto? —dijo la Muerte mirando de cerca la turmalina y haciendo, con la frialdad de su mirada, que la carne de Pukah se estremeciera y temblara—. ¡Esto va contra nuestro acuerdo! ¡Yo tengo que quedarme con todos cuantos vienen aquí! ¿Quién es ese amo tuyo?


  —Un tal Kaug, un ’efreet al servicio de Quar —respondió Pukah con elocuencia.


  —¡Kaug!


  La Muerte frunció el entrecejo. La sombra de su ira descendió sobre el arwat, haciendo que el rabat-bashi se tragara sus quejas y que los clientes se retirasen a cuantos rincones oscuros pudieron encontrar.


  Pukah vio a Asrial mirándolo suplicante, rogándole que se la llevara lejos de aquel lugar. La sola idea de que pudiese morir y olvidar a su protegido debía de ser aterradora para ella. Lo que ella no se había parado a pensar, y Pukah sí, era que él sí se podía ir, pero ella no. La Muerte jamás lo permitiría. «Tengo que quedarme con todos cuantos vienen aquí». La única forma que tenían de escapar, la única vía por la que todos los inmortales que había atrapados allí tal vez pudieran escapar era a través de Pukah. Pukah tenía un plan.


  «No sólo hazrat Akhran me recompensará», pensaba Pukah lleno de felicidad. «¡Todos los dioses de la Gema de Sul estarán para siempre en deuda conmigo! ¡Seré inmortal entre los inmortales! ¡Nada de este mundo ni de los mismísimos cielos será demasiado bueno para mí! Un palacio… ¡Ja! Tendré veinte palacios, uno otorgado por cada dios. Huiré del calor del verano en una inmensa fortaleza de piedra en las Grandes Estepas. Invernaré en una choza de paja de treinta o cuarenta habitaciones en una de esas pequeñas islas tropicales de Lamish Aranth, durmiendo sobre las plumosas alas de un agradecido y amoroso ángel…».


  Viendo la pálida mano de la Muerte estirarse para apoderarse del amuleto, Pukah se apresuró a cerrar los dedos en torno a él y retrocedió un paso.


  —Puedes estar segura de que mi amo profesa por ti la más alta reverencia, mi señora —dijo humildemente Pukah—. «La Muerte es la primera en mi consideración, después de Quar», éstas fueron las mismísimas palabras del ’efreet.


  —¡Después de Quar!


  Las vacías cuencas de la Muerte se tornaron tan oscuras como una noche sin fin.


  —Quar está convirtiéndose en el Único y Verdadero Dios —dijo Pukah con tono de excusa—. Debes admitir que el número de adoradores suyos, entre los humanos, aumenta día tras día.


  —Puede que eso sea cierto —replicó con dureza la Muerte—, ¡pero al final sus cuerpos son míos! ¡Ésa es la promesa de Sul!


  —Ah, pero ¿no lo has oído todavía…? —Aquí Pukah se detuvo, se mordió la lengua y, bajando los ojos, miró a la Muerte por debajo de sus párpados—. Aunque ya adivino que no. Si me excusas, mi señora, yo debería volver ya. Kaug cenará raya hervida esta noche y, si yo no estoy allí para quitarle el aguijón, mi amo me…


  —¿Qué tenía que oír? —preguntó la Muerte con gesto ceñudo.


  —Oh, nada, te lo aseguro, señora —y, cogiendo a Asrial de la mano, el djinn comenzó a caminar hacia la puerta—. No estoy autorizado para revelar los secretos del Muy Sagrado Quar…


  La Muerte levantó un dedo pálido y tembloroso y señaló a Asrial.


  —¡Puede que tengas un Amuleto de Vida, djinn, pero esa belleza con plumas no lo tiene! ¡Dime lo que necesito saber o la verás caer ante tus ojos en este mismo instante!


  La Muerte hizo un ademán y los dos mamelucos, con sus dagas todavía en la mano, miraron al ángel con unos ojos ardientes de ansia. Asrial contuvo la respiración, apretándose las manos contra la boca, y se acurrucó junto a Pukah. El djinn la rodeó tranquilizadoramente con su brazo. Su taimado rostro, sin embargo, estaba pálido y se vio obligado a tragar saliva varias veces antes de poder hablar.


  —¡No te apresures, mi señora! Te lo diré todo, pues se me hace obvio que has sido víctima de una engañifa por parte del dios. Supongo que fue Quar quien tuvo la idea de atrapar a los inmortales por medio de este conjuro sobre la ciudad de Serinda, ¿no es así?


  La Muerte no respondió, pero Pukah vio la verdad en aquel rostro cuya fachada de mármol estaba comenzando a agrietarse.


  —Y, después, Quar te encomendó la deleitosa tarea de lanzar este conjuro sobre la ciudad, sabiendo, como sabía, que tu mayor placer en la vida consiste en ver a otros abandonarla, ¿verdad?


  De nuevo, aunque la Muerte seguía sin contestar, Pukah supo que estaba en lo cierto y siguió hablando con creciente seguridad, por no mencionar el toque de altanería.


  —De este modo, señora, Quar liberó al mundo de los inmortales…, de todos los inmortales, si entiendes lo que quiero decir. Incluida tu grave y hermosa persona.


  —¡Pukah! ¿Qué estás diciendo? —dijo Asrial mirándolo con alarma.


  Pero el djinn la abrazó en silencio.


  —Pues, has de saber, oh Sepulcral Belleza, ¡que Quar ha prometido la vida eterna a todos los que lo sigan!


  La Muerte tomó una profunda bocanada de aire. Su cabello se alborotó en torno a ella en una nube de ira; una fría sacudida conmocionó a todos los ocupantes del arwat, haciendo que hasta el más fuerte de los esclavos temblara de miedo. Asrial se tapó la cara con las manos. Únicamente Pukah permaneció aplomado, seguro de sí y de su embaucadora lengua.


  —Tengo pruebas —dijo previniendo lo que estaba seguro iba a ser la siguiente pregunta de la Muerte—. Hace unos meses tan sólo, Quar ordenó al amir de Kich atacar a unas bandas de nómadas en el desierto de Pagrah. ¿Estuviste presente en la batalla, señora?


  —No, yo estaba…


  —Ocupada aquí abajo —terminó Pukah asintiendo con aire conocedor—. Y tu presencia fue lamentablemente extrañada, señora, puedo decirte con seguridad, en especial por los chacales y hienas que cuentan con tu munificencia. Ya que apenas murió nadie en aquella batalla. ¡El imán de Quar ordenó que los llevaran vivos! ¿Por qué? ¡Para que su dios pudiera concederles la vida eterna y, con ello, asegurarse seguidores eternos! Y antes de esto, estuvo la batalla de Kich…


  —¡Yo estaba presente en esa ciudad! —dijo la Muerte.


  —Sí, pero ¿a quiénes te cobraste? A un grueso sultán, algunas de sus esposas, diversos wazires… ¡Bagatelas! —exclamó Pukah con un bufido desdeñoso—. Cuando había toda una ciudad de gente que habría podido ser violada, asesinada, quemada, lapidada… y no dejar más que unos cuantos supervivientes que lucharan contra la enfermedad y el hambre…


  —¡Tienes razón! —dijo la Muerte apretando los dientes en una calavérica mueca.


  —Lejos de mi intención traicionar a hazrat Quar, por el que profeso un profundo respeto —añadió con humildad Pukah—, pero durante mucho tiempo he sido uno de tus más fervientes admiradores, mi señora. Y así es desde que te llevaste a mi antiguo amo, un seguidor de Benario, de la manera más original: haciendo que le fueran cortadas todas las partes del cuerpo, una por una, por el enfurecido propietario del establecimiento que a mi pobre amo se le había metido en la cabeza robar sin asegurarse previamente de que no había nadie en casa. Por esta razón te he revelado la estratagema de Quar para apartarte para siempre del mundo de los vivos y mantenerte entretenida en tus juegos, aquí abajo.


  —¡Yo te enseñaré cómo jugamos aquí!


  Hirviendo de rabia, la Muerte se acercó a Pukah. Los huecos de sus ojos vacíos parecieron aumentar de tamaño y envolver al djinn.


  —¿Enseñarme? —dijo Pukah con una leve risilla—. Oh, gracias, pero de verdad que no tengo tiempo para esas frivolidades. Mi amo no puede estar sin…


  De pronto se le ocurrió al djinn que la Muerte se le estaba aproximando de un modo inquietante y, soltando a Asrial, intentó retroceder pero entonces tropezó con una pipa de agua.


  —¿Qué tengo yo que ver con todo esto? ¡Nada! —protestó Pukah poniéndose en pie como pudo—. Yo en tu lugar, señora, abandonaría esta ciudad de inmediato y volaría al mundo de allá arriba. ¡Seguro que el amir está cabalgando hacia una batalla en este mismo instante! ¡Pechos atravesados con lanzas, carnes rebanadas por la espada, brazos segados de sus troncos, entrañas y sesos por el suelo! Una imagen tentadora, ¿no es verdad?


  —¡Desde luego que sí! De modo que Quar te ha enviado aquí para asustarme… —dijo la Muerte casi encima de él.


  —¿A… asustarte? —tartamudeó Pukah tirando al suelo una mesa pequeña y una silla—. Oh no, señora —dijo con rotunda sinceridad—, ¡te aseguro que nada hay más lejos de mi… de su intención que eso!


  —¿Qué es lo que quiere? ¿Que le devuelva sus inmortales? ¡Vida eterna! ¡Veremos lo que tiene que decir Sul acerca de esto!


  —¡Sí, sí! —repuso atropelladamente Pukah acorralado contra la pared y con la mano agarrada a su amuleto—. ¡Ve a hablar con Sul! Maravillosa persona, Sul. ¿Alguna vez lo has conocido?


  —Claro que pienso hablar con Él —dijo la Muerte—, ¡pero primero le devolveré a Quar su mensajero bajo la forma de un esqueleto, para que se acuerde bien de a quién está tratando de engañar!


  —¡No puedes tocarme! ¡No! —replicó Pukah levantando el amuleto ante los sobrecogedores ojos vacíos de la Muerte.


  —No —dijo la Muerte—, ¡pero sí a ella!


  La Muerte desapareció y volvió a aparecer. Sus pálidas y frías manos se cerraron de repente sobre los hombros de Asrial. El ángel se vio atrapada con firmeza entre sus garras.


  El djinn se quedó mirando fijamente los angustiados ojos azules del ángel y se preguntó qué era lo que había ido mal. ¡Era un plan tan bueno y sencillo! Hacer que la Muerte se fuera de la ciudad. Volverla contra Quar…


  —Haré un trato contigo —propuso Pukah desesperado.


  —¿Un trato? —dijo la Muerte mirándolo con recelo—. ¡Ya tengo bastante de tu amo y sus tratos!


  —No —dijo Pukah con tono solemne—. Éste sería… sólo entre tú y yo. A cambio de ella —agregó mirando a Asrial con el alma en los ojos y endulzándosele la voz—, yo te daré mi amuleto…


  —¡No, Pukah, no! —exclamó Asrial.


  —… y me quedaré en la ciudad de Serinda —prosiguió el djinn—. Tú alardeas de que nadie vive desde el anochecer hasta el alba en esta ciudad. Yo desafío esa afirmación, y digo que soy más listo que tú. No importa la forma que quieras adoptar, yo puedo evitar caer víctima tuya.


  —¡Ja! —se burló la Muerte.


  —Nadie conseguirá incitarme a una pelea —aseguró Pukah—. ¡Ninguna mujer derramará veneno en mi bebida!


  —Y si gano yo, ¿qué voy a obtener de este trato, aparte del placer de verte tendido sin vida a mis pies?


  —Te entregaré, no sólo a mí mismo, sino a mi amo también.


  —¿A Kaug? —dijo la Muerte con una sonrisa burlona—. ¿Otro inmortal? Como puedes ver, estoy ya bastante bien abastecida de ellos.


  —No —dijo Pukah inhalando profundamente—. Verás. Kaug no es tanto mi amo como mi carcelero. Sond y yo fuimos capturados por el ’efreet y obligados a hacer lo que nos pedía. Mi verdadero amo es Khardan, califa de los akares…


  —¡Pukah! ¿Qué estás diciendo? —intervino Asrial espantada.


  —¡Khardan! —repitió la Muerte con aire interesado—. Akhran tiene en alta estima a ese mortal en particular. Mantiene estrecha vigilancia sobre él, y yo no puedo acercarme. ¿Estás diciendo que si yo gano…?


  —… los ojos de Akhran estarán mirando a alguna otra parte.


  —¿Sabes que ahora tu mortal, Khardan, se encuentra en peligro mortal? —preguntó con aire frío la Muerte.


  —No —contestó Pukah bastante inquieto—, no lo sabía. Ha pasado algún tiempo, ¿sabes?, desde que fui capturado y yo…


  —Y no sólo él, sino también los que lo acompañan —agregó la Muerte con los ojos en Asrial.


  Cogiéndose las manos, el ángel lanzó una mirada suplicante a la pálida mujer.


  —¿Mateo? —susurró.


  —Hablaremos de esto más tarde, tú y yo —dijo tranquilizadoramente la Muerte pasando su fría mano sobre el pelo plateado de Asrial—. Muy bien —añadió—. Acepto tu trato, Pukah. Entrégame el amuleto.


  —Pero, todavía no has oído el resto del acuerdo —protestó el joven djinn con ofendida dignidad—, la parte acerca de lo que tú me das a mí si gano yo.


  La Muerte paseó su mirada en torno a los asistentes del arwat.


  —¡Si él gana! —recalcó.


  Todo el mundo estalló en carcajadas; el propietario del lugar no pudo dejar de reírse hasta que perdió el aliento y uno de los esclavos tuvo que reanimarlo con unos golpes en la espalda.


  —Muy bien —dijo la Muerte secándose las lágrimas de hilaridad que manaban horriblemente de sus vacías cuencas—. Si ganas tú, Pukah, ¿qué es lo que te he de dar? Tu libertad, supongo. Eso es lo que todos vosotros, djinn, queréis.


  —No sólo mi libertad —dijo astutamente Pukah—. ¡Quiero la libertad de todos los inmortales de la ciudad de Serinda!


  De pronto cesaron las risas en el arwat.


  —¿Qué es lo que ha dicho? —resopló el rabat-bashi quien, entre sus esfuerzos por respirar y los golpes que estaba recibiendo en la espalda, no había sido capaz de oír con claridad.


  —¡Dice que quiere liberarnos a todos! —rugió un inmortal de Zhakrin examinando a Pukah con mirada sombría.


  —¡Liberarnos! —dijo un querubín que salió tambaleándose de una habitación, separada por una cortina de cuentas, con una copa en la mano—. ¡Liberarnos para volver a una vida de aburrimiento!


  —Una vida de esclavitud —farfulló uno de los ’efreets de Quar desde debajo de una mesa, donde yacía confortablemente.


  —¡Que la Muerte se lo lleve! —clamó un inmortal de Uevin, el dios de la guerra.


  —¡La Muerte! ¡La Muerte! —coreó todo el arwat, poniéndose todo el mundo en pie y llevándose las manos hacia las empuñaduras de sus armas.


  —¿Liberar? ¿He dicho liberar? —vaciló Pukah con el sudor goteando por debajo de su turbante—. Escucha, podemos discutir esto…


  —¡Basta! —interrumpió la Muerte levantando las manos—. Acepto tus condiciones, Pukah. Si sigues vivo mañana al ponerse el sol…


  Abucheos y aullidos de irrisión saludaron estas palabras. Apretando y levantando sus puños, la Muerte ordenó silencio.


  —… juro por Sul que el conjuro que actúa sobre la ciudad de Serinda quedará roto. Pero si, por el contrario, la evanescente luz del sol proyecta sus rayos sobre tu cuerpo mientras éste yace en su ataúd, Pukah, entonces tu amo, Khardan, será mío. Y su final será verdaderamente terrible —continuó la Muerte mirando a Asrial—, porque será aniquilado por alguien en quien confía, alguien que le debe la vida.


  Asrial se quedó mirando a la Muerte horrorizada.


  —No…


  No pudo terminar.


  —Me temo que sí, pequeña. Pero, como he dicho, hablaremos de eso más tarde. ¡Oídme! —dijo la Muerte levantando la voz, y pareció que toda la ciudad de Serinda se quedaba en silencio—. Yo no debo lealtad a dios ni diosa alguno. No tengo favoritos. Aparte de todo cuanto se pueda decir de mí, soy imparcial. Yo tomo tanto a los muy jóvenes como a los muy viejos. Ni el bueno ni el pecador se me escapan. El rico, con todo su dinero, no puede evitar que me acerque a sus puertas. Los magos, con toda su magia, no tienen un conjuro que pueda derrotarme. Y tampoco tendré favoritos aquí. Pukah dispondrá de esta noche para preparar su defensa. La gente de Serinda tendrá también esta noche para preparar su ataque.


  »Pukah, esta noche puedes seguir conservando tu amuleto y caminar libremente por la ciudad. Cualesquiera armas que encuentres serán tuyas. Mañana al amanecer, en el templo de la plaza de la ciudad, me entregarás el amuleto y comenzará el desafío. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —dijo el djinn a través de unos labios que, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, temblaban. No se atrevía a encontrarse con los desesperados ojos de Asrial.


  La Muerte asintió con la cabeza y el público reanudó sus frenéticas actividades, haciendo cada uno ansiosos preparativos para la mortal competición del día siguiente.


  —Y ahora, pequeña, ¿quieres ver lo que está ocurriendo en el mundo de los humanos? —preguntó la Muerte.


  —¡Sí, oh sí! —exclamó Asrial.


  —Entonces, ven conmigo.


  El cabello de la Muerte se elevó como si hubiese sido agitado por un viento caliente. Flotando en torno a ella, envolvió al ángel como una mortaja.


  —¿Pukah? —dijo Asrial, vacilando.


  —Ve con ella —repuso el djinn intentando sonreír—. Yo estaré bien, al menos por un rato todavía.


  —Volverás a verlo, pequeña —aseguró la Muerte rodeando a Asrial con su brazo y llevándosela del lugar—. Volverás a verlo…


  Las dos desaparecieron. Pukah se dejó caer en una silla cercana sin hacer caso de los rugidos y las hostiles miradas. Tragando saliva ante la vista de dagas, cuchillos, espadas y demás cubertería que estaba de repente haciendo su aparición, volvió la cabeza para mirar por la ventana. Pero tampoco fue muy animadora la vista de un diablillo empujando una gran piedra de afilar a lo largo de la calle; el demonio se vio sitiado de pronto por una muchedumbre de inmortales blandiendo armas para afilar.


  Viendo su propio reflejo en la ventana, Pukah encontró bastante más consolador mirar su propia cara zorruna.


  —Yo soy más astuto que la Muerte —se dijo tratando de animarse.


  Su imagen, inusitadamente sombría, no dio ninguna respuesta.


  EL LIBRO DE QUAR


  Capítulo 1


  Lejos del mar de Kurdin, donde el barco de los ghuls navegaba en medio de su propia tormenta, lejos del lugar donde Mateo luchaba contra su oscuridad interna, lejos de Serinda, donde un djinn se enfrentaba contra la Muerte, otro joven libraba su propia batalla, aunque en un terreno muy distinto.


  La jihad de Quar había comenzado. Con el primer clarear del alba, la ciudad de Meda, en el norte de Bas, caía bajo las tropas del amir sin oponer más resistencia de la que era necesaria para que los ciudadanos pudieran mirarse el uno al otro a la cara y decir: «Luchamos, pero fuimos derrotados. ¿Qué podíamos hacer? Nuestro dios nos abandonó».


  Y parecía como si esto fuese verdad. En vano los sacerdotes de Uevin invocaron al dios de la guerra para que apareciese en su carroza y condujera la batalla contra los ejércitos del emperador. En vano las sacerdotisas de la diosa de la tierra oraron para que el suelo se abriese y tragase a los soldados del amir. No hubo ninguna respuesta. Los oráculos habían estado silenciosos durante muchos meses. Los inmortales de Uevin habían desaparecido y dejado a sus suplicantes humanos elevando sus ruegos a oídos sordos.


  Los oídos de Uevin no eran sordos, aunque él deseaba a menudo que lo fueran. Los gritos de su gente le desgarraban el corazón, pero no podía hacer nada. Privado de sus inmortales, y perdiendo la fe de su gente, el dios se fue debilitando por días. En su memoria estaba siempre la visión de Zhakrin y Evren, de sus escuálidos y demacrados cuerpos retorciéndose en el plano celestial y, después, desintegrándose como polvo al viento. Uevin sabía ahora, aunque demasiado tarde, que Akhran, el Dios Errante, tenía razón. Quar se proponía convertirse en el Primero y Único. Uevin se escondía en su morada de muchas columnas, esperando oír en cualquier momento la voz de Quar llamándolo a su destino. El dios, temblando de miedo, sabía que nada podía hacer para detener a Quar.


  El ejército de Meda, muy superado en número, debilitado por la disensión entre sus filas y consciente de que su gobernador se apresuraba a empaquetar sus riquezas y huir por la muralla trasera de la ciudad mientras ellos se preparaban para defenderla en el frente, luchó con poco entusiasmo y, cuando fue invitado a rendirse, lo hizo con tal prontitud que el amir señaló secamente a Achmed que debían de haber avanzado con banderas blancas en sus alforjas.


  Achmed no tuvo ocasión de luchar, cosa que le hizo arder la sangre de decepción. Tampoco habría podido hacerlo aquel día, de todos modos. El joven montaba con la caballería y ésta no sería utilizada todavía a menos que los medanos se revelasen más obstinados de lo que se esperaba. Irritado por la inacción, esperaba sentado en su caballo mágico en la cima de un cerro que dominaba la llanura donde los dos ejércitos se precipitaban el uno contra el otro como enjambres de langostas.


  Achmed se movía inquieto sobre su silla dirigiendo su mirada a cada arbusto o peñasco, esperando ver a algún osado medano emerger de su escondrijo con arco y flecha preparados, intentando dar fin a la guerra asesinando a su general. Achmed se imaginaba a sí mismo arrojándose para interponer su propio cuerpo delante del amir (después de que los guardias personales del rey hubiesen huido, ¡los cobardes!). Hasta pudo ver cómo volaba la flecha y sentirla rozar su carne (nada serio). Se vio a sí mismo sacando la espada y despachando al medano. Después de cortarle al hombre la cabeza, se la presentaría al amir. Y, rechazando toda asistencia, diría con los ojos modestamente bajados: «¿La herida? Un arañazo, mi señor. Me dejaría contento atravesar por un millar de flechas si en ello presto servicio a mi rey».


  Pero los medanos se negaban egoístamente a cooperar. Ningún asesino se ocultaba en los arbustos ni se arrastraba por entre las rocas. Cuando Achmed se imaginaba ya transportado sobre un escudo, los medanos estaban arrojando sus propios escudos al suelo y entregando sus armas a los vencedores.


  Cuando la batalla hubo terminado, el amir cabalgó a lo largo de la larga línea de prisioneros que se extendía fuera de las murallas de la ciudad. La mayoría de los medanos permanecía con la cabeza gacha y en un silencio hosco y temeroso. Pero, de vez en cuando, Achmed, que cabalgaba al lado de Qannadi, veía alguna cabeza levantarse y algún hombre mirar al general por el rabillo del ojo. El rígido y severo rostro del amir nunca cambiaba de expresión, pero sus ojos se encontraban con los del prisionero y había un reconocimiento y una promesa en aquella mirada. El hombre volvía a bajar la cabeza, y Achmed sabía que acababa de ver a alguien pagado por Qannadi, a un gusano a quien el amir había comprado para roer el fruto desde dentro.


  Achmed podía oír los murmullos de desprecio de los guardias personales del amir, que cabalgaban tras él. También ellos conocían el significado de aquel intercambio de miradas. Como la mayoría de los soldados, no sentían la menor consideración por los traidores, aun cuando éstos estuviesen de su lado.


  La cara del joven ardió de vergüenza, y dejó caer la cabeza. Él sentía la misma repulsión por aquellos que habían traicionado a su propia gente y, sin embargo, todo cuanto pudo preguntarse a sí mismo fue: «¿Cuál es la diferencia entre ellos y yo?».


  Terminada la inspección, Qannadi anunció que el imán quería dirigir unas palabras a los prisioneros. El amir y su séquito se retiraron a un lado. Todavía obsesionado con el mismo pensamiento, Achmed ocupó su lugar al lado de Qannadi, unos pasos más atrás.


  Un crujido en la silla de cuero del amir y una ligera tos hicieron que Achmed levantara la cabeza y mirara a su tutor. Por un breve instante, una cálida sonrisa titiló en aquellos ojos oscuros.


  «Viniste a mí por amor, no por dinero», era el silencioso mensaje.


  ¿Cómo había adivinado Qannadi lo que estaba pensando? Poco importaba. Aquélla no era la primera vez que sus pensamientos habían cabalgado juntos por la misma senda. Sintiéndose reconfortado, Achmed se permitió a sí mismo aceptar la respuesta. Sabiendo que en parte ésta era verdad, consiguió sentirse satisfecho con ella y rechazó firmemente cualquier esfuerzo de su conciencia por seguir poniéndola en tela de juicio.


  Durante el mes que habían estado juntos, Achmed había llegado a amar y respetar a Qannadi con la devoción de un hijo, dedicándole al amir el afecto que habría querido dedicar a su propio padre si éste hubiese estado mínimamente interesado en aceptarlo. Cada uno de ellos llenaba a la perfección el vacío que había en el corazón del otro. Achmed había encontrado un padre, Qannadi el hijo que el haber estado demasiado ocupado en sus guerras no le había permitido criar.


  El amir tenía sumo cuidado de no dejar que su creciente afecto por el muchacho resultara evidente, pues sabía que Yamina lo vigilaba celosamente. Su propio hijo era el presunto heredero de la posición y riqueza del amir, y ni ella ni el remilgado pavo real de su hijo habrían vacilado en enviar un obsequio de almendras garrapiñadas con azúcar envenenada a cualquiera que constituyese una amenaza a sus aspiraciones. Una hermosa y joven esposa de quien Qannadi había estado especialmente encariñado y que debía haber alumbrado un niño para la misma fecha que Yamina, había muerto de forma similar. Tales cosas no eran demasiado inusitadas en la corte, y Qannadi lo aceptaba. Pero quizá por ello no volvió a mostrar gran afecto por ninguna de sus esposas.


  El amir otorgó a Achmed el rango de capitán de la caballería, lo puso a cargo del adiestramiento tanto de hombres como de animales pertenecientes a dicho cuerpo y tuvo buen cuidado de hablar con él, mientras se hallaban en la corte, exactamente igual a como lo hacía con cualquier otro soldado de su ejército. Si pasaba gran parte del tiempo con la caballería, era perfectamente natural, ya que ésta era la clave de la victoria en numerosos casos y requería mucho entrenamiento con vistas a la guerra contra Bas. El único y celoso ojo de Yamina no veía nada que pudiera preocuparla, y ella envió de nuevo a su hijo a la esplendorosa corte de Khandar, contentos ambos con el conocimiento de que a menudo los generales se encuentran con accidentes fatales.


  Ni el propio Qannadi se hacía ilusiones al respecto. A él le habría gustado hacer a Achmed su heredero, pero temía que el joven no durase ni siquiera un mes en el palacio del emperador. Lealtad, honestidad…, éstas eran cualidades que un rey raramente veía en aquellos que lo servían. Cualidades que el amir veía en Achmed. El amir no intentó instruir al joven en las peligrosas maquinaciones de la intriga cortesana. La mezcla de bruto salvajismo e ingenua inocencia propia de los nómadas le encantaba a Qannadi. Achmed no habría vacilado en despedazar a un rival a hachazos en una lucha limpia, pero antes dejaría que lo devorasen las hormigas que asesinar taimadamente a ese mismo rival. Y, lo que era peor, Achmed creía con todo su corazón que todo hombre digno de llamarse hombre se regía por el mismo código de honor. No, él no duraría mucho en la corte de Khandar.


  «Deja que mi hijo, con sus ojos y sus labios pintados, se arrastre a los pies del emperador y sonría cuando Su Majestad Imperial le dé un puntapié. Yo tengo a Achmed. Haré de él un honorable y sumiso soldado de Quar. En cuanto a mí, tendré a una persona que luchará a mi lado, que estará junto a mí cuando yo muera. Una persona que llorará mi muerte de verdad».


  Pero las maneras de Quar no eran las maneras de Akhran. El propio Qannadi pecaba de ingenuidad al pensar que él podía arrancar de raíz la espinosa Rosa del desierto, introducirla en la sofocante atmósfera de la corte y esperar que prosperase. El cactus tendría que echar nuevas y fuertes raíces si quería simplemente sobrevivir.


  El imán había contemplado la batalla desde el abrigo de un palanquín transportado durante todo el largo viaje de Kich a Meda por seis sudorosos y jadeantes sacerdotes de Quar. A una señal del amir, éstos levantaron la entoldada litera y la llevaron hasta la llanura que se extendía ante las murallas de la ciudad, que aparecían ribeteadas por una línea interminable de medanos esperando en desalentado silencio a que les dieran a conocer su destino.


  Feisal echó a un lado con su delgada mano la dorada cortina decorada con la cabeza del carnero, y emergió del palanquín. El imán había experimentado un cambio desde su enfermedad. Nadie sabía lo que le había ocurrido, excepto que había estado muy cerca de la muerte y que, de acuerdo con su anonadado sirviente, la mano del dios lo había curado. El cuerpo de Feisal, siempre esbelto a causa del ayuno, aparecía ahora verdaderamente demacrado. Los hábitos le colgaban sobre su enjuta estructura como podrían haber colgado de un árbol de ramas desnudas. Cada hueso, cada vena, cada músculo y tendón era visible en sus brazos. Su rostro era como el de una calavera, con cadavéricos huecos en las mejillas; sus hundidos ojos se veían enormes.


  Aquellos ojos siempre habían brillado con santo celo, pero ahora ardían con un fuego que parecía ser el único combustible que aquel hombre necesitaba para mantener en funcionamiento su cuerpo. El sol era abrasador en la llanura en la mitad del verano. Achmed sudaba dentro de los incómodos y ajustados pantalones y chaqueta que conformaban el uniforme de la caballería. Y, sin embargo, sintió un escalofrío cuando el imán comenzó a hablar y, al mirar a Qannadi, vio cómo el negro vello de sus bronceados brazos se erizaba y cómo su fuerte mandíbula, apenas visible bajo el yelmo, se ponía tensa. La presencia del imán siempre había inspirado desasosiego. Ahora inspiraba terror.


  —¡Pueblo de Meda!


  La voz de Feisal debía de haber sido amplificada por obra del dios. Apenas podía creerse que los pulmones que se alojaban en aquel hundido pecho pudieran inhalar el suficiente aire para respirar, por no hablar de gritar. Y, sin embargo, sus palabras podían ser claramente oídas por todos los habitantes de Meda. A Achmed le daba la sensación de que la podían escuchar todos los habitantes del mundo.


  —No creáis que hoy habéis sido derrotados por el hombre —gritó el imán, y se detuvo para tomar una profunda bocanada de aire—. ¡Habéis sido derrotados por el mismísimo cielo!


  Las palabras retumbaron como un trueno; un caballo respingó nervioso. El amir lanzó una severa mirada hacia atrás y el soldado se apresuró a controlar al animal.


  —¡No os aflijáis por vuestra pérdida! ¡Más bien, regocijaos en ella, pues como la derrota viene la salvación! Somos niños en este mundo y debemos aprender las lecciones de la vida. Quar es el padre que sabe que, a veces, aprendemos más a través del dolor. Pero, una vez que ha sido infligido el dolor, él no continúa azotando al niño, sino que le tiende sus brazos —dijo el imán, acompañando con gestos sus palabras— en un amoroso abrazo.


  Los pensamientos de Achmed volvieron al día en que había escuchado aquellas palabras, o similares, en el oscuro período de prisión. Apretando las manos sobre el cuerno de su silla para conservar la calma, deseó con desesperación que aquello terminara.


  —¡Pueblo de Meda! ¡Renunciad a Uevin, el débil e imperfecto dios que os ha conducido por un desastroso sendero, un sendero que podía haberos costado vuestras vidas de no haber sido Quar el padre misericordioso que es! ¡Destruid los templos del falso dios Uevin! ¡Denunciad a sus sacerdotes! ¡Fundid sus sagradas reliquias, derribad sus estatuas y las de los inmortales que lo sirvieron! ¡Abrid vuestros corazones a Quar y él os recompensará por diez veces! ¡Con él prosperaréis! ¡Vuestras familias prosperarán! ¡Vuestra ciudad se convertirá en una de las esplendorosas joyas de la corona del emperador! ¡Y vuestras almas inmortales se asegurarán la paz y el descanso eternos!


  Sintiéndose algo mareado por el calor, Achmed comenzó a imaginar que las palabras del imán saltaban desde su boca en lenguas de fuego que incendiaban la reseca hierba. Las llamas se extendían desde el sacerdote hasta los prisioneros que se alineaban contra la muralla y les prendían fuego. El incendio se propagaba más y más hasta que engullía la ciudad. Achmed parpadeó y recogió sediento con la lengua una gota de sudor que había rodado hasta sus labios. La llanura retumbó con el clamor de los vítores, iniciado por las fuerzas del amir a las que ansiosamente se añadieron los derrotados medanos.


  Feisal no tenía más que decir, lo que era mejor, ya que en modo alguno se lo habría podido oír. Exhausto y agotado, dio media vuelta para encaminarse de nuevo hacia el palanquín; sus fieles sirvientes se apresuraron a ayudar al sacerdote en sus débiles pasos. En las murallas de la ciudad, entusiasmadas muchedumbres abrieron a presión las puertas de madera. Cantos de «Quar, Quar, hazrat Quar» se extendieron por la llanura.


  Inesperadamente, los prisioneros medanos rompieron filas y se precipitaron en dirección al imán. Qannadi actuó con rapidez, ordenando avanzar a la caballería con un gesto de la mano. Cabalgando junto a los otros, Achmed movió su caballo en posición defensiva en torno al palanquín del imán. Con la espada en ristre, tenía órdenes de golpear con el plano de la espada primero, con el filo después.


  El caballo de Achmed se vio de pronto engullido por una marea de seres humanos. Pero aquellos hombres no iban en busca de sangre. Arriesgando su vida y su integridad física entre los caballos, sólo querían tocar el palanquín, besar las cortinas.


  —¡Danos tu bendición, imán! —gritaban.


  Y, cuando Feisal separó las cortinas y extendió su huesudo brazo, los medanos se hincaron de rodillas; a muchos les caían lágrimas por sus empolvados rostros.


  Los oscuros y ardientes ojos de Feisal miraron a Qannadi dándole una orden silenciosa. El amir, con los labios severamente apretados, ordenó a sus hombres que retrocedieran hasta una prudente distancia. Los medanos levantaron el palanquín del imán sobre sus hombros y lo entraron triunfalmente por las puertas de la ciudad. El clamor de la multitud debió de llegar a oídos del afligido Uevin, allá en el cielo.


  «¡Todo ha terminado!», pensó Achmed aliviado y se volvió para compartir una sonrisa con su general.


  El rostro de Qannadi estaba grave. Él sabía lo que venía ahora.


  Capítulo 2


  Achmed estaba agachado en la sombra de su tienda, comiendo su cena y viendo cómo los últimos rayos de sol tocaban la hierba de la pradera con mano de alquimista, convirtiendo el verde en dorado. El joven comía solo. Había hecho pocos contactos entre las tropas del amir, y ninguna amistad verdadera. Los hombres reconocían su talento para la monta y su destreza con los caballos, incluso los mágicos. Aprendían de él cómo sentarse en un caballo al galope presionando los muslos contra sus costados y dejando las manos libres para luchar en lugar de agarrar las riendas, cómo utilizar los cuerpos de los animales como parapeto, cómo saltar de la silla de un caballo en plena carrera y subirse de nuevo sobre él. Aprendían cómo mantener a los caballos tranquilos antes de la batalla, cómo hacer que guardaran silencio cuando se tendía una emboscada al enemigo, cómo hacerlos callar cuando el enemigo acechaba de cerca. Aceptaban las enseñanzas de Achmed pese a ser más joven que la mayoría de ellos. Pero nunca lo aceptaron a él.


  Aunque acostumbrado a la estrecha camaradería de los amigos en la tribu de su padre, la mayoría de los cuales eran no solamente amigos sino parientes en un grado u otro, a Achmed no parecía molestarle la falta de amigos entre las tropas. El mes que había pasado en prisión lo había endurecido contra el aislamiento; el cruel trato que había recibido de manos de sus paisanos lo había hecho aficionarse a la soledad.


  Muy pocos más se movían por el campamento. Los guardias que patrullaban por el perímetro parecían abatidos y molestos, pues podían oír los gritos y las risas que se propagaban por encima de las murallas y sabían que sus camaradas se estaban divirtiendo. El amir había dado a cada hombre un saco de monedas del emperador con instrucciones de gastarlo a su antojo: la primera señal de que Quar iba a hacer llover oro sobre Meda. Las tropas tenían órdenes de ser amistosas y comportarse tan bien como se pudiera esperar, amenazándose con duros castigos a quienes violaran, saquearan o dañaran a los medanos de un modo u otro. La guardia del amir patrullaba las calles para mantener el orden.


  Achmed habría podido estar entre aquellos que se divertían en la ciudad, pero prefirió no ir. Los medanos, que habían entregado su ciudad al cielo sin ofrecer resistencia, le repugnaban y, a decir verdad, lo perturbaban más de cuanto podía admitir.


  El oro del sol se estaba oscureciendo, y Achmed empezaba ya a pensar en enrollarse la manta y perderse en el sueño cuando uno de los sirvientes de Qannadi apareció en su tienda y le dijo que todos los oficiales tenían orden de presentarse ante el amir.


  Avanzando con premura por las calles de la ciudad, Achmed vio que no había el menor signo de rebelión ni ningún otro tipo de amenaza, y se preguntó de qué se trataría. Tal vez el amir quería celebrar con ellos una cena de victoria. Achmed sintió un nudo en el corazón. No había modo de excusarse y, sin embargo, él no se sentía como para celebrar nada. El sirviente no lo condujo al palacio del gobernador, sino a un lugar inesperado, una gran estructura con forma de templo localizada en el centro de la plaza.


  Una estatua rota de Uevin yacía sobre las losas del pavimento. En el lado norte de la plaza se elevaba un edificio con columnas que, por sus conversaciones previas con Qannadi, Achmed dedujo que era la sede del gobierno medano conocida como el Senado. Encima de los destruidos restos del dios Uevin se erguía una enorme cabeza de carnero dorado que había sido acarreada desde Kich con este preciso propósito. (Cuando, días más tarde, las tropas del amir se desplazaron hacia el sur, la cabeza dorada de carnero fue cargada de nuevo en la carreta y llevada para cumplir el mismo servicio en futuras ciudades conquistadas).


  En la plaza había una multitud de medanos conversando en voz baja. En su perímetro exterior, la guardia especial del amir vigilaba con rostros severos e implacables; las puntas de sus lanzas relucían con el último fulgor del sol. La multitud guardaba prudente distancia de los soldados, observó Achmed. Aprovechando aquel corredor que se había formado entre el pueblo y los guardias, el joven siguió al sirviente hasta la escalinata que conducía a un pórtico con columnas de mármol.


  Un trono había sido transportado hasta allí por los sirvientes desde el palacio del gobernador y se erigía ante la entrada del Senado. En él estaba sentado Qannadi mirando hacia la multitud congregada delante de él. Había cambiado su armadura de combate por un blanco caftán cubierto con una capa púrpura ribeteada en oro. Sobre la cabeza no llevaba más que una corona de hojas de laurel, respondiendo a alguna estúpida y absurda costumbre de los medanos. Ya estaba oscuro dentro de los confines del porche del Senado. Había portadores de antorchas apostados a ambos lados de Qannadi, aunque, por alguna razón, aún no habían recibido la orden de prender fuego a sus tizones. Observando el rostro del amir mientras ascendía las escaleras, Achmed pudo ver la tensión de sus mandíbulas y las sombras dibujadas en la cara, que hacían aparecer a Qannadi grave e inflexible con la evanescente luz del crepúsculo.


  De pie junto a Qannadi estaba Feisal, quien no necesitaba antorcha alguna. El fuego que había en los ojos del sacerdote parecía iluminar la plaza bastante después de que el sol se hubiera llevado su última claridad. Esperando poder perderse en la espesa oscuridad, Achmed ocupó su lugar al final de la fila de oficiales que se erguía apretada contra la pared del Senado tras el trono del amir. El joven se preguntó brevemente cómo habrían notado su ausencia cuando de repente sintió la ígnea mirada del imán abrasando su piel. ¡Feisal lo había estado esperando! El sacerdote levantó la mano e hizo señas a Achmed de que se acercara.


  Sobresaltado y medroso, Achmed vaciló y miró a Qannadi. El amir lo miró a su vez por el rabillo del ojo e hizo un leve gesto de asentimiento. Tragando saliva, Achmed se abrió camino entre sus colegas oficiales, quienes mantenían sus miradas al frente sobre las cabezas de la multitud. «¿Por qué he de tener miedo?», se reprendió a sí mismo irritado ante el sudor de sus palmas y la culebreante sensación de sus tripas. Tal vez era el inusitado silencio de la gente, que se había ido callando a medida que la oscuridad los iba envolviendo poco a poco. Tal vez la pose particularmente rígida y los serios semblantes de oficiales y guardias. O quizás era la vista del severo rostro de Qannadi. A medida que se acercaba, Achmed vio que el amir mantenía aquella firmeza de mandíbula mediante un gran esfuerzo de voluntad; la despiadada faz que aparecía bajo aquella corona de hojas era la cara de un hombre al que Achmed no conocía.


  Pese a haber mandado llamar al joven, Feisal ya no le prestó ninguna atención.


  —Sitúate aquí —ordenó fríamente el amir.


  Achmed hizo tal como se le ordenaba y ocupó su sitio a la derecha de Qannadi.


  —Encended las antorchas —fue la siguiente orden de Qannadi, y todas las teas que sostenían tras él se convirtieron en llamas, al igual que otras antorchas que llevaban numerosas personas entre la multitud—. Traed a los prisioneros. Guardias, haced un espacio ahí —dijo, gesticulando hacia el pie de la escalinata.


  Los guardias utilizaron los mangos de sus lanzas para empujar a los medanos hacia atrás y aclarar un área circular en la base de las escaleras del Senado. Dando la cara a los medanos, y con las lanzas sostenidas horizontalmente delante de sí, los guardias mantuvieron a raya a la muchedumbre.


  Achmed respiró aliviado. Había oído rumorear que el gobernador había sido capturado por los hombres de armas de aquellos senadores de Meda que habían sido pagados por el amir. El infortunado político, atado de pies y manos, fue arrastrado hasta el lugar junto con varios otros senadores y ministros que habían permanecido leales a sus ingratos ciudadanos.


  Achmed pudo darse cuenta ahora de que aquello iba a ser un juicio y ejecución. Él podía ver las muertes de aquellos hombres con ecuanimidad. En su juego por el poder, los dados se habían vuelto contra ellos. Pero, hasta entonces, habían disfrutado bien de sus ganancias; ése era el riesgo que corrían cuando empezaron a jugar. Por ello el joven encontraba difícil entender la desusada gravedad del amir.


  «Tal vez se vea a sí mismo ahí, atado con cadenas —pensó de pronto con inquietud—. No, eso es imposible. Qannadi jamás habría huido. Él habría luchado, aunque hubiese sido uno contra mil. ¿Entonces, qué?».


  Los guardias estaban llevando más prisioneros al interior del círculo. Uno era una mujer de unos cincuenta años, vestida con hábitos blancos y con el pelo gris recogido en una ajustada trenza en torno a la cabeza. Tras ella caminaban a tropezones cuatro muchachas más jóvenes que Achmed. También ellas iban vestidas de blanco; las túnicas se ceñían a sus cuerpos marcando los primeros brotes de feminidad. Tenían las manos atadas por detrás de la espalda y miraban a su alrededor con ojos deslumbrados y desconcertados. Después de las cuatro muchachas, marchaba un hombre de obesa constitución vestido con atuendos rojos. Por la expresión de su cara, sabía lo que le esperaba y, aun así, caminaba con dignidad, bien recta la espalda.


  La voz de la multitud fue cambiando ante la presencia de cada prisionero. Un murmullo cargado de culpa se elevó cuando hicieron aparición el gobernador y los senadores; numerosos ojos miraban arriba y abajo, o a cualquier otra parte excepto a los rostros de aquellos hombres por quienes la mayoría de ellos sin duda había votado. El murmullo se transformó en un susurro de lástima a la vista de las cuatro muchachas, y en un respetuoso rumor por el hombre de rojo. Los murmullos se inflaron hasta la cólera con la llegada del último prisionero.


  Sin barba, y con un largo cabello castaño, el prisionero iba vestido con unos pantalones negros metidos en las perneras de un par de botas negras de cuero, una camisa negra de seda con sueltas mangas y abierta por el cuello, y un fajín rojo carmesí en torno a la cintura. Un curioso dibujo —de una serpiente cuyo cuerpo había sido cortado en tres partes— aparecía bordado en la parte delantera de su camisa.


  Achmed se quedó mirando la serpiente con fascinación. Sintiendo un cosquilleo en la piel y un hormigueo en sus pulgares, de pronto le vino al joven la imagen de Khardan. ¿Por qué tenía que pensar en su hermano perdido, justo en aquel momento? ¿Y por qué ante la presencia de aquel hombre de pelo castaño que entraba contoneándose en el círculo, seguido de dos guardias con las espadas en ristre? Achmed miró al hombre con atención, pero no logró encontrar ninguna respuesta a sus preguntas. El hombre de negro comenzó a desplazarse hacia el centro del círculo. Uno de los guardias le puso la mano en el brazo para hacerlo volver a donde estaba. El hombre se volvió hacia él con un feroz rugido, liberándose de su mano. Después, caminó hasta donde le pedían pero por su propia voluntad, sonriendo provocativamente a la multitud que se tragaba sus palabras ante su aterradora mirada. Aquellos que estaban situados cerca del hombre se echaban para atrás en un intento de alejarse de él, guardado como estaba; intento que se veía frustrado por la presión de la masa.


  El hombre de negro miró al amir y, de improviso, su boca se abrió en una amplia sonrisa; su blanco rostro parecía una calavera a la luz de las antorchas. La visión de Khardan se desvaneció de la mente de Achmed.


  —¿Eso es todo? —preguntó Feisal con la voz temblando ligeramente de ira—. ¿Dónde están los subordinados de estos dos?


  Y señaló al hombre obeso y al hombre de negro.


  El capitán de la guardia especial dio un paso adelante con la mano levantada en saludo y la mirada fija en el amir.


  —¿Tengo que informar, mi rey?


  —Informa —contestó Qannadi.


  Achmed notó cansancio y resignación en aquella respuesta.


  —Todos los demás sacerdotes de Uevin han escapado, Alteza, debido al va… —estuvo a punto de decir «valor», pero una fugaz mirada a los ardientes ojos de Feisal lo hizo cambiar de palabra— a los esfuerzos del Alto Sacerdote —señaló con el pulgar al robusto hombre de rojo, que sonrió serenamente—. Él sostuvo las puertas con su propio cuerpo, mi señor. Hizo falta un ariete para echarlas abajo y, a causa del retraso, el resto de los sacerdotes de Uevin pudo escapar. No tenemos idea de adónde han ido.


  —Pasadizos subterráneos secretos —gruñó Qannadi.


  —Hemos registrado el lugar, mi señor, pero no hemos encontrado ninguno. Lo que no quiere decir que no existan. El templo de Uevin está lleno de extrañas máquinas profanas.


  —Seguid buscando —dijo Qannadi—. ¿Y qué hay de este otro?


  Sus ojos se fueron hacia el hombre de negro, quien le devolvió desafiante la mirada.


  —Un seguidor del dios Zhakrin, mi señor —respondió el capitán bajando la voz.


  Qannadi frunció el entrecejo; su rostro se puso más grave, si cabía. Feisal aspiró profundamente.


  —Ese dios del Mal ya no tiene poder en el mundo —replicó el imán dirigiéndose al hombre de negro y apretando su delgado puño—. ¡Has sido engañado!


  —¡No soy yo quien ha sido engañado, sino tú! —respondió el hombre de negro, y, dando un paso adelante, antes de que el guardia pudiera impedírselo, escupió a la cara del sacerdote.


  La muchedumbre lanzó un grito sofocado. El guardia golpeó al hombre encadenado en un lado de la cabeza con el extremo romo de su lanza, y éste cayó al suelo. Feisal permaneció inmóvil; el fuego de sus ojos ardió con más intensidad.


  Lentamente, el hombre de pelo castaño volvió a ponerse en pie. La sangre corría por el lado de su cara, pero su sonrisa era más amplia que nunca.


  —Encontramos el resto de la escoria en el templo. Muertos, mi señor —informó el capitán—. Se dieron muerte ellos mismos. Éste —agregó con un gesto hacia el hombre de negro—, al parecer, no tuvo valor para matarse. El cobarde no ofreció la menor resistencia.


  El seguidor de Zhakrin ni siquiera pareció oír este comentario. Sus ojos estaban clavados con fijeza en Feisal.


  —Muy bien —dijo molesto Qannadi—. ¿Estás satisfecho, imán?


  —Supongo que debo estarlo —contestó Feisal con acritud.


  Qannadi se puso en pie para dirigirse a la multitud, que se calló para oír sus palabras.


  —Ciudadanos de Meda. Ahí tenéis ante vosotros a aquellos que se han negado a aceptar las bendiciones de Quar, aquellos que desprecian la misericordia del dios. Para que su incredulidad no se extienda como un veneno por todo el ahora saludable cuerpo de vuestra ciudad, nosotros nos encargaremos de extirpar dicho veneno antes de que pueda causaros más daño.


  Una de las jóvenes muchachas lanzó un grito al oír esto, un alarido desgarrador que fue acallado por uno de los guardias poniéndole una mano firme en la boca. Achmed sintió que la garganta se le secaba, y la sangre se le agolpó en los oídos de tal manera que oyó las palabras del amir como si llevara puesta una caperuza de lana de oveja.


  —Se hará esta misma noche, delante de todos vosotros, para que podáis ver la gracia de Quar y su juicio. Él no es un dios vengativo. Sus muertes serán rápidas —la severa mirada del amir se fue hacia el hombre de negro—, aun cuando algunos de ellos no merezcan semejante destino. Los cuerpos podrán ser reclamados por sus parientes y enterrados de acuerdo con las enseñanzas de Quar. Imán, ¿tienes algo que añadir?


  El sacerdote descendió las escaleras hasta situarse sobre el último escalón, en frente de los prisioneros.


  —¿Hay, entre vosotros, alguno que desee convertirse a Quar?


  —¡Yo lo haré! —exclamó un senador y, arrojándose hacia adelante, el político cayó de rodillas a los pies del imán y comenzó a besar fervorosamente el dobladillo de su hábito—. ¡Yo me pongo a mí mismo y toda mi fortuna en las manos del dios!


  Qannadi frunció los labios y miró al miserable con repugnancia; luego hizo un gesto con la mano al capitán de la guardia. El capitán se acercó desenfundando su espada.


  Feisal se inclinó y puso las manos sobre la calva cabeza del senador.


  —Quar escucha tu plegaria, hijo mío, y te concede paz.


  El senador levantó la mirada; su rostro brillaba.


  —¡Alabado sea Quar! —gritó.


  Un grito que terminó en un sobresaltado quejido. La espada del capitán le atravesó el corazón. Con una mirada de asombro en los ojos, el senador cayó hacia adelante, muerto.


  —Que Quar te reciba con toda su bendición —dijo el imán en voz baja, encima del cuerpo.


  —Proseguid —ordenó duramente Qannadi.


  Rodeando a los prisioneros, los guardias desenvainaron sus espadas. El corpulento sacerdote se hincó de rodillas y rezó a Uevin con una voz firme que únicamente cesó cuando cesó su vida. El gobernador abandonó el mundo en amargo silencio, lanzando una mirada de desprecio a quienes lo habían traicionado. La sacerdotisa encontró también su fin con dignidad. Pero una de las jóvenes doncellas, al ver a la sacerdotisa caer al suelo sin vida y la ensangrentada espada que le era arrancada del cuerpo, forcejeó hasta librarse de su guardia y corrió hasta las escaleras presa del más vivo pánico.


  —¡Piedad! —gritó—. ¡Piedad! —y, resbalando y cayendo, levantó directamente los ojos hacia Achmed, extendiendo sus brazos en súplica—. ¡Tú eres joven, como yo! ¡No dejes que me maten, señor! —le imploró—. ¡Por favor! ¡No los dejes!


  Rubios rizos de pelo se agitaban en torno a una cara bonita y aterrorizada. El miedo hacía a sus ojos mirar enloquecidos. Achmed no podía moverse ni apartar la mirada, y miraba a la muchacha con lástima y consternación.


  Al oír los pasos del guardia acercándose tras ella, la muchacha, demasiado debilitada por el miedo para levantarse, trató patéticamente de arrastrarse escaleras arriba con las manos extendidas hacia Achmed.


  —¡Ayúdame, señor! —gritó con frenesí.


  Achmed dio un paso hacia adelante y sintió la mano de Qannadi cerrarse sobre su brazo con una fuerza aplastante.


  Achmed se detuvo. Vio la esperanza que había iluminado los ojos de la muchacha sumirse en una oscura desesperación. El guardia actuó rápidamente, acortando de un solo golpe el último momento de terror de la muchacha. El cuerpo se desplomó, la sangre corrió por las escaleras y la mano que se extendía hacia Achmed cayó fláccidamente sobre la piedra.


  Las luces de las antorchas se difuminaron a los ojos de Achmed. Aturdido y mareado, comenzó a apartarse de la abominable escena.


  —¡Valor! —dijo el amir en voz baja.


  Achmed levantó unos ojos acuosos.


  —¿Es valor masacrar al inocente? —preguntó con una voz enronquecida.


  —Es valor cumplir con tu deber como soldado —contestó Qannadi en un vehemente aunque apenas audible susurro, sin mirar a Achmed y con los ojos impasiblemente fijos en el frente—. No sólo para ti, sino para ellos —añadió señalando con un ligero movimiento de cabeza a la multitud—. ¡Mejor estos pocos que la ciudad entera!


  Achmed se quedó mirándolo pasmado.


  —¿La ciudad entera?


  —Meda ha sido afortunada —repuso el amir con una voz sin inflexiones—. Feisal la ha escogido para que sirva de ejemplo. Otras habrá, en el futuro, que no tengan la misma suerte. Esto es jihad, la guerra santa. Quienes se nos resisten deben morir. Así lo ha ordenado Quar.


  —Pero, sin duda, él no se refería a indefensas mujeres y niños…


  Qannadi se volvió para mirarlo.


  —¡Despierta, muchacho! —dijo con irritación—. ¿Por qué crees que él te ha hecho venir aquí?


  Aunque no miró a Feisal, que se erguía todavía al pie de la escalinata, ni hizo gesto ninguno hacia él, Achmed sabía a quién se refería el amir.


  —¡Mi gente! —murmuró Achmed.


  Con un breve asentimiento, Qannadi retiró su mano del brazo del joven y, lenta y cansadamente, reasumió su posición en el trono.


  Con la mente absorbida por el horror de lo que había presenciado y lo que había implícito en lo que acababa de oír, Achmed se quedó mirando ciegamente la matanza hasta que una ronca y triunfante carcajada lo arrancó de golpe de su oscuro sueño.


  —¡La maldición de Zhakrin descienda sobre la mano que dé muerte a Catalus! —imprecó el hombre de negro.


  Éste se erguía en el centro de lo que se había convertido en un corro de cuerpos yacentes sobre la plaza. En su mano blandía una daga cuya hoja, destellando a la luz de las antorchas, se retorcía como el cuerpo de la serpiente bordado en su camisa. Tan imponente y enérgica era su presencia que los guardias del amir retrocedieron ante él y miraron inseguros a su capitán, sin que nadie se atreviera a ejecutarlo.


  —¡No es cierto que me faltase valor para morir con mis compañeros! —gritó el hombre con la daga sostenida a la altura de su fajín rojo y una mano extendida para mantener alejados a los guardias—. ¡Yo, Catalus, he elegido morir aquí y ahora por una razón!


  Y, agarrando con ambas manos el pomo de la daga, se hundió el arma en las entrañas. Con una mueca de dolor, aunque resistiéndose a lanzar quejido alguno, empujó lateralmente el cuchillo contra su vientre en un corte transversal. Sangre y vísceras se derramaron sobre el pavimento a sus pies. Hincándose de rodillas, el hombre se quedó mirando a Feisal con una espantosa sonrisa en su rostro. La daga se le deslizó de las manos. Sumergiendo éstas en su propia sangre, dio tambaleante unos pasos hacia adelante. Sus dedos, teñidos de carmesí, se cerraron sobre los hábitos de Feisal.


  —¡La maldición de Zhakrin… descienda sobre ti! —jadeó Catalus.


  Y, con un horrible sonido gutural que podría haber sido una risa, murió.


  EL LIBRO DE ASTAFÁS


  Capítulo 1


  El diablillo se materializó dentro de la oscuridad. No podía ver nada, y la única parte de él que podía verse eran sus luminosos ojos rojos y, de vez en cuando, el disparo de una lengua rojo-anaranjada entre los labios.


  —Tu informe me asombra —dijo la oscuridad.


  El diablillo se sintió complacido por esto y se frotó sus largas y pellejudas manos con satisfacción. No podía ver a su interlocutor; y no porque la oscuridad ocultase la fuente de la voz, sino porque la oscuridad era la fuente de la voz. Las palabras resonaban alrededor del diablillo como si fuesen pronunciadas por alguna boca situada en alguna parte por debajo de sus pies, y el diablillo tenía la sensación, cada vez que era convocado a comparecer ante su dios, de que se hallaba dentro del cerebro de Astafás. Podía sentir las operaciones de dicho cerebro, y a veces se preguntaba si podría captar algún destello de inteligencia mientras pasaba silbando por delante de él.


  Para evitar tocar aquello que era sacrosanto, el diablillo continuó frotándose las manos, cruzando sus dedos de enormes nudillos con ansiosa excitación.


  —Empiezo a pensar que el dios Errante, después de todo, tenía razón —continuó Astafás—. Quar nos tomó el pelo a todos. Se propone convertirse en el Único y Verdadero Dios. Los dioses rivales de Sardish Jardan están cayendo bajo su poder. Yo no me preocuparía tanto si no fuese porque, ahora, se le ha desprendido la máscara y puedo ver sus ojos volviéndose para escrutar avariciosamente a través del océano.


  La voz se sumió en la oscuridad y se hizo el silencio. El diablillo sintió un cosquilleo en los pies: el dios estaba pensando. Revolviéndose nervioso, el diablillo se mordió los labios para contener un chillido.


  —Y pensar que —murmuró Astafás—, de no haber sido por el entrometimiento de aquellos desgraciados sacerdotes de mi antiguo enemigo, Promenthas, puede que yo no hubiese descubierto las intenciones de Quar hasta que ya fuese demasiado tarde… Extrañas son las disposiciones de Sul.


  El diablillo estaba enfáticamente de acuerdo con esto pero, juzgando que era mejor no revelar que había dudado jamás de su amo, se abstuvo de decir nada. Una brusca sacudida cerca de su brazo hizo que el diablillo corriera acobardado a través de la oscuridad, con la piel quemándole por el susto ante la súbita cólera del dios.


  —¡Mis inmortales también han estado desapareciendo! Y, por lo que me cuentas, los tienen cautivos en alguna parte, ¿no es así?


  —Ésa es la razón por la que el ángel guardián Asrial —respondió con gran cautela el diablillo, como si aquellas palabras le mordiesen la lengua— abandonó a su protegido, Oscuro Señor. Uno de los peces de los que te hablé en mi informe la envió, junto con los dos inmortales del dios Errante, en busca de ellos.


  —Un ángel guardián de Promenthas que abandona su cometido. Creo que jamás he oído hablar de una cosa así.


  Si hubiese sido el mismo Promenthas, en lugar de Astafás, su opuesto maligno, no podría haberse mostrado más sorprendido.


  —¡El orden natural se está desmoronando! —agregó.


  —Y, sin embargo —sugirió el diablillo acariciándose un codo chamuscado—, ello nos proporciona una oportunidad…


  —Sí —asintió el dios pensativamente—. Pero ¿valdría la pena perder miles de almas para ganar una?


  Por el rápido movimiento de la hambrienta lengua entre sus labios, el diablillo parecía pensar que sí. El cerebro del dios zumbaba y rumiaba en torno al diablillo. Los ojos rojos de éste miraban aquí y allá con nerviosismo. Primero levantó un pie y después el otro, saltando hacia atrás y hacia adelante en previsión de algún susto paralizador. Todavía no estaba preparado para él y, cuando tuvo lugar, el diablillo sintió el impacto de lleno en su cara.


  —Hay una manera de poder tenerlos a los dos —afirmó Astafás—. ¿Estás seguro de que conoces los planes de ese joven?


  —Puedo ver dentro de su mente —repuso el diablillo levantando la cabeza para escrutar en la oscuridad, con sus ojos rojos reluciendo como carbones ardientes—. Leo sus pensamientos.


  —Si él hace lo que predices, tú irás con él.


  —¿De veras? —dijo el diablillo decepcionado—. ¿No puedo arrebatarlo para ti allí mismo?


  —No. Necesito más información. Tengo una idea, ¿sabes?, respecto a esos peces que lleva. Síguele la corriente al joven. No escapará —lo tranquilizó Astafás—. Sencillamente, se encontrará cada vez más atrapado entre nuestras redes.


  —Sí, Oscuro Señor.


  El diablillo no parecía excesivamente entusiasmado. Luchando por erguirse sobre sus aplanados pies, preguntó con abatimiento si podía retirarse.


  —Sí. Ah, otra cosa…


  La oscuridad comenzó a desvanecerse; el diablillo tuvo la incómoda sensación de caerse.


  —¿Oscuro Señor? —preguntó.


  —Haz cuanto puedas para protegerlo.


  —¿Protegerlo? —se lamentó el diablillo.


  —Por el momento —dijo la evanescente oscuridad.


  Capítulo 2


  Los ghuls pilotaban su barco, conducido por la tormenta, a través de las lóbregas aguas del mar de Kurdin. Si era el poder de Sul el que mantenía la nave a flote o era el poder del maligno dios a cuyo servicio navegaban los ghuls, Mateo no tenía idea. Feroces ráfagas rasgaban las velas en negros jirones que se agitaban en las vergas como las banderas de un ejército de pesadilla. Las jarcias saltaban y se deslizaban por la cubierta, retorciéndose y ondulándose como si fueran serpientes. Nadie, excepto los ghuls y Auda ibn Jad, el Paladín Negro, lograba mantenerse en pie sobre la oscilante cubierta, barrida constantemente por arrasadoras olas. Kiber y sus hombres se refugiaban en la popa, acurrucados bajo cualquier escaso cobijo que pudieran encontrar para protegerse del viento y el agua. Las caras de los goums estaban tensas y pálidas; muchos de ellos se encontraban mareados y era evidente que aborrecían aquella travesía tanto como sus cautivos. Auda ibn Jad permanecía de pie junto al timón, mirando fijamente hacia adelante como si pudiera atravesar las nubes tormentosas y vislumbrar su lugar de destino. Cuál era este lugar y qué podía haber allí, hacía bastante tiempo que había dejado de preocuparle a Mateo.


  En su malestar, locos pensamientos acudían a su cabeza, aturdida por el horror. Los ghuls comenzaban a fascinarlo; no podía apartar sus ojos de aquellos hombres que no eran hombres, sino criaturas de Sul sometidas a esclavitud por el poder de Zhakrin. La idea de levantarse de un brinco y arrojarse a los brazos de uno de los ghuls asaltó su mente y, en medio de su debilidad y terror, le resultó agradable. Con un humano de sangre caliente entre sus manos, el ghul no vacilaría en matarlo. Ni siquiera Auda ibn Jad, quien a duras penas lograba mantenerlos a raya ahora, podría impedir eso. Los ghuls se habían transformado de pronto en unas criaturas llenas de luz, con un aspecto casi angelical. Benevolentes, apuestos y fuertes, parecían ofrecerle una vía de escape.


  «Ven a mí», parecían susurrar los ghuls cada vez que uno los miraba. «Ven a mí y yo te liberaré de este tormento».


  Mateo se imaginaba las manos agarrándolo con fuerza, los dientes hincándose en su carne, el intenso y ardiente dolor y el rápido miedo que, misericordiosamente, pronto terminaría con la sangre abandonando su cuerpo, sumiéndolo en un bendito letargo y, por fin, en una bienvenida oscuridad.


  «Ven a mí…».


  Sólo tenía que moverse, levantarse y correr hacia adelante. Todo terminaría: el miedo, la culpa…


  «Ven a mí…».


  Nada más que moverse…


  —¡Ma-teo!


  La apagada y dolorida voz, oída por encima de los terribles susurros, lo hizo volver en sí. Con reticencia, arrancó su mente de aquellos sueños de muerte y regresó al mundo de los vivos.


  —¡Ma-teo!


  El pánico teñía aquella voz. Advirtió que Zohra no podía verlo. Su vista estaba obstruida por una de las pesadas vasijas de marfil. Lentamente, empezó a desplazarse hacia ella, gateando sobre manos y rodillas sobre la oscilante cubierta.


  En cuanto lo vio, Zohra se semiincorporó y se agarró a él con desesperación.


  —Vuelve a tenderte —la apremió él, empujándola suavemente hacia abajo.


  Pero ella se incorporó otra vez, parpadeando por el dolor que debía de estar haciendo palpitar su cabeza.


  —¡Ma-teo! ¿Qué está ocurriendo? —inquirió con furia.


  Mateo suspiró para sus adentros. Primero actúa, después pregunta. Exactamente igual que Khardan. Exactamente igual que esos nómadas. Cuando te enfrentes con algo fuera de lo común, no pienses en ello, no trates de comprenderlo. Atácalo. Mátalo, y así desaparecerá y ya no te volverá a molestar. Si eso no funciona, tal vez funcione hacer caso omiso de él. Y, si esto tampoco funciona, entonces llora y laméntate como un niño mimado…


  Mateo lanzó una amarga mirada a Khardan. Atado al mástil, el califa estaba derrumbado fláccidamente, con la cabeza colgando. De vez en cuando, un quejido se le escapaba de los labios cuando el mareo se apoderaba de él; pero, aparte de eso, ni una palabra. «Ha perdido la batalla y por ello considera que ha perdido la guerra», pensó Mateo con una nueva oleada de cólera (olvidando por completo que, tan sólo unos momentos antes, él mismo había estado cortejando a la muerte).


  —¡Ma-teo! —insistió Zohra tirando de sus empapadas ropas—. ¿Adónde nos llevan? —preguntó mirando con temor a su alrededor—. ¿Qué quiere ese hombre de nosotros?


  Mateo sacudió su cerebro para hacerlo funcionar. Zohra había estado inconsciente cuando la subieron a bordo. Probablemente, ni siquiera recordaba a los ghuls atacando y devorando a los indefensos esclavos. ¿Cómo podía explicarle lo que ni él mismo comprendía?


  —Es todo… por mi culpa —dijo por fin, o más bien graznó, irritada como tenía la garganta de tragar agua de mar y vomitar. Otra oleada de náusea lo invadió de repente, y se dejó caer débilmente al lado de Zohra preguntándose, mientras lo hacía, por qué ella no se encontraba mortalmente enferma como el resto de ellos.


  —¡Tu culpa! —dijo ella frunciendo el entrecejo e, inclinándose sobre él, con su mojado pelo negro azotándole suavemente la cara, agarró la empapada seda de su caftán y lo sacudió—. ¡Levántate! ¡No te quedes ahí, tirado! ¡Si la culpa es tuya, entonces debes hacer algo!


  Cerrando los ojos, Mateo volvió la cabeza e hizo algo. Estaba mareado.


  Mateo perdió la noción del tiempo. Parecía que navegaban eternamente, hasta que los vientos de tormenta comenzaron a remitir y las negras nubes que se cernían sobre los palos empezaron a alejarse. Si hubiese podido mirarse en un espejo en aquel momento y hubiese visto que su piel estaba arrugada y envejecida, sus ojos turbios, su cuerpo encorvado y su pelo gris, no se habría sorprendido demasiado. Debían de haber transcurrido ochenta años a bordo de aquella terrible nave.


  Ochenta años… ochenta segundos.


  Desde su postrada posición, tendido boca abajo sobre la cubierta, Mateo oyó la voz de Auda ibn Jad elevarse para dar una orden. Oyó el sonido de las botas golpeando contra la madera y unos cuantos quejidos reprimidos de los goums que se ponían vacilantemente en pie.


  El rostro de Kiber, pálido y verde, apareció encima de él; el líder de los goums gritó algo que Mateo no pudo oír con el clamor de las olas. De pronto, el joven brujo deseó que el viaje continuara, que no se terminara nunca. El recuerdo de su idea le volvió a la cabeza. No lo recibió con agrado y deseó de corazón que jamás se le hubiese ocurrido una cosa así. Era estúpido, era temerario. Era arriesgar la vida en lo que sin duda era un gesto fútil. No tenía idea de adónde podrían llevarlo sus acciones porque no tenía idea de dónde estaba ni qué iba a sucederle. Podría sencillamente empeorar más las cosas.


  No, él no haría como Khardan y Zohra. No saltaría a ciegas a la oscuridad a luchar con lo desconocido. Haría lo que siempre había hecho: dejaría que las cosas siguieran su curso. Descendería la corriente sobre su frágil artilugio y confiaría en sobrevivir. No haría nada que supusiera un riesgo de caer en las aguas oscuras donde con seguridad se ahogaría.


  Kiber lo obligó a ponerse en pie de un tirón. El movimiento del barco, aunque no tan violento, era todavía irregular y envió a Mateo de espaldas contra el equipaje. A media caída logró agarrarse a una gran cesta de junco. Viendo que se mantenía en pie, Kiber se volvió hacia Zohra.


  Al ver al goum acercarse a ella, la mujer lo detuvo con una fulminante mirada y, levantándose por sí sola, retrocedió cuanto pudo para alejarse de él hasta que se vio detenida por varias de las enormes vasijas de marfil. Kiber estiró la mano y la agarró por un brazo.


  Zohra abofeteó al goum en la cara con toda su fuerza.


  Auda ibn Jad lanzó otro grito; esta vez sonaba impaciente.


  Tenso y ceñudo, con las marcas rojas de la mano de la mujer en su pálida piel, Kiber volvió a asirla con más fuerza, le estrujo la muñeca y le dobló el brazo por detrás de la espalda.


  —¿Por qué no puedes comportarte como esta flor —murmuró Kiber, sujetando también a Mateo y llevándoselo consigo— en lugar de hacerlo como un gato salvaje?


  Los ojos de Zohra se encontraron con los de Mateo. ¡Como esta flor! Su desprecio lo abrasó. A pesar de ello, su resolución no se tambaleó. Miró de reojo a Khardan. Al hombre no le quedaba energía en el cuerpo ni para aplastar a una hormiga con el talón y, sin embargo, al parecer se había despertado de su estupor y forcejeaba desfallecidamente con los goums que lo estaban liberando de sus ataduras. ¿Para qué? Sólo por orgullo. Aunque hubiese conseguido dominarlos, ¿adónde podría ir? ¿Iba a saltar del barco? ¿Arrojarse a los brazos de los ghuls que ahora contemplaban la lucha con intenso y hambriento interés?


  «Eso es lo que es también tu plan: un débil forcejeo contra abrumadoras fuerzas sobrenaturales. Y es por eso que está olvidado», se dijo Mateo a sí mismo apartando la mirada de Zohra y Khardan. Sus dedos rozaron la bolsa que contenía los objetos mágicos y retiró la mano de golpe como si se hubiese quemado. Tendría que desembarazarse de ellos y cuanto antes. Ahora eran un peligro para él. Se maldecía a sí mismo por haberlos recogido.


  Manoseando su cinturón, Mateo sacó la bolsa, la estrujó en su mano y, apretándola contra su cintura, la ocultó entre los pliegues de sus ropas mojadas. Después lanzó una rápida y furtiva mirada con los párpados bajos, esperando poder dejar caer la bolsa sobre la cubierta sin que nadie lo notase. Por desgracia, Auda ibn Jad dejó de mirar hacia el mar y se volvió para descansar sus serpentinos ojos en Mateo, Zohra y el enojado Kiber que andaba tras ellos.


  —¿Problemas, capitán? —preguntó Ibn Jad observando divertido la contusionada mejilla de Kiber.


  El goum respondió algo, pero Mateo no pudo entenderlo: la penetrante mirada lo había dejado helado. Aterrado, se dobló hacia adelante, hundiéndose la mano con la bolsa en el estómago, con la esperanza de aparentar estar todavía indispuesto. En realidad, su náusea estaba pasando, bien porque el movimiento del navío estaba ya disminuyendo o porque su miedo y preocupación la habían alejado de su mente.


  La mirada de Ibn Jad pasó rápidamente por encima de él para ir a detenerse en Zohra. No había lujuria ni deseo en los oscuros ojos del hombre. La observaba con la fría valoración con que un hombre miraría a un perro que está pensando adquirir. Cuando por fin habló, sus palabras fueron la encarnación del pensamiento de Mateo, haciendo que el joven brujo se sobresaltara con culpabilidad, preguntándose si el Paladín Negro tenía el poder de leer las mentes.


  —La perra producirá fuertes cachorros —dijo Ibn Jad con satisfacción—. Buenos seguidores para nuestro dios.


  «¡Perra!». Los ojos de Zohra llamearon de odio.


  Librándose del debilitado Kiber, se arrojó sobre Ibn Jad. Kiber saltó tras ella y la agarró como pudo antes de que alcanzase al Paladín Negro, quien pareció divertirse doblemente con ello. Auda emitió un sonido con su garganta que podría haber sido una risotada pero que hizo que a Mateo se le helara la sangre. Evidentemente perdida la paciencia, el malhumorado Kiber entregó a Zohra a dos de sus hombres con órdenes de atarle las manos y trabarle los pies.


  Los ojos de Ibn Jad se posaron de nuevo sobre Mateo, y el joven brujo se encogió atemorizado bajo su mirada, dándose cuenta demasiado tarde de que habría podido soltar la escarcela durante el altercado y preguntándose, brevemente, por qué no lo había hecho.


  Ibn Jad pasó su esbelta mano por la lisa mejilla de Mateo.


  —Un chacal, es ésa, comparada con nuestra frágil y delicada flor, aquí, que tiembla bajo mis dedos.


  Mateo se contrajo y apretó los dientes, obligándose a sí mismo a someterse al odioso contacto de aquel hombre y girando un tanto el cuerpo para mantener oculta la bolsa en su mano. Vagamente, se percató de la actividad que estaba teniendo lugar en torno a ellos, del arrastrar de una pesada cadena, un gran salpicón y el balanceo del barco al echar el ancla.


  Una brutal esclavización, ése iba a ser el destino de Zohra y el suyo también, sin duda, hasta que Ibn Jad descubriese que había sido engañado, que Mateo jamás daría seguidores a ese dios, Zhakrin. Otra vez lo mismo: la terrible espera, la horrible anticipación, el miedo, la humillación y, por último, el castigo. Y no habría nadie para salvarlo ahora…


  —¡Estas mujeres… son mis esposas! —dijo una voz de acento confuso—. ¡Morirá el que se atreva a tocarlas!


  Mateo miró a Khardan y luego apartó la cara, sintiendo el picor de las lágrimas en sus párpados.


  El califa estaba ante Ibn Jad. Las ligaduras habían cortado profundamente los brazos del nómada y la sangre le brotaba de una hendedura en su labio hinchado. La enfermiza palidez de su rostro se veía acentuada por la negrura azulada de su descuidada barba. Sus ojos aparecían hundidos y rodeados de círculos oscuros. Caminaba de un modo inestable; fueron precisos dos goums para sostenerlo derecho. Obedeciendo a un gesto de Ibn Jad, los goums lo soltaron. Las rodillas de Khardan se doblaron, y éste cayó hacia adelante a los pies del Paladín Negro.


  —Osadas palabras para un hombre postrado de rodillas, un hombre al que encontramos escondiéndose de los soldados del amir en ropas de mujer —repuso fríamente Auda ibn Jad—. Empiezo a creer que cometí un error con éste, Kiber. No se merece el honor que yo tenía intención de concederle. Se lo dejaremos a los ghuls…


  «¡Maldita sea, Khardan! —imprecó Mateo en silencio, lleno de amargura—. ¿Por qué tuviste que hacer eso? Arriesgar tu vida por dos personas a quienes detestas: una mujer que te avergonzó y un hombre que es la vergüenza personificada. ¿Por qué hacer esto? ¡El honor! ¡Tu estúpido honor! ¡Y ahora te van a desgarrar la carne, asesinarte delante de mis propios ojos!».


  Poniendo su bota sobre el hombro de Khardan, Ibn Jad le dio un empujón. El califa cayó de espaldas y aterrizó pesadamente sobre la cubierta.


  Mateo oyó un chapoteo de remos en el agua. Pequeñas embarcaciones habían sido fletadas desde la costa y se estaban aproximando a la nave. Con su barco anclado y su tarea concluida, los ghuls empezaron a congregarse alrededor de Khardan con un brillo de ansia sobrecogedor en los ojos. El califa intentó levantarse, pero Kiber le dio una patada en la cara que lo lanzó otra vez de espaldas contra la cubierta. Los ghuls se acercaron más a él, mientras su aspecto comenzaba a sufrir una horripilante transformación de hombre en demonio. Al verlos, Khardan sacudió la cabeza para aclarársela y de nuevo comenzó a luchar por levantarse.


  «¡Acaba ya! —gritó mentalmente Mateo en medio de su silenciosa agonía, apretando los puños—. ¡Deja ya de luchar! ¡Deja que todo termine!».


  Auda ibn Jad estaba señalando hacia las barcas e impartiendo órdenes. Mientras se volvía para obedecer, Kiber hundió profundamente la punta de su bota en el vientre de Khardan. Con un jadeo de agonía, el califa se volvió a desplomar sobre la cubierta y ya no volvió a levantarse.


  Los ghuls se cernieron sobre él. Sus dientes se habían alargado hasta convertirse en colmillos y sus uñas en garras.


  —Trae a las mujeres —ordenó Ibn Jad.


  Kiber hizo un ademán a los dos goums que sujetaban a Zohra. Ésta se quedó mirando a los ghuls con una aturdida mezcla de horror e incredulidad, sin terminar de comprender lo que estaba ocurriendo. Los goums la arrastraron hasta el lugar donde las barcas se habían detenido bajo el casco del navío. Ella se retorció, esforzándose por volverse para mirar a Khardan quien, en ese momento, apretaba su cuerpo contra la cubierta como si intentase escapar arrastrándose por la madera. Encorvándose sobre él, los ghuls exhalaron su aliento caliente sobre su piel y comenzaron a aullar; los brazos de Khardan se sacudieron mientras sus manos se cerraban espasmódicamente. Unos dedos con afiladas garras se le clavaron en la carne, y el califa gritó.


  La mano de Mateo estaba dentro de su escarcela; no se había dado cuenta de cómo había llegado allí. Sus dedos se cerraron en torno a la fría varita de obsidiana. No tenía una idea consciente de lo que estaba haciendo y, cuando sacó la varita, la mano que la sostenía parecía pertenecer a otra persona y la voz que pronunció las palabras era la voz de un extraño.


  —¡Criaturas de Sul —vociferó, apuntando con la varita hacia los ghuls—, en el nombre de Astafás, Príncipe de las Tinieblas, os ordeno que os retiréis!


  Todo se volvió completamente negro de pronto. Por espacio de un latido de corazón, la noche engulló a cuantos había en el barco. La luz volvió a hacerse en un abrir y cerrar de ojos.


  Una pellejuda y arrugada criatura, con la piel del color del carbón, se erguía, a horcajadas, por encima de Khardan. Sus ojos eran de un rojo encendido y su lengua una llama titilante. Levantando una mano de aplanados dedos, señaló a los ghuls.


  —¿No habéis oído a mi amo? —dijo el diablillo con una voz silbante—. Marchaos, si no queréis que él vuelva a invocar a Sul para que os arroje a las ígneas profundidades donde ya jamás probaréis carne fresca ni beberéis sangre caliente.


  Los ghuls se detuvieron, unos con sus garras hundidas en la carne de Khardan y otros con sus dientes tan sólo a unos centímetros de su cuerpo, y lanzaron una siniestra mirada al diablillo. Éste les devolvió la mirada, con sus ojos encarnados ardiendo con ferocidad.


  —Siempre hambrientos, siempre sedientos…


  Uno por uno, los ghuls fueron soltando a su presa. Muy despacio, y con los ojos fijos en el diablillo, se fueron apartando del califa mientras abandonaban su aspecto de demonio por el de hombre.


  Con su lengua entrando y saliendo rápidamente de placer, el diablillo se volvió hacia Mateo y le hizo una reverencia.


  —¿Deseas alguna cosa más, mi Oscuro Señor?


  Capítulo 3


  Mateo estuvo a punto de dejar caer la varita. De todos los asombrados ocupantes del barco, el joven brujo fue el que más atónito se quedó. Sintiendo que la varita empezaba a deslizarse de sus temblorosos dedos, Mateo la agarró fuertemente con un movimiento espasmódico de la mano, reaccionando más por instinto que por un pensamiento consciente. Dejar caer una varita durante la ejecución de un conjuro estaba considerado un lamentable y peligroso error por parte de cualquier brujo. Casi todos los jóvenes estudiantes, en su nerviosismo, lo hacían alguna vez, y Mateo podía oír ahora la voz del archimago retumbando furiosa en sus oídos. Su buena preparación salvó al joven brujo, que cobró fuerza adicional al caer en la cuenta de pronto, con terror, de que, si el conjuro se hubiera roto, se habría hallado en mucho mayor peligro que si todos los ghuls del plano inferior se hubiesen congregado en torno a él.


  Un instante antes de que el diablillo se inclinara para saludar, Mateo vio claramente en los ojos de la criatura el ardiente deseo de reclamar su alma inmortal. Si esto sucediera, sería él, Mateo, quien pasaría a hallarse, para toda la eternidad, al servicio de un Oscuro Señor: Astafás, Príncipe de las Tinieblas. ¿Por qué no lo hacía, el diablillo? Mateo se había ofrecido como prenda al pronunciar el nombre de Astafás. ¿Por qué aquella criatura le estaba obedeciendo a él? Sólo los más poderosos brujos de su orden podían convocar y controlar a inmortales como los diablos.


  Puede que la varita tuviese semejantes poderes, pero Mateo lo dudaba. Meryem era una hábil maga, pero ni siquiera ella podría haber alcanzado el alto rango necesario para poder fabricar una varita de Invocaciones. Si ella hubiese poseído esta clase de poder arcano, no habría necesitado recurrir a algo tan burdo como el asesinato. No, alguna fuerza extraña y misteriosa se hallaba en acción aquí.


  Demasiado tarde, Mateo recobró el control de sus facciones. Había permanecido mirando con estupor al diablillo mientras estos confusos pensamientos daban vueltas por su cabeza, y esperaba que nadie lo hubiese notado.


  Pero su esperanza era vana. La fría compostura de Auda ibn Jad se había visto perturbada por la aparición del diablillo, y todavía más por su referencia a la hermosa joven de pelo rojo como Oscuro Señor. Pero, aun así, Ibn Jad se dio cuenta al instante de la acobardada apariencia de Mateo y, aunque el Paladín Negro no sabía todavía lo que ésta presagiaba, la dejó archivada en su memoria para posterior consideración.


  Mateo sabía que tenía que actuar y trató con desesperación de pensar cuál era la siguiente orden que, por lógica, un brujo maligno poderoso impartiría en un caso así.


  La orden que había en su corazón era hacer que el diablillo se los llevara a él, Khardan y Zohra lejos de aquel barco lleno de horrores, tan lejos de Auda ibn Jad como la criatura fuera capaz. Pero, justo cuando este pensamiento viajaba del corazón a la mente, el diablillo levantó la cabeza y miró a Mateo. Sus ojos rojos despidieron destellos de fuego, su boca se separó en una malvada sonrisa de oreja a oreja y su lengua lamió unos labios secos y agrietados.


  Mateo se estremeció y desterró la idea. El diablillo podía leer su mente, era obvio. Y, si bien no había duda de que obedecería su mandato, Mateo sabía exactamente adónde los llevaría aquel ser: a un lugar de eterna oscuridad cuyo demoníaco Príncipe haría a Auda ibn Jad parecer un santo comparado con él.


  —¿Oscuro Señor? —insistió el diablillo frotándose las pellejudas manos.


  Levantando la mirada mientras daba esta orden, los ojos de Mateo se encontraron con los de Auda ibn Jad. Nada vio en su negra y reptiliana inexpresividad que le diera una pista de lo que el Paladín Negro podía estar pensando. Si Auda lo desafiaba, el joven brujo no tenía idea de lo que iba a hacer. ¡Desde luego, no invocar al diablillo otra vez, si podía evitarlo!


  Durante largos momentos, ambos se quedaron mirándose el uno al otro; el barco, los goums, los ghuls, las barcas que se aproximaban a la nave y las voces que gritaban saludos a los de cubierta…, todo ello se desvaneció de la mente de los dos hombres mientras cada uno se esforzaba por ver dentro del corazón del otro.


  Mateo no logró sacar nada en claro. Lo que Auda ibn Jad hubiera podido ver, si es que había visto algo, permaneció profundamente encerrado dentro de él.


  —Kiber —dijo Auda ibn Jad—, escoge a tres de tus hombres y colocad al califa en la silla del contramaestre. Luego descendedlo hasta las barcas. Despacio, Kiber, despacio.


  Kiber llamó a tres goums que se hallaban ocupados atando el cargamento que habían subido a bordo en unas enormes redes, para remolcarlo y depositarlo en las barcas que esperaban. Los hombres abandonaron sus tareas y se apresuraron a acudir a la llamada. Con desconfiadas miradas de reojo a Mateo, levantaron a Khardan cogiéndolo de los brazos y las rodillas y lo transportaron con dificultad hasta la barandilla del barco.


  Poniéndose en pie, Mateo los siguió. Agradecía que los pliegues de su caftán ocultasen el temblor de sus piernas y esperaba no estropearlo todo cayéndose desmayado sobre la cubierta. Todavía sostenía la varita en la mano, por considerar que era mejor mantenerla a la vista. Sus dedos estaban aferrados a ella con tal fuerza que no estaba completamente seguro de poder soltarla.


  —Acércate, mi flor —le indicó Auda ibn Jad—. Los demás, continuad con vuestro trabajo —dijo, haciendo un ademán a los goums—. La noche está a punto de caer y debemos abandonar el barco antes de que eso suceda. Cogedla —añadió señalando a Zohra— y ponedla en la misma barca que su esposo.


  Mateo miró a Zohra con aprensión; ignoraba lo que ésta era capaz de decir; tal vez saltaría con que la varita no era suya o que él le había dicho que el dios al que rendía culto se llamaba Promenthas y no Astafás. Zohra no dijo nada, sin embargo, y se limitó a mirarlo con unos ojos desorbitados por el asombro. Él consiguió dedicarle lo que esperaba fuese una sonrisa tranquilizadora, pero ella, al parecer, se había quedado tan absolutamente pasmada por lo que acababa de suceder que no pudo responder. Zohra permitió que sus capturadores se la llevaran de allí, mientras miraba a su alrededor como si estuviese soñando despierta.


  Suspirando, Mateo avanzó hasta situarse delante de Auda ibn Jad. Los dos estaban solos en el centro de la cubierta.


  —Bien, mi flor. Parece que tu lisa cara y tu fino cuerpo, así como los hábitos de brujo que llevabas cuando te vi por primera vez, me engañaron. No era una mujer a quien recogí en mi caravana de esclavos, sino un hombre. Naturalmente, pensaste que yo te mataría y por eso decidiste mantenerme engañado. Puede que tuvieses razón pero, pensándolo bien, no estoy tan seguro de que te hubiese eliminado como hice con los otros. Hay quienes suspiran por un hermoso muchacho más que por una bella muchacha y están dispuestos a pagar muy buen dinero por él en el mercado de esclavos. Habrías podido ahorrarte tanta humillación y tantos problemas si me hubieses dicho la verdad… Sin embargo, agua caída en la arena ya no se puede beber, y eso ya no tiene vuelta de hoja. Creo que ahora deberías devolverme los peces, mi flor.


  Todo esto lo había dicho el hombre con un tono tranquilo, incluso las últimas palabras. Pero Mateo pudo sentir la acerada amenaza mostrándole su agudo filo. Tomándose unos segundos para ordenar sus pensamientos y hacer acopio de valor con la misma desesperación con que agarraba la varita, Mateo sacudió la cabeza.


  —No —respondió en voz baja—. No lo haré. Sé algo de magia, como has podido ver. Me nombraste el Portador y quien así es designado no puede ser separado del objeto portado mediante ninguna fuerza de este mundo.


  —Puedo matarte y tomarlo de tu cadáver —dijo el Paladín Negro con una naturalidad fácil e impersonal que hizo palidecer a Mateo.


  —Sí —contestó el joven—, podrías matarme. Pero no lo harás, al menos hasta que sepas hasta dónde llega mi conocimiento y, lo que es más importante, hasta dónde llega el poder de mi… dios.


  La palabra salió con dificultad de sus labios.


  —Astafás, nuestro dios hermano del Mal —dijo Auda ibn Jad asintiendo lenta y reflexivamente con la cabeza—. Sí, debo admitir que tengo curiosidad por saber más acerca del Príncipe de las Tinieblas. De hecho, me complace tener la oportunidad de contactar con nuestro Hermano. No te voy a sacrificar para obtener los peces…, al menos no todavía. Ya llegará el momento, mi flor… ¿No te importa que te llame así? Me he acostumbrado a ello… Cuando dejes de serme de utilidad, entonces no vacilaré en destruirte de la más desagradable de las maneras.


  —Entiendo —dijo cansinamente Mateo—. Puedes hacer conmigo lo que quieras, si Astafás te lo permite, pero insisto —continuó el joven brujo tomando una profunda inhalación— en que dejes marchar a mis amigos.


  Auda ibn Jad sonrió… igual que habría podido sonreír una serpiente. Estirando su esbelta mano, cogió un mechón del mojado pelo rojo de Mateo y lo deslizó lentamente por entre sus dedos. El Paladín Negro se aproximó más a Mateo, hasta que su cuerpo toco el del joven y su cara y sus ojos llenaron toda su visión.


  —Dejaré marchar a tus amigos, mi flor —dijo Ibn Jad con dulzura—. Pero dime adónde. ¿Debo dejarlos en este barco? ¿Arrojarlos al mar de Kurdin? ¿O tal vez preferirías esperar y dejarlos libres en la isla de Galos? Los guardianes de nuestro castillo a menudo encuentran tedioso su trabajo. Agradecerían una oportunidad de divertirse un poco…


  Ibn Jad enroscó el mechón de pelo en torno a su dedo y tiró de él hasta acercar tanto a sí la cabeza de Mateo que el brujo pudo sentir el aliento del hombre contra su mejilla. Involuntariamente, Mateo cerró los ojos. Se sentía sofocado, como si el Paladín Negro estuviese inhalando todo el aire y dejando a Mateo desamparado en un vacío.


  —Estaba distraído, ocupado en mantener a los ghuls a raya. Me has cogido por sorpresa, mi flor. Completamente desprevenido. Muy pocos han conseguido hacerlo jamás y, por ello, te he recompensado permitiendo que tu califa viviese —dijo Ibn Jad dando un enérgico tirón del pelo de Mateo que hizo que los ojos de éste se humedecieran de lágrimas. Y, acercándose aún más, agregó—: ¡Pero nunca más! Eres bueno, querido mío, pero joven…, muy joven.


  Y, tirando violentamente de su pelo una vez más, envió al joven mago de bruces contra el suelo. La varita voló de las manos de Mateo y éste vio con dolor cómo se deslizaba por la pulida madera de la cubierta. Hizo un desesperado intento de lanzarse en su busca, pero una bota negra la pisó antes de que pudiera alcanzarla.


  Agachado sobre manos y rodillas, Mateo se encogió de humillación y vergüenza. Podía sentir la sonrisa de Auda ibn Jad brillar sobre él como la luz de un frío y pálido sol. Entonces oyó el roce de la bota sobre la cubierta; la varita rodó hacia Mateo y chocó contra su mano.


  —Mis respetos a Astafás —dijo el Paladín Negro—. Doy la bienvenida a su sirviente a la isla de Galos.


  Capítulo 4


  La isla de Galos era la cima de un enorme volcán que, ribeteada de humo y envuelta por la tormenta, sobresalía de las lóbregas aguas del mar de Kurdin. Como un feroz y anciano patriarca que se sienta inmóvil en su silla de ruedas durante días mientras sus parientes lo miran temerosos y dicen: «¿Crees que todavía está vivo?», el volcán no había hecho nada durante años. Pero, lo mismo que el anciano, el volcán vivía todavía y, de vez en cuando, daba evidencia de ello mediante un ligero temblor o un pequeño eructo de humos nocivos.


  Aquél era el lugar que los pocos seguidores del dios muerto Zhakrin habían elegido para asentar su último cuartel contra el mundo y los Cielos. Cuando, casi veinte años atrás, se había sabido que su dios se estaba haciendo más débil, el Señor de los Paladines Negros había extendido la voz y todos los últimos supervivientes que quedaban de las diversas purgas, jihads y persecuciones acudieron a aquel lugar que parecía la encarnación de los oscuros horrores de su religión.


  Transportados a través del mar de Kurdin por los pocos inmortales que les quedaban, los Paladines Negros se quedaron solos en la isla cuando dichos inmortales también desaparecieron. Las vidas de estos caballeros eran duras. Su dios ya no podía ayudarlos. Lo único que los animaba a vivir era su fe y el código de su estricta secta que los ligaba entre sí con imperecedera lealtad. Su sola y empecinada meta era lograr el retorno de su dios al mundo.


  Nadie que no fuera miembro de aquella estricta Orden podría haber sobrevivido a aquella calamidad. Pero ellos sobrevivieron, y no sólo eso sino que comenzaron a prosperar consiguiendo, mediante diversos métodos, nuevos miembros para su negra causa. Las magas de los Paladines Negros fueron capaces de capturar a los ghuls y, prometiéndoles carne humana como pago, persuadieron a aquellas criaturas de Sul a tripular un barco entre la isla y el continente. El contacto con el mundo quedaba restablecido y, una vez más, los Paladines Negros pudieron salir, siempre en secreto, para llevar a su sede cuanto necesitaban.


  Los caballeros importaron mano de obra esclava y comenzaron la construcción del castillo Zhakrin, un lugar de refugio donde podían vivir y, al mismo tiempo, un templo para su dios cuando éste regresara. El castillo Zhakrin estaba construido con brillante obsidiana negra, granito, magia, sangre y huesos. Numerosos esclavos desafortunados habían encontrado la muerte al caer desde las elevadas almenas, habían muerto aplastados bajo enormes bloques de piedra o habían sido sacrificados a Zhakrin. Los Paladines Negros habían rociado con la sangre de sus víctimas los bloques del edificio y mezclado sus huesos con la argamasa. Cuando la construcción hubo terminado, los restantes esclavos fueron aniquilados y sus esqueletos añadidos a la decoración del castillo. Calaveras humanas sonreían por encima de las puertas, manos desmembradas indicaban el camino en los corredores y huesos de piernas y pies aparecían incrustados en las paredes de las escaleras de caracol.


  Sentado en la popa de la barca de Ibn Jad, ahora Mateo miraba sobrecogido hacia la isla, ya que antes había estado demasiado preocupado para apreciarla desde el barco. Un estéril y arrugado cono rocoso, barrido por el viento, sobresalía del agua y se elevaba hasta perderse entre las perpetuas nubes que amortajaban la cima del volcán. Nada crecía en aquella muerta y desolada superficie. El viento parecía ser el único ser viviente en la isla; silbaba a través de labios de retorcida piedra, aullaba lastimeramente cuando se encontraba atrapado en profundas gargantas y azotaba las blancas paredes del cañón.


  El castillo Zhakrin se erguía contra un lado de la montaña. Sus agudos pináculos y sus dentadas almenas lo hacían parecer como brotado de la misma montaña, algo que el volcán había expelido en medio del fuego, el humo y las cenizas. Un gran fuego señalizador que ardía sobre una de las torres reforzaba aquella ilusión, derramando una luz rojo-anaranjada desde las ventanas como un arroyo de lava líquida que descendiera sobre la negra arena de la playa, allá abajo.


  Reunidos en aquella playa estaban los Paladines Negros. Cincuenta hombres de edades que oscilaban entre los dieciocho y los setenta aguardaban en pie formando una línea recta sobre la arena. Iban vestidos con una armadura negra de metal que lanzaba destellos rojos a la luz del sol poniente. Sobre los hombros llevaban unas vestiduras de tela negra adornadas en el lado izquierdo con el emblema de la serpiente cercenada. Los caballeros no llevaban yelmos y sus rostros, que Mateo pudo ver cuando la barca se aproximaba, parecían haber sido tallados de la misma piedra de su montaña: tan fríos e inmóviles se veían. Y, sin embargo, cuando las barcas fueron impulsadas hasta la orilla por los remeros —jóvenes de edades entre quince y diecisiete años a quienes, por lo que había podido oír por encima, Mateo juzgaba aprendices de caballero—, el brujo observó que las caras de los Paladines Negros experimentaban un rápido y sutil cambio. Al saludar a Auda ibn Jad, una luz de emoción verdadera brilló en sus ojos, y sus facciones se suavizaron. Y esto lo vio también reflejado, para su gran sorpresa, en el habitualmente impasible rostro de Ibn Jad.


  Desconcertado por este cambio, Mateo observó lleno de asombro cómo el siempre frío y taciturno Paladín Negro saltaba al agua desde la barca antes de que los escuderos tuvieran tiempo de remolcarla hasta la orilla. Vadeando a través de las rompientes olas, Auda corrió a abrazar a un hombre anciano que portaba una corona con la forma de dos serpientes unidas por la cabeza, cuyos ojos de gema roja chisporroteaban a la luz del crepúsculo.


  —¡Ibn Jad! ¡Demos gracias a Zhakrin! Has vuelto a salvo con nosotros —dijo el anciano.


  —Y con éxito, Señor de Todos Nosotros —respondió Auda ibn Jad hincándose de rodillas y besando reverentemente al anciano en las manos.


  —¡Alabado sea Zhakrin! —exclamó el Señor de los Caballeros elevando sus manos hacia los cielos.


  Sus palabras fueron coreadas en letanía por los demás caballeros y resonaron contra la ladera de la montaña para terminar desvaneciéndose en el clamor del oleaje.


  Khardan lanzó un dolorido quejido y apartó la atención de Mateo sobre los Paladines. El califa yacía en el fondo de la barca de Mateo. Se había sumido en la inconsciencia y se agitaba y gemía en medio de algún horrendo y enfebrecido sueño.


  —La Maga Negra cuidará de él. No te preocupes, mi flor —le había dicho Auda—. No morirá. No te sorprendas, sin embargo, si no te lo agradece. No le hiciste un gran servicio al salvarle la vida.


  Mateo reflexionó con abatimiento que, en verdad, no había hecho ningún servicio a ninguno de sus amigos con su temeraria acción y que, sin duda alguna, había empeorado su situación. Ibn Jad lo veía ahora como una amenaza. Y, lo que era peor, Zohra lo veía como un héroe. Pese al hecho de hallarse en barcas separadas —Zohra había sido puesta bajo la custodia de Kiber, quien no parecía demasiado feliz por ello y la vigilaba con gran recelo—, Mateo podía sentir los ojos de la mujer clavados en él, mirándolo con admiración. Este nuevo respeto por él únicamente servía para aumentar la infelicidad de Mateo. Ahora ella esperaba que él los salvase, y él sabía que eso era imposible. Una vez más el joven se encontró viviendo una mentira, atrapado en la presunción de algo que no era, con la muerte como castigo por el más ligero error.


  O tal vez la muerte era la recompensa. Mateo ya no lo sabía. Había vivido con miedo durante tanto tiempo, durante tanto tiempo había vivido con los retortijones de tripas, las manos heladas, el sudor frío y las palpitaciones de corazón que cada vez veía más la muerte como un bendito descanso. La cólera irracional continuaba ardiendo dentro de él, cólera contra Khardan y Zohra por depender de él, por hacerlo preocuparse por ellos, por hacerlo sentirse culpable de haberlos metido en aquel peligro.


  Los escuderos y los goums llevaron a Khardan hasta la orilla. Vadeando por el agua a su lado, Mateo contemplaba su dolorido cuerpo e intentaba sentir alguna pena, alguna compasión por él. Pero todo era oscuridad dentro de él, oscuridad fría y vacía. Vio cómo colocaban a Khardan sobre una litera provisional y después lo subían lentamente por unas escaleras talladas en la roca que conducían hasta el castillo… y no sintió nada. Zohra daba tumbos en el agua; Kiber la sujetaba del brazo. Levantando la cabeza, ella siguió con los ojos a su esposo; sus labios se separaron con preocupación. El miedo y la lástima por él, no por sí misma, brillaban en sus ojos negros. Mateo comprendió entonces que el odio de Zohra hacia Khardan enmascaraba algún tipo de sentimiento; tal vez no amor, pero al menos preocupación por él. Y Mateo, que había amado a Khardan desde hacía más tiempo del que él mismo quería admitir, estaba demasiado asustado como para sentir nada.


  Aquel vacío sólo sirvió para aumentar su cólera. Por un momento creyó que podía oír al diablillo riéndose en alguna parte, y apartó la mirada de la sonrisa aprobadora y expectante de Zohra. Mateo se sintió casi agradecido cuando Auda ibn Jad le hizo un gesto perentorio de que acudiese a él. Volviendo la espalda a Zohra, que estaba de pie, mojada, altiva y desaliñada sobre la negra arena, Mateo caminó hasta el lugar donde Ibn Jad intercambiaba cálidos saludos con sus camaradas caballeros.


  «¿Qué clase de terrible hermandad es ésta? —se preguntó Mateo, contento de tener algo hacia lo que desviar sus pensamientos—. Este hombre vendió a seres humanos en esclavitud con no mayor consideración que si se tratara de cabras. Asesinó a una inocente muchacha hundiéndole un cuchillo en el cuerpo con tan poca preocupación como si hubiese sido una muñeca. Arrojó hombres a los ghuls y contempló sus horribles sufrimientos con total indiferencia. ¡Y yo no veo más que la misma crueldad fría y desapasionada en los rostros de estos hombres que lo rodean! Y, sin embargo, ¡en sus ojos brillan lágrimas mientras se abrazan!».


  —Pero ¿dónde está Catalus, mi hermano de sangre? —preguntó Auda mirando interrogativamente hacia los caballeros que lo rodeaban—. ¿Por qué no se lo ha llamado a unirse a nosotros en tan gran momento?


  —Se lo llamó, Auda —dijo el Señor de los Caballeros con una voz suave y afligida—, y son tristes noticias las que debo darte, amigo mío. Catalus estaba en la ciudad de Meda, adiestrando a los sacerdotes en nuestro templo, cuando la ciudad fue atacada por tropas del emperador de Tara-kan. Cobardes como son, los medanos se rindieron y, de común acuerdo, ¡juraron lealtad a Quar!


  —Así que ha comenzado la guerra en Bas —dijo Ibn Jad juntando las cejas mientras se oscurecían sus crueles ojos—. Oí rumores de ello cuando crucé aquellas tierras. ¿Y Catalus?


  —Sabiendo que el pueblo entregaría a nuestros seguidores a las tropas del amir, ordenó a los sacerdotes que se dieran muerte a sí mismos antes de que pudiesen ser ofrecidos a Quar. Cuando llegaron las tropas, encontraron el suelo del templo inundado de sangre y a Catalus en medio de todo, con su espada ensangrentada, tras haber despachado a aquellos que tardaban demasiado en morir.


  »Las tropas del amir lo atraparon y lo trataron de cobarde. Él soportó el escarnio en silencio, sabiendo que pronto los vería atragantarse con sus propias palabras envenenadas. Lo llevaron atado ante el amir y el imán de Quar, quien pensó que tomaría posesión del alma de Catalus.


  Estremeciéndose él mismo ante el terrible relato, Mateo vio cómo el rostro de Auda ibn Jad se quedaba sin color. Blanco hasta los labios, el Paladín Negro preguntó en voz baja:


  —¿Y qué hizo mi hermano de sangre?


  El Señor de los Caballeros puso su mano sobre el hombro de Auda. Todos los caballeros se habían quedado silenciosos; tenían las caras severas y pálidas y los labios apretados. Los únicos sonidos que se oían eran el romper de las olas contra la orilla, el lastimero gemir del viento por entre las rocas y la voz profunda del Señor de los Paladines Negros.


  —Catalus vio cómo los otros prisioneros eran masacrados en torno a él. Cuando le llegó a él el turno, sacó una daga que llevaba escondida entre sus hábitos y se abrió el vientre. Después se arrastró hacia adelante y, con su último estertor, agarró con sus enrojecidas manos la sotana del imán e invocó la Maldición de Sangre de Zhakrin sobre Feisal, el imán de Quar.


  Auda ibn Jad bajó la cabeza. Un sollozo le sacudió todo el cuerpo y comenzó a llorar como un niño. Varios de los caballeros que se erguían cerca de él le apoyaron la mano en el hombro en un gesto de compasión, mientras otros se restregaban los ojos sin ningún pudor.


  —Catalus murió en el servicio de nuestro dios. Su alma está con Zhakrin y desde allí seguirá luchando para ayudarnos a traer a nuestro dios de nuevo a este mundo —dijo el Señor de los Paladines—. Nosotros lo lloramos. Le rendimos honor. Después, lo vengamos.


  —¡Honor a Catalus! ¡Loado sea Zhakrin! —gritaron los caballeros y, como si su grito hubiese invocado a la oscuridad, el sol desapareció dentro del mar y sólo el resplandor crepuscular quedó para iluminar la isla.


  —Y ahora, dinos el nombre de esta mujer con el pelo de color de llama que tienes aquí a tu lado —dijo el Señor de los Paladines admirando con su mirada a Mateo—. ¿La has traído para uno de los criadores o tal vez se ha sentido por fin tocado tu corazón, Auda, y vas a tomarla por esposa?


  —Ni lo uno ni lo otro —respondió Ibn Jad torciendo los labios en una sonrisa—. Nada de mujer, para empezar; se trata de un hombre.


  Una risa general saludó estas palabras y algunos de los hombres se sonrojaron avergonzados mientras sus compañeros se burlaban de ellos.


  —No os avergoncéis, hermanos, si vuestros ojos lo han mirado con deseo. Su lechosa piel, sus verdes ojos y sus delicadas facciones han engañado ya a más de uno, incluyéndome a mí. Os contaré su historia con detalle esta noche, durante la cena. Por el momento, sabed que él es el Portador y también un brujo al servicio de Astafás, nuestro dios hermano.


  Un suave y respetuoso murmullo recorrió el círculo de los Paladines.


  —¡Un brujo! —exclamó su Señor mirando con respeto a Mateo—. He oído hablar de hombres que dominan el arte de la magia, pero jamás he visto a ninguno. ¿Estás seguro de lo que dices, Ibn Jad? ¿Tienes pruebas de ello?


  —Las tengo —repuso Auda con un toque de ironía en la voz—. Lo he visto invocar a un diablo de Sul y mantener a los ghuls a raya, prohibiéndoles devorar a ese hombre que habéis visto transportar hacia el castillo.


  —¡En verdad un mago habilidoso! Mi esposa estará encantada de conocerte —dijo el Señor de los Paladines a Mateo—. Ella es la Maga Negra de nuestro pueblo, sin cuya magia no habríamos podido sobrevivir.


  En los ojos de Ibn Jad todavía brillaban las lágrimas derramadas por la muerte de su camarada y, sin embargo, su amenaza se deslizó en el alma de Mateo como el acero afilado. El joven brujo no pudo ofrecer una respuesta coherente; sentía la lengua hinchada y la garganta seca y apergaminada. Por fortuna, una campana comenzó a repicar desde la torre del castillo. Los caballeros empezaron a dispersarse y se encaminaron al castillo haciendo resonar sus botas en la arena. Algunos de ellos rodearon a su Señor solicitando respetuosamente su atención. Ibn Jad fue escoltado por varios amigos deseosos de escuchar el relato de sus aventuras. Mateo pensó que lo iban a dejar solo, olvidado en aquella lúgubre orilla, cuando el Señor de los Paladines echó una mirada hacia atrás por encima de su hombro.


  —Varios de vosotros, escuderos —dijo, llamando a los jóvenes que descargaban las vasijas de marfil y otros enseres de las barcas—, conducid al mago hasta los aposentos de mi esposa. Pedidle que le proporcione algún atuendo apropiado y preparadlo para la ceremonia de esta noche.


  Dos escuderos se pusieron de inmediato en acción para encargarse de Mateo. Sin hablar una palabra ni prestarle más atención que una mirada de fría curiosidad a sus empapadas ropas de mujer, lo condujeron con paso rápido sobre la mojada y apelmazada arena hasta el castillo Zhakrin, que se elevaba con su negra y brillante superficie teñida con la sangre del moribundo sol.


  Capítulo 5


  Mientras ascendía las negras escaleras talladas en la ladera de la montaña, Zohra procuraba mantener a toda costa su altiva dignidad y compostura. El orgullo era, después de todo, lo único que le quedaba. Conducida por Kiber, quien seguía vigilándola como si se tratara de un ghul y pudiera comérselo de un bocado, Zohra endureció sus facciones en una rígida máscara que ocultaba con eficacia su miedo y su confusión. No era tan difícil como podía esperarse. Parecía haberse quedado entumecida, como si hubiese estado bebiendo qumiz o masticando las hojas de la planta que volvía locos a los habitantes de la ciudad.


  Subía las escaleras sin sentir la piedra bajo sus desnudos pies. Al final de las escaleras, un puente conocido como Frontera de la Muerte conducía a través de una profunda garganta hasta el castillo que se elevaba al otro lado de ésta. Hecho de madera y cuerda, el puente se balanceaba entre las empinadas paredes del desfiladero. Angosto y oscilando peligrosamente cada vez que alguien pisaba sobre él, dicho puente sólo podía ser transitado por unas pocas personas al mismo tiempo y se hallaba a fácil tiro de flecha desde las almenas del castillo. Cualquier ejército enemigo que tratase de cruzarlo estaba condenado; serían cómodos blancos para los arqueros del castillo, quienes también podían lanzar flechas llameantes que prenderían fuego a las cuerdas y harían que toda la estructura se precipitase al abismo que había debajo.


  Cabezas humanas colocadas sobre postes guardaban la entrada a la Frontera de la Muerte. Eran cabezas de prisioneros capturados por los Paladines Negros y sometidos a las más espantosas torturas. Gracias a algún arte arcano, la carne permanecía en las calaveras y las agónicas expresiones de las caras muertas servían de advertencia a cuantos las contemplaban de lo que le esperaba en el castillo Zhakrin a cualquier enemigo de los Paladines Negros.


  Zohra miró los terribles guardianes con ojos indiferentes, y atravesó el peligroso puente sobre el desfiladero con una apariencia de calma que hizo a Kiber sacudir la cabeza de admiración. Entrando sin vacilar por la negra arcada del castillo, pasó con toda frialdad bajo las puntiagudas rejas de hierro con las puntas rojas que podían ser enviadas de golpe contra el suelo para atravesar a cuantos se hallasen debajo de ellas. Ni las calaveras que le sonreían desde los muros de granito ni las esqueléticas manos que sostenían las antorchas encendidas hacían que sus mejillas palidecieran o que sus ojos se desorbitaran. No había hablado desde que habían abandonado el barco y tan sólo hizo tres preguntas cuando entraron en el castillo. De pie en el enorme vestíbulo iluminado con antorchas, observó cómo los goums transportaban escaleras arriba la camilla sobre la que Khardan tiritaba y gemía.


  —¿Adónde lo llevan? ¿Se recuperará? ¿Qué va a ser de él? —interrogó fríamente Zohra.


  Kiber miró con curiosidad a la mujer. Decididamente, no sonaba como la esposa que pregunta por el destino de un esposo amado. Kiber había visto a muchas de éstas en aquel vestíbulo, agarrándose a sus hombres y gritando y llorando con desconsuelo cuando se las separaba de ellos. Naturalmente, habían adivinado o sabido el destino que les esperaba a sus maridos. Tal vez esta mujer no lo sospechaba…, o tal vez lo sabía y no le importaba. Kiber sospechaba que esto no suponía ninguna diferencia; ella no cedería a la debilidad sintiera lo que sintiese. Kiber jamás había conocido a una mujer como aquélla, y comenzó a envidiar a Auda ibn Jad.


  —Lo llevan a la Maga Negra. Ella sabe cómo curar las huellas de los ghuls. Si ella quiere, se recobrará. Más allá de esto, su destino depende de mi amo —dijo Kiber con gravedad—, y sin duda se decidirá en la… Sacristía.


  Pronunció esta palabra con cierta indecisión; el único término comparable en el lenguaje de la mujer era «cónclave», pero éste no daba el matiz correcto.


  El rostro de Zohra no cambió de expresión, y él se preguntó si le había entendido. «Ahora inquirirá sobre su propio destino —pensó—, o el de la otra mujer…, hombre… o lo que quiera que sea, de pelo rojo».


  Pero no lo hizo; no dijo una palabra más. Por la expresión de su orgullosa cara, pronto se le hizo claro a Kiber que ella había comprendido. Simplemente se estaba negando a hablar con alguien a quien era obvio que consideraba por debajo de ella.


  Esto irritó a Kiber, quien habría podido entrar en detalles respecto a lo que le ocurriría a ella, por lo menos. La idea lo excitaba, y pensó en decírselo de todas maneras, esperando ver con ello su orgullo punzado por el afilado cuchillo de la desesperación. Pero no era su papel hablar. Las mujeres que se llevaban al castillo Zhakrin, bien cautivas o bien por su voluntad, eran competencia de la Maga Negra, y ésta no se tomaría nada bien que Kiber se entrometiera en sus asuntos. El goum, como cada uno de los habitantes del castillo, se guardaba muy bien de ofender a la Maga Negra.


  Sin decir nada más a Zohra, la condujo hacia arriba por una escalera de caracol hasta una torre conocida como la Torre de las Mujeres. No había ningún guardia en la puerta. El miedo a la Maga Negra era suficiente guardia; el hombre que osase entrar en la Torre de las Mujeres a cualquier hora que no estuviese dentro de las preestablecidas, lamentaría el día en que había nacido. Tan poderosa era aquella influencia que aun cuando él se hallaba allí en acto de servicio, Kiber no dejaba de sentirse incómodo cuando abrió la puerta y dio un cauteloso paso hacia el interior.


  Silenciosas figuras envueltas en hábitos negros se alejaron de él cuando lo vieron entrar y se perdieron entre las sombras del oscuro y tenebroso vestíbulo lanzando atemorizadas y curiosas miradas a su prisionera. El aire estaba cargado de perfume. Los únicos sonidos que de vez en cuando rompían el silencio eran el llanto de un niño o el grito, un tanto lejano, de una mujer dando a luz.


  Kiber llevó apresuradamente a Zohra hasta una pequeña estancia que había justo en frente de la entrada principal. Abriendo la puerta, la empujó con rudeza hacia adentro.


  —Espera aquí —dijo—. Alguien vendrá.


  Y, tras cerrar rápidamente la puerta, la aseguró con una llave de plata que colgaba de una cinta negra enroscada alrededor de un clavo que sobresalía de la brillante y negra pared. Después volvió a poner la llave en su sitio y se dispuso a abandonar el lugar, pero sus ojos se vieron atraídos hacia una arcada que se elevaba a su derecha. Una cortina de pesado terciopelo rojo cerraba la arcada; no se podía ver más allá de ella. Pero de allí provenía el olor a perfume que flotaba en el aire. El olor y el conocimiento de lo que tenía lugar detrás de aquella cortina hizo latir más rápido su corazón y le produjo un cosquilleo entre los muslos. Cada noche, a medianoche, los Paladines Negros subían las escaleras y entraban en la Torre de las Mujeres. Ellos y sólo ellos tenían derecho a pasar al otro lado de la roja cortina de terciopelo.


  El sonido de una puerta abriéndose al final del vestíbulo, a su izquierda, lo hizo sobresaltar. Arrancando su mirada de la cortina, abrió de un tirón la puerta que conducía fuera de la torre con tanta premura que a muy poco estuvo de golpearse en la cabeza.


  —¡Kiber! —llamó una voz seca y áspera.


  Pálido y sudoroso, Kiber se volvió sin separar todavía la mano de la manecilla de hierro forjado de la puerta.


  —Señora —dijo desmayadamente.


  Frente a él había una mujer de tan pequeña estatura que habría podido ser tomada por una frágil muchachita de doce años. En realidad, contaba siete veces ese número, pero no se veía signo alguno de dicha edad en su rostro. Qué artes arcanas utilizaba para engañar a la edad, nadie podía decirlo, aunque se susurraba que bebía la sangre de bebés muertos al nacer. Su belleza era innegable, pero no despertaba deseo. Las mejillas estaban exentas de arrugas pero, mirándola más de cerca, su lisura no era la tierna tersura de la juventud sino la de la tirante piel de un tambor. Los ojos tenían lustre, pero era el fulgor de la llama del poder lo que brillaba en ellos. Los pechos, subiendo y bajando con la respiración bajo el terciopelo negro de su hábito, eran blandos y maduros y, sin embargo, ningún hombre deseaba descansar su cabeza en ellos, porque el corazón que latía dentro de ellos era frío y despiadado. Las blancas manos que hacían señas a Kiber con tanta elegancia estaban manchadas con la sangre de incontables víctimas inocentes.


  —¿Has traído a otra? —interrogó la mujer en un tono dulce y bajo cuya terrible música paralizaba el corazón.


  —Sí, señora —respondió Kiber.


  —Ven a mi habitación y dame tu informe.


  La mujer volvió a desaparecer entre las fragantes sombras sin esperar a ver si su orden era obedecida.


  No existía la menor duda de que así sería. Con un estremecido suspiro, Kiber entró en las alcobas de la Maga Negra, deseando con devoción hallarse en aquel momento en cualquier otra parte menos allí…, incluso poniendo los pies en el barco de los ghuls. Antes prefería que fuese devorada su carne que no su alma, condenada al abismo de Sul —si la maga quería— donde ni siquiera su dios sería capaz de encontrarlo.


  Sola en la habitación, Zohra permanecía erguida mirando fijamente al vacío. No había nadie para verla, ahora. El orgullo, que se alimenta de otros, comenzó a morir de hambre y desvanecerse rápidamente y la perturbación pasó a ocupar su lugar. Zohra levantó el rostro hacia los Cielos y exclamó con ardor:


  —¡Libérame, Akhran! —gritó con furia echando a volar sus brazos—. ¡Libérame de esta prisión!


  La frenética exaltación duró sólo unos momentos y despojó a su cuerpo de la fuerza que le quedaba. Zohra se dejó caer al suelo y yació allí sumida en una especie de estupor hasta que, al fin, se sumergió en un sueño de agotamiento.


  El frío la despertó. Temblando, Zohra se sentó. La siesta le había hecho algo de bien. Se sentía lo bastante fuerte como para enrojecer de vergüenza por su arrebatado pronto. La cólera volvió, también; cólera hacia Mateo por involucrarla en esto y después abandonarla, cólera hacia Khardan por sus fallos, cólera hacia su dios por negarse a contestar a sus oraciones.


  —Estoy sola, como lo he estado siempre —se dijo Zohra—. Debo hacer lo que pueda por salir de este horrible lugar y regresar con mi gente.


  Poniéndose en pie, caminó hasta la puerta e intentó abrirla. Estaba cerrada con llave. Tiró de la manecilla repetidas veces, pero ésta se negó a ceder. Mordiéndose el labio de frustración, se volvió y echó una mirada por la habitación, examinándola en busca de alguna salida.


  Un brasero de hierro que descansaba sobre un trípode en un rincón iluminaba la estancia, que era pequeña y cuadrada y con un alto techo. No tenía ventanas ni otra puerta que aquella contra la que Zohra se recostaba. Una alfombra tejida a mano de diseño extraordinariamente bello cubría el suelo; varias sillas pintadas en laca negra estaban colocadas alrededor de la alfombra con pequeñas mesas repartidas entre ellas.


  Temblando dentro de sus ropas mojadas, Zohra atravesó la habitación a lo largo y a lo ancho en busca de la menor abertura. Comprobó que no había ninguna, y entonces cayó realmente en la cuenta, por primera vez, de que se hallaba atrapada entre aquellas cuatro paredes. Jamás había estado antes encerrada entre muros. Las yurtas[*] en las que su gente vivía eran viviendas temporales hechas para dejar entrar el aire y la luz. Se adaptaban a la naturaleza, permitían que ésta entrara. No le cerraban la puerta ni renegaban de ella.


  Las frías paredes de piedra parecían hacerse más gruesas cuanto más las miraba Zohra. Su sólida estructura la agobiaba. El aire estaba ahumado y lleno del polvo que cubría el mobiliario y el suelo. Zohra sintió una creciente incapacidad de tomar aliento y se dejó caer en uno de los sillones. La habitación era más pequeña de cuanto le había parecido. ¿Qué pasaría cuando agotase todo el aire? Se recostó en su silla, jadeando y girando nerviosamente los anillos de sus dedos.


  —¡Princesa! —gimió una turbada voz.


  Una nube de humo blanco salió despedida de un anillo, flotó sobre el suelo delante de ella y fue hinchándose como una bola de fofa masa de harina blanca. Poco a poco fueron tomando forma un turbante, un par de pantalones de seda amarillos, unas babuchas puntiagudas y una cara gorda, arrugada de desdicha.


  —¡Usti! —exclamó Zohra llena de asombro.


  Un hálito de esperanza sopló en aquel cuarto de prisión.


  Arrojándose a los pies de Zohra, el djinn le echó los brazos alrededor de las piernas y rompió en sollozos.


  —¡Sálvame, princesa! —gimoteó—. ¡Sálvame!


  Capítulo 6


  —¿Salvarte dices? —replicó Zohra enojada, tratando sin éxito de librarse del asimiento del pegajoso y lloriqueante djinn—. ¡Te voy a salvar… en una piel de cabra!


  —¡Piel de cabra!


  Usti soltó al instante a Zohra y, sentándose sobre los talones, gimoteó y se restregó los ojos con la tela de su turbante que se había desenrollado parcialmente y le colgaba por un lado de la cabeza. Las ropas del djinn estaban rasgadas y sucias, su cara mugrienta —y ahora recorrida por regueros de baba— y su expresión desconsolada.


  —Te pido perdón, princesa —lloriqueó el djinn, y empezó a hipar con un temblequeo de su papada—. ¡Pero mi vida ha sido un insoportable tormento!


  —¡Tu…! —comenzó Zohra.


  —Durante meses —gimoteó Usti colocando las manos en sus gruesas rodillas y columpiándose hacia adelante y hacia atrás— he estado encerrado dentro de… dentro de…


  Ni siquiera pudo pronunciar la palabra, limitándose a señalar con un dedo tembloroso al anillo de cuarzo ahumado que había en la mano de Zohra.


  —¡Fue espantoso! Cuando Kaug, el ’efreet, atacó el campamento, mi vivienda fue destruida. Por fortuna yo estaba fuera de ella en aquel momento. ¡Busqué refugio en el primer lugar que pude encontrar! ¡Ese anillo! ¡Y durante todos estos meses he estado atrapado allí! ¡Sin nada que comer ni beber! —sollozó de desdicha—. Nada que hacer ni espacio donde hacerlo. ¡He perdido peso! —dijo poniéndose una mano en su redonda barriga—. Soy todo piel y huesos. Y…


  Usti cogió aire de un golpe. Zohra se había puesto en pie y lo miraba con la temible expresión que él conocía tan bien.


  —¡Piel y huesos! ¡Vas a desear ser en verdad piel y huesos, hinchada y abotagada vejiga de cerdo! ¡Me han cogido prisionera y traído hasta un mar que no existe, y luego me han obligado a cruzarlo a bordo de un barco repleto de demonios y arrastrada finalmente hasta este espantoso lugar! ¡Conque atrapado en un anillo!


  Mirando con ferocidad al djinn, quien estaba intentando desesperadamente parecer impresionado pero no lo estaba logrando en absoluto, Zohra tomó una hirviente bocanada de aire. Sus manos se empezaron a cerrar y sus uñas brillaron en la tenue luz. Los ojos de Usti se abrieron sobresaltados y su cara comenzó a vacilar.


  ¡El djinn estaba desapareciendo!


  ¡Y ella volvería a quedarse sola!


  —¡No! ¡No te vayas!


  Zohra intentó calmarse. Recostándose en el respaldo de su sillón, extendió una mano apaciguadora.


  —No quise decir eso. Yo… estoy asustada. No me gusta este lugar ni la gente que hay en él. ¡Tienes que liberarme! ¡Sácame de aquí! Tú puedes hacer eso, ¿verdad que sí, Usti?


  —Los inmortales, princesa, pueden hacer cualquier cosa —replicó Usti con altanería—. ¿Me llevarás de nuevo a mi brasero?


  —¡Desde luego que sí!


  —¿No me harás volver a ese anillo?


  —¡No! —contestó Zohra exasperada, sujetándose con fuerza a los brazos del sillón para impedirse a sí misma agarrar al djinn por el cuello de su desgarrada camisa de seda y sacudirlo hasta que lo que quedaba de su turbante terminara de desenrollarse—. ¡Deprisa! ¡Alguien puede venir!


  —Muy bien —dijo Usti plácidamente—. Primero, he de saber dónde estamos.


  —¡Estamos aquí! —exclamó Zohra agitando las manos.


  —A menos que las paredes se dignen a hablar, eso no me dice nada —indicó fríamente el djinn.


  —Pero… ¡sin duda has estado escuchando! —dijo Zohra acusadoramente—. ¡Debes de saber dónde estamos!


  —Princesa, ¿cómo has podido esperar que, en mi estado de agonía mental, pudiera prestar atención a las generalmente aburridas y vacías chácharas de los mortales? —observó Usti ofendido.


  Las acaloradas palabras de Zohra salieron filtradas a través de unos dientes estrechamente apretados.


  —Estamos prisioneros de aquellos que se hacen llamar los Paladines Negros. Ellos sirven a un dios llamado Shakran o algo así…


  —¿Zhakrin, princesa?


  —Sí, eso es. Y estamos en una isla en…


  —… en medio del mar de Kurdin —terminó con animación Usti—. Una isla conocida por el nombre de Galos. Entonces, éste debe de ser el castillo Zhakrin —agregó dando saltitos de interés—. He oído hablar de este lugar.


  —¡Estupendo! —dijo Zohra con un suspiro de alivio—. Ahora, démonos prisa. Debes sacarme… —vaciló, y enseguida se corrigió— sacarnos de aquí.


  Khardan le estaría en deuda eternamente. Aquélla sería la segunda vez que ella le salvaría la vida.


  —Imposible —replicó Usti—. ¿Sacarnos? ¿A quién más hay que sacar?


  —¿Qué quieres decir con… imposible?


  Las manos de Zohra se enroscaron sobre los brazos del sillón mientras sus ojos refulgían de un modo febril.


  Usti se puso blanco pero no se amedrentó ante la cólera de su señora. Una expresión de conciencia tranquila iluminó su redonda cara y, cruzando los dedos de ambas manos sobre su estómago, dijo dándose importancia:


  —Yo hice un juramento.


  —¡Sí, servir a tu ama, pedazo de…!


  —Con perdón, princesa, este juramento tiene prioridad y así sería juzgado en el Tribunal de los Inmortales. Es una historia bastante larga…


  —¡… que yo estoy ansiosa de escuchar!


  Los labios de Zohra se encorvaron peligrosamente. Usti tragó saliva, pero tenía el derecho de su lado y procedió con el relato.


  —Se remonta a mi antiguo amo, dos amos atrás, un tal Abu Kir, un hombre extraordinariamente amante de la comida. Fue él, el bendito Abu Kir (que el propio Akhran tenga el gusto de cenar con él en el cielo), quien me enseñó las delicias del paladar —explicó Usti soltando un acuoso hipo—. ¡Y pensar que ahora me veo obligado a hablar de él, yo, que no he comido en meses! Tranquilo, mi pobre y encogido estómago —dijo, dándose unas palmaditas en la barriga—, pronto comeremos, si es que hay algo comestible en este miserable lugar. Sí —se apresuró a continuar—, excúsame, princesa. Estábamos hablando de Abu Kir. Una noche, Abu Kir me llamó.


  »“Usti, mi noble amigo”, me dijo, “esta noche se me antojan unos quinotos”.


  »“Nada más fácil, amo”, repuse yo, naturalmente, siempre deseoso de servir, “enviaré al esclavo corriendo al mercado”.


  »“Ah, no es tan fácil, Usti”, dijo Abu Kir. “Los quinotos que me apetecen hoy sólo crecen en un lugar, el jardín del inmortal Quar. He oído decir que, con un bocado de su dulce y espesa exquisitez, un hombre olvida todas sus penas y fatigas”.


  »“En efecto, mi amo, has oído correctamente. Yo mismo los he probado, y eso no es ninguna exageración. Pero obtener los frutos de ese jardín es más difícil que inducir a la madre de una joven y hermosa doncella a dejar a su hija pasar la noche con uno en la cama. De hecho, amo, no tienes más que ordenarlo y tengo en mente una doncella que te hará olvidar por completo los quinotos”.


  »“¡Mujeres!”, replicó Abu Kir con desprecio. “¡Qué son ellas comparadas con la comida! ¡Tráeme los quinotos del jardín de Quar, Usti, y a cambio te concederé tu libertad!”.


  »Yo no podía rechazar una oferta tan generosa. Además, como bien sabes, princesa, soy de lo más devoto para con aquellos a quienes sirvo y siempre hago lo que puedo por complacerlos. Sin embargo, un djinn de Akhran no podía pensar en ir hasta el jardín de Quar y rogar que le diesen unos quinotos, sobre todo cuando Kaug (que su hocico se llene de agua de mar) es el jardinero.


  »Así que fui a un inmortal de Quar y le pregunté si sería tan amable de conseguirme unos pocos quinotos del jardín de su Señor.


  »“Nada me daría más placer”, dijo el djinn de Quar. “Y ahora mismo volaría a hacerlo si no fuera porque, a mi ama, uno de los seguidores de Benario le ha robado su collar favorito de jade y coral. En este momento me disponía a ir a ver a uno de los inmortales de ese dios de dedos ligeros e intentar persuadirlo para que, a su vez, persuada a su amo de que lo devuelva. De no ser por ello, querido Usti, iría y te traería los quinotos”.


  »Pero él me miró por el rabillo de su ojo inclinado mientras hablaba, y yo enseguida supe lo que tenía que hacer para obtener los quinotos.


  »Así que me fui a ver al inmortal de Benario, asegurándome primero, como podrás imaginar, de dejar mi monedero bien a salvo en mi brasero de carbón.


  Zohra apoyó la cabeza en la mano.


  —Ya te he dicho que era una larga historia —se disculpó Usti.


  —¿Cuánto falta para que lleguemos a Zhakrin y tu «juramento»?


  —Enseguida estamos en eso, princesa. Verás, el inmortal de Benario prometió devolver el collar de jade y coral a cambio de una daga de asesino hecha por los seguidores de Zhakrin. Así que fui…


  —¡Chsss!


  Irguiendo el tronco, Zohra clavó los ojos en la puerta.


  Al otro lado se oía un roce de ropas; un fuerte olor a perfume se coló hasta el interior de la habitación.


  —Almizcle —dijo Usti estornudando.


  —¡Chsss! —siseó Zohra.


  Se oyó girar una llave en la cerradura.


  —¡Vuelve al anillo! —susurró Zohra.


  —¡Princesa!


  Usti se quedó mirándola con horror.


  —¡Haz lo que te ordeno! —dijo furiosa Zohra levantando la mano izquierda con el cuarzo ahumado chisporroteando en su dedo.


  La cerradura de la puerta hizo el último «clic». Usti lanzó una mirada desesperada al anillo. La puerta comenzó a abrirse. El djinn abrió la boca como si hubiese recibido un golpe y lanzó una aterrada mirada a la puerta. Con los ojos saliéndosele de las órbitas, se convirtió al instante en humo, ascendió en espiral hasta el techo y se zambulló en picado, cabeza por delante, en el anillo.


  Zohra se tomó un momento para mirar al anillo mientras el djinn desaparecía en su interior. Era un sencillo anillo de plata con su grisácea gema. Era feo, y no era suyo. Rápidamente, puso su mano sobre él y se volvió para dar la cara al visitante.


  Una mujer se erguía en la puerta olisqueando delicadamente el aire. Su rostro no iba velado, y tampoco se cubría la cabeza. Llevaba el tupido pelo de color castaño estirado hacia atrás, donde formaba un moño intrincadamente trenzado. Sus hábitos de terciopelo negro rozaban el suelo cuando caminaba. El símbolo de la serpiente cercenada, que Zohra había visto tanto en la armadura de Khardan como revoloteando en la punta del palo mayor del barco de los ghuls, le adornaba el pecho izquierdo. Su cara era notable por su perfecta belleza pero, a la luz del brasero que había cerca de la puerta, su blanca piel adquiría un tono grisáceo que recordó a Zohra las vasijas de marfil que los goums habían cargado a bordo del barco.


  «Te exijo que me dejes marchar». Estas palabras estuvieron en los labios de Zohra, pero nunca llegó a pronunciarlas.


  La mujer no dijo nada. Simplemente permanecía en la puerta, con su mano en el tirador, observando a Zohra con unos ojos cuyo color era imposible precisar. En un principio, Zohra sostuvo y devolvió la mirada con altanería. Después notó que los ojos comenzaban a picarle y lagrimear. Era como si hubiese estado mirando directamente al sol. La sensación se tornó dolorosa. La mujer no se había movido ni hablado; seguía con la mirada fija en Zohra. Pero Zohra ya no podía seguir mirándola. Las lágrimas desdibujaron su visión; el dolor aumentó y se extendió desde los ojos hacia el resto de la cabeza. Entonces desvió la mirada y, de inmediato, el dolor cesó. Respirando pesadamente, dirigió los ojos al suelo, no atreviéndose a mirar otra vez a la extraña mujer.


  —¿Quién ha estado aquí? —preguntó la mujer.


  Zohra oyó la puerta cerrarse y el roce de la negra vestimenta en el suelo. El olor a almizcle resultaba sofocante, abrumador.


  —Nadie —dijo Zohra, con la mano cubriendo el anillo y los ojos en la alfombra, a sus pies.


  —Mírame cuando me hables. ¿O es que me tienes miedo?


  —¡Yo no tengo miedo de nadie! —respondió Zohra levantando con orgullo la cabeza y mirando a la mujer.


  Pero el dolor volvió y comenzó a apartar la cara. La mujer estiró la mano y agarró con firmeza a Zohra de la barbilla. Su mano era inusitadamente fuerte.


  —¡Mírame! —ordenó otra vez, en voz baja.


  Zohra no tenía otra elección que mirar a la mujer a los ojos. El dolor se volvió insoportable. Zohra lanzó un quejido y, cerrando los párpados, luchó por liberarse. La mujer la agarró con fuerza.


  —¿Quién estaba aquí? —preguntó de nuevo.


  —¡Nadie! —gritó Zohra con voz ronca.


  El dolor se agolpaba en su cabeza.


  La mujer la sujetó durante largos segundos. La sangre latía en las sienes de Zohra, que empezó a sentir mareo y náuseas. Entonces, de repente, la mano se soltó y la mujer se alejó unos pasos de ella.


  Jadeante, Zohra se desplomó en el sillón. El dolor había desaparecido.


  —Kiber me dijo que eras valiente.


  La voz de la mujer llegó hasta ella ahora como agua fresca, aplacándola. Zohra oyó el roce de los hábitos y el sordo sonido de un sillón al ser arrastrado sobre la alfombra. La mujer tomó asiento directamente enfrente de Zohra, al alcance de su brazo. Zohra levantó con cautela los ojos y miró una vez más a la mujer. El dolor no regresó esta vez. La mujer le sonrió aprobadoramente y Zohra se relajó.


  —Kiber siente gran admiración por ti, querida mía —comentó la mujer—. Lo mismo que Auda ibn Jad, por lo que he oído. Te felicito. Ibn Jad es un hombre extraordinario. Él jamás ha solicitado a ninguna mujer en particular.


  Zohra echó a un lado la cabeza con desdén. El tema de Auda ibn Jad no era digno de su atención.


  —He sido traída hasta aquí por error —dijo—. Ése que se llama Ma-teo es el que vosotros queríais. Ya lo tenéis, así que debéis…


  —¿… dejarte marchar? —terminó la mujer acentuando su sonrisa, como una madre obligada a negar a su niño alguna absurda petición—. No, querida mía. Nada sucede nunca por error. Todo es según la voluntad del dios. Tú fuiste traída aquí con un propósito. Tal vez sea para el grandísimo honor de incrementar el número de seguidores del dios. Tal vez… —la mujer vaciló, estudiando a Zohra con mayor atención—, tal vez haya otra razón. Pero no, no se te ha traído hasta aquí por error, y no te dejaré marchar.


  —¡Entonces me iré por mi propia cuenta! —afirmó Zohra poniéndose en pie.


  —Los guardianes de nuestro castillo son llamados nesnas[*] —comentó la mujer con tono casual—. ¿Has oído alguna vez hablar de ellos? Tienen la forma de un hombre…, un hombre que ha sido dividido verticalmente en dos y que posee media cabeza, un brazo, medio tronco, una pierna y un pie. Se ven obligados a saltar sobre su única pierna, pero pueden hacerlo con gran rapidez, con tanta rapidez como cualquier humano pueda correr con dos. Hubo una o dos mujeres que lograron escapar del castillo. No sabemos lo que fue de ellas, pues ya no las volvimos a ver, aunque oímos sus gritos durante varias noches. Sabemos, sin embargo —prosiguió la mujer alisando un pliegue de su hábito de terciopelo—, que la población de los nesnas aumenta, y eso nos lleva a suponer que, aunque sólo sean mitad de hombre en casi todos los aspectos, debe de haber un aspecto, al menos, en el que son completos.


  Lentamente, Zohra volvió a tomar asiento.


  —Yo no imaginé que tú querrías dejarnos tan pronto.


  —¿Quién eres tú?


  —Me llaman la Maga Negra. Mi esposo es el Señor de los Paladines Negros. Él y yo hemos gobernado a nuestro pueblo durante más de setenta años…


  Zohra se quedó mirando con asombro a la mujer.


  —¿Mi edad? Sí, ya veo que lo encuentras admirable. Puedo prometerte la misma eterna juventud, querida mía, si te muestras tratable.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Ahora estás siendo razonable. Queremos tu cuerpo. Tu cuerpo y el fruto que dé a luz. ¿Has tenido hijos alguna vez?


  Zohra hizo un gesto negativo.


  —Sí, eres la esposa de aquel que fue atacado por los ghuls.


  El rostro de Zohra ardió. Apretando con fuerza los labios, se quedó mirando hacia la luz titilante del brasero. Podía sentir los ojos de la maga sobre ella y tenía la incómoda sensación de que la mujer podía ver en lo más profundo de su alma.


  —Extraordinario —murmuró la maga—. Deja que te diga, querida mía, cómo honra el dios a las mujeres traídas a este castillo. Aquellas a quienes se considera merecedoras se las selecciona para ser las criadoras. Ellas son las que están aumentando el número de los seguidores de Zhakrin para que nuestro gran dios pueda regresar a nosotros con toda su fuerza y poder. Cada noche, estas mujeres son instaladas en alcobas especiales y, a medianoche, los Paladines Negros entran en la torre y visitan dichas alcobas. Allí, cada hombre honra a la mujer escogida depositando su semilla en su vientre. Cuando esta semilla hace efecto, y la mujer se queda preñada, se retira a ésta de las alcobas y se la cuida bien hasta que el niño viene al mundo. Entonces, vuelve a las habitaciones para concebir otro…


  —Antes moriría —aseguró Zohra con calma.


  —Sí —observó la maga sonriendo—. Creo que serías capaz. Muchas dicen eso, en los primeros días, y algunas lo han intentado. Pero no podemos permitirnos semejante desperdicio, y yo tengo medios para hacer que las más obstinadas se muestren ansiosas por obedecer mi voluntad.


  El labio de Zohra se retorció con desprecio.


  La maga se puso en pie.


  —Mandaré que te traigan ropas secas, y también comida y bebida. Están preparando una habitación para ti. Cuando esté lista, serás conducida hasta ella.


  —Estás perdiendo el tiempo. ¡Ningún hombre me pondrá las manos encima! —dijo Zohra hablando lentamente y con claridad.


  La maga alzó una ceja, sonrió y se deslizó hacia la puerta, que se abrió ante su proximidad. Dos mujeres, vestidas con hábitos negros similares a los de la maga, entraron sin hacer ruido en la habitación. Una de ellas llevaba un hato de terciopelo negro en sus brazos y la otra una bandeja con comida. Ninguna de las dos habló a Zohra, ni la miraron siquiera, sino que mantuvieron la mirada hacia abajo. Bajo la estrecha vigilancia de la maga, depositaron las ropas y la bandeja de comida sobre una mesa. Después, se marcharon en silencio. Tras dirigir una última mirada a Zohra, la maga las siguió.


  Zohra puso atención a la llave, pero no la oyó. Rápidamente, corrió hacia la puerta y apretó su oído contra ella. Cuando todo sonido hubo cesado en el corredor, tiró de la manilla. La puerta no se movió. A lo lejos, Zohra creyó oír un suave murmullo de risas. Furiosa, se volvió con impetuosidad.


  —¡Usti! —susurró.


  Nada sucedió.


  —¡Usti! —repitió ella airada, sacudiendo el anillo.


  Un hilo de humo salió de él y se fue agrandando hasta tomar la forma de un pálido y zarandeado djinn.


  —¡Esa mujer es una bruja!


  —¡Y algo más! ¡Con juramento o sin él, debes sacarme de aquí!


  —¡No, ama! —contestó Usti chupándose los labios—. ¡Ella es una bruja! ¡Una bruja de verdad! En ninguna de mis vidas me he encontrado con una mujer tan poderosa. ¡Ella sabía que yo estaba aquí!


  —¡Imposible! —se burló Zohra con un bufido—. ¡Deja de inventar excusas y devuélvenos a Khardan y a mí a nuestro desierto en este instante! —le ordenó estampando el pie contra el suelo.


  —¡Ella me ha hablado! —Usti comenzó a temblar—. ¡Me dijo lo que me haría si me cruzaba en su camino! Princesa —agregó comenzando a lloriquear—, ¡no quiero pasar mi eterna vida encerrado en una caja de hierro sellada y envuelto en cadenas de hierro! ¡Que te vaya bien, princesa!


  El djinn volvió a sumergirse de un brinco en el anillo con tanta celeridad que Zohra quedó momentáneamente cegada por el remolino de humo. Rabiosa, agarró el pequeño círculo de plata e intentó sacárselo del dedo. Estaba adherido con firmeza. Ella tiró y retorció, pero el anillo no cedió; hasta que, al fin, el dedo comenzó a hincharse y a dolerle, y ella desistió.


  Estaba tiritando de frío. El olor de la comida le hacía la boca agua.


  —Debo conservar mis fuerzas —se dijo a sí misma—. Ya que parece que voy a tener que combatir sola, no se trata de caer enferma de frío o hambre.


  Buscando con la mente alguna salida a aquella situación, Zohra se quitó su túnica mojada y la reemplazó por los hábitos negros que había en la silla. Vestida y caliente de nuevo, se sentó a comer. Al levantar la tapa de la bandeja, sus ojos se encontraron con el brillo del acero.


  —¡Ah!


  Zohra respiró profundamente y, enseguida, recogió el cuchillo y se lo metió en un bolsillo del vestido.


  La comida estaba deliciosa. Todos sus bocados favoritos se hallaban allí distribuidos en diversos platos: tiras de shiskhlick[*] asadas exactamente a su gusto, suculenta fruta, pasteles de miel y almendras confitadas. Había también una garrafa llena hasta el borde de agua fresca y clara, y bebió con avidez. Pronto sintió sus fuerzas recobradas y, con ellas, su esperanza. El cuchillo se apretaba tranquilizadoramente contra su piel. Podría utilizarlo para forzar la cerradura de la puerta y, entonces, intentar hallar una forma de salir de aquel castillo. Vestida como todas las demás, sería tomada sencillamente por una de tantas y, sin duda, ellas habían de moverse por el castillo por unas u otras razones. Una vez fuera de él…, Zohra pensó en los nesnas.


  ¡Medio hombres que saltan sobre una pierna! La maga debía de tomarla por una niña para esperar que creyera en semejantes historias. Zohra sintió una pena repentina ante la idea de abandonar a Khardan; se acordó de él tendido en la camilla, temblando y gimiendo de dolor; veía las amoratadas heridas en su brazo y su cuerpo, y recordó con culpa que él había estado dispuesto a dar su vida por defenderla.


  «Bueno —se dijo a sí misma—, lo ha hecho por su propio honor, en fin de cuentas. A él no le preocupo yo, en realidad. Me odia por lo que le hicimos Mateo y yo, por humillarlo alejándolo del campo de batalla. No debería haberlo hecho. Aquella visión fue estúpida. Sin duda fue un truco de Mateo para… para…».


  ¡Qué calor hacía! Zohra se aflojó el cuello del hábito, desabrochando los diminutos botones que lo mantenían unido. El calor se estaba volviendo insoportable por momentos. De nuevo parecía oler el sofocante perfume de almizcle. Estaba sintiéndose adormecida, también. No debería haber comido tanto. Parpadeando pesadamente, Zohra luchó por ponerse en pie.


  —¡Debo mantenerme despierta! —dijo en voz alta, arrojándose un poco de agua fresca a la cara.


  Levantándose, comenzó a caminar por la habitación, sólo para sentir el suelo deslizarse bajo sus pies. Se tambaleó hasta un sillón y se agarró fuertemente a él para no caerse. De pronto, la luz que emanaba del brasero apareció rodeada por un arco iris. Las paredes de la habitación comenzaron a inhalar y exhalar. Sentía la lengua seca y un extraño sabor en la boca.


  Zohra avanzó dando tumbos hasta la mesa, agarrándose a las sillas en el camino, y cogió la garrafa de agua. La levantó hasta sus labios…


  «Tengo medios para hacer que las más obstinadas se muestren ansiosas de obedecer mi voluntad».


  La garrafa cayó al suelo con estrépito.


  Dos mujeres, vestidas también de negro, se llevaron a Zohra de la antecámara. Zohra tenía los ojos abiertos y las miraba a ellas con una sonrisa ausente y vacía en los labios.


  —¿Qué hacemos con ella?


  La Maga Negra dirigió la mirada a la mujer nómada y luego levantó los ojos hacia la cortina roja de terciopelo que cubría la arcada. Las dos mujeres, que sostenían a Zohra por sus brazos y piernas, intercambiaron rápidas miradas; una de ellas bajó los ojos hacia su propio vientre hinchado y dejó escapar un pequeño suspiro.


  —No —dijo la Maga Negra tras un momento de profunda reflexión—. No tengo una idea clara en cuanto a ésta. Hay que esperar el mensaje del dios. Llevadla a la alcoba contigua a la mía.


  Las mujeres asintieron en silencio y se alejaron por el vestíbulo, llevando su carga entre las dos.


  El sonoro tañer de una campana de hierro, procedente de una torre que se elevaba a gran altura por encima de ellas, hizo que la Maga Negra levantase la cabeza. Sus ojos centellearon.


  —Sacristía —murmuró y, envolviendo con sus dedos un amuleto que llevaba colgado del cuello, desapareció.


  Capítulo 7


  Auda ibn Jad avanzaba al lado de Mateo, paso a paso y casi latido a latido, mientras ascendían desde la playa hasta el castillo Zhakrin. Las empapadas ropas de Mateo se le adherían al cuerpo y el lúgubre viento le atravesaba la carne como astillas de hielo, pero aquello no era nada comparado con las frías y centelleantes miradas de reojo del Paladín Negro que no dejaban de taladrarlo, incluso cuando Ibn Jad charlaba con algún camarada caballero. Mateo lo estaba pasando muy mal tratando de mantener la compostura para enfrentarse con los horrores del castillo. Un seguidor de Astafás, de eso estaba seguro, no miraría con temor las horripilantes cabezas que guardaban el puente, ni se encogería ante los esqueletos humanos que colgaban de las paredes.


  Cuando Ibn Jad lo escoltó hasta una antecámara situada en la planta baja del palacio y lo dejó allí solo con una redoma de vino para que calmase su sed, Mateo consideró que hasta el momento se había comportado adecuadamente. Y no es que lo hubiese hecho por su propia voluntad. Tras el largo paseo hasta el castillo en compañía del Paladín Negro, el joven brujo se encontraba en un estado tan miserable que dudaba si quedaba dentro de él emoción alguna aparte del terror.


  Temblando de tal manera que apenas podía sujetar el vaso, Mateo bebió un poco de vino con la esperanza de elevar con ello su ánimo y calentarse la sangre. Sin embargo, ni todo el vino escurrido de todas las uvas de este mundo podía borrar la realidad.


  «Puede que haya engañado a Ibn Jad», pensó, «pero jamás podría esperar engañar a la Maga Negra. Un buen archimago vería a través de mí como si fuera de cristal». Mateo no tenía duda, por la alta consideración en que era tenida la mujer, de que aquella Maga Negra era, desde luego, alguien de gran talento.


  Esperando distraerse un poco de su miedo creciente, Mateo examinó con indiferencia a su alrededor. La habitación era sombría y nada confortable. Una enorme chimenea dominaba casi toda una pared, pero en ella no ardía ningún fuego. Debía de resultar difícil obtener combustible en aquella isla estéril, dedujo Mateo mirando con tristeza las frías cenizas acumuladas en el hogar. Ahora sabía por qué todo el mundo vestía tan pesados ropajes y comenzó a pensar con añoranza en un suave terciopelo negro envolviéndolo cálidamente. Descorriendo unas recias cortinas rojas, encontró una ventana. Ésta estaba hecha de grandes placas de vidriera emplomada que mostraban el dibujo de la serpiente cercenada; no tenía barrotes y daba la impresión de que podía abrirse con facilidad, pero Mateo no sintió ningún deseo de intentarlo. Aunque no podía verlos, era capaz de sentir la oscuridad y los seres malignos que acechaban fuera. Su vida no valdría un ochavo si ponía el pie fuera de los muros del castillo.


  Volviéndose y apoyándose sobre la repisa de la chimenea, Mateo pensó que no había esperanza para ellos…, para ninguno de ellos. Auda ibn Jad había descrito con un tono frío y desapasionado el destino que le esperaba a Zohra en la Torre de las Mujeres. El Paladín Negro había dejado claro que admiraba a la mujer nómada por los fuertes y apasionados seguidores que daría a su dios, añadiendo que tenía intención de pedirla para su propio uso privado, al menos hasta que le diera sus primeros hijos. La charla de Ibn Jad acerca de sus intenciones había repugnado a Mateo más que la visión de las pulidas calaveras que adornaban la barandilla de las escaleras. Si el hombre hubiese hablado con lascivia o deseo, habría demostrado al menos algún sentimiento humano aun cuando fuese de la más baja naturaleza. Pero Auda ibn Jad había hablado como si se tratase de la crianza de ovejas o ganado vacuno.


  —¿Qué va a ser de Khardan? —había preguntado Mateo, cambiando bruscamente de tema.


  —Ah, eso no puedo decirlo —había sido la respuesta de Auda—. Lo decidirán los miembros de la Sacristía esta noche. Yo únicamente puedo hacer mi recomendación.


  Solo en aquella helada habitación, tomando pequeños sorbos del vino que en su boca sabía a sangre, Mateo se preguntó qué significaba aquello. Al recordar las cabezas humanas empaladas en la Frontera de la Muerte, tuvo un escalofrío. Pero, lo que sí era cierto, pensó, es que si sólo se propusiesen asesinar a Khardan no llevarían a cabo toda aquella ceremonia. Ibn Jad se había mostrado dispuesto a arrojar al califa a los ghuls, pero aquello había sido en un arrebato de ira o…


  Mateo fijó su mirada en la llama de la vela que ardía sobre la repisa de la chimenea. Quizás había sido una prueba. Tal vez Ibn Jad nunca había tenido intención de entregar a Khardan a los ghuls.


  Un suave golpe en la puerta lo hizo sobresaltar; su mano tembló tanto que derramó vino sobre sus ropas mojadas. Intentó invitar a la persona a entrar, pero su voz no pudo vencer la sensación de opresión en su garganta. No es que importara demasiado; la puerta se abrió y una mujer entró.


  Su presencia impactó en Mateo como el calor del sol abrasador del desierto, cegándolo y quemándolo al mismo tiempo. Su malignidad era profunda, oscura y antigua como el Pozo de Sul; su majestad, intimidadora, y su poder, abrumador. Mateo se inclinó ante ella como lo habría hecho ante el cabeza de su propia orden. Era consciente de los ojos que lo estudiaban, ojos que habían estudiado a incontables otros antes que él, ojos que eran viejos y sabios en el conocimiento de las terribles profundidades del alma humana.


  No era posible mentir a aquellos ojos.


  —Tú vienes de Tirish Aranth —dijo la Maga Negra.


  La puerta se cerró en silencio tras ella.


  —Sí, señora —contestó Mateo con voz casi inaudible.


  —La cara de la Gema de Sul que comparten Promenthas y tu dios, Astafás.


  —Sí, señora.


  ¿Sabía ella que le mentía? ¿Cómo es posible que no lo supiera? Ella debía de saberlo todo.


  —He oído que en aquella parte del mundo los hombres tienen el don de la magia. Nunca he conocido a ningún mago varón. ¿Tú eres un hombre? ¿No un eunuco?


  —Soy un hombre —murmuró Mateo sonrojándose.


  —¿Qué edad tienes?


  —Dieciocho.


  Sentía aquellos ojos escrutándolo y, súbitamente, se vio envuelto en una espesa fragancia de almizcle. Las paredes de la antecámara se convirtieron en agua y comenzaron a deslizarse hasta algún vasto océano que ascendía en torno a él. Unos labios suaves tocaron los suyos y unas manos habilidosas le acariciaron el cuerpo. El olor y el tacto despertaban un deseo casi instantáneo…


  Y entonces oyó una carcajada.


  El agua desapareció, las paredes lo rodearon de nuevo y la fragancia fue disipada por un viento frío. Jadeando, Mateo tomó aliento.


  —Lo siento —dijo la maga, divertida—, pero tenía que cerciorarme de si estabas diciendo la verdad. Un hombre de tu edad, sin barba y con unas facciones y una piel que cualquier mujer envidiaría… He oído decir que los hombres ganaron la magia a costa de la pérdida de su virilidad, pero veo que no es así.


  Respirando pesadamente, con el cuerpo ardiéndole de vergüenza y el estómago retorciéndose de repulsión, Mateo no pudo responder ni mirar a la mujer.


  —¿Los niños varones que nazcan de ti adquirirán también este don?


  —Podría ser así o no —respondió Mateo, extrañado por esta inesperada pregunta.


  Entonces vino a su mente la descripción que Auda ibn Jad había hecho de la Torre de las Mujeres. Levantó la cabeza y la miró.


  —Sí —dijo ella, respondiendo a su pensamiento—. Serás de bastante valor para nosotros. ¡Hombres magos! —exclamó la mujer con una profunda inhalación de placer—. ¡Guerreros adiestrados para matar con armas arcanas! Podríamos muy bien llegar a ser invencibles. Es una lástima —añadió mirándolo fríamente— que no haya más como tú. ¿Tal vez se podría persuadir a Astafás para que nos prestara algunos otros?


  —E… estoy seguro de que… él se sentiría honrado, lo mismo que yo, d… de serviros —tartamudeó Mateo sin saber qué otra cosa decir.


  La sugerencia lo espantaba. De nuevo sintió el tacto de las manos de la mujer en su cuerpo y al instante desvió la cara, intentando ocultar su repugnancia.


  Evidentemente, no resultó.


  —Quizás un poco más viriles que tú —dijo con ironía la maga—. Y ahora dime, ¿cómo se las arregla alguien tan joven y obviamente inexperto como tú para convocar y controlar a un diablo de Sul?


  Mateo se quedó mirándola indefenso. No era más que un harapo mojado en las manos de aquella mujer. Ella lo había retorcido y exprimido y ya no le quedaba dignidad ni humanidad ninguna. Ella lo había reducido al nivel de una bestia.


  —¡No lo sé! —repuso él bajando la cabeza—. ¡No lo sé!


  —Eso es lo que me temía —dijo la Maga con un tono suave.


  Una mano le dio unas palmaditas a Mateo mientras un brazo se deslizaba en torno a sus hombros. Ahora era el contacto de una madre, calmante y consolador. Ella lo condujo de vuelta a su silla y él se dejó caer en ella, sollozando acobardado… como un niño en sus brazos.


  —Perdóname, hijo mío —dijo la voz, y Mateo levantó la cabeza y vio con claridad a la maga por primera vez.


  Vio en ella la belleza, la crueldad, el mal y aquella extraña compasión que había visto en el rostro de Auda ibn Jad y los otros adoradores de Zhakrin.


  —Pobre muchacho —murmuró ella, y ni su propia madre podría haber mostrado tanta pena por él—. Tenía que hacerte esto. Tenía que estar segura —dijo, acariciándole la cara—. Tú eres nuevo en los caminos de la sombra y encuentras la marcha difícil. Lo mismo les sucede a todos los que vienen a nosotros desde la luz; pero, con el tiempo, te acostumbrarás e incluso disfrutarás en la oscuridad.


  La maga le cogió la cara entre sus manos y miró profundamente dentro de sus ojos.


  —¡Y eres afortunado! —susurró con una pasión en la voz que se transmitió a la carne de Mateo—. ¡Afortunado por encima de todos los hombres, puesto que es evidente que Astafás te ha escogido para hacer su voluntad! ¡Te está concediendo un poder que de otro modo no poseerías! ¡Y eso significa que sabe de nosotros, que nos observa y apoya nuestra lucha!


  Mateo comenzó a temblar sin control al tiempo que la importancia de estas palabras y su verdad le desgarraban el alma.


  —La transición será dolorosa —continuó la maga abrazándolo estrechamente, compadecida de su miedo—, pero así es todo nacimiento. —Llevó su cabeza hasta su propio pecho y le acarició el pelo—. Siempre he lamentado no poder traer más que hijas de la magia a este mundo. Siempre he soñado dar a luz a un hijo nacido para este arte. ¡Y ahora, aquí estás tú…, el Portador, elegido para custodiar, para llevar nuestro más preciado tesoro! ¡Es una señal! Te tomo para mí, desde este momento.


  Los labios de la mujer se apretaron contra su carne, y Mateo sintió como si un cuchillo le atravesase el corazón. Se encogió y soltó un quejido de dolor.


  —Duele —dijo ella en voz baja, enjugando una lágrima que había caído desde su ojo sobre la mejilla de Mateo—. Ya sé que duele, mi pequeño, pero el sufrimiento pronto terminará y, entonces, encontrarás paz. Y ahora debo dejarte. Ese hombre, Khardan, está esperando mi ministerio para poder recibir el honor que se le va a otorgar. Aquí tienes vestiduras secas. Enseguida te traerán comida. ¿Deseas alguna cosa más…? ¿Cómo te llamas?


  —¡Mateo!


  La palabra pareció salir como estrujada a presión de su pecho por un estallido de su corazón.


  —Mateo, ¿no deseas nada más? Entonces, prepárate. La Sacristía se reúne esta noche a las diez, dentro de cuatro horas. ¡Ah, pobre muchacho! —exclamó con un chasquido de lengua contra el velo de su boca—. Se ha desmayado de golpe. Su mente puede aceptarlo, pero no su corazón. Éste se me resiste, se resiste a la oscuridad. ¡Pero yo ganaré, sí, yo ganaré!


  »¡Astafás me ha enviado un hijo!


  Capítulo 8


  En el castillo Zhakrin había un gran salón hecho enteramente de mármol negro y de forma perfectamente circular. Negras columnas rodeaban un amplio espacio de suelo central en el que el emblema de la serpiente cercenada, hecho de oro, había sido incrustado en el mármol. Sólo había una pieza de mobiliario en toda la sala en aquel momento, y ésta era una pequeña mesa sobre la que descansaba un objeto cubierto de terciopelo negro. La estancia se abría sólo en raras ocasiones y exclusivamente con fines ceremoniales. Se la conocía con el nombre de Sacristía y allí era donde los seguidores de Zhakrin se reunían una vez al mes o cuando quiera que, como ahora, había algo de especial importancia que exponer ante al pueblo.


  Sus paredes de piedra habían almacenado el frío del invierno, y el frío de la sala helaba el corazón. El negro mármol, brillando a la luz de innumerables antorchas colocadas en candelabros hechos con huesos de manos humanas, parecía hielo por el hálito congelador que despedía. Mateo se arrebujó agradecido dentro del calido y grueso terciopelo de sus nuevas vestiduras, con las manos cruzadas dentro de las mangas.


  A las diez, una campana de hierro resonó por todo el castillo. El pueblo de Zhakrin, con aire solemne, comenzó a llegar al salón. Rápidamente y sin confusión, cada uno, hombre o mujer, ocupó su lugar en el gran círculo que se fue formando alrededor de la serpiente cercenada. Había más hombres que mujeres. Las mujeres iban vestidas con hábitos negros semejantes a los de la maga, y muchas estaban encinta. Cada mujer se situaba al lado de un Paladín Negro, y Mateo dedujo que debía de tratarse de sus esposas. En casi todas las mujeres sintió un poderoso don para la magia, lo que hizo que ya no se extrañara de cómo aquella gente se las arreglaba para sobrevivir bajo tan duras y hostiles condiciones.


  Aquí y allá, respetuosamente erguidos a unos pocos pasos de distancia del círculo de los adultos, había algunos jóvenes de unos dieciséis años, la edad mínima requerida para asistir a la Sacristía. Por los comentarios hechos por los que entraban, así como por las orgullosas y afectuosas miradas dirigidas a aquellos jóvenes, Mateo adivinó que serían hijos de los Paladines. Una vez más se maravilló ante la sorprendente dicotomía de aquella gente: el amor y la calidez expresada a miembros de la familia y amigos, y la despiadada crueldad con que trataban al resto del mundo.


  La Maga Negra apareció de repente a su lado, como materializándose en el aire helado. Acordándose de lo que había ocurrido entre ellos en la habitación, Mateo bajó la cabeza y un ardiente rubor se extendió por toda su piel. Sabía que se había desmayado y que alguien lo había vestido y calentado como a un niño, y sospechaba quién había sido ese alguien. La Maga Negra no dio ninguna muestra, ni con palabras ni con miradas, de que estuviese consciente de su confusión. De pie, a su lado, contemplaba tranquila y orgullosamente cómo su gente ocupaba sus lugares correspondientes en el círculo. Éste estaba ya casi completo, con excepción de algunos huecos que, al parecer, habían quedado deliberadamente vacantes.


  —Con el tiempo, podrás ocupar tu sitio con nosotros en el Círculo Sagrado —dijo la maga—. Pero, de momento, todavía no. Espera aquí y no te muevas hasta que no se te convoque.


  —¿Cómo está Khardan? —preguntó en voz baja Mateo.


  Como respuesta, la Maga Negra volvió ligeramente la cabeza. Mateo siguió su mirada y vio a Kiber y otro goum conduciendo a Khardan hasta el interior de la sala. El califa estaba pálido y evidentemente confundido y asombrado por lo que veía. Pero caminaba con serenidad y firmeza y no se veía indicio de dolor en su cara.


  —¿Y Zohra? —inquirió Mateo tragando saliva, asombrándose de su atrevimiento.


  —¿Zohra?


  La maga escuchaba tan sólo a medias sus palabras; tenía los ojos puestos en la congregada asamblea.


  —¿Y la mujer que venía con nosotros? —insistió Mateo.


  La maga lo miró y sacudió la cabeza; sus ojos se oscurecieron.


  —No albergues ningún interés por ella, hijo mío. Hay muchas otras mujeres aquí tan hermosas como esa flor salvaje del desierto. Ésa no es para ti. Ha sido elegida por otro.


  La voz de la Maga Negra era reverente y discreta. Pensando que se refería a Auda ibn Jad, Mateo se sorprendió al verla mirar al Paladín Negro con un ligero fruncimiento del entrecejo.


  —No, y tampoco para él. Espero que no se lo tome a mal.


  Indicándole con un gesto que guardara silencio, la maga dedicó a Mateo una sonrisa tranquilizadora y luego lo abandonó para ir a ocupar su sitio en el círculo junto al Señor de los Paladines Negros.


  Un silencio solemne se hizo en toda la asamblea. Todos inclinaron la cabeza y unieron las manos ante sí. El Señor de los Paladines dio un paso adelante.


  —Zhakrin, dios del Mal, nos hemos reunido en tu nombre para rendirte honor esta noche. Te damos gracias por el regreso a salvo de nuestro hermano Auda ibn Jad y por la realización, por fin, de todo cuanto hemos trabajado por conseguir durante tantos años.


  —Te damos gracias, Zhakrin —repitió todo el círculo al unísono.


  —Y ahora, de acuerdo con nuestra antigua tradición, rendimos honor a los caídos.


  El Señor de los Paladines Negros se volvió hacia su esposa, quien se aproximó a la mesa cubierta de terciopelo negro. Retirando la tela, levantó en su mano un cáliz de oro. El pie de dicho cáliz era el cuerpo enroscado de una serpiente, que sostenía la copa entre sus vueltas. Colocando la mano sobre el cáliz, la Maga Negra susurró unas palabras arcanas y roció sobre él un polvo que vertió de un anillo que llevaba en el dedo. Entrando en el círculo, caminó lentamente por el suelo de mármol negro y entregó el cáliz a Auda ibn Jad, quien lo aceptó con una reverencia. Y, volviéndose después hacia el lugar vacío que había junto a él en el círculo, Auda levantó el cáliz con ambas manos.


  —A nuestro hermano Catalus.


  —A Catalus —repitieron los presentes.


  Ibn Jad se llevó el cáliz a los labios, tomó un sorbo de su contenido y, después, avanzó solemnemente para ofrecer el cáliz a una mujer vestida de negro.


  Ésta habló en una lengua que Mateo no comprendió, pero a su lado, en el círculo, había también un lugar vacío. El cáliz fue entonces de mano en mano. Mateo dedujo, de las pocas palabras que pudo entender, que muchos de los que allí se recordaban habían muerto en la ciudad de Meda. Algunos de los Paladines Negros lloraban sin disimulo. Un hombre puso su brazo en torno a los hombros de una mujer y ambos bebieron juntos del cáliz. Mateo comprendió que un hijo amado había estado entre aquellos que se habían dado muerte a sí mismos en el templo antes que permitir que sus almas fuesen ofrecidas a Quar. El dolor de aquella gente conmovió profundamente a Mateo. Las lágrimas se le agolparon en los ojos, y habrían terminado por salir si el cáliz no hubiese sido pasado de nuevo al Señor de los Paladines Negros. Éste, a su vez, se lo devolvió a su esposa, quien lo sostuvo con gran reverencia.


  —La hora ha llegado de dejar a un lado el dolor y prepararse para la alegría —dijo el Señor de los Paladines—. Nuestro hermano Auda ibn Jad nos relatará cuanto ha hecho en su viaje en el nombre de Zhakrin.


  Auda ibn Jad dio unos pasos adelante y comenzó a hablar. La narración que siguió contaba tales atrocidades que a Mateo se le secaron las lágrimas de los ojos y tuvo que apretar con toda su fuerza los dientes para contener una horrorizada exclamación. Poblados quemados, donde los ancianos y los más jóvenes habían sido exterminados sin piedad, y los más útiles y fuertes capturados y más tarde vendidos como esclavos. Ibn Jad habló con orgullo del asesinato de los sacerdotes y magos de Promenthas que habían tenido la gran desgracia de poner pie en las costas de Tara-kan. Describió sus muertes con detalle y contó a todos cómo había perdonado la vida al joven mago que, como más tarde se vio, resultó que había sido enviado a ellos por Astafás.


  Encogiéndose, Mateo bajó los ojos. Una serie de escalofríos sacudió todo su cuerpo. Era consciente de todos los ojos dirigidos hacia él; los ojos de quienes escuchaban en el círculo, los ojos de la Maga Negra y los ojos de Ibn Jad. También era agudamente consciente de la mirada de otros ojos que le produjo un rápido y secreto estremecimiento de dulce dolor. Era la primera vez que Khardan oía la historia de Mateo, y ahora el califa contemplaba al joven brujo con una mirada de afectuosa compasión e incipiente comprensión.


  Auda ibn Jad continuó su relato, hablando de cómo Khardan y sus nómadas habían saqueado los bazares de Kich, de cómo habían secuestrado a Mateo de sus manos y después habían profanado el templo de Quar. A Ibn Jad no parecía importarle contar cosas en contra de sí mismo y relató la bravura y el valor de Khardan en tales términos que ganaron para el califa murmullos de aprobación y una ceñuda sonrisa del Señor de los Paladines Negros.


  Auda continuó relatando cómo el amir había volcado su ira ante aquella afrenta hecha a Quar atacando a los nómadas, llevándose prisioneros a sus mujeres, niños y hombres jóvenes y desperdigando sus tribus. La gente de Zhakrin miraba a Khardan con un sentimiento de compartida compasión por quienes han sufrido un destino similar. Mateo se dio cuenta entonces de que Ibn Jad estaba presentando a Khardan como un héroe a los ojos de los seguidores de Zhakrin. Las palabras que había dicho la Maga Negra sobre el «honor que se le va a otorgar» vinieron a su mente. Todo ello sonaba muy bien, como si Khardan se encontrase fuera de peligro. Pero la inquietud de Mateo creció, en especial cuando escuchó lo que había ocurrido durante su travesía desde el desierto de Pagrah hacia el norte: la matanza a sangre fría de gente inocente en la ciudad de Idrith. Ahora supo que era la sangre de aquella gente, drenada de sus cuerpos, lo que contenían aquellas vasijas de marfil que con tanto esmero vigilaba Ibn Jad, y su alma se encogió de horror cuando recordó que él se había apoyado contra ellas a bordo del barco.


  También Khardan debía de estar preguntándose cuáles serían las intenciones del Paladín Negro. El califa observaba a Ibn Jad con un gesto sombrío y receloso. Había un dicho entre su gente que Mateo había oído, y tenía la certeza que Khardan debía de estar pensando en él en ese momento.


  «Cuidado con las lenguas melosas. A menudo gotean veneno».


  Ibn Jad terminó su relato, que fue acogido con suaves murmullos por parte de las mujeres y con más sonoras aprobaciones por parte de los hombres. El Señor de los Paladines expresó su complacencia y la Maga Negra recompensó a Auda con un movimiento apreciativo de cabeza, una sonrisa y otro sorbo del líquido del cáliz. Mateo no tenía idea de lo que aquella copa podía contener, pero vio un intenso rubor iluminar las pálidas mejillas de Auda ibn Jad mientras sus ojos brillaban con creciente ferocidad. El cáliz fue pasado entonces de una a otra persona por todo el círculo una vez más, y cada una bebió un trago de él. Al parecer, nunca se agotaba y, a medida que pasaba de mano en mano, Mateo advirtió que cada uno de ellos comenzaba a arder con un fuego interior.


  Ibn Jad regresó a su lugar en el círculo y su Señor se adelantó un paso para hablar.


  —Ahora vamos a hablar de nuestra historia reciente, para que cada uno pueda escucharla otra vez y resuene para siempre en su corazón. Y, para aquellos que son nuevos para nosotros y la oigan por primera vez —sus ojos se fueron hacia Mateo y Khardan—, esto os ayudará a entendernos mejor.


  »Hace mucho tiempo, Zhakrin era un poder creciente en este mundo. Y, como a menudo suele ser la manera de Sul, cuando la faceta del Mal comenzó a resplandecer con más intensidad en los cielos, la faceta del Bien brilló también con esplendor. Muchos y gloriosos fueron los encuentros entre los Paladines Negros de Zhakrin y los Caballeros Blancos de Evren, la Buena Diosa.


  La voz del Señor de los Paladines bajó de volumen de pronto y sus ojos se quedaron como ausentes, mirando en la lejanía.


  —Apenas puedo recordar aquel tiempo. Yo no era más que un muchacho, escudero de mi caballero. Bravas hazañas se llevaron a cabo tanto en nombre de la Oscuridad como de la Luz, cada uno esforzándose por ganar la supremacía con honor, como es propio de los caballeros.


  »Y entonces vino un tiempo en que el precio del honor se hizo demasiado caro —dijo el Señor con un suspiro—. Seres inmortales que durante largo tiempo nos habían servido dejaron de responder a nuestras plegarias. El poder de nuestro propio dios se debilitó. La gente enfermaba y moría, las mujeres se quedaban yermas. Algunos se acogieron entonces al favor de otros dioses y Zhakrin se volvió todavía más débil. Y fue en aquel momento cuando los seguidores de Evren comenzaron a perseguirnos, y, llenos de ira y desesperación, nosotros nos resistimos. Como sabuesos, anduvimos los unos tras los otros, gastando y minando nuestras reducidas energías en un odio salvaje. El número de nuestra gente disminuyó, como también lo hizo el de la suya, y nos vimos obligados a retirarnos del mundo y ocultarnos en lugares oscuros y secretos, donde pasábamos nuestros días buscándonos y dándonos caza los unos a los otros.


  El rostro del Señor se volvió más sombrío.


  —Nuestros enfrentamientos dejaron de ser bravos y gloriosos. Ya no podíamos permitirnos tal cosa. Atacábamos de noche, furtivamente, lo mismo que hacían ellos. La cuchillada en la espalda reemplazó al encuentro de espadas frente a frente.


  »Y entonces llegó un momento en que el fuego de nuestros corazones se convirtió en cenizas negras, y supimos que nuestro dios había sido derrotado. Todos, menos los más fieles, nos abandonaron entonces, pues éramos débiles y sólo disponíamos del poder que teníamos dentro de nosotros para luchar la batalla que es esta vida. Huimos a este lugar. Con la fuerza que nos quedaba, construimos este castillo. Maldijimos el nombre de Evren y planeamos destruir a sus seguidores aunque nos costase hasta la última gota de nuestra sangre.


  »Entonces un dios vino hasta nosotros. No era nuestro dios. Era un dios extraño que no habíamos visto jamás. Se apareció ante nosotros, en ese mismo lugar —dijo el Señor gesticulando hacia la cabeza de la serpiente en el suelo—. Le preguntamos su nombre. Él dijo que era conocido tan sólo como el dios Errante —Mateo miró atónito a Khardan y la boca del califa se abrió de par en par— y que nos traía noticias urgentes. No era Evren la que provocaba la caída de Zhakrin, nos aseguró. Ella también había desaparecido, y todos sus inmortales. Sus seguidores se escondían en recónditos lugares lo mismo que nosotros.


  »“Vuestra lucha no es entre ellos y vosotros”, dijo aquel dios Errante. “Habéis sido embaucados por uno llamado Quar, quien ha intrigado para que os destruyerais entre vosotros. De ese modo, él ha ocupado el campo y se ha proclamado victorioso. Él quiere convertirse en el Único y Verdadero Dios y hacer que todos los hombres se inclinen ante él y le rindan culto”.


  »El dios extraño desapareció, y nosotros discutimos la cuestión durante largo rato. Después enviamos a nuestros caballeros a investigar. Ellos comprobaron que lo que el dios Errante había dicho era verdad. Quar era el poder predominante en el mundo. Pocos parecía haber en él que pudiesen detenerlo. Fue entonces cuando Auda ibn Jad, con gran peligro de su vida, se hizo pasar por un sacerdote de Quar y penetró en los más íntimos círculos del templo de este dios en la corte del emperador en Khandar. Allí descubrió las esencias de Zhakrin y Evren, que Quar mantenía prisioneras. Auda ibn Jad convocó entonces a mi esposa para que lo ayudase. Juntos y en secreto, lograron arrebatar las almas de ambos dioses a Quar, quien probablemente todavía no es consciente de su desaparición.


  »La última vez que nos reunimos, oísteis de boca de mi esposa el relato de tan osado robo. La oísteis relatar su triunfo final. Ella y los caballeros viajaron de vuelta hasta aquí, atrayendo toda persecución y permitiendo que Auda ibn Jad y sus bravos soldados se adentraran sin ser vistos en Ravenchai con el precioso tesoro que guardaban. Esta noche le habéis oído contar las aventuras de su regreso a casa con nosotros. Y ahora vais…


  Mateo ya no oyó nada más. El sonido de olas rompientes y el clamor de un viento impetuoso se agolparon en su cabeza. Apretando su mano contra su pecho, sintió la bola de cristal fría y lisa contra su piel.


  El Portador.


  Ahora sabía lo que llevaba. Dos peces: uno oscuro, otro claro…


  Mateo miró aterrado a los caballeros; vio cómo ellos se volvían a mirarlo. La boca de su Señor se estaba moviendo; estaba diciendo algo, pero sus palabras se arremolinaban en su cabeza y no podía oír. La Maga Negra apareció ante su vista penetrando en su mente y en su corazón. Ella era todo cuanto podía ver, lo único en que podía pensar. Sólo podía entender sus palabras y, cuando ella levantó la mano y le hizo un ademán, él respondió.


  —Abrid paso al Portador.


  Moviéndose muy despacio, Mateo avanzó hacia el Círculo Sagrado. Éste se abrió para darle paso y, después de absorberlo, se volvió a cerrar en torno a él.


  La Maga Negra se acercó hasta situarse directamente delante del joven brujo.


  —Entrégame lo que llevas —le dijo en voz baja.


  No era posible negarse. La mano de Mateo se movió por su propia cuenta, sin que él la dirigiese. Buscando en el seno de sus hábitos negros, sacó la bola de cristal y la sostuvo en su temblorosa palma.


  El pez dorado permanecía inmóvil en el centro del globo; el pez negro nadaba en torno a él describiendo amplios círculos, con la boca abierta de par en par y golpeando excitado contra las paredes de cristal.


  Con un reverente suspiro, la Maga Negra levantó la bola con suavidad y cuidado. Mateo sintió el ligero peso abandonar sus manos y un gran peso, que hasta ahora no había notado, abandonar su corazón. La maga llevó la bola hasta la mesa y la depositó al lado del cáliz. Después cubrió ambos con la tela negra de terciopelo.


  —Oídme, mi gente —resonó triunfante su voz a través de la Sacristía—. ¡Mañana por la noche nuestro dios, Zhakrin, regresará a nosotros!


  No hubo sonido alguno por parte de los seguidores del dios; ningún grito de entusiasmo. Aquellas palabras tocaron su alma demasiado profundamente como para hacer eco de ellas. Su victoria brillaba en sus ojos.


  —Él estará débil y, por ello, ha determinado residir en un cuerpo humano hasta que vuelva a cobrar fuerza y retorne a su forma inmortal. Esto significará la muerte del cuerpo en el que elija residir durante su corta estancia sobre este plano, ya que se verá obligado a sorber sus jugos vitales para alimentarse…


  Auda ibn Jad dio un paso adelante.


  —¡Dejad que tome mi cuerpo!


  —¡El mío! ¡El mío! —gritaron los Paladines Negros rompiendo el círculo para rivalizar entre sí por tan elevado honor.


  La Maga Negra alzó la mano solicitando silencio.


  —Gracias a todos. El dios toma nota de vuestro valor. Pero él ha hecho ya su elección y —la maga sonrió con orgullo— ha de ser el cuerpo de una mujer. Del mismo modo en que el hombre nace de la mujer, así nuestro dios regresará al mundo en el cuerpo de una mujer. Y, puesto que él no quiere reducir el número de sus seguidores, ha escogido a una de nuestras prisioneras. La más nueva. Ella es fuerte en magia, cosa que el dios encontrará útil. Es inteligente y de voluntad y espíritu fuertes…


  —¡No!


  La boca de Mateo formó la palabra, pero fue Khardan el que la gritó.


  —¡Tomad mi cuerpo, si es carne lo que necesitáis para alimentar a vuestro maldito dios! —gritó con furia el califa, luchando por liberarse de Kiber y el goum y debatiéndose con tanta fuerza que Auda ibn Jad abandonó su lugar en el círculo y avanzó hacia Khardan con la mano en la empuñadura de la espada que llevaba a la cintura. Volviéndose, el Paladín miró a la maga con una ceja levantada.


  Ella asintió con la cabeza, con gesto complacido.


  —Es tal como dijiste, Ibn Jad. El nómada es noble y honorable. Sabemos que es fuerte y tiene el espíritu de un guerrero. Puedes comenzar su adiestramiento esta noche —dijo, y sus ojos se fueron hacia Khardan—. Tu ofrecimiento te dignifica, señor. Pero aceptar semejante sacrificio sería un trágico despilfarro, desaprobado por nuestro dios. Has demostrado tu mérito y tu voluntad y, por tanto, servirás a Zhakrin de otra manera. Iniciarás tu preparación para convertirte en uno de los Paladines Negros.


  —¡Yo sirvo a Akhran, el Errante, y a ningún otro! —respondió Khardan.


  —Hasta ahora lo has servido. Eso cambiará —repuso la Maga Negra con gravedad—. Puesto que el círculo se ha roto, nuestra Sacristía ha concluido. Auda ibn Jad, te llevarás a este hombre abajo. Su preparación ha de comenzar de inmediato.


  »Nos volveremos a reunir mañana, a las once de la noche —añadió la maga dirigiéndose a todos—. La ceremonia dará comienzo a medianoche, el final de un día y el principio de otro. Del mismo modo, el regreso de nuestro dios marcará el inicio de una nueva era para el mundo.


  —Una pregunta antes de partir —dijo el Señor de los Paladines Negros.


  La maga se volvió respetuosamente para dar la cara a su esposo.


  —Tenemos aquí a dos seres sagrados: Zhakrin y Evren. ¿Qué vamos a hacer con la diosa del Bien?


  —Puesto que ella es una diosa y nosotros unos simples mortales, no estamos en poder de ofrecerle ayuda ni de causarle daño alguno. Su destino descansa en manos de Zhakrin.


  El Señor de los Paladines hizo un gesto de asentimiento y la gente comenzó a desfilar hacia el exterior de la Sacristía. La Maga Negra permaneció en ella, e hizo señas a varias mujeres para que se acercasen. Habló con ellas en voz baja y discreta, probablemente sobre la ceremonia del día siguiente. Auda ibn Jad ordenó a Kiber, con un gesto, que le trajese a Khardan y juntos abandonaron la Sacristía.


  Mateo se preguntaba qué clase de «preparación» haría que Khardan dejara de ser un príncipe nómada para convertirse en un Caballero Negro al servicio de un dios maligno.


  El brujo echó una mirada a su alrededor. Nadie le estaba prestando atención. Pudo ver a Ibn Jad y sus hombres atravesando un estrecho corredor. «Si voy a seguirlos, debo hacerlo ahora», pensó, «antes de que me dejen atrás». Silenciosamente, y tras una última mirada, se deslizó fuera de la Sacristía.


  Los ojos de la Maga Negra no observaron su partida, pero los pasos del joven resonaron en su corazón.


  Capítulo 9


  —¿Cuándo comencé a perder el control? —se preguntaba Khardan amargamente—. Durante veinticinco años, he sostenido la vida en mi mano como un pedazo de hierro frío listo para la forja. Entonces, de pronto, el hierro se convirtió en arena. La vida comenzó a escurrirse entre mis dedos y, cuanto más fuertemente la agarraba, más se me escapaba.


  »Todo empezó —determinó Khardan—, con el mandato del dios de que me casara con Zohra y esperara a que esa maldita Rosa del Profeta floreciese. ¿Qué he hecho yo para ofender a mi dios y que él me trate de esta manera? ¿Qué ha hecho mi pueblo? ¿Por qué permitió Akhran que me trajeran aquí cuando mi gente me necesita? ¿Por qué, en lugar de ayudarnos a derrotar a nuestros enemigos, decidió aparecerse a estos kafir y ayudarlos en sus malvadas intrigas?».


  —¡Escucha mi plegaria, Akhran! —murmuró Khardan con enojo—. ¡Envíame a mi djinn! ¡O aparece aquí con tu espada de fuego y libérame!


  En la pasión de su ruego, Khardan forcejeaba contra las ataduras de cuero que oprimían sus muñecas. Kiber dio un gruñido y un cuchillo centelleó a la luz de una antorcha. Khardan giró con toda rapidez para situarse frente a su atacante. Atado como estaba, se mostraba dispuesto a luchar por su vida, pero Auda ibn Jad se interpuso. Es-tirando la mano, tomó el cuchillo de Kiber, agarró los brazos de Khardan y lo empujó hasta colocarlo contra el muro. El cuchillo cortó por la mitad las tiras de cuero.


  —Eso es todo por esta noche, Kiber —dijo Auda—. Puedes retirarte a vuestras dependencias.


  El goum saludó y, tras lanzar a Khardan una última mirada amenazadora, partió. Cuando atravesaba el vestíbulo de vuelta, Kiber no pareció reparar —puesto que no había recibido ninguna orden al respecto— en la negra sombra que se movía a cierta distancia por detrás de ellos y que desapareció precipitadamente en la oscuridad de una puerta abierta ante la proximidad del goum.


  Khardan se frotó las muñecas y miró con recelo a Ibn Jad. Los dos se hallaban solos en un sombrío corredor que descendía en espiral hasta gran profundidad, por debajo del nivel del suelo del castillo.


  —¡Lucha conmigo! —dijo con brusquedad Khardan—. Tu espada contra mis manos desnudas, no importa.


  Auda ibn Jad lo miró con gesto ligeramente divertido.


  —Admiro tu espíritu, nómada, pero te falta disciplina y sentido común. ¿Qué es lo que vamos a ganar luchando? Tal vez pudieses derrotarme, lo cual dudo, pues estoy bien entrenado en diversas formas de combate mano a mano de las que no tienes noción alguna. Pero, supongamos que, con bastante mala suerte por mi parte, lograses vencerme. ¿Y bien? ¿Adónde irías? ¿De nuevo con los ghuls?


  Khardan no pudo evitarlo: un escalofrío sacudió su cuerpo. Ibn Jad sonrió con frialdad.


  —Ése era mi propósito al permitirles que te atacaran. Jamás habría dejado que te matasen, ¿sabes? Eres demasiado valioso para nosotros. Tu rescate por parte de la flor fue algo por completo inesperado, aunque altamente instructivo, después de todo. Extraños son los designios del dios —murmuró, y luego guardó silencio con aire pensativo.


  Sacudiendo la cabeza para romper su ensueño, Ibn Jad prosiguió:


  —No, no lucharé contigo. He roto tus ataduras para que podamos caminar juntos como dos hombres, con dignidad.


  —¡Yo no serviré a vuestro dios! —dijo Khardan desafiante.


  —Vamos, no malgastemos nuestro tiempo en inútiles discusiones —repuso Auda haciendo un cortés y elegante ademán con su esbelta mano—. ¿Me acompañas? No está lejos.


  —¿Adónde vamos?


  —Pronto lo verás.


  Khardan permaneció indeciso unos momentos en medio del vestíbulo, mirando a uno y otro lado de aquel corredor iluminado por antorchas. Excavado en granito, era un pasaje estrecho y aún se hacía más estrecho por delante de ellos. Las antorchas iluminaban el camino, pero sólo estaban colocadas en la pared a intervalos de unos siete o nueve metros, formando así trechos oscuros interrumpidos por círculos de luz. Más atrás, al comienzo del vestíbulo, después de abandonar la Sacristía, habían pasado por delante de puertas y entradas arqueadas a otros corredores. Pero pronto éstas habían quedado atrás. Las paredes, que al principio eran de liso y pulido granito, daban paso a otras de piedra toscamente tallada. No había ventanas ni salida alguna por ninguna parte.


  Y, si las hubiese habido, afuera estaban los ghuls…


  Khardan comenzó a andar corredor abajo, con expresión sombría y severa. Auda ibn Jad lo acompañó.


  —Dime, ¿es cierto que a tu dios…? ¿Cuál es su nombre?


  —Akhran.


  —¿Es cierto que a Akhran se lo conoce como el Errante? ¿Pudo haber sido tu dios el que vino a nosotros con las noticias de la duplicidad de Quar?


  —Sí —admitió Khardan—. Akhran nos advirtió de la traición de Quar, y nosotros la hemos visto con nuestros propios ojos.


  —¿En el ataque del amir contra tu gente?


  —¡Yo no huí de la batalla disfrazado de mujer!


  —Naturalmente que no. Eso fue obra de la flor y de tu esposa, Zohra. Una mujer notable, sí señor. Me cuesta imaginar que ella sea la clase de mujer que arrastra a un hombre fuera de una batalla. ¿Te ha dado alguna explicación de aquel irracional comportamiento?


  —Dijo algo acerca de una visión —respondió Khardan con irritación, no queriendo pensar en Zohra.


  Pese al hecho de que ella lo había deshonrado en su lecho, y pese al hecho de que ella había frustrado su matrimonio con Meryem y lo había puesto en ridículo delante de sus hombres obligándolo a aceptar a un varón en su harén, ella era su esposa y merecía su protección, y él se encontraba impotente para ofrecérsela.


  —¿Una visión?


  —Magia de mujeres —murmuró Khardan.


  —No menosprecies la magia de las mujeres, nómada —dijo Auda ibn Jad con gravedad—. A través de su poder y del valor de aquellas que la han manejado (valor tan grande o mayor que el de cualquier hombre), mi pueblo ha sobrevivido. Esa visión era lo bastante importante como para hacer que la mujer actuase de acuerdo con ella. Me pregunto lo que era.


  «Y, lo que es más, cómo podría afectar a lo que estoy haciendo ahora», pensó el Paladín.


  Khardan pudo oír las inexpresadas palabras con tanta claridad como si las hubiese pronunciado; la expresión pensativa y preocupada que reflejaba el rostro de Auda indicaba cuán seriamente se tomaba éste el asunto. Khardan comenzó a lamentar no haber interrogado más a Mateo sobre este punto.


  El Paladín Negro estuvo sin hablar durante varios minutos, mientras seguían caminando por el sinuoso corredor. Por fin, la luz de las antorchas se terminó. Más allá de ellas estaba la impenetrable oscuridad. Auda ibn Jad tomó una antorcha de un candelabro de pared y la sostuvo en alto. La luz iluminó unas escaleras de piedra que descendían en empinada y cerrada espiral.


  Khardan se detuvo. Una repentina debilidad se apoderó de él. Temblando, se apoyó contra la pared. El viento que subía por aquellas sombrías escaleras lo hizo tiritar de un modo incontrolado. Era tan frío y húmedo como el aliento de la Muerte; su contacto con la piel era como el frío tacto de un cadáver.


  —Valor, nómada —dijo Auda, poniendo su mano en el brazo desnudo de Khardan.


  —¿Qué hay allá abajo? ¿Adónde me llevas? —jadeó Khardan.


  —A tu destino —respondió Auda ibn Jad.


  Khardan estuvo a punto de arrojarse sobre el Paladín Negro, de hacer un ultimo y desesperado intento de luchar por su vida; pero los oscuros ojos del hombre se encontraron con los suyos y lo inmovilizaron.


  —¿Es eso valor? ¿Luchar desesperadamente como una rata acorralada? Si es la muerte lo que te espera ahí abajo, ¿no es mejor afrontarla con dignidad?


  —¡Así sea! —dijo Khardan.


  Sacudiéndose de encima la mano de Auda, el califa siguió descendiendo la escalera por delante del Paladín.


  Al pie de las escaleras, llegaron a otro vestíbulo. A la luz de la antorcha de Ibn Jad, Khardan pudo ver una serie de puertas de madera situadas a intervalos a cada lado de un estrecho corredor. Todas las puertas, excepto una, estaban cerradas. De ésta brotaba una luz clara, y Khardan oyó unos tenues sonidos que emanaban de su interior.


  —Por aquí —indicó Ibn Jad con un ademán.


  Khardan caminó despacio hacia la entrada; sus piernas parecían reacias a llevarlo adelante y sus pies estaban pesados y torpes. El miedo se arrastró como una serpiente en su barriga y él sabía que, si no hubiera sido por los negros ojos de Ibn Jad que lo observaban, se habría echado a llorar como un niño aterrado.


  Los sonidos se hicieron más claros a medida que se acercaron a la puerta abierta, y la serpiente se retorció y revolvió en sus tripas. Era el sonido de un hombre gimiendo en agonía de muerte. El rostro de Khardan se cubrió de sudor que empezó a gotear por su negra barba. Un estremecimiento lo sacudió de arriba abajo, pero él siguió avanzando. Cuando ya se encontraba delante de la puerta, sintió la mano de Auda sobre su brazo y se detuvo. Parpadeando contra la deslumbrante claridad de la habitación, miró en su interior.


  Al principio no pudo ver nada más que una oscura figura contorneada contra la intensa luz de fuego. Un hombre pequeño y encogido con una cabeza desproporcionadamente grande y un cuerpo completamente arrugado miró a Khardan con ojos sagaces y valorativos.


  —¿Éste es el hombre, Paladín? —dijo con una voz tan quebrada como su cuerpo.


  —Sí, Maestro de Vida.


  El hombre asintió con su enorme cabeza. Ésta parecía mantenerse tan a duras penas en equilibrio sobre su esquelético cuello, y él se movía con tanto cuidado, que Khardan tuvo la aprensiva y momentánea impresión de que se le iba a desprender y caer rodando de su cuerpo de un momento a otro. El hombre iba vestido con unos voluminosos hábitos negros que se agitaban y ondeaban con las olas de aire caliente que flotaban en la habitación. Desde algún lugar detrás de él, fluyendo como una corriente inferior por debajo de sus palabras, procedía el tenue y lastimero sonido.


  —Llegas en buen momento, Paladín —dijo con satisfacción el hombre.


  —¿El renacimiento?


  —En cualquier momento a partir de ahora, Paladín. En cualquier momento.


  —Resultará instructivo para el nómada. ¿Podemos observar, Maestro de Vida?


  —Será un placer, Paladín.


  El hombrecillo se inclinó en una reverencia y se echó a un lado de la puerta.


  Khardan miró hacia el fondo del cuarto y, al instante, apartó los ojos.


  —¿Escrupuloso? —dijo el hombre arrugado acercándose y señalando a Khardan con un huesudo dedo—. Sin embargo, aquí veo cicatrices de batalla…


  —¡Una cosa es combatir con un hombre y otra ver cómo alguien es atormentado hasta morir! —replicó Khardan con la voz enronquecida mientras mantenía su cabeza vuelta ante la horripilante escena.


  —¡Mira! —ordenó Auda en voz baja.


  —¡Mira! —repitió el anciano.


  Su mano huesuda se deslizó sobre la piel de Khardan y éste se encogió con repulsión y volvió la cara sobresaltado. Un dolor de punzadas de aguja recorrió todas sus terminaciones nerviosas. El hombrecillo no llevaba ningún arma, pero era como si un millar de espinas se clavasen en la carne de Khardan. Reprimiendo un grito, éste se quedó mirando fijamente al siniestro anciano, quien sonrió con timidez.


  —Cuando vine hasta Zhakrin, me preguntaba de qué manera podía servir mejor a mi dios. Éste —dijo extendiendo sus delgados brazos con la piel amarillenta colgando de los huesos— no es el cuerpo de un guerrero. Yo no podía ganar almas para Zhakrin con mi espada. Pero podía ganarlas de otro modo: con el dolor. Durante largos años estudié y viajé hasta oscuros y secretos lugares por todo Sularin para aprender a perfeccionar mi arte. Pues un arte es. Mira, mira a ese hombre.


  Los dedos acariciaron la piel de Khardan. Con repugnancia, éste volvió la mirada hacia la figura que había en la habitación.


  —Lo trajeron ayer, Paladín. ¡Mira su armadura!


  El hombre arrugado señaló con un dedo paralizado hacia un rincón de la habitación.


  —¡Un Caballero Blanco de Evren! —exclamó Auda impresionado.


  —¡Así es! —dijo el hombrecillo, con una sonrisa orgullosa—. Y miradlo ahora. ¡Uno de los más fuertes, uno de sus mejores guerreros! ¡Miradlo ahora!


  El hombre, con sus brazos encadenados a la pared, estaba tendido desnudo sobre el suelo de piedra y miraba al Maestro de Vida con ojos dilatados y enloquecidos. Su cuerpo estaba cubierto de sangre de numerosas heridas, de algunas de las cuales todavía manaba, y su piel tenía un color gris ceniciento. El tenue gimoteo salía de su garganta. De pronto, su cuerpo se agitó convulsivamente. El hombre gritó de dolor y su cabeza se estrelló contra la pared como si hubiese sido golpeado por una mano gigante.


  Pero nadie lo había tocado. Nadie se había acercado a él.


  El arrugado anciano sonrió con silencioso orgullo.


  —El dolor, ¿ves? —dijo dándole un codazo a Khardan—, está en dos partes. Cuerpo y mente. El dolor que tú sientes…


  Sus dedos se crisparon y Khardan volvió a sentir las agujas a través de su piel. Esta vez más agudas y, al parecer, con la punta al rojo. No pudo contener un quejido, y el hombrecillo arrugado sonrió satisfecho.


  —… eso era en tu cuerpo. Eres valeroso, nómada, pero, en quince minutos, con mis instrumentos y mis simples manos, puedo reducirte a una temblorosa masa de carne prometiéndome cualquier cosa con tal de que ponga fin a tu tormento. Pero eso no es nada, ¡nada comparado con el dolor que experimentarás cuando yo entre en tu mente! Ahí estoy ahora, en la suya —dijo el hombre arrugado señalando al Caballero Blanco—. ¡Observa!


  El Maestro de Vida comenzó lentamente a apretar su diminuto puño, encorvando los dedos hacia dentro. Y, mientras lo hacía, el hombre encadenado a la pared comenzó a enroscarse sobre sí mismo, estirando y contrayendo sus músculos espasmódicamente mientras todo su cuerpo se enroscaba como el de una araña moribunda y un grito tras otro estallaba de su garganta.


  —¿Honor?


  Volviéndose hacia el Paladín Negro, Khardan esbozó una sonrisa burlona, aunque su cara estaba cubierta de sudor y su cuerpo temblaba.


  —¿Qué clase de honor hay en torturar a tu enemigo hasta la muerte?


  —¿Muerte? —replicó el hombrecillo arrugado con aire sorprendido—. ¡No! ¡Absurdo despilfarro!


  —¡Se está muriendo! —gritó Khardan furioso.


  —No —dijo el Maestro de Vida con suavidad—. Está rezando. Escucha…


  Reacio, Khardan volvió su mirada hacia el cuerpo torturado. El Caballero de Evren colgaba de sus cadenas con su fuerza casi agotada. Sus gritos habían cesado y su voz quebrada susurraba palabras que, al principio, no se podían oír.


  El Maestro de Vida levantó una mano pidiendo silencio. Casi sin respirar, Ibn Jad se inclinó hacia adelante. Desconcertado, Khardan dirigió su mirada al uno y luego al otro. En los ojos de ambos había un brillo de triunfo y, sin embargo, el califa no podía entender cuál era su victoria. Un hombre moribundo rogando a su diosa que acogiese su alma…


  Y entonces, Khardan oyó con toda claridad las palabras de aquel hombre.


  —Acéptame… a tu servicio… Zhakrin… —la voz del hombre se hizo más fuerte—. ¡Acéptame… a tu servicio… Zhakrin!


  «Preparación para convertirse en un Paladín Negro».


  El Caballero de Evren alzó la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas. Luego levantó sus encadenadas manos.


  —¡Zhakrin! —susurró con reverencia—. ¡Zhakrin!


  El Maestro de Vida se deslizó por el suelo de piedra. Sacando una llave de entre sus hábitos, le quitó los grilletes. El caballero se postró de rodillas y abrazó las piernas del torturador. Cloqueando como una madre para con su hijo, el arrugado anciano comenzó a limpiar su atormentada carne.


  —Desnudos y cubiertos de sangre, así venimos a esta vida —murmuró Ibn Jad.


  Enfermo y mareado por la impresión, Khardan se dejó caer contra el muro de piedra. El cuerpo del hombre torturado era musculoso; obviamente se trataba de alguien fuerte y poderoso. Una espada teñida de sangre descansaba en un rincón; su armadura, adornada con un lirio, mostraba abolladuras y arañazos. Era evidente que había luchado con valentía contra sus capturadores. Había sido un enemigo jurado de aquel dios y, ahora, ofrecía su vida a Zhakrin.


  —Así vinimos al dios muchos de nosotros —dijo Ibn Jad—. El camino del fuego limpia y conduce el alma a la verdad. Y así será también contigo, nómada —agregó cogiendo del brazo a Khardan—. Dentro de unos años, te acordarás de esto como de una bienaventurada experiencia. Y, en tu caso, será una transformación doblemente maravillosa, ¡ya que vas a renacer casi al mismo tiempo que nuestro dios!


  El caballero estaba a los pies del Maestro de Vida, y éste lo rodeaba con su escuálido brazo, sosteniéndolo con ternura.


  —Tómalo, Paladín, llévalo hasta su alcoba. Dormirá y se despertará fresco y renovado por la mañana.


  Auda ibn Jad aceptó a su cargo al caballero de Evren, quien todavía seguía musitando el nombre de Zhakrin en sagrado éxtasis.


  Conduciendo al caballero de vuelta por el vestíbulo, Auda miró a Khardan por encima del hombro.


  —Que te vaya bien, nómada. Cuando volvamos a encontrarnos mañana, espero poder llamarte hermano.


  Khardan se lanzó hacia adelante, sin ninguna esperanza de escapar, tan sólo con una idea en su mente: aplastar la cabeza contra la pared, abrirse la tapa de los sesos, matarse.


  Unos dedos huesudos se cerraron sobre su muñeca. El dolor ascendió por su brazo corriendo de un nervio a otro y colándose por sus venas como un agua helada de lento fluir. Sin poder resistirlo, cayó de rodillas. El Maestro de Vida lo agarró de la otra muñeca y lo arrastró a través del suelo de piedra hacia el asfixiante calor de la habitación.


  Las llamas se elevaban frente a los ojos de Khardan; el calor azotaba su cuerpo. Los grilletes se cerraron en torno a sus muñecas. El anciano se acercó hasta un caldero que colgaba encima del rugiente fuego. Estirando la mano, sacó una pieza de hierro candente y, con ella, se volvió hacia Khardan.


  —¡Akhran! —gritó el califa forcejeando contra los grilletes, intentando arrancarlos de la pared—. ¡Akhran! ¡Escúchame!


  El anciano se fue acercando hasta que su enorme cabeza cubrió el campo de visión de Khardan.


  —Sólo un dios oye tus gritos. ¡Zhakrin!


  Su silbante aliento se sentía caliente sobre la mejilla de Khardan.


  —¡Zhakrin!


  Capítulo 10


  Mateo se deslizó sigilosamente escaleras abajo detrás de Khardan y Auda ibn Jad, guiándose tan sólo por la débil estela de luz que dejaba la antorcha del Paladín Negro. Al llegar al final de las escaleras, vio el largo y estrecho vestíbulo con sus filas de puertas de madera cerradas y se dio cuenta de que, si seguía adelante, lo descubrirían.


  No tuvo otro remedio que volver escaleras arriba tanteando su camino en la oscuridad, moviéndose con cuidado para evitar ser oído. A mitad de la escalera se detuvo y, apretando el cuerpo contra el muro, contuvo la respiración para escuchar. Las palabras de los hombres llegaban hasta él, sin embargo, con toda claridad; algún juego acústico de la piedra las llevaba hasta sus oídos casi tan claramente como si se hallase junto a ellos.


  De este modo Mateo pudo oír todo cuanto se dijo, desde la torturada agonía del caballero de Evren hasta su extasiada plegaria a Zhakrin. Oyó los últimos forcejeos de Khardan en su fútil tentativa de libertad, oyó al califa gritar de dolor y también el sonido de un cuerpo pesado al ser arrastrado por el suelo. Pero oyó también algo más: Auda ibn Jad venía en su dirección. Moviéndose lo más deprisa que pudo en aquella total oscuridad, Mateo se precipitó escaleras arriba. Al alcanzar de improviso el final de la escalera, se tambaleó y cayó. Los pasos se oían cada vez más cerca. Por fortuna, Ibn Jad iba entorpecido por la carga del debilitado caballero al que sostenía y ello lo obligaba a avanzar con lentitud. Las plegarias que el caballero murmuraba a Zhakrin impedían al Paladín Negro oír los ajetreos del joven brujo.


  Poniéndose rápidamente en pie, Mateo echó una desesperada ojeada al corredor. Una antorcha que ardía en la pared a unos siete metros por delante de él iluminaba con claridad gran parte del corredor, dejando tan sólo una pequeña mancha de sombra entre su luz y la de la siguiente antorcha. Mateo no podía esperar cubrir toda la largura del corredor sin ser visto. Una sombra más oscura cerca de él, justo al borde del círculo de luz de antorcha, ofrecía su única esperanza. Corriendo hasta ella, Mateo descubrió justo aquello por lo que estaba rezando: un nicho natural en la tosca pared de roca. No era muy grande y pareció hacerse más pequeño cuando Mateo apretujó su esbelta figura en su cavidad. Si hubiese estado directamente bajo la luz de la antorcha, difícilmente habría podido sentirse más visible. Volviendo su cara hacia la pared en un esfuerzo por esconder su blanca piel que podía resaltar en la oscuridad, Mateo cruzó las manos dentro de las mangas de sus hábitos negros y contuvo la respiración.


  Ibn Jad y el caballero pasaron a menos de un palmo de él. Mateo habría podido estirar la mano para coger la manga del Paladín. Parecía que forzosamente tenían que verlo u oírlo; su corazón latía lo bastante alto como para despertar a los muertos. Pero los dos hombres pasaron de largo y prosiguieron su camino sin mirar una sola vez en dirección a él. Con un suspiro de alivio, Mateo se dispuso a ofrecer una oración de gracias por la oportuna protección cuando se acordó de qué dios era el que gobernaba la oscuridad.


  Un desgarrado grito de dolor brotó desde abajo y resonó en el corredor. Khardan…


  Las piernas de Mateo cedieron y se dejó caer débilmente sobre el suelo de roca mientras el terrible sonido resonaba en su corazón. Temblando, su mano se fue hacia la escarcela que llevaba en la cintura y los dedos se cerraron en torno a la varita de obsidiana.


  La oscuridad siseó.


  —Di la palabra, amo, y yo salvaré a tu amigo de su sufrimiento.


  —¡Yo no te he invocado! —dijo Mateo con agitación, consciente de que no tenía ningún control sobre aquella criatura.


  —No de palabra —respondió el diablillo con una risilla cruel—. Leí los deseos de tu corazón.


  Otro grito rasgó el aire. Mateo se apoyó en la pared.


  —Con «salvarlo», ¿quieres acaso decir sacarnos de aquí? —interrogó.


  El pecho se le contraía dolorosamente: le resultaba difícil respirar.


  —No —respondió el diablillo terminando la palabra con un rugido gutural—. A mi Príncipe Demonio no le gustaría nada eso. Si tú te vas, también yo, y mi Príncipe ordena que me quede. Él está encantado de oír que su dios hermano regresa, y más encantado todavía de saber que la buena diosa se halla bajo el poder de Zhakrin.


  —¿Qué es lo que va a hacer con ella?


  —Estúpido mortal, ¿qué crees tú? —repuso el diablillo. Su arrugado cuerpo se retorció ante la idea.


  —Él no puede destruir… —comenzó Mateo, espantado.


  —Eso está por verse. Jamás ha estado tan debilitado ninguno de los veinte. Sus inmortales no están aquí para ayudarla; sus seguidores mortales, como ya has visto, están sucumbiendo a Zhakrin. El poder de éste crece a medida que el de Evren mengua.


  Mateo intentó pensar, experimentar algún sentido de pérdida ante el terrible destino de la diosa; intentó obligarse a contemplar el efecto que aquel trastocamiento podría tener en el equilibrio de poder en el cielo. Pero los gritos de Khardan estaban en sus oídos y, de repente, dejó de preocuparse por otra cosa que no fuese lo que estaba sucediendo en la tierra.


  —¡Libéralo, libera a Zohra! Llévame con tu Príncipe —suplicó Mateo con el rostro cubierto de sudor.


  El diablillo apretó sus arrugados labios.


  —Un trato bastante pobre ése, cambiando nada por algo. Además, Zhakrin ha pedido el cuerpo de la mujer. Astafás jamás ofendería a su hermano llevándosela.


  Los alaridos de Khardan cesaron bruscamente, cortados por un grito ahogado y estrangulado. En aquel silencio sobrecogedor, un brillo de entendimiento vino a iluminar la oscuridad de Mateo. La desconcertante conducta del dios Errante ya no resultaba tan desconcertante. El joven brujo ansiaba abanicar la diminuta chispa de la idea que se le acababa de ocurrir, soplar sobre el carbón y ver elevarse las llamas, pero no se atrevía porque, en el mismo momento en que aquel pensamiento acudió a su mente, vio la lengua del diablillo lamiendo sus labios y sus ojos rojos estrechándose.


  Mateo sacó la varita de su escarcela y la sostuvo delante del diablillo.


  —Quiero hablar con Khardan —dijo el joven brujo serenamente, manteniendo un firme control de su voz—. Consigue alejar a su atormentador.


  El diablillo se rió e hizo una mueca burlona.


  —¿Qué ocurriría —continuó con calma Mateo, aunque su cuerpo temblaba bajo los hábitos negros— si yo le diese esta varita a la Maga Negra?


  Los ojos rojos del diablillo centellearon. Aunque intentó ocultarlos con sus delgados y rugosos párpados, fue demasiado tarde.


  —Nada —contestó la criatura.


  —Mientes —aseguró Mateo—. Empiezo a comprender. La varita sirve para convocar al inmortal que se halla más cerca de nuestros corazones. Meryem la utilizaba para convocar a uno de los sirvientes de Quar. Sin embargo, cuando la varita llegó a mis manos, su poder actuó sobre un ser inmortal de los dioses en los que yo creo y, como su magia es negra, te llamó a ti.


  La larga lengua roja del diablillo le colgaba a éste de la boca en un gesto de burla. Sus dientes se veían negros contra el fondo rojo y sus ojos ardían.


  Mateo apartó la mirada y la dirigió directamente a la varita que sostenía en su mano.


  —Si yo le entregase esta varita a la Maga Negra, ella podría utilizarla para convocar a un inmortal de Zhakrin.


  —¡Deja que lo intente! —desafió el diablillo enrollando la lengua dentro de su boca con un lametazo—. Sus inmortales hace mucho tiempo que han desaparecido.


  —Sin embargo, tú serías desterrado.


  —Mientras tú estés aquí, yo estaré aquí, Oscuro Amo —repuso el diablillo con una malvada sonrisa.


  —Pero sin poder para actuar —señaló Mateo.


  —¡Lo mismo que tú!


  —Según parece, yo no tengo poder de ninguna manera —dijo Mateo encogiéndose de hombros—. ¿Qué puedo perder?


  —¡Tu alma! —siseó el diablillo con un contoneo de placer que casi hace partirse a la criatura en dos.


  Mateo vio la mano estirándose hacia él; vio el inmenso vacío en el que se vería arrojado y su alma gimiendo en la desesperación hasta que su pequeño grito fuese tragado por la eterna oscuridad.


  —No —dijo en voz baja Mateo—. Astafás ni siquiera tendría eso. Ya que, cuando yo entregue la varita a la Maga Negra, yo también me entregaré a ella.


  El diablillo se vio atrapado en media contorsión, con una pierna enredada en torno a la otra y un brazo enroscado alrededor de su cuello. Muy despacio, se desenrolló y se arrastró hacia adelante para mirar amenazadoramente al joven brujo.


  —¡Antes que permitir eso, te arrebataría el alma!


  —Para hacer eso, tendrías que matarme y, estando yo muerto, tú ya no podrías entrar en este lugar.


  —¡Parece que estamos en un atolladero! —rugió el diablillo.


  —Haz por mí lo que te pido. Ayúdame a ver a Khardan… a solas.


  Enroscando y desenroscando la lengua, el diablillo lo consideró. Escrutó en la mente de Mateo, pero todo cuanto vio en ella fue un revoltijo teológico. Por cuanto al diablillo concernía, la teología sólo era buena para una cosa: para sumergir al erudito con exceso de celo en aguas profundas y peligrosas. Si bien de vez en cuando se divertía oyendo a los mortales discutir con firme convicción acerca de cosas sobre las que no sabían absolutamente nada, por lo general el diablillo encontraba la discusión teológica muy tediosa. No dejaba de parecerle extraño que Mateo escogiese aquel momento para hablar de teología con un hombre al que estaban torturando, y la criatura sondeó con profundidad la mente del joven brujo. Pero éste no parecía planear ninguna traición. No es que nada de lo que pudiese intentar fuera a hacerle bien alguno, de todas maneras. El diablillo decidió seguirle la corriente al mortal y obtener al mismo tiempo una valiosa concesión.


  —Si obedezco tus órdenes, deberás jurar lealtad a Astafás.


  —¡Lo que sea! —aceptó Mateo, ansioso por llegar hasta Khardan, ya que aquel ominoso silencio resultaba más aterrador que los gritos.


  —¡Un momento! —dijo el diablillo levantando una mano de dedos aplastados y torcidos—. Creo que es justo que te diga que tu ángel de la guarda no se halla presente y, por tanto, no tienes a nadie que intervenga en tu nombre antes de adquirir este compromiso.


  Por qué esta observación había de preocupar a Mateo, quien no creía en ángeles de la guarda más de lo que podía creer en cualquier otro cuento de niños, era un misterio. Pero el joven sintió una repentina pesadumbre en su corazón.


  —No importa —contestó al cabo de un momento—. Prometo mi lealtad al Príncipe de las Tinieblas.


  —¡Di su nombre! —siseó el diablillo.


  —Prometo lealtad a… a Astafás.


  La palabra quemó los labios de Mateo como un veneno. Cuando después se los chupó, tenían un sabor amargo.


  El diablillo sonrió de oreja a oreja. Sabía que Mateo mentía; sabía que, aunque su boca de humano pronunciaba las palabras, éstas no eran repetidas por su alma. Pero el mortal se hallaba solo en este plano de existencia humana; su ángel guardián ya no estaba allí para protegerlo con sus alas. Y ahora Mateo sabía que estaba solo. La desolación, la desesperanza, éstos serían los instrumentos de tortura del diablillo y, cuando llegara la hora —como pronto sucedería, pues también el diablillo estaba comenzando a idear un plan—, el joven brujo ansiaría que el tormento terminara, ansiaría perderse en el sedante consuelo del oscuro olvido.


  —¡Espera aquí! —dijo el diablillo, y se desvaneció en un parpadeo.


  Una voz salió de la luz de la antorcha; sonó tan cerca y tan real que Mateo se estremeció y miró aterrado a su alrededor.


  —¡Maestro de Vida! ¡Ven enseguida! —La voz de Auda ibn Jad sonaba enojada, disgustada—. ¡Este caballero! Algo no marcha bien. ¡Creo que se está muriendo!


  El corredor estaba vacío. El Paladín Negro no se veía por ninguna parte. Y, sin embargo, la voz parecía venir de detrás del hombro de Mateo.


  —¡Maestro de Vida! —ordenó Ibn Jad.


  —¿Qué ocurre? —respondió una voz chillona desde abajo.


  Mateo se acurrucó dentro de su nicho, conteniendo la respiración.


  —¡Maestro de Vida!


  El Paladín Negro estaba furioso, insistente.


  Se oyeron unos pasos arrastrados por las escaleras. El Maestro de Vida, resoplando, trepó lentamente hasta arriba y miró hacia el otro extremo del corredor.


  —¿Ibn Jad? —preguntó con una voz trémula.


  —¡Maestro de Vida! —se oyó el grito del Paladín Negro resonar a través del corredor—. ¿Por qué tardas tanto? ¡El caballero se ha sumido en un coma!


  Con su desmesurada cabeza proyectada hacia adelante, escrutando en una y otra dirección, el torturador se arrastró a lo largo del pasillo siguiendo el sonido de la voz de Ibn Jad que cada vez sonaba más enojada al mismo tiempo que se hacía más distante. Volviéndose para mirar al siniestro hombre con un estremecimiento, Mateo, sin perder un segundo, se deslizó fuera de su nicho y descendió las oscuras escaleras.


  Capítulo 11


  Unos brazos fuertes rodearon estrechamente a Zohra mientras unos cálidos labios saboreaban los suyos y unas manos la acariciaban. El punzamiento del deseo ardía dentro de ella, y ella clamó pidiendo amor, pero no había nada. Los brazos se derritieron, los labios se volvieron fríos y las manos se retiraron. Ella estaba vacía por dentro y ansiaba desesperadamente llenar aquel vacío. El dolor se volvió más y más acuciante y, entonces, una figura oscura se irguió por encima de su cama.


  —¡Khardan! —exclamó Zohra llena de alegría y estiró los brazos para atraer a la figura junto a sí.


  La figura levantó una mano y una intensa luz blanca brilló en los ojos de Zohra, haciendo esfumarse sus sueños.


  —Despierta —dijo una voz fría y uniforme.


  Zohra se sentó; los ojos le lloraban ante aquella repentina luminosidad. Levantando una mano para protegerlos, se esforzó por ver la figura que había reflejada en la blanca luz.


  —¿Qué me ha ocurrido? —inquirió con temor Zohra.


  El recuerdo de aquellos brazos y manos todavía parecía real y su cuerpo seguía ardiendo por aquel tacto aun cuando su mente se revolvía contra él.


  —Nada, querida mía —contestó la voz, una voz de mujer—. Te han administrado la droga prematuramente.


  La luz blanca se convirtió en la llama de una vela que iluminaba la lisa y tirante piel de la maga. Colocando la palmatoria sobre una mesa al lado del lecho de Zohra, la maga se sentó junto a ella. La llama ardía firmemente y sin vacilar en las profundidades de los intemporales ojos de la mujer. Estirando una mano, acarició la enredada melena negra de Zohra.


  —Sin embargo, creo que ha resultado muy instructivo. Ya ves, ahora eres nuestra… de cuerpo, mente y alma.


  —¿Qué quieres decir? —balbució Zohra, apartándose del contacto de la mujer.


  Al descubrir que estaba desnuda en la cama, agarró las sábanas de seda sobre las que yacía y se las enrolló estrechamente en torno a su cuerpo.


  La Maga Negra sonrió.


  —De no haber sido solicitada por otro, querida mía, estarías ahora languideciendo en los brazos de uno de los Paladines Negros y, quizás, al cabo de algunos meses, dando a luz a un niño.


  —¡No!


  Zohra irguió la cabeza en un gesto desafiante, pero mantuvo los ojos apartados de aquel rostro frío y severo.


  La Maga Negra se inclinó hacia ella y le tocó la mejilla.


  —Fuertes brazos, dulces besos… y, después, nada más que fría soledad. Lanzaste una exclamación…


  —¡Basta!


  Zohra le apartó la mano de un empujón, mirando a la mujer a través de lágrimas de vergüenza. Apretándose las sábanas contra el pecho, reptó hacia atrás alejándose cuanto pudo de la mujer, lo que enseguida se vio limitado al alcanzar la cabecera de madera labrada de su cama.


  —¡No pienso comer ni beber nada! —declaró con apasionamiento—. Jamás me someteré…


  —La droga no estaba en tu comida, niña, sino en las ropas que te pusiste. El tejido había sido empapado con ella, y la droga se filtra en tu piel. Podría estar en estas sábanas —dijo con un movimiento de mano—. O en el perfume con el que untamos tu cuerpo… Jamás lo sabrías, querida mía. Pero —la maga se puso lánguidamente en pie y, dando la espalda a Zohra, se alejó de la cama y se paseó lentamente por la habitación—, no te preocupes. Como te he dicho, has sido escogida por otro y, si bien es cierto que él quiere tu cuerpo, no es con el propósito de criar nuevos seguidores.


  Zohra mantuvo un desdeñoso silencio. Apenas estaba escuchando, de hecho. Estaba intentando idear alguna manera de evadir la droga.


  La Maga Negra miro hacia una pequeña ventana de cristal de la lúgubre habitación.


  —Sólo quedan unas pocas horas para que amanezca el que será para nosotros un nuevo día, un día de esperanza. Cuando suenen las campanadas de la medianoche, nuestro dios retornará a nosotros. Zhakrin renacerá.


  Y se volvió para mirar a Zohra quien, encontrándose con los ojos de la maga y viendo que ésta esperaba alguna respuesta, se encogió de hombros.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Todo, querida mía —dijo con dulzura la Maga Negra, con una intensa luz de ansia brillando en sus ojos—. ¡Él va a renacer en tu cuerpo!


  Zohra alzó los ojos con resignación. Era obvio que la mujer estaba loca. «Tengo que salir de aquí», pensó. «La droga… tal vez estaba en ese perfume de almizcle que olí. Debe de haber un antídoto, alguna forma de contrarrestarla. Puede que Usti lo sepa, si logro persuadir a ese baboso cobarde para que me ayude…».


  Zohra sintió una punzada de miedo. Volvió rápidamente la cara y vio sus anillos descansando sobre la mesa, lanzando brillantes destellos a la luz de la vela. Dio un suspiro de alivio.


  La Maga Negra la observaba con gravedad.


  —No me crees.


  —¡Por supuesto que no! —contestó Zohra con una breve y amarga risa—. No es más que un truco para confundirme.


  —No es ningún truco, querida mía, te lo aseguro —repuso la Maga Negra—. Vas a ser honrada por encima de cualquier otro mortal; tu débil carne sostendrá a nuestro dios hasta que alcance la fuerza suficiente para abandonarla y retomar su lugar de derecho entre las demás deidades. Si no me crees, puedes preguntárselo a tu djinn —agregó la maga.


  La maga fijó su mirada en el anillo de plata. El rostro de Zohra palideció, pero ésta apretó con fuerza los labios y no dijo nada.


  —Te concederé algunos momentos a solas para apaciguar la turbulencia de tu alma —continuó la maga—. Debes estar relajada y en paz cuando el gran momento llegue. Volveré al amanecer y comenzaremos a prepararte para recibir al dios.


  La Maga Negra abandonó la habitación y cerró suavemente la puerta tras ella. No hubo ningún ruido de cerradura, pero Zohra sabía, para su gran desconsuelo, que, si intentaba abrirla, la puerta no cedería. En silencio, sin moverse, asiendo con fuerza las sábanas sobre su pecho, Zohra levantó el anillo.


  —Usti —llamó con voz baja y tensa.


  —¿Se ha ido?


  —¡Sí!


  Zohra contuvo un suspiro de impaciencia.


  —Voy, princesa.


  El djinn surgió del anillo…, un delgado y vacilante reguero de humo que culebreó por el suelo antes de terminar materializándose en un fofo corpachón. Sumiso, miserable y atemorizado, el obeso djinn tenía todo el aspecto de un pedazo de queso de cabra derritiéndose bajo el sol del desierto.


  —Usti —dijo en voz baja Zohra con sus ojos en la llama de la vela—, ¿es cierto lo que ella ha dicho? ¿Pueden… pueden dar mi cuerpo… a un dios?


  —Sí, princesa —respondió con tristeza el djinn, inclinando la cabeza.


  Sus papadas se plegaron una sobre otra hasta que pareció que su boca y nariz iban a ser tragadas por la carne.


  —Y… ¿tú no puedes hacer nada?


  Con la moral rota y el miedo empezando a dominarla, Zohra formuló la pregunta con un tono tan lastimero que el djinn sintió un nudo en su inexistente corazón.


  —Oh, princesa —gimoteó Usti retorciéndose angustiado las manos—. ¡He sido un inmortal inútil toda mi vida! ¡Lo sé! ¡Pero te juro que me arriesgaría a ir a la caja de hierro…, juro por hazrat Akhran que te ayudaría si pudiera! ¡Pero ya lo ves! —gesticuló nervioso hacia la puerta—. ¡Ella sabe que estoy aquí! Y no hace nada por intentar detenerme. ¿Por qué? ¡Porque sabe que soy inútil, que no tengo poder para detenerla!


  Zohra inclinó la cabeza; su largo pelo negro cayó sobre sus hombros.


  —Nadie puede ayudarme. Estoy sola. Mateo me ha abandonado. Khardan sin duda está muerto o se está muriendo. No hay escapatoria, no hay esperanza…


  Abatida, dejó escurrirse la sábana de sus paralizadas manos. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y gotearon sobre la sábana.


  Usti se quedó mirándola consternado. Arrojándose sobre la cama, casi derribándola en el ímpetu, exclamó:


  —¡No te rindas, princesa! ¡Eso no es propio de ti! ¡Lucha! ¡Lucha! ¡Mira! ¿No estás furiosa conmigo? ¡Tira algo! Toma —el djinn agarró una garrafa de agua y, salpicando agua sobre la cama con la brusquedad de su movimiento, la colocó en las manos de Zohra—, ¡arrójame esto! ¡Golpéame en la cabeza! —dijo Usti quitándose el turbante y ofreciendo su calva mollera como blanco tentador—. ¡Grítame, repréndeme, maldíceme! ¡Lo que sea! ¡No llores, princesa! ¡No llores!


  Con un torrente de lágrimas corriendo por su redonda cara, Usti tiró de las ropas de la cama y se cubrió la cabeza.


  —¡No llores, por favor!


  —Usti —dijo Zohra con una luz misteriosa brillándole en los ojos—. Tengo una idea. Hay una forma de impedir que tomen mi cuerpo.


  —¿De veras? —preguntó Usti con cautela, bajando la sábana y mirando por encima de ella.


  —Si mi cuerpo estuviese muerto, ellos no podrían usarlo, ¿no es así?


  —¡Princesa! —exclamó Usti con una inhalación de súbito y aterrado entendimiento y volviendo a taparse la cabeza con la sábana—. ¡No! ¡No puedo! ¡Tengo prohibido tomar ninguna vida humana sin permiso de mi dios!


  —¡Acabas de decir que arriesgarías cualquier cosa por mí! —replicó Zohra tirando de la sábana. La cara del djinn emergió mirándola con desconsuelo—. ¡Mi alma rogará por ti al Sagrado Akhran! El dios no ha hecho nada por ayudarnos. ¡Sin duda, no va a ser tan injusto como para castigarte por obedecer la última petición de tu ama!


  Usti mordisqueó el dobladillo de la sábana. La mirada de Zohra era firme y resuelta. Por fin, el djinn se levantó.


  —Princesa —dijo, con sus papadas temblando pero su voz firme—, en alguna parte de este gordo cuerpo encontraré el valor necesario para llevar a cabo tu mandato.


  —Gracias, Usti —respondió amablemente Zohra.


  —Pero sólo en el último momento, cuando no haya… ninguna esperanza —agregó el djinn. Su última palabra se perdió en un nudo de lágrimas ahogadas.


  —En el último momento, cuando no haya esperanza ninguna —repitió Zohra, y su mirada se fue hacia la ventana en espera del amanecer.


  Capítulo 12


  Mateo esperó hasta que vio la bulbosa cabeza del Maestro de Vida resplandecer bajo la llama de la más distante de las antorchas que iluminaban el corredor. Entonces, el joven brujo se deslizó con sigilo de su nicho. Manteniéndose entre las sombras, corrió hacia las escaleras y, pegándose a la pared, descendió a tientas. Una vez en el fondo, pudo ver la luz que manaba de la habitación donde sabía que debía de encontrarse prisionero Khardan. Ningún sonido salía de ella. Todo estaba en silencio, tan silencioso como una tumba, pensó con el corazón encogido de miedo. Al llegar a la puerta, volvió a él el recuerdo de aquellos gritos y su valor flaqueó.


  «¡Cobarde! —se maldijo a sí mismo con amargura mientras permanecía temblando en la entrada, sin atreverse a pasar, aterrado de lo que podría encontrar—. ¡Es él quien está sufriendo y tú aquí tiritando de miedo, incapaz de moverte para ir en su ayuda!».


  «¡Ayuda! —se burló con desprecio de sí mismo—. ¿Qué clase de ayuda puedes ofrecer tú? ¿Qué esperanza? Ninguna. Palabras, eso es todo. ¿De qué tienes miedo? ¿De encontrarlo muerto? ¿No deberías desear eso para él, si realmente te preocupas por él? ¿O también eres egoísta además de cobarde? ¿Y qué vas a hacer si no está muerto? ¿Le vas a exhortar para que acepte más tormento? Mejor será que lo dejes, que lo dejes marchar…».


  «¡No! ¡Estás equivocado!», protestó resueltamente Mateo empujando a un lado sus dudas.


  Reconocía aquella voz. Era la misma que le había aconsejado abandonar cuando había sido capturado por el mercader de esclavos, la misma que le había susurrado acerca de la dulzura de la muerte.


  «Estoy perdiendo el tiempo. El torturador pronto estará de vuelta».


  Apretando con fuerza la mandíbula, Mateo entró en la cámara de torturas.


  —¡Khardan! —murmuró.


  La compasión se apresuró a llenar el pozo oscuro y vacío del miedo. Mateo olvidó que el torturador podría regresar en cualquier momento. Se olvidó del diablillo, se olvidó de su propio peligro.


  Khardan estaba sentado sobre el suelo de piedra con la espalda contra la pared y los brazos encadenados por encima de su cabeza. Había sido despojado de sus ropas. Su pecho desnudo estaba salpicado de quemaduras y la sangre rezumaba de heridas estratégicamente infligidas. La cabeza del califa colgaba hacia adelante; había perdido el conocimiento. Con el picor de las lágrimas en sus ojos, Mateo se apretó las manos contra los labios para reprimir un grito ahogado de angustia.


  —¡Déjalo! —lo apremió la voz—. Déjale este momento de paz, que será el único que tenga…


  Sacudiendo la cabeza y parpadeando para secarse las lágrimas, Mateo hizo acopio de toda su fuerza y valor —una tarea bastante más difícil que convocar demonios— y se arrodilló al lado del califa. Una escudilla de agua descansaba sobre una mesa cercana, justo fuera del alcance del encadenado, probablemente colocada allí para intensificar su tormento. Mateo la levantó, sumergió los dedos en el agua fresca y humedeció los ensangrentados labios del califa.


  —Khardan —dijo.


  Perdiendo el control, el nombre salió con sollozo.


  Khardan se movió ligeramente y gimió, y el corazón de Mateo se retorció de lástima. La mano que tocó los labios tembló, las lágrimas lo cegaron momentáneamente y no pudo hablar. Se esforzó cuanto pudo por apartar de su cabeza las vividas imágenes que lo asaltaban de lo que debía de haber sido soportar aquella tortura.


  —Khardan —repitió con más firmeza, con una determinación que él sabía que no era más que un bastón de apoyo para no perder la calma.


  Khardan levantó bruscamente la cabeza y miró a su alrededor con un enloquecido terror en sus enfebrecidos ojos que atravesó a Mateo hasta el alma.


  —¡Ya basta! —murmuró, retorciendo los brazos en un intento de arrancar las cadenas del muro—. ¡Ya no más!


  —¡Khardan! —insistió Mateo, acariciando el negro pelo del nómada con una mano dulce y apaciguadora mientras, con la otra, le llevaba la escudilla de agua hasta los labios—. ¡Khardan, soy Mateo! Bebe…


  Khardan bebió con avidez y, después, gimiendo de dolor, le sobrevino una arcada que le hizo vomitar casi toda el agua que había bebido. Pero sus ojos perdieron aquella mirada enloquecida y un tenue brillo de reconocimiento titiló en las oscuras profundidades. Luego se recostó con debilidad contra la pared.


  —¿Dónde está… él?


  El horror con que Khardan dijo esta palabra hizo estremecer a Mateo. Éste depositó la escudilla de agua con una mano temblorosa que estaba derramando la mayor parte de ella.


  —Se ha ido, por el momento —respondió con suavidad—. La criatura que yo… controlo… lo ha hecho salir de aquí.


  —¡Sácame de aquí! —jadeó Khardan.


  Retirando su mano de la frente del califa, Mateo se sentó en el suelo mirando a aquellos esperanzados ojos negros.


  —No puedo, Khardan.


  Jamás palabra alguna había salido tan reacia de la boca de Mateo, que vio cómo los mismos ojos centelleaban de desprecio e ira y luego se cerraban. Khardan suspiró.


  —Gracias por esto, al menos —dijo despacio, gesticulando dolorosamente con la cabeza hacia el agua—. Mejor será que te vayas ahora. Te has arriesgado demasiado viniendo hasta aquí…


  —¡Khardan! —exclamó Mateo juntando las manos en actitud suplicante—. ¡Te liberaría, si pudiera! ¡Daría mi vida por ti si pudiera!


  Khardan abrió los ojos y lo observó fija y detenidamente. Mateo se sonrojó. No había podido evitar que sus palabras salieran teñidas con la sangre de su corazón. Bajando la cabeza, miró la escudilla de agua enrojecida que descansaba en el suelo, junto a sus rodillas, y continuó hablando en un tono más bajo, sin dejar de retorcer nerviosamente sus hábitos de terciopelo negro entre sus temblorosos dedos.


  —Pero no puedo. Sería inútil. No hay dónde ir, ni esperanza alguna de escapatoria.


  —Al menos podríamos morir como hombres, luchando hasta el final —dijo Khardan con tono afectuoso—. Deberíamos morir cada uno sirviendo a nuestro dios…


  —¡No! —dijo obstinadamente Mateo, apretando de improviso su puño y golpeándose con él la rodilla—. ¡Eso es en lo único que pensáis vosotros los nómadas! ¡En la muerte! ¡Cuando estáis ganando, la vida es estupenda; cuando perdéis, decidís abandonar y morir!


  —Morir con honor…


  —¡Al infierno el honor! —replicó airadamente Mateo, levantando la cabeza y mirando con ojos centelleantes a Khardan—. ¡Tal vez no sea tu muerte lo que tu dios quiere! ¿Se te ha ocurrido alguna vez pensar en eso? ¡Tal vez no le sirvas de nada muerto! ¡Quizá te haya traído hasta aquí por alguna razón, con algún propósito, y de ti depende vivir lo bastante como para intentar averiguar por qué!


  —Mi dios me ha abandonado —afirmó Khardan con resentimiento—. Nos ha abandonado a todos, al parecer, ya que se digna hablar a estos infieles.


  —¡Eso es lo que ellos quieren que pienses! —repuso Mateo estirando los brazos para coger el pálido y sufriente rostro entre sus manos—. ¡Cree que tu dios te ha abandonado y así estarás abandonando a tu dios!


  —¿Qué sabes tú de mi dios, kafir? —dijo Khardan retirando de un tirón su cabeza de las manos de Mateo y apartando la mirada.


  Agarrándolo por los hombros, el joven brujo se acercó hasta que los ojos negros no tenían a dónde mirar sino a él.


  —Khardan, ¡piensa en lo que oímos allá arriba! ¡Piensa en lo que esta gente ha soportado, ha sufrido por su fe! ¡Su dios estaba muerto y aun así ellos no lo abandonaron! ¿Acaso eres tú menos fuerte? ¿Vas a desistir?


  Khardan lo miró pensativo, con las cejas fruncidas y los ojos oscuros e insondables. Su mirada se fue después hacia las manos de Mateo, hacia los finos y delicados dedos, fríos por el contacto del agua, que descansaban sobre su ardiente piel.


  —Tu tacto es suave como el de una mujer —murmuró.


  Enrojeciendo de vergüenza, Mateo retiró de golpe las manos.


  —Más suaves que las de algunas mujeres…, como mi esposa —continuo Khardan, ahora con una leve sonrisa—. No envidio a aquel que se propone utilizar su cuerpo. Dios o no dios, le espera una experiencia de lo más interesante…


  Khardan jadeó de dolor. Su cuerpo se dobló, casi arrancando sus brazos de los grilletes.


  Mateo miró por todo su cuerpo en busca de la fuente, pero no vio nada y adivinó que debía de proceder del interior. Impotente, observó cómo Khardan se retorcía, con su cuerpo agitándose convulsivamente hasta que el espasmo pasó. Respirando con pesadez, y con la piel brillando de sudor, Khardan levantó despacio la cabeza.


  Mateo se vio a sí mismo reflejado en aquellos ojos ribeteados de rojo. Habría podido ser él el atormentado. Su cara estaba cenicienta y todo su cuerpo temblaba.


  Khardan sonrió dulcemente. Sus labios se deformaron casi al instante en una mueca de dolor, pero la sonrisa permaneció en los oscuros y ensombrecidos ojos.


  —Será mejor que te vayas —dijo con voz casi inaudible—. No creo que… puedas soportar… mucho más de esto…


  Rogando por que el diablillo mantuviese todavía al Maestro de Vida bien alejado, Mateo cogió la ensangrentada camisa de Khardan y, mojándola en el agua, lavó la calenturienta frente y el rostro del hombre con el refrescante líquido. Los ojos de Khardan se cerraron y, mientras las lágrimas se deslizaban por debajo de sus párpados, lanzó un tembloroso suspiro.


  —Khardan —dijo Mateo—, hay una forma de salir, pero es desesperada, casi imposible.


  Khardan asintió débilmente con la cabeza para mostrar que había comprendido. No le quedaban fuerzas para nada más y Mateo, al ver su sufrimiento, casi cedió.


  «Quédate en paz —ansiaba decir—, termina ya con todo este sufrimiento y muere. Estaba equivocado. Concédete reposo a ti mismo».


  Pero no lo dijo. Apretando los dientes, volvió a mojar la tela en el agua y continuó; el conocimiento de lo que iba a pedirle le estrujaba el corazón.


  —Debemos intentar, sin embargo, apoderarnos de los dos dioses antes de que Zhakrin pueda regresar al mundo. Una vez que tengamos a los dos, debemos liberar a Evren, la diosa que se opone a Zhakrin. Con su poder (debilitado como estará) de nuestro lado, creo que podríamos lograr escapar.


  Khardan movió la cabeza y abrió los ojos, tan sólo la más diminuta rendija, para mirar a Mateo con atención. El joven brujo retiró la tela. Suavemente, pasó sus dedos por entre los crespos y rizados cabellos del califa. Incapaz de encontrarse con aquellos ojos, miró por encima de ellos, a su propia mano.


  —Para hacer esto, debes conseguir la admisión a la ceremonia —continuó Mateo con la voz atollándose en su garganta—. Y, para conseguir la admisión, tendrás que ser un Paladín Negro…


  Los músculos maxilares de Khardan se crisparon y sus dientes se apretaron con fuerza.


  —¿Sabes lo que estoy diciendo? —persistió Mateo medio ahogado por la emoción—. Estoy diciendo que debes aguantar hasta el punto… el punto de…


  No pudo continuar.


  —La muerte… —murmuró Khardan—. Y entonces… convencerlos de que yo soy… un…


  Mateo se quedó paralizado. ¿Qué era eso? Aterrorizado ¡oyó los pasos! ¡En las escaleras!


  Khardan no se movió. Su cara estaba pálida y la sangre le goteaba por la comisura de la boca.


  Temblando de tal manera que casi no podía levantarse, Mateo se las arregló como pudo para ponerse en pie. Sus piernas parecían haberse quedado dormidas y, por un momento, pensó que debía volver a dejarse caer en el suelo. Vacilando, miró a Khardan.


  «¡Debería olvidarme de esto! ¡Es una idea loca! ¡Mucho mejor desistir ahora!».


  Los hundidos ojos de Khardan titilaron.


  —¡Yo… no… fallaré!


  «¡Ni tampoco yo!», se dijo Mateo en un repentino arrebato de coraje. Y, volviéndose, huyó de la cámara echando a correr vestíbulo abajo, fuera de la luz, para ocultarse en la oscuridad de otra celda.


  Musitando irritadas imprecaciones contra Auda ibn Jad por perturbar su trabajo para nada y, después, tener el valor de negar que él hubiese hecho nada, el Maestro de Vida se introdujo de nuevo en la cámara.


  Mateo oyó los pasos del hombrecillo cruzando la habitación; después los oyó detenerse y casi pudo visualizar al torturador inclinándose sobre Khardan.


  —Ah, has tenido visita —dijo el Maestro de Vida con una risotada—. De modo que a eso se debía todo este galimatías. Quienquiera que fuese te devolvió algo de fuerzas, veo. Bien, bien. No te ha hecho ningún favor, quienquiera que fuese. Sencillamente, tendremos que trabajar un poco más duro…


  El grito de Khardan rasgó la oscuridad y también el corazón de Mateo. Poniendo la mano en su escarcela y asiendo con fuerza la varita, el joven brujo pronunció las palabras mágicas y sintió cómo unas impías manos lo agarraban y lo sumían en las tinieblas.


  Capítulo 13


  —Llévame a la Torre de las Mujeres —ordenó con voz desfallecida Mateo.


  —¿Para ver a la Maga Negra? ¡Creo que no! —respondió el diablillo.


  —No, debo hablar con… —y, mirando a su alrededor, Mateo se tragó la palabra.


  El diablillo lo había devuelto a la habitación adonde el joven brujo había sido llevado a su llegada. Al materializarse dentro de ella, tanto Mateo como su «sirviente» se quedaron desagradablemente atónitos al ver a la Maga Negra de pie ante las frías cenizas esparcidas en la chimenea.


  —¿Hablar con quién? —inquirió la mujer—. ¿Con tu otra amiga?


  —Si ya no tienes necesidad de mí, Oscuro Amo… —gañó el diablillo con un obsceno culebreo que pretendió ser un saludo.


  —No te vayas todavía, criatura de Sul —ordenó la maga.


  —¡Sirviente de Astafás! —siseó evidentemente enojado el diablillo, con su lengua deslizándose por entre sus afilados dientes negros—. ¡Yo no soy un demonio inferior de Caos, señora!


  —Eso se podría arreglar —dijo la Maga Negra juntando sus cejas tan estrechamente como era posible en la tirante piel de su cara, y después miró a Mateo—. Regálame a esta criatura.


  —No puedo, señora —contestó el joven brujo con un tono bajo y respetuoso.


  Tenía poco que temer. Podía ser que la maga tratase de quitarle la varita por la fuerza, pero con toda seguridad el diablillo lucharía… si no para protegerlo, al menos para proteger su propia piel arrugada.


  —Eres sabio para ser tan joven —dijo la maga mirándolo escrutadoramente.


  Acercándose hasta él, le puso una mano en la mejilla. Su tacto era como el de los óseos dedos de un esqueleto. Mateo se estremeció pero no se movió, atrapado y paralizado por la hipnotizante mirada de la mujer.


  —Tu sabiduría no proviene de los años sino de la capacidad de ver dentro de los corazones de quienes te rodean. Un don peligroso, pues hace que entonces comiences a tomar afecto por ellos. Su dolor se vuelve tu dolor.


  La maga se recreó en la pronunciación de esta palabra, mientras sus dedos acariciaban con suavidad y su helado tacto comenzaba a arder como el hielo en unas manos mojadas. Mateo se contrajo. Intentó apartarse, pero su piel se adhería a aquellos dedos y el joven brujo tuvo una súbita y vivida impresión de que le estaban arrancando la mejilla de la cara. Ella sostenía la carne cruda en sus manos, goteando sangre… Temblando, Mateo se esforzó por mantenerse muy quieto, aunque el dolor aumentaba inconmensurablemente.


  —Has visto lo que no debías haber visto —susurró la voz—. Has estado donde no debías. Con el tiempo, cuando estuvieses preparado, yo te lo habría mostrado todo. Ahora, como no lo entiendes, estás perturbado y confuso. Y lo único que has hecho por tu amigo nómada es aumentar su tormento. ¿Por qué has ido? ¿Pensaste que podrías liberarlo?


  ¡No lo sabía! ¡Bendito sea Promenthas! Ella no lo sabía, ¡ni siquiera lo sospechaba!


  —¡Sí, eso pensé! —jadeó Mateo.


  —Una idea estúpida y disparatada —señaló la Maga Negra, haciendo una especie de chasquido con la lengua que hizo crisparse los sensibilizados nervios de Mateo—. ¿Cómo pensabas llevar a cabo tu huida, y por qué no seguiste adelante y lo intentaste?


  —Señora —interpuso el diablillo frotándose las manos como si le dolieran—, el nómada estaba ya demasiado perdido como para que pudiésemos ayudarlo. La señora me excusará —añadió el diablillo lamiéndose los labios— si no le cuento nuestros planes para ayudar a escapar al nómada.


  —¿Por qué va a excusarte la señora?


  La maga sonrió con crueldad al diablillo sin retirar su mano del pómulo de Mateo. El joven no se atrevía a moverse, aunque le parecía que sus dientes ardían y su cerebro se estaba expandiendo por todo su cráneo.


  —Porque, señora, tú esperas que Astafás te perdone por dañar a uno de los suyos.


  El diablillo se acercó con aire servil a Mateo y, estirando su pequeña figura como si fuera de goma, cerró sus aplanados dedos sobre la mano de la maga.


  —Cuando Zhakrin retorne al mundo, requerirá la ayuda de Astafás en su lucha contra Quar —dijo estrechando sus ojos rojos que parecían dos pequeñas rayas de fuego contra su ennegrecida y arrugada piel—. Zhakrin dispone de la ayuda que Astafás le prestará con toda libertad, pero Zhakrin no debe olvidar que este joven es nuestro, no suyo.


  Como serpientes reptantes, las palabras del diablillo se enroscaron en torno a Mateo y estrecharon sus anillos.


  Lentamente, la maga retiró la mano, aunque sus dedos permanecieron largos instantes sobre la piel de Mateo.


  —Estás agotado —dijo a Mateo, pero sus ojos estaban fijos en el demonio—. Duerme ahora.


  El dolor desapareció bajo una ola de soñolienta calidez.


  Bajo su cabeza había una blanda almohada; se hallaba tendido en una cama. La oscuridad lo envolvió, desterrando el dolor, desterrando el miedo.


  —Gracias —murmuró al diablillo.


  —¡Ya pagarás! —susurró la oscuridad en respuesta—. ¡Ya pagarás!


  Capítulo 14


  Llegó el amanecer, con la luz del sol luchando por penetrar la envoltura de bruma gris que pendía sobre la isla de Galos, y el día comenzó a marchar inexorablemente hacia la noche. El tiempo avanzaba con demasiada lentitud para algunos, demasiado rápido para otros.


  Mateo durmió el sueño de la fatiga y se despertó bien pasado el mediodía. Sin embargo, su sueño no había sido refrescante ni reparador. Las pesadillas habían atormentado su alma del mismo modo que el Maestro de Vida atormentaba la carne de Khardan.


  En los días de paz y felicidad, en su propia tierra, el joven nunca había pensado demasiado en la eternidad, en el reposo del alma tras su paso por este mundo dentro del cuerpo. Como la mayoría de los jóvenes, suponía que viviría para siempre. Pero todo eso había cambiado. En aquellos terribles días de viaje forzoso con la caravana de esclavos, cuando la muerte parecía el único final posible a sus sufrimientos, Mateo pensaba con anhelo en su alma ascendiendo hasta un lugar donde encontraría consuelo y reposo y oiría a una suave voz decir: «Descansa ahora, hijo mío. Estás en casa».


  Ahora ya nunca oiría aquella dulce voz. Ahora únicamente oiría una cruel carcajada retumbando como el trueno. No habría descanso ni dulce bienvenida a casa. Sólo un tremendo vacío fuera y dentro, con su alma royendo en la nada con un hambre que jamás se vería aplacada. «Pues he osado utilizar el poder de Astafás; y no sólo utilizarlo (Promenthas puede que fuera capaz de perdonarme eso, considerando las circunstancias), sino —y Mateo admitía esto mientras permanecía allí, a la luz del sol que se colaba débilmente a través de la ventana de vidrio emplomado— que he disfrutado con ello, ¡me he recreado en ello!».


  Muy por debajo del miedo ante la aparición del diablo, había experimentado una corriente de placer. Había sentido la misma emoción que la noche anterior, cuando el diablillo cumpliera su mandato alejando al torturador.


  «Debería deshacerme de la varita —se dijo Mateo con firmeza—, destruirla; postrarme de rodillas e implorar el perdón de Promenthas, y entregarme sumisamente a cualquiera que sea el destino que me depare. Y, si sólo se tratara de mí, si estuviese solo, eso es lo que haría. Pero no puedo. Otros dependen de mí».


  Arrojándose de nuevo sobre la cama, Mateo cerró los ojos a la luz.


  —Dije que daría mi vida por Khardan —murmuró a través de unos labios temblorosos—. ¡Sin duda puedo dar también mi alma!


  Y además estaba Zohra, la exasperante, temeraria y valiente Zohra, combatiendo su propia debilidad, sin reconocer jamás que allí residía su fuerza. Atrapada en aquellos muros, sin siquiera el pobre consuelo de poder intercambiar unas pocas palabras como habían tenido Mateo y Khardan, Zohra debía de imaginarse a sí misma completamente sola. ¿Habría terminado por perder su coraje? ¿Se dejaría conducir con mansedumbre a su espantoso destino? Tal vez creía, como Khardan, que su dios la había abandonado.


  —Debo ir hasta ella —dijo Mateo, incorporándose y retirándose su enmarañado pelo rojo de la cara—. ¡Tengo que darle ánimos, decirle que hay esperanza!


  Su mano se fue hacia la varita que tenía en el bolsillo de sus negros hábitos. En cuanto sus dedos se cerraron en torno a ella, una oleada de calor, de poder, envolvió agradablemente a Mateo. Sacando la varita, la examinó con admiración. En verdad era una magnífica pieza de artesanía. ¿La habría hecho Meryem, o la habría comprado? Entonces se acordó de haber leído sobre ciertos oscuros y secretos lugares en la ciudad capital de Khandar donde podían adquirirse ingenios de magia negra como aquél si uno tenía la apropiada…


  Mateo contuvo el aliento. Su mano comenzó a temblar y dejó caer la varita sobre las ropas de la cama. Cuando la había descubierto por primera vez a bordo del barco, cuando la había levantado por vez primera, había sentido un doloroso cosquilleo en las puntas de los dedos y una paralizante sensación había ascendido por su brazo. Su mano había perdido todo sentido del tacto.


  Ahora su contacto le producía placer…


  —Amo —susurró el diablillo, apareciendo como un estallido—. ¿Me has llamado?


  —¡No! —exclamó Mateo con voz sorda, empujando la varita lejos de sí—. No, yo…


  Un delgado rizo de humo se arremolinó de pronto en el centro de la habitación y comenzó a tomar forma. Con ojos atónitos, Mateo vio las numerosas papadas y la redonda panza de un djinn emerger de la nube.


  —¿Usti? —preguntó boquiabierto.


  Ni aun cuando el djinn terminó de aparecer como una montaña de carne ante él, estuvo seguro de si era Usti con quien estaba hablando. El djinn había perdido por lo menos dos papadas y su redonda barriga ya no era capaz de sostener sus pantalones, que colgaban desgalichadamente por sus caderas dejando a la vista un enjoyado ombligo. Las habitualmente finas ropas del djinn estaban rasgadas, sucias y desaliñadas, y el turbante había resbalado por su frente hasta taparle un ojo.


  —¡Loco! —exclamó Usti cayendo de rodillas con un ruido sordo y pesado—. ¡Gracias a Akhran que te he encontrado! Yo… —y se detuvo al descubrir al diablillo—. Te pido perdón —dijo el djinn muy tieso—. Tal vez no he venido en un momento oportuno.


  La fofa figura del inmortal comenzó a desvanecerse.


  —¡No, no! —balbució Mateo—. ¡No te vayas!


  El diablillo lanzó a Mateo una mirada recelosa con los ojos semicerrados.


  —Qué astuto de tu parte, mi Oscuro Amo. ¿No te resulta confuso servir a tantos dioses?


  —¿A quién sirves, señor? —preguntó Usti al diablillo con una aspiración nasal y, mirando con aire desaprobador su pellejudo cuerpo, agregó—: ¿Es que él no te alimenta?


  —¡Sirvo a Astafás, Príncipe de las Tinieblas!


  —Jamás he oído hablar de él —respondió Usti.


  —En cuanto a alimentación —continuó el diablillo con sus ojos rojos centelleando y sus aplanados dedos retorciéndose y enroscándose—, ¡como la carne de aquellos cuyas almas mi Príncipe arrastra entre chillidos dentro del Pozo!


  —Por tu aspecto —comentó Usti con una mirada de lástima—, la despensa del Príncipe debe de estar bastante escasa. Yo que tú me quedaría con el cordero…


  El diablillo lanzó un penetrante chillido e hizo ademán de arrojarse sobre Usti, quien lo miró con ofendida dignidad.


  —¡Mi querido señor, recuerda tu lugar!


  Agarrando rápidamente la varita, Mateo apuntó con ella al diablillo.


  —¡Márchate! —le ordenó con severidad, aguantándose un deseo histérico de reír y, al mismo tiempo, atragantándose en lágrimas—. Ya no te necesito.


  —¡Qué dulce será el sabor de tu carne, Oscuro Amo!


  Los ojos rojos del diablillo devoraron a Mateo; sus manos se alargaron hacia él.


  —¡Márchate! —repitió Mateo con desesperación.


  —¡Aggh! —hizo Usti con una mueca mirando la esbelta figura de Mateo—. Sobre gustos no hay nada escrito. Cordero —aconsejó al diablillo—, cortado finamente y asado a la parrilla con mostaza y pimienta…


  El diablillo se desvaneció con un chillido ensordecedor y una sacudida que conmocionó la habitación. Mateo se levantó apresuradamente de la cama. Temiendo que hubiesen despertado a todo el castillo, miró con aprensión a la puerta y permaneció expectante unos segundos, pero no acudió nadie. «Deben de estar todos preparándose para la ceremonia», pensó, y se volvió hacia el djinn quien seguía con su perorata del cordero.


  —Usti, ¿de dónde has venido? ¿Se encuentran los otros djinn contigo? —preguntó esperanzado Mateo—. Recuerdo que Khardan tenía un djinn…, un hombre joven con cara zorruna.


  —Pukah —dijo Usti con desdén, pronunciando el nombre como si se hubiese metido un higo malo en la boca—. Un embustero, un indigno… —la gorda cara del djinn se pandeó—. Pero, con todo, podría haber sido útil.


  —¿Dónde está? —casi gritó Mateo.


  —Ay, loco —suspiró Usti con un temblor de papadas—. Él y el djinn del jeque Majiid fueron cogidos prisioneros por Kaug durante la batalla; Kaug, el ’efreet de Quar (que os perros se orinen en sus zapatos).


  La llama de la esperanza se extinguió, dejando atrás sólo frías cenizas.


  —Así que es por eso que Pukah no respondió a las llamadas de Khardan —murmuró Mateo—. ¿Cómo conseguiste escapar tú?


  Usti se puso al instante a la defensiva.


  —¡Yo vi las enormes y horribles manos peludas del ’efreet apoderarse de la lámpara de Sond y la cesta de Pukah, oí su explosiva carcajada y supe que después iba yo! ¿Es de extrañar que huyese en busca de un lugar seguro?


  —El anillo de Meryem —adivinó sombríamente Mateo—. ¿Así que pensaste probar suerte en el palacio del amir?


  —Es triste que me juzgues tan mal, loco. Yo jamás abandonaría a mi ama, no importa lo miserablemente que me trate, ¡no importa que ella hiciera de mi vida un infierno viviente! —replicó Usti mirando a Mateo con herida dignidad—. Yo no dudé que tú truncarías la malvada intriga de esa ramera vestida de rosa. Cuando la golpeaste en la cabeza, yo aproveché la oportunidad para escapar de ella, haciendo que el anillo se desprendiera de su dedo y ordenándole esconderse en tu escarcela.


  Mateo tenía sus dudas acerca de esto; él consideraba más probable que Usti sencillamente se hubiese quedado acurrucado en el anillo y que éste hubiera sido cogido de un modo puramente accidental. No tenía objeto discutir; el tiempo apremiaba.


  —Y tu señora, Zohra, ¿cómo está? ¿Se encuentra bien?


  La cara de Usti se desmoronó de sincera y verdadera preocupación.


  —¡Ah! —suspiró cogiéndose las rollizas manos—, ¡ésa es la razón por la que he venido en tu busca! ¡La princesa que yo conocía y temía ya no está! ¡Ha llorado, loco, ella ha llorado! ¡Oh, qué no daría yo —dijo con lágrimas corriendo por sus rechonchas mejillas y perdiéndose por entre las grietas de las papadas que le quedaban— por estar de nuevo en mi vivienda, incluso aunque ésta volara por los aires! ¡Por volver a coser los acuchillados cojines de mi ama! ¡Por… por sentir una cazuela de hierro, arrojada contra mí, sonar huecamente contra mi cabeza!


  El djinn extendió con desesperación los brazos.


  —¡Mi ama me ha ordenado que la mate! —sollozó.


  —¿Qué? —dijo Mateo alarmado—. ¡Usti, no puedes hacer eso!


  —Hice juramento de obediencia —repuso el djinn con un hipo—. Y, en verdad, antes prefiero hacer eso que verla sufrir. —La voz de Usti se hizo más baja y el djinn volvió a estirarse con dignidad—. Pero, es por esto por lo que he venido a ti en la primera oportunidad que he tenido. Mi ama dice que la has abandonado, pero yo no podía creerlo, de modo que he venido a comprobarlo por mí mismo.


  Usti echó una mirada dubitativa al lugar donde hacía un momento se erguía el diablillo.


  —Y me encuentro con una criatura de Sul que te llama Oscuro Amo. Tal vez la princesa tiene razón, después de todo —prosiguió Usti, y miró a Mateo estrechando suspicazmente sus párpados—. ¡Nos has traicionado, pasándote al lado de la oscuridad!


  —¡No, no! ¡No lo he hecho! —se defendió Mateo bajando la voz—. ¡Confía en mí, Usti! ¡Dile a Zohra que confíe en mí! ¡Y no le hagas daño alguno! Tengo un plan…


  Alguien llamó a la puerta. Mateo se encogió.


  —¿Quién es? —consiguió responder con una voz que esperaba sonase como si acabara de despertarse.


  —Traigo comida y bebida para tu desayuno —fue la respuesta.


  —¡Sólo… sólo un momento!


  Mateo no podía demorarse en abrir. Moviéndose despacio hacia la puerta, habló apresuradamente al djinn, quien ya estaba empezando a desvanecerse.


  —¡Dile a Zohra que tenga fe en su dios! ¡Él está con ella!


  Usti parecía dudarlo.


  —Le transmitiré el mensaje —dijo con aire hosco— si tengo oportunidad. La bruja ya se la ha llevado y está iniciando cierto proceso de purificación…


  Se oyó el ruido de la llave en la cerradura; la puerta comenzó a abrirse.


  —¡No ejecutes la orden de Zohra! —rogó Mateo al evanescente humo—. ¡No hasta que todo esté perdido!


  Pero ya sólo habló al aire vacío. Suspirando, apenas miró al esclavo que entraba con una bandeja cargada de comida. Pero sí notó la presencia de un Paladín Negro montando guardia fuera de la habitación y supo que ya no tendría más oportunidades de moverse libremente por el castillo.


  El esclavo depositó la bandeja sobre la mesa y salió sin decir una palabra; Mateo oyó el «clic» de la cerradura. Tenía poco apetito, pero sabía que debía comer para conservar sus fuerzas y se sentó a tomar su sombrío desayuno.


  Por encima de él, desde las sombras del techo, el diablillo contemplaba golosamente al joven brujo.


  «De modo que tienes un plan, ¿no? Estás pensando con demasiada fuerza, humano. Puedo ver tus pensamientos. Creo que mi Príncipe los encontrará de lo más interesantes…».


  Capítulo 15


  Auda ibn Jad abrió su ventana al aire de la noche y sintió a éste soplar con frescor contra su piel acalorada y febril de anticipada excitación. Tocado por el vago olor sulfúreo del volcán dormido, el viento levantó el negro cabello que le caía hasta los hombros y avivó la piel de su pecho y brazos desnudos. Se recreó en la sensación; después, volviéndose hacia su habitación, se bañó, temblando con el frío del aire, y tras ataviarse con su armadura negra, se puso encima los negros hábitos de terciopelo. Examinándose con ojo crítico en el espejo, comprobó si había el menor fallo, consciente de que los ojos de su Señor serían difíciles de complacer aquella noche. Se atusó la negra barba que recorría su fuerte mandíbula, cepilló sus mojados cabellos negros para que brillasen y los ató por detrás de su cabeza con una cinta negra. El bigote que crecía sobre su labio superior trazaba dos finas líneas descendentes hacia cada lado de su boca y bajaba hasta su barbada barbilla como un delgado río negro. Su pálido rostro aparecía teñido por un inusual flujo de sangre bajo la piel y sus ojos negros centelleaban a la luz. «Debo calmarme. Esta excitación es profana e irreverente», se dijo, arrodillándose sobre el frío suelo de piedra. Auda juntó las manos en oración y procuró un sosegado reposo a su alma perdiéndose en sagrada meditación. En torno a él, el castillo estaba anormalmente quieto y silencioso. Todos se hallaban solos en sus habitaciones, preparándose para el gran acontecimiento con oraciones y ayuno. Permanecerían en ellas hasta que llegara la hora de la congregación. Once veces repicaría la campana convocándolos a la Sacristía.


  Faltaba todavía una hora para eso. Ibn Jad se puso en pie, concluidas sus oraciones. Su mente estaba clara y su acelerado pulso latía otra vez lenta y uniformemente. Tenía un asunto importante que atender antes de la congregación. Haciendo el menor ruido posible con sus botas para no molestar a los demás en su santa soledad, Ibn Jad salió de su habitación y abandonó los refugios superiores del castillo para descender hasta las cámaras que se hallaban bajo la superficie de la tierra.


  Había visto al Maestro de Vida aquella mañana. Exhausto por no haber dormido en todo el día y toda la noche, el nombre iba camino de su habitación para tomar un bocado (la restricción del ayuno era sólo requisito de los caballeros) y después una siesta de unas pocas horas. Un ayudante a quien él estaba enseñando sus abominables artes se había quedado a cargo del califa.


  —El nómada es un hombre fuerte, Ibn Jad —había dicho el Maestro de Vida con su enorme cabeza balanceándose sobre su delgadísimo cuello—. Sabes escoger. Se hará de noche antes de que podamos domarlo.


  —El único hombre vivo que me ha superado jamás —repuso Auda ibn Jad recordando a Khardan en el saqueo de la ciudad largos meses atrás—. Quiero el vínculo de sangre con él.


  El torturador asintió con la cabeza, como si aquello no lo sorprendiera.


  —Ya me lo imaginaba. He oído lo de Catalus —añadió en voz baja—. Mis condolencias.


  —Gracias —dijo gravemente Ibn Jad—. Murió por la causa, derramando la maldición de sangre sobre el sacerdote que pretende gobernarnos a todos. Pero ahora estoy sin hermano.


  —Hay muchos que se sentirían honrados de hermanarse contigo, Paladín —dijo el Maestro de Vida con acento emocionado.


  —Lo sé. Pero el destino de este hombre y el mío están ligados. Así me lo dijo la Maga Negra y así lo sentí en mi corazón desde el momento en que nos miramos el uno al otro en la ciudad de Kich.


  El torturador no dijo nada más. Si la Maga Negra había dado su opinión al respecto, no había más que decir…, al menos, no si uno deseaba permanecer sano.


  —El momento crítico llegará esta noche. El dolor y la angustia lo habrán arrastrado casi hasta la muerte. Debemos tener cuidado de que no se nos vaya —dijo el Maestro de Vida con el aire modesto de quien ha dominado un arte delicado—. Ven a los diez toques de campana. El vínculo será más fuerte si es tu mano la que lo aleja de la muerte.


  Los últimos toques de la campana de hierro estaban justo desvaneciéndose cuando Auda ibn Jad entró en la terrible cámara del Maestro de Vida.


  Khardan se hallaba ya en lo último de su resistencia vital. Ibn Jad, quien había asesinado a incontables semejantes, no podía mirar el torturado cuerpo del nómada sin sentir encogerse su estómago. Los recuerdos de su propia conversión a Zhakrin, de su propio sufrimiento y tormento en aquella misma cámara, abrasaban la bendita y deliberada negrura del olvido. Auda había visto a otros soportar aquel mismo destino sin que ello le hiciese volver a recordar aquel tiempo pasado. ¿Por qué? ¿Por qué ahora?


  Con la cara pálida, un gusto amargo en la boca y el cuerpo cubierto de sudor frío, el Paladín Negro se recostó desfallecidamente contra la pared, incapaz de arrancar su mirada de aquel hombre moribundo que yacía fláccidamente en el suelo. Khardan ya no estaba encadenado. Ya no le quedaba suficiente energía para escapar ni combatir a su atormentador.


  El Maestro de Vida, ocupado en su trabajo, dirigió una mirada a Ibn Jad.


  —Ah —dijo en voz baja—, el vínculo está comenzado ya.


  —¿Qué… qué quieres decir? —preguntó Ibn Jad con voz ronca.


  —El dios te ha devuelto el recuerdo que una vez él benditamente te quitó. Vuestras almas comparten el dolor, del mismo modo que vuestros cuerpos pronto compartirán la sangre.


  Dejándose caer de rodillas, Ibn Jad inclinó la cabeza dando gracias a Zhakrin, pero su cuerpo se contrajo y a punto estuvo de lanzar un grito cuando el Maestro de Vida lo cogió del brazo.


  —¡Ven! —dijo con urgencia el torturador—. ¡Es el momento!


  Auda se aproximó a Khardan. El rostro del nómada estaba ceniciento y con los ojos hundidos. El sudor brillaba en su piel y, mezclado con la sangre, corría en riachuelos por todo su cuerpo.


  —¡Llámalo! —ordenó el Maestro de Vida.


  —Khardan —dijo Ibn Jad con una voz que temblaba en contra de su voluntad.


  Los párpados del nómada se movieron casi imperceptiblemente; su boca hizo una temblorosa inhalación.


  —¡Otra vez!


  La voz del Maestro de Vida era insistente, temerosa.


  —¡Khardan! —llamó Auda elevando la voz con alarma, como si gritase a alguien que está a punto de caminar ciegamente hasta el borde de un precipicio—. ¡Khardan! —repitió Ibn Jad levantándole una fláccida mano que estaba ya desprovista del calor de la vida—. ¡Lo estamos perdiendo! —susurró colérico.


  —¡No, no! —replicó el Maestro de Vida, con su cabeza agitándose de aquí para allá con tanta rapidez que parecía que iba a salir volando de su frágil y delgado cuello—. ¡Hazle invocar el nombre de Zhakrin!


  —¡Khardan! —insistió Ibn Jad—. Ruega al dios…


  —¡Mira, te oye! —dijo el torturador con lo que Ibn Jad distinguió era un tono de alivio.


  El Paladín Negro miró al hombre con frialdad, mostrando un evidente desagrado, y el Maestro de Vida se amedrentó ante la cólera de Auda.


  Pero Ibn Jad no tenía tiempo para dedicar al torturador. Los párpados de Khardan titilaron y se abrieron. Rodeados de círculos carmesíes, y con sus pupilas dilatadas, los ojos del nómada se quedaron mirando a Auda sin el menor signo de reconocimiento.


  —¿Dios? —dijo con voz inaudible, desplazando con su levísimo hálito la ensangrentada espuma que le cubría los labios—. Sí, ya… recuerdo, Mateo…


  Sus palabras se perdieron en lo que Ibn Jad temió fuese su última exhalación. El Paladín Negro agarró con fuerza la mano del califa.


  —¡Invoca al dios y te salvará, Khardan! ¡Ofrécele tu alma a cambio de tu vida y terminará tu suplicio!


  —Mi alma…


  Los ojos de Khardan se cerraron. Sus labios se movieron y, luego, se quedaron inmóviles. La cabeza se desplomó hacia adelante y descansó sobre su pecho.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó severamente Ibn Jad el torturador.


  —Ha dicho… «Zhakrin, quédate con mi vida».


  —¿Estás seguro? —repuso Ibn Jad frunciendo el entrecejo.


  Él había oído las palabras «quédate con mi vida», pero no había podido distinguir el nombre del dios a quien el hombre se dirigía.


  —¡Desde luego! —se apresuró a responder el Maestro de Vida—. ¡Mira! ¡Las arrugas de dolor de su cara se están relajando! ¡Ha inspirado profundamente! ¡Está durmiendo!


  —Ciertamente, la vida retorna a él —asintió Ibn Jad, sintiendo aumentar el calor de la mano que sostenía y viendo el color afluir a sus exangües mejillas—. ¡Khardan! —llamó con tono suave.


  El nómada se movió y levantó la cabeza. Luego abrió los ojos y miró atónito a su alrededor. Su mirada se fue hacia el Maestro de Vida y después hacia Ibn Jad. Los ojos de Khardan se estrecharon con evidente desconcierto.


  —To… todavía estoy aquí —murmuró.


  «Una extraña reacción», pensó Ibn Jad. Aunque aquél era un hombre poco común. Jamás había visto a nadie encontrarse tan cerca de la muerte y, después, tener la fuerza de volver atrás.


  —¡Alabado sea Zhakrin! —exclamó Ibn Jad observando de cerca la reacción del hombre.


  —Zhakrin… —exhaló Khardan y luego sonrió, como si de pronto recordase algo—. Sí, alabado sea Zhakrin.


  Poniéndose en pie con dificultad, el Maestro de Vida se fue hasta una mesa cercana y regresó con un afilado cuchillo cuya hoja aparecía teñida ya de sangre seca. Al verlo, los ojos de Khardan centellearon y sus labios se apretaron.


  —No tengas miedo…, hermano mío —dijo con suavidad Auda.


  Khardan lo miró interrogativamente.


  —Hermano —repitió Ibn Jad—. Ahora eres ya un Paladín Negro. Uno que sirve a Zhakrin en la vida y la muerte, y por consiguiente eres mi hermano. Pero yo deseo ir más allá. He solicitado que tú y yo nos unamos mezclando nuestra sangre.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Khardan con voz apagada, intentando incorporarse y con la cara desencajada de dolor por el movimiento.


  —Vida por vida, nos debemos el uno al otro. El honor nos compromete a acudir en defensa del otro siempre que podamos, o a vengar su muerte cuando no podamos. Tus enemigos son mis enemigos y mis enemigos son los tuyos a partir de ahora.


  Tomando el cuchillo de la mano del Maestro de Vida, el caballero se efectuó un corte en su propia muñeca que hizo brotar profusamente la sangre. Después, cogió el brazo de Khardan, le practicó otro corte y apretó su brazo contra el del nómada.


  —«Desde mi corazón al tuyo, desde el tuyo al mío. La sangre del uno entra a fluir en el cuerpo del otro. Nuestro vínculo es más estrecho que el de dos hermanos de nacimiento». Ahora, repite tu el juramento.


  Khardan se quedó mirando dubitativamente a Ibn Jad durante largos momentos. Los labios del califa se separaron, pero no dijo nada. Su mirada se fue hacia los brazos de ambos, pegados el uno contra el otro: el brazo de Auda ibn Jad, fuerte y de blanca piel, con sus venas y tendones claramente visibles contra los firmes músculos, y el brazo de Khardan, debilitado por la forzada inactividad de los últimos meses, manchado de sangre, suciedad y sudor.


  —Rechazar este honor constituiría un grave insulto al dios que te ha devuelto la vida —señaló el Maestro de Vida al ver vacilar al nómada.


  —Sí —murmuró Khardan, que parecía cada vez más confuso—. Supongo que así sería.


  Y, lenta y entrecortadamente, repitió el juramento.


  Auda ibn Jad sonrió satisfecho y, poniendo su brazo entorno a la desnuda espalda de Khardan, lo ayudó a ponerse en pie.


  —Vamos. Te llevaré a tu habitación donde podrás descansar. La Maga Negra te dará algo para aliviar la quemazón de tus heridas y ayudarte a dormir…


  —No —dijo Khardan reprimiendo un grito de dolor y, con las gotas de sudor acumulándose sobre su labio superior, añadió—: Debo estar presente… en la ceremonia.


  Auda ibn Jad reflejó en el rostro su aprobación pero, lentamente, sacudió la cabeza.


  —Comprendo tu deseo de compartir este momento de nuestra victoria, pero estás demasiado débil, hermano mío…


  —¡No! —insistió Khardan con los dientes apretados—. ¡Estaré allí!


  —El dios me libre de poner obstáculos a tu noble coraje —dijo Ibn Jan—. Yo tengo un bálsamo que ayudará a aliviar algo el dolor, y un vaso de vino hará el resto.


  Khardan no tenía aliento para responder, pero hizo un gesto de asentimiento. El Maestro de Vida puso una tela negra sobre su cuerpo desnudo y, apoyándose sobre Auda ibn Jad, el califa, débil como un bebé, se dejó conducir fuera de aquella cámara de renacimiento.


  Capítulo 16


  Mateo había permanecido encerrado en su habitación durante todo el día. Se había pasado las increíblemente largas horas de espera paseándose de un lado a otro de la estancia, con sus miedos divididos entre Khardan, Zohra y él mismo. Sabía lo que debía hacer, sabía lo que tenía que hacer esta noche, y se preparaba mentalmente para ello, dándole a su plan una y otra vuelta dentro de su cabeza. Ya no era una cuestión de valor. Se conocía lo bastante a sí mismo ahora como para entender que su valentía manaba de la desesperación. Las cosas estaban lo bastante desesperadas. Aquélla era su única oportunidad de escapar y, si ello significaba entregar su alma a Astafás, estaba preparado para hacerlo.


  «E incluso eso es un acto de cobardía —se dijo a sí mismo dejándose caer en una silla, exhausto, tras haber caminado varios kilómetros en su pequeña habitación—. ¡Está muy bien decir que te estás sacrificando por Khardan y Zohra, después de que tanto uno como otro te han salvado la vida, y después de que tú los has metido a los dos en esto! Pero, admítelo: una vez más, estás actuando para salvar tu propio pellejo, ¡porque no puedes afrontar la idea de la muerte!


  »Bonita conferencia diste a Khardan sobre tener el valor de vivir y luchar. Por fortuna, él no pudo ver que tus palabras estaban teñidas de amarillo, con la bilis de un cobarde, cuando salían de tu boca. ¡Tanto él como Zohra están dispuestos a morir antes que traicionar a su dios! ¡Y tú estás dispuesto a vender tu alma por conservar tu vida unos momentos más en este cuerpo de cobarde que no vale el aire que respira!».


  La noche había oscurecido su ventana. Los toques de la campana de hierro habían estado sonando a intervalos tan largos durante el día que a menudo Mateo se preguntaba si el mecanismo para marcar el paso del tiempo no se habría averiado. Ahora, los tañidos retumbaban en sus oídos con tanta frecuencia que estaba convencido de que el reloj se había desmandado y daba los cuartos completamente a su capricho.


  Para distraer sus pensamientos, que estaban amenazando con correr tan desbocadamente como el tiempo, Mateo se levantó y abrió la ventana. Un viento refrescante del mar se llevaba la maloliente y amarillenta niebla que se había adherido durante todo el día al castillo como una manta asfixiante. Mirando hacia el exterior, Mateo pudo ver un acantilado de negras y accidentadas rocas y, debajo de éste, la orilla del mar, cuya arena brillaba de un modo misterioso a la luz de las estrellas. Oscuras olas rompían contra la costa. El barco de los ghuls, como una mancha negra sobre las aguas, se balanceaba sujeto al ancla mientras su tripulación, con toda seguridad, soñaba con dulce carne humana.


  Cierto movimiento junto al marco de la ventana llamó la atención de Mateo, que se asomó para descubrir a una horrenda figura mirando hacia el interior. Mateo dio un salto hacia atrás y cerró la ventana de un golpe. Agarrando las cortinas de terciopelo, las corrió con tanta fuerza que casi las arrancó de sus colgadores. Se alejó de la ventana, corrió hacia su cama y se dejó caer sobre ella.


  ¡Un nesnas! ¡Mitad humano y mitad… nada!


  Mateo tembló y cerró los ojos para borrar el recuerdo de aquella imagen, no consiguiendo con ello sino traerla con más claridad a su mente. «¡Toma a un humano y córtalo verticalmente en dos, con un hacha, y eso es lo que acabo de ver junto a mi ventana! Media cabeza, media nariz y media boca, una oreja, medio tronco, un brazo, una pierna… saltando, horriblemente…».


  «¡Y eso es lo que tendremos que afrontar cuando abandonemos el castillo!».


  «¡Tú eres el Portador. Nada puede dañar al Portador!».


  Las palabras volvieron consoladoramente a su cabeza y él las repitió una y otra vez como una apaciguante letanía. «Pero ¿qué hay de los me acompañen? Estarán a salvo —se aseguró a sí mismo—. Nada de cuanto hay ahí fuera les hará daño, ya que yo seré el amo, el amo de todo cuanto es oscuro y maligno…».


  «¿Qué estoy diciendo?». Encogiéndose y temblando, Mateo se deslizó de la cama y cayó de rodillas en el suelo.


  —Promenthas —susurró, cogiéndose las manos y apretándolas contra sus labios—, lamento haberte fallado. Había supuesto que tú me mantenías vivo, mientras otros más valiosos que yo morían, con algún propósito. Y, si así era, sin duda yo he trastocado dicho propósito con mis estúpidas acciones. Pero es que… ¡es que siento que estoy tan solo! Tal vez lo que el demonio dijo acerca de un ángel guardián sea verdad, después de todo. Si es así, y ella me ha abandonado, entonces ya se por qué. Perdóname, Promenthas. Mi alma irá a encontrarse con su oscura recompensa. Sólo te pido una última cosa. Toma las dos vidas que tengo a mi cuidado y sé misericordioso con ellas. A pesar del hecho de que adoren a otro dios y sean bárbaros y salvajes en sus maneras, las dos son personas verdaderamente buenas y justas. Haz que regresen a salvo a su tierra natal… su tierra natal… —Las lágrimas resbalaron por las mejillas del joven brujo y fueron a caer entre sus dedos—. A la tierra que anhelan volver a ver y a los padres que se afligen por ellos.


  »¡Qué miserable soy! —exclamó de improviso Mateo apartándose de golpe de la cama—. ¡Ni siquiera puedo rezar por otros sin hundirme en el fango de la autocompasión! —Y, mirando hacia el cielo, sonrió con amargura—. Ni siquiera puedo rezar… ¿he dicho rezar? Pero, dicen que quienes practican culto al Príncipe de las Tinieblas no pueden pronunciar tu santo nombre sin que éste les queme la lengua y les abrase los labios. Yo…


  Un golpe sonó en la puerta. Mateo oyó con temor el reloj que comenzaba a marcar la hora. Una… cinco… ocho… Su corazón contaba las campanadas… diez… once.


  Una llave giró en la cerradura.


  —Tu presencia es requerida, flor.


  Mateo tragó saliva e intentó responder, pero las palabras no pasaron de su garganta. Su mano se movió para asir la negra varita. Fue un acto inconsciente; no sabía que la estaba tocando hasta que sintió sus afiladas aristas clavarse en su piel. Su calor tranquilizador se arrastró sobre él como las oscuras olas del océano que rompían contra la playa.


  La puerta se abrió. Auda ibn Jad apareció en medio del marco con su silueta recortada contra un telón de antorchas encendidas. La danzarina luz producía un reflejo anaranjado vivo en su armadura negra y centelleaba en los ojos de la serpiente cercenada que adornaba su peto. Junto a Ibn Jad se erguía otro caballero vestido con la misma armadura.


  La luz de las antorchas brillaba en su rizado cabello negro, iluminando el rostro que había estado todo el día en el pensamiento de Mateo; un rostro que aparecía pálido y macilento, agotado por el dolor y, sin embargo, encendido con un fuego de ansia feroz; un rostro que miraba a Mateo sin la menor sombra de reconocimiento en sus negros ojos.


  —Te llaman —dijo Auda ibn Jad con frialdad—, la hora de nuestro triunfo está cerca.


  Inclinando la cabeza en gesto de conformidad, Mateo cruzó el umbral. Ibn Jad entró en la habitación y comenzó a registrarla. ¿Qué podía estar buscando? Mateo no tenía idea…, tal vez al diablillo. Acercándose a Khardan, el joven brujo aprovechó la oportunidad para mirar una vez más al califa a la cara.


  Un párpado vaciló. Profundo, muy profundo dentro de la negrura, estaba el brillo de una sonrisa.


  —Gracias, Promenthas —murmuró Mateo y, entonces, se mordió la lengua creyendo haber sentido una ardiente sensación en la garganta.


  Capítulo 17


  Una vez más, el círculo de los Paladines Negros se formó en torno al emblema de la serpiente cercenada. Esta vez, sin embargo, todos los seguidores de Zhakrin se hallaban presentes en la sala. Mujeres con hábitos negros, muchas de ellas con vientres hinchados que contenían a los futuros seguidores del dios, se sentaban en sillas en una esquina de la enorme estancia. Kiber y sus goums y los otros guerreros al servicio de los Paladines Negros formaban fila de pie alrededor del salón, con las armas en la mano. Las hojas desnudas de espadas y dagas y las afiladas puntas de las lanzas brillaban con intensidad a la luz de millares de negras velas de cera colocadas en lámparas de hierro forjado que habían sido descendidas del elevado techo.


  Detrás de los soldados, que estaban acurrucados en el suelo con sus caras pálidas de miedo, los esclavos de los seguidores de Zhakrin esperaban con impotente desesperación el retorno de un dios que sellaría para siempre su destino.


  Escoltado por Khardan y Auda ibn Jad, Mateo entró en la Sacristía. Caminaba estrechamente flanqueado por los dos caballeros; más de una vez el cuerpo de Khardan rozó contra el suyo, y Mateo podía sentirlo tenso y tirante a la espera de acción. Pero también podía oír la respiración estancándose en la garganta de Khardan cuando se movía, el ahogado quejido o jadeo de dolor que éste no podía suprimir del todo. La cara del califa estaba pálida; a pesar del intenso frío del gran salón, el sudor brillaba en su labio superior. Auda ibn Jad lo miraba con preocupación y, en una ocasión, le susurró algo con urgencia, pero Khardan se limitó a sacudir la cabeza y responder con brusquedad que se quedaría.


  De pronto, mientras entraban en la enorme cámara iluminada con velas, Mateo pensó que Khardan estaba soportando todo aquello a causa de él, a causa de lo que él había dicho. «Tiene fe en mí —se dijo, y la idea lo aterró—. ¡No puedo fallarle, no después de lo que ha padecido por mi causa! ¡No puedo!».


  Agarrando con más fuerza la varita, penetró en el círculo de los Paladines Negros quienes se echaron a un lado respetuosamente para hacerles un sitio.


  En el centro del círculo de hombres y mujeres habían colocado un altar de tan abominable aspecto que Mateo se quedó mirándolo sobrecogido. Era la cabeza de una serpiente que había sido segada por el cuello. Tallada en ébano y de alrededor de un metro y medio de altura, la serpiente tenía la boca abierta de par en par. Unos resplandecientes colmillos hechos de marfil se separaban para revelar una lengua bífida incrustada de rubíes. Dicha lengua, proyectada hacia arriba entre los colmillos, formaba una plataforma que ahora estaba vacía, pero Mateo adivinaba qué objeto descansaría muy pronto sobre ella. En torno al altar se erguían las altas vasijas de marfil que Mateo había visto en el barco. Sus tapas habían sido retiradas.


  Al lado del altar estaba la Maga Negra. Su mirada se fijó en el joven brujo cuando éste entró en el círculo. Sus ojos viejos, sin edad, palparon el alma de Mateo y, al parecer, les gustó lo que vieron, ya que los labios de aquella estirada cara sonrieron.


  «Ella ve la oscuridad dentro de mí», se dio cuenta Mateo con una calma que él mismo encontró sorprendente. Sabía que ella la veía porque podía sentirla, un inmenso vacío desprovisto tanto de miedo como de esperanza. Y, por encima de él, cubriendo la oquedad como una concha, un extendido júbilo, una sensación de poder que llegaba a sus manos. Mateo se recreaba en él, regocijándose, anhelando manejarlo como otro hombre podía anhelar manejar la hoja de una nueva espada.


  Mirando a Khardan, se preguntaba con irritación si el hombre le sería de alguna utilidad ahora, herido como estaba. Mateo estaba ansioso por que diera comienzo la ceremonia. Quería ver desvanecerse aquella sonrisa en la cara de piel de tambor de la maga. ¡Quería verla transformada en asombro!


  La Maga Negra puso las manos sobre los ojos esmeralda de la cabeza de serpiente que servía de altar, y una tenue vibración resonó por toda la Sacristía, un sonido que era como un lamento o gemido. Al instante, toda la excitada charla que había fluido entre el círculo de Paladines y todos los murmullos por parte de las mujeres que esperaban en la esquina de la Sacristía cesaron. Los guerreros, con un susurro de botas rozando contra el suelo de piedra, se pusieron firmes en rígida atención. El círculo se abrió para dar paso a cuatro esclavos que transportaban un pesado féretro negro de obsidiana. Tambaleándose bajo su peso, los esclavos lo llevaron lenta y cuidadosamente hasta el centro del círculo que se cerró de nuevo en torno a ellos. Con aire reverente, los esclavos se detuvieron delante de la Maga Negra.


  En el féretro de obsidiana yacía Zohra, vestida con una túnica hecha por entero de cristal negro. Los chispeantes bordes de las cuentas absorbían la luz de las velas y emitían una aureola irisada cuyo núcleo era oscuridad. Su largo cabello negro había sido cepillado y untado de aceite, y caía desde la línea central de su cabeza por alrededor de sus hombros, hasta tocar las puntas de sus dedos. Yacía tendida boca arriba, con las manos estiradas longitudinalmente a lo largo de sus costados. Con los ojos abiertos de par en par y sus labios ligeramente separados, miraba fijamente hacia las velas que colgaban por encima de ella, pero no había ningún signo de vida en su cara. Por la palidez de su faz, se habría dicho que era un cadáver, de no ser por el regular movimiento ascendente y descendente de su pecho que podía detectarse por el suave tremolar de la túnica de cuentas de cristal.


  Mateo sintió que Khardan se contraía y supo que el dolor que el hombre experimentaba no procedía de sus heridas. «Le preocupa ella más de cuanto pueda admitir, —pensó Mateo—. Mejor, eso le dará mayor incentivo para ayudarme».


  El Señor de los Paladines se adelantó y pronunció un discurso. Mateo se movía inquieto, apoyándose en un pie y luego en otro, pensando que estaban empleando un tiempo excesivo para llevar a cabo aquella ceremonia. Justo acababa de oír al reloj marcar los tres cuartos de la hora señalada, cuando de pronto se quedó mirando con atención a uno de los esclavos que transportaban el féretro.


  En aquel momento, el esclavo a quien Mateo observaba dejó caer bruscamente la esquina del féretro que sostenía y se enjugó el sudor de la cara. El féretro se tambaleó, dejando ladeada a Zohra; la Maga Negra miró al esclavo con tal ira que todos los presentes en la Sacristía comprendieron que el pobre miserable estaba sentenciado.


  «¡Usti!», lo reconoció Mateo mirándolo con profundo asombro. Cómo había conseguido semejante transformación, Mateo no tenía idea. Estaba seguro de que el djinn no había estado entre los que en un principio habían entrado el féretro en la Sacristía. Pero ahora no existía la menor confusión mientras contemplaba las tres papadas y aquella gorda cara emergiendo de sus hinchados hombros.


  Los demás portadores comenzaron a descender sus extremos, pero la Maga Negra dijo con severidad:


  —¡No! ¡No aquí, delante de mí! Bajo el altar.


  Con un quejido de gran sufrimiento, Usti volvió a levantar su esquina del féretro y ayudó a moverlo hasta el lugar indicado. Mateo pudo ver la empedrada empuñadura de una daga brillando en el fajín que ceñía la amplia cintura del djinn. La gorda cara de Usti aparecía sombría. Con las papadas temblando de resolución y propósito, Usti ocupó su sitio a la cabecera de su ama.


  Un silencio contenido descendió sobre la Sacristía. Los que habían trabajado y esperado y dedicado sus vidas a la consecución de aquel glorioso momento, aguardaban con la respiración entrecortada, el corazón palpitando con rapidez y la sangre tiñéndoles el rostro. Las campanas de hierro comenzaron a dar las horas.


  Una.


  La Maga Negra extrajo de sus hábitos la bola de cristal que contenía los dos peces.


  Dos.


  Con suma reverencia, depositó la bola sobre la ahorquillada lengua de la serpiente.


  Tres.


  Volviéndose hacia una de las vasijas de marfil, la Maga Negra metió la mano en ella y la volvió a sacar manchada de sangre humana.


  Cuatro.


  Los Paladines Negros comenzaron a invocar el nombre de su dios.


  —Zhakrin… Zhakrin… Zhakrin… —susurraban por toda la Sacristía como un viento maligno.


  Cinco.


  La Maga Negra se inclinó sobre Zohra y trazó unaS en su frente con la sangre de los inocentes asesinados en la ciudad de Idrith.


  Seis.


  El canto aumentó de volumen y se hizo más rápido.


  —Zhakrin, Zhakrin, Zhakrin.


  Siete.


  La mano de Mateo comenzó lentamente a sacar la negra varita.


  Ocho.


  La Maga Negra levantó la bola de cristal y la colocó sobre el pecho de Zohra.


  Nueve.


  El canto se volvió frenético, triunfante.


  —¡Zhakrin! ¡Zhakrin! ¡Zhakrin!


  Diez.


  La Maga Negra volvió a sumergir su mano en la sangre de la vasija y untó con ella la bola de cristal.


  Once.


  Retirando uno de los afiladísimos colmillos de la boca del altar, la Maga Negra lo sostuvo sobre la bola, sobre el pecho de Zohra…


  Doce.


  —¡En el nombre de Astafás, te convoco! ¡Tráeme los peces! —gritó Mateo.


  Levantó la varita y el diablillo apareció. Una tremenda explosión apagó las luces de las velas y sumió a toda la sala en la oscuridad.


  Capítulo 18


  El canto degeneró en confusión, tragado por los gritos de cólera e indignación.


  —¡Antorchas! —vocearon algunos de los Paladines comenzando a moverse.


  —¡No rompáis el círculo! —chilló la voz de la Maga Negra por encima del griterío.


  Mateo oyó cómo el movimiento cesaba a su alrededor.


  Pero los guerreros que se alineaban fuera del círculo se hallaban libres para actuar. Corriendo a los vestíbulos que rodeaban la Sacristía, y resbalando en los pulidos suelos en su premura, los soldados agarraron las antorchas de las paredes y se hallaron de vuelta en la Sacristía antes de que los ojos de Mateo hubiesen tenido tiempo de acostumbrarse a la oscuridad.


  Parpadeando ante la deslumbrante luz que le hacía daño en los ojos, Mateo vio a la Maga Negra mirándolo fijamente con el rostro muy pálido y los ojos ardiendo con más ferocidad que las llamas reflejadas en sus oscuras profundidades. No dijo ni una palabra ni hizo el menor movimiento, sino que se limitó a mirarlo escrutadoramente, midiendo su fuerza. Entre ella y Mateo se erguía el diablillo, con sus anchas y aplanadas manos abiertas, sus ojos rojos mirando con expresión amenazadora en torno al círculo y su lengua disparándose de excitación a través de su babeante boca.


  Nadie se movió ni habló. Todos los ojos estaban fijos en él. Mateo sonrió, seguro de su poder.


  —Tráeme los peces —volvió a ordenar al diablillo con la voz quebrándose de impaciencia—. ¿Por qué tardas tanto? ¿He de volver a pronunciar el nombre de nuestro amo? A él no le va a gustar, te lo aseguro.


  Lentamente, el diablillo se volvió hacia Mateo con sus ojos titilantes y su arrugada piel brillando viscosa a la luz de las antorchas.


  —Pronuncias el nombre de mi amo con bastante desparpajo —dijo el diablillo, apuntando al joven brujo con un dedo torcido mientras sus pies se deslizaban en silencio por el suelo, acercándose a él—. Pero Astafás no está convencido de que seas su sirviente. Exige una prueba, humano.


  —¿Qué más prueba quiere? —replicó Mateo enojado sin dejar de apuntar con la varita al diablillo—. ¿No es bastante el hecho de que esté capturando a estos dos dioses y llevándoselos a él para que haga con ellos lo que le plazca?


  —¿De veras es ésa tu intención? —inquirió el diablillo con una amplia sonrisa—. ¿No lo estás empleando como excusa para que te ayude a escapar de este lugar sabiendo que, mientras tengas la bola mágica en tu posesión, nadie podrá hacerte daño? ¿De verdad piensas ofrecérselos a Astafás?


  —¡Así es! ¿Qué puedo hacer para probarlo?


  El dedo extendido del diablillo comenzó a moverse de forma inquietante.


  —Sacrifica a este hombre en el nombre de Astafás.


  El dedo se detuvo, apuntando directamente al corazón de Khardan.


  Mateo tragó saliva. La varita comenzó a culebrear y a transformarse en su mano y, de pronto, se encontró sosteniendo una daga de obsidiana con el pomo de madera petrificada. El peto que cubría el cuerpo de Khardan se derritió, dejando su pecho desnudo y las heridas de su tortura claramente visibles en su piel. Él califa miró a Mateo con absoluta calma, obviamente pensando que esto formaba parte del plan. No hizo intento alguno de escapar, y Mateo sabía que no lo haría.


  «¡Tiene fe en mí!».


  Hasta que Mateo no le hundiese la daga en el corazón, Khardan no se daría cuenta de que había sido engañado.


  —¡No tengo alternativa! —susurró Mateo levantando el puñal y envolviéndose en una oscuridad que se había convertido de pronto en una entidad viva, que respiraba.


  De este modo, no pudo ver que, detrás de él, la luz de las antorchas se reflejó en la hoja de la espada que Auda ibn Jad acababa de desenfundar.


  EL LIBRO DE AKHRAN


  Capítulo 1


  La Muerte condujo a Asrial desde el arwat a través de las abarrotadas calles de la ciudad muerta de Serinda. Mirando hacia atrás, el ángel pudo ver a Pukah sentado con expresión de desconsuelo junto a la ventana, con la cara pegada al cristal y la mirada fija en ninguna parte. Por primera vez desde que Asrial lo había conocido, el djinn parecía derrotado, y ella sintió un dolor en su pecho, en lo que Pukah habría llamado su corazón. El repetirse a sí misma que los seres inmortales no poseían dichos órganos sensibles y caprichosos no hizo gran cosa por aliviar su dolor.


  «He estado demasiado tiempo entre humanos —se reprochó Asrial a sí misma—. ¡Cuando regrese, pasaré siete años en la capilla y penando hasta que haya borrado de mi ser estos incómodos, impropios y muy erróneos sentimientos!».


  Pero los sólidos muros protectores de la catedral de Promenthas estaban muy lejos de allí. Una niebla comenzó a elevarse alrededor del ángel hasta borrar la visión del arwat. Los sonidos de la ciudad de Serinda se desvanecieron en la distancia. Asrial ya no podía ver otra cosa que la bruma gris arremolinándose en torno a ella y la figura de la Muerte.


  —¿Dónde estamos? —preguntó el ángel, sintiéndose confusa y desorientada en medio de la espesa niebla.


  —Podríamos decir que ésta es mi morada —respondió la Muerte.


  —¿Morada? —repitió Asrial escrutando a través de la niebla, intentando ver más allá de los ajironados retazos de vapor que ondulaban y serpenteaban a su alrededor—. ¡No veo ninguna morada!


  —No ves ninguna pared, ni suelo, ni techo, quieres decir —corrigió la Muerte—. Tal es la estructura que, para vosotros, conforma una vivienda. Sin embargo, ¿cómo crees que yo, que conozco la mutabilidad de todas las cosas, iba a poner mi fe en los frágiles elementos? Si hubiese de vivir en una montaña, tendría que acabar viéndola desmoronarse en torno a mí. Y, hablando de todo lo que es perecedero y frágil, te voy a mostrar al humano por quien te tomas tanto interés.


  Las nieblas se arremolinaron y luego se separaron, barridas de delante de los ojos del ángel por una ráfaga de viento frío. De repente, se encontró en medio de la Sacristía. Mateo, daga en mano, se erguía frente a Khardan. Detrás del brujo, Auda ibn Jad deslizaba lenta y silenciosamente su espada fuera de la funda. Y, cerca de todos ellos, con sus ojos de fuego centelleando de gozo…


  —¡Un sirviente de Astafás! —exclamó Asrial—. ¡Y yo no estoy ahí para proteger a Mateo! ¡Oh, jamás debí irme de su lado, jamás!


  —¿Por qué viniste a Serinda?


  —Me dijeron que debía hacerlo, o, en caso contrario, mi protegido perdería su alma —balbució Asrial, con sus ojos en el diablillo.


  —¿Y quién te dijo eso?


  —U… un pez —dijo el ángel sonrojándose de vergüenza—. ¡Cómo pude ser tan estúpida!


  —El pez era la diosa Evren, pequeña —dijo la Muerte con aire divertido—. Intentaba recuperar a sus inmortales, para así recobrar su poder, si consigue retornar a la vida.


  —No lo entiendo.


  —Los dos peces que ves dentro de la bola, sobre el altar, son en realidad el dios Zhakrin y su opuesta, la diosa Evren. Se hallan en manos de los seguidores de Zhakrin. La Maga Negra, la mujer que hay al lado del altar, estaba justo a punto de traer a Zhakrin de nuevo al mundo, albergando su esencia en el cuerpo de un ser humano cuando tu Mateo decidió intervenir.


  »El joven entró en posesión de una varita de poder mágico maligno y ha sucumbido a la tentación de utilizarla. Por ello, sin ti a su lado para protegerlo, es presa fácil para Astafás. Tu Mateo está tratando en este momento de tomar posesión de los peces.


  —¡Para salvar a Evren! —susurró Asrial.


  —Mateo es un humano, pequeña. —La Muerte se encogió de hombros—. La guerra de los cielos no es asunto tuyo. Hallándose bajo la creciente influencia del mal, al único que se propone liberar es a sí mismo. Una vez en posesión de la bola, la magia que la rodea lo protegerá de todo daño. Si la consigue, no se atreverá a liberar a los dioses. Y, aunque lo hiciese, no representaría mucha diferencia. Sin sus inmortales, Zhakrin y Evren pronto se debilitarán y, esta vez, desaparecerán por completo. El poder de Quar es ahora diez veces lo que era cuando se apoderó de ellos. Sus seguidores serán borrados de la faz de la tierra.


  La visión cambió. Asrial vio el futuro. Una poderosa flota surcaba el mar de Kurdin. Hordas de hombres, portando el estandarte de la cabeza de carnero dorada, desembarcaban en la playa de la isla de Galos. Los seguidores de Zhakrin luchaban con denuedo para salvar su castillo, pero todo era en vano. Se hallaban abrumadoramente superados. Los cuerpos de los Paladines Negros yacían cercenados y mutilados sobre la playa. Su línea no se había roto; cada uno yacía en su sitio, codo con codo con su hermano. En el castillo, la Maga Negra y las mujeres combatían con su magia, pero tampoco ésta podía contra la aplastante fuerza de Quar. El imán solicitaba al cielo su ruina. Kaug, el ’efreet, emergía como una erupción del volcán y arrastraba consigo mortales cenizas y humo tóxico. El suelo sufría una sacudida; los muros del castillo se agrietaban y desmoronaban. Los ejércitos de Quar huían apresuradamente a sus barcos y navegaban hacia el continente. El volcán estallaba en pedazos; una lluvia de roca fundida caía en el mar y hacía hervir las aguas. El vapor y las nubes envolvían con sus ondeantes sábanas la isla de Galos, que desaparecía para siempre bajo las oscuras aguas.


  —Son una gente cruel y malvada —dijo Asrial reviviendo en su mente la matanza de los sacerdotes y magos en las orillas de Bas—. Merecen semejante destino. No son aptos para vivir.


  —Así enseña Quar… respecto a los seguidores de Promenthas —repuso la Muerte con frialdad.


  —¡Está equivocado! —exclamó Asrial—. ¡Mi gente no es como ésos!


  —No, y tampoco son como los seguidores de Quar. Y, por tanto, sólo tienen dos posibilidades: convertirse en seguidores de Quar o morir, ya que «no son aptos para vivir».


  —¡Debes detenerlo!


  —¿Por qué habría de preocuparme? ¿Qué me importa a mí si hay un dios o si hay veinte? Y tampoco es asunto tuyo, pequeña, ¿no crees? Tu única incumbencia es ese mortal cuya vida y cuya alma inmortal se balancean sobre la hoja de un puñal. Me temo que no puedas hacer gran cosa por salvar su vida —señaló la Muerte haciendo reaparecer a visión de Mateo y contemplándola con una expresión de apetito insaciable en su pálido rostro—, pero tal vez aún podrías salvar su alma.


  —Debo ir junto a él…


  —Por supuesto —dijo la Muerte con indiferencia—. Pero debo recordarte que, para alcanzar la puerta de la ciudad, tendrás que atravesar las calles de Serinda.


  El ángel se quedó mirando a la Muerte desconsolado.


  —¡Pero no puedo! Si yo muriese…


  —… volverías a vivir, pero sin el menor recuerdo de tu protegido.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó Asrial con labios temblorosos—. Me has traído aquí y me has mostrado esto con algún propósito.


  —¿No lo adivinas? Quiero a Pukah.


  —Pero ¡ya lo tienes! —protestó el ángel con desesperación—. ¡Tú misma dijiste que no había forma de que pudiese escapar!


  —Nada es seguro en Sul —respondió la Muerte con sabiduría—, como yo, más que ningún otro, tengo razones para saber. Tú lo amas, ¿no es así?


  —Los seres inmortales no pueden amar —contestó Asrial bajando los ojos.


  —No deberían. Ello reduce su eficiencia, como tú misma puedes claramente atestiguar. Has cometido un doble pecado, mi pequeña. Te has enamorado de un mortal y de un inmortal. Ahora, debes escoger entre ellos. Dame a Pukah y yo te dejaré libre para que puedas ir a rescatar el alma de tu mortal, si ya no su cuerpo.


  —¡Pero ya será demasiado tarde!


  Asrial miró, aterrada, la visión que tenía ante ella.


  —El tiempo no significa nada aquí. Un día pasa en este reino por cada milésima de segundo en el reino mortal. Tráeme el amuleto de turmalina esta noche, deja al djinn indefenso y yo me encargaré de que llegues a tiempo para luchar por el alma de Mateo.


  —¡Pero tú dijiste que Pukah tenía hasta la mañana!


  La mujer enseñó sus dientes en una amplia sonrisa.


  —La Muerte no tiene piedad, ni misericordia, ni escrúpulos… ni honor. Las únicas promesas que estoy obligada a cumplir son las que hago en el nombre de Sul.


  Asrial volvió a mirar a Mateo. Podía ver la oscuridad plegando ya sus negras alas en torno a él. La espada de Auda ibn Jad se deslizaba lentamente, muy lentamente, de su funda, y Mateo, con la espalda vuelta hacia el Paladín Negro, levantaba su daga contra un hombre que había confiado en él, un hombre a quien amaba.


  El ángel inclinó la cabeza, sus blancas alas cayeron hacia abajo y, de pronto, se encontró de nuevo en medio de la calle, delante del arwat de la ciudad de Serinda.


  Capítulo 2


  —¡Encanto mío! —gritó Pukah cuando vio a Asrial a través de la ventana. Poniéndose en pie de un brinco, salió corriendo del arwat y abordó al ángel en medio de la calle.


  —¡Has vuelto!


  —Naturalmente —dijo con tristeza el ángel—. ¿Adónde crees que podría ir?


  —¡No lo sé! —contestó Pukah sonriendo—. Toda clase de ideas extrañas me pasaron por la cabeza cuando te vi desaparecer en compañía de la Muerte. Como, por ejemplo, que podría haberte enviado de nuevo con ese loco tuyo…


  —¡No! —gritó con violencia Asrial.


  Pukah la miró sorprendido y ella se ruborizó.


  —Quiero decir, no, ¡cómo se te ha podido ocurrir una cosa tan tonta! —enmendó.


  Estirando el brazo, el ángel agarró la mano de Pukah y la sujetó fuertemente con la suya. Sus dedos estaban demasiado fríos para ser los de una amante ardiente y su asimiento era más resuelto que tierno, pero tan emocionado estaba Pukah ante esta expresión de afecto que pasó por alto estas pequeñas incoherencias.


  —Asrial —dijo con seriedad mirando aquellos ojos azules levantados hacia los suyos—, contigo a mi lado no tengo miedo de nada cuanto pudiera sucederme mañana.


  El ángel bajó los ojos y apartó rápidamente la cara, pero no antes de que Pukah pudiera ver una lágrima brillar en su mejilla.


  —¡Perdóname! ¡Soy un miserable, una bestia! No pretendía hablar de mañana. Además, no me va a pasar nada. ¡Vaya, ya estoy hablando otra vez de ello! Lo siento. No diré una palabra más —y la acercó hacia sí, poniendo un brazo protector en torno a ella y mirando con aire amenazador a los transeúntes que observaban al ángel con ojos lujuriosos—. Creo que deberíamos ir a algún lugar donde podamos estar solos.


  —Sí —repuso Asrial con timidez—. Tienes razón —y levantó los ojos hacia las ventanas superiores del arwat, donde podía oírse un sonido de dulces risas que se colaba hasta la calle—. Quizás…


  —¡Por Sul! —exclamó Pukah captando su insinuación, y la miró con asombro—. ¿Hablas en serio?


  Apretando firmemente los labios, Asrial se acercó más a Pukah y apoyó la cabeza contra su pecho.


  El djinn la rodeó con sus brazos y la estrechó contra sí, sin pararse a pensar que aquello era lo mismo que abrazar el duro y sumiso tronco de una palmera datilera. Los labios del ángel estaban rígidos y no devolvieron el beso.


  «No quiere mostrarse demasiado ansiosa —se dijo Pukah a sí mismo—. Muy apropiado. Me pregunto si las alas son desarmables».


  Manteniendo su brazo en torno a la cintura de Asrial, el djinn la condujo de nuevo al arwat.


  —Una habitación —dijo al rabat-bashi.


  —Sólo para esta noche, supongo —comentó el propietario con una maliciosa sonrisa.


  Pukah sintió a Asrial temblar en sus brazos y miró desafiante al hombre.


  —¡Para una semana! Pagado por adelantado.


  Y arrojó un puñado de monedas de oro a las manos del inmortal.


  —Aquí tienes la llave. Arriba, la segunda puerta a la izquierda. No te canses demasiado esta noche. ¡Necesitarás estar fresco por la mañana!


  —¡Estaré lo bastante fresco para ti, puedes estar seguro de ello! —murmuró Pukah llevando a toda prisa al casi desmayado ángel escaleras arriba—. No hagas caso a ese patán, cariño mío.


  —Yo… no —balbució Asrial con voz casi inaudible.


  Recostándose contra la pared mientras Pukah manipulaba la llave, el ángel miró a su compañero con unos ojos tan apenados que Pukah no lo pudo soportar.


  —Asrial —dijo con dulzura, oyendo el «clic» de la cerradura pero sin abrir la puerta todavía—, ¿no preferirías ir a sentarte a alguna parte y charlar? ¿Tal vez a la fuente, junto al templo?


  —¡No, Pukah! —respondió el ángel impetuosamente, echándole los brazos al cuello—. ¡Quiero estar contigo esta noche! ¡Por favor!


  Y estalló en lágrimas, estrechando su abrazo hasta que casi lo estrangula.


  —Vamos, vamos —la tranquilizó él, sintiendo su corazón palpitar enloquecidamente dentro del blando seno apretado contra su pecho desnudo—. ¡Tú y yo estaremos juntos, no sólo esta noche, sino toda la eternidad!


  Y, abriendo la puerta, condujo al ángel al interior.


  Los rayos del sol poniente proyectaban luminosos destellos a través de una ventana abierta. Asrial se apartó de sus brazos tan pronto como se encontraron en la habitación. Pukah cerró la puerta con llave, arrojó la llave sobre una mesa cercana y, después, procedió rápidamente a cerrar las contraventanas de madera a la enrojecida luz del atardecer, hasta sumir la habitación en una fresca oscuridad.


  Cuando se volvió, con los ojos acostumbrándose poco a poco a la densa penumbra, vio a Asrial tendida sobre la cama que constituía el elemento prominente de la estancia. Las alas, que tanto le habían preocupado, se extendían por debajo de ella formando una blanca manta de pluma. Su largo cabello parecía brillar con luz propia, bañando al ángel en una luminosidad plateada. Su rostro estaba mortalmente pálido y sus ojos despedían un trémulo brillo de lágrimas sin derramar. Sus brazos, sin embargo, estaban extendidos hacia él, y Pukah fue muy rápido en responder.


  Desenrollándose el turbante, dejó libre su pelo negro y se tendió en la cama junto a ella. Asrial no lo miró, sino que mantuvo los ojos bajos con un aire de virginal confusión que hizo que a Pukah se le agolpase la sangre en las sienes. Lentamente, con los brazos fríos y temblorosos, el ángel acercó su cabeza hasta el pecho de él y comenzó a acariciar el rizado pelo del djinn.


  Pukah se acurrucó entre la suavidad de las alas y, poniendo sus labios sobre el blanco cuello, estaba ya a punto de perderse en su dulzura cuando notó que Asrial estaba cantando.


  —Mi palomita —dijo, aclarándose la garganta e intentando levantar la cabeza sólo para encontrar que el ángel la sujetaba con firmeza contra ella—, esa canción es muy bonita, aunque un poco misteriosa y demasiado triste. Además —agregó con un bostezo—, está haciendo que me quede dormido.


  Los movimientos de la mano del ángel eran sedantes y mecedores. Pukah cerró los ojos. La hechizante canción burbujeaba en su mente como las aguas gorgoteantes de un fresco arroyo, aplacando su deseo. Él dejó que las aguas lo arrastrasen y flotó encima de la música hasta que se hundió bajo sus olas.


  La voz de Asrial se desvaneció. El djinn dormía profundamente, con la cabeza apoyada en su pecho y la respiración uniforme y sosegada. Empujando con cuidado su cuerpo hacia un lado, ella se sentó junto a él. No tenía miedo de despertarlo. Sabía que él dormiría profundamente durante mucho mucho tiempo.


  Muchísimo tiempo. Suspirando, Asrial se quedó mirando al durmiente Pukah hasta que ya no pudo verlo a causa de las lágrimas que le inundaban los ojos. Aquel cuerpo delgado y juvenil, aquella cara zorruna que se creía tan lista. El ángel rodeó con sus manos el pecho del djinn y se lo acerco a sí. Después pegó su cara contra él y sintió los latidos de su corazón.


  —¡Un inmortal no puede tener corazón! —lloró—. ¡Un inmortal no puede amar! ¡Perdóname, Pukah! ¡Es la única manera! ¡La única manera!


  Agarrando el amuleto con sus manos temblorosas, Asrial lo retiró lentamente del cuello del djinn.


  Capítulo 3


  Un djinn se despertó en una estancia cavernosa y sombríamente iluminada. Sentándose, miró a su alrededor y apenas pudo distinguir unas altas columnas de mármol en cuya superficie se reflejaba la luz anaranjada de una llama. El apuesto djinn no tenía idea de dónde estaba ni recordaba cómo había llegado hasta allí. No recordaba nada, de hecho, y se palpo la cabeza para ver si tenía alguna protuberancia en ella.


  —¿Dónde estoy? —preguntó sin esperar respuesta, más para oír el sonido de su propia voz en la sombría penumbra que en espera de una contestación.


  Sin embargo, alguien respondió.


  —Estás en el templo de la Muerte, en la ciudad de Serinda.


  Sorprendido, el djinn volvió rápidamente los ojos y vio la figura de una mujer vestida de blanco erguirse por encima de él. Ésta era hermosa y su rostro, liso como el mármol, reflejaba la llama del mismo modo que las elevadas columnas. A pesar de su belleza, el djinn no pudo evitar un escalofrío cuando la mujer se acercó a él. Quizá fuese algún truco de la pálida luz, pero podría haber jurado que había algo extraño en los ojos de aquella mujer.


  —¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó el djinn palpándose todavía la cabeza en busca de contusiones o magulladuras.


  —¿No te acuerdas?


  —No, no recuerdo… casi nada de nada.


  —Ya veo. Bien, tu nombre es Sond. ¿Te suena eso familiar?


  «Sí», pensó el djinn, «parecía sonarle». E hizo un leve gesto de asentimiento con la cabeza, temiendo que ésta le doliese. Pero no le dolió.


  —Eres un asesino…, un especialista —continuó la mujer—. Tu precio es alto. Pocos se pueden permitir alquilar tus servicios. Pero hay alguien que lo hizo. Un rey. Te pagó una bonita suma por matar a un joven.


  —Un rey no debería tener por qué alquilar a un asesino —replicó Sond poniéndose lentamente en pie y mirando con recelo a la mujer.


  ¿Qué ocurría con sus ojos?


  —Lo hace cuando el homicidio ha de permanecer secreto para toda la corte, incluida la reina. ¡Lo hace cuando la persona a quien hay que asesinar es su propio hijo!


  —¿Su hijo?


  —El rey descubrió al muchacho conspirando para destronarlo. Pero no se atreve a enfrentarse abiertamente con su hijo, pues la madre de éste se pondría de su lado y ella posee su propio ejército, lo bastante poderoso como para dividir el reino. El rey te contrató para asesinar al joven; después hará divulgar la noticia de que el crimen fue perpetrado por un reino vecino, un enemigo.


  »Tú seguiste su rastro hasta esta ciudad, Serinda. Él se aloja en el arwat, no lejos de aquí. Pero cuidado, Sond, porque el joven está prevenido contra ti. Anoche fuiste atacado por sus hombres, que te malhirieron y te dejaron por muerto. Algunos ciudadanos te encontraron y te trajeron al templo de la Muerte, pero con mi ayuda te has recuperado.


  —Gracias —dijo Sond todavía receloso, y se acercó un poco más a la mujer para verla más claramente, pero ella retrocedió ocultándose en la sombra.


  —No tienes que agradecérmelo. ¿Te trae recuerdos algo de esto?


  —Sí —admitió Sond, aunque a él le parecía más bien como una historia que había oído una vez contar a un meddah y no como algo que le hubiese sucedido a él—. ¿Cómo sabes tú…?


  —Hablaste de ello en tu delirio. No te preocupes, no es raro que los recuerdos vuelen de la memoria de una persona, sobre todo cuando ésta ha recibido una paliza tan brutal.


  Ahora que ella hablaba de ello, Sond sí que sintió dolor en el cuerpo. Casi podía ver los rostros de sus atacantes, los bastones que blandían y la lluvia de golpes sobre su cuerpo mientras el joven a quien servían contemplaba sonriendo la escena.


  Su corazón se encendió de cólera.


  —Debo concluir mi misión, por el honor de mi profesión —dijo, palpando en busca de la daga que llevaba en su fajín y cerrando tranquilizadoramente la mano en torno a la empuñadura—. ¿Dónde has dicho que se aloja?


  —Lo hace en el arwat que hay en la próxima calle hacia el norte. No tiene nombre, pero podrás reconocerlo por las hermosas muchachas que danzan en los balcones a la luz de la luna. Cuando entres, pídele al propietario que te muestre la habitación de un joven que se hace llamar Pukah.


  —¿Y sus guardias?


  —Él cree que estás muerto y se imagina a salvo. Lo encontrarás solo, desprotegido.


  La mujer sostenía un amuleto en la mano, que se balanceaba colgando de una cadena.


  Sond apenas prestó atención al objeto. Ansioso por continuar con su trabajo y sintiendo que sus recuerdos se volvían más claros y vividos a cada momento, miró a su alrededor en busca de una salida.


  —Por allí —señaló la mujer, y el djinn vio la luz de la luna y oyó vagamente los sonidos de una ciudad por la noche.


  Se apresuró hacia la salida y, entonces, se detuvo y se volvió.


  —Estoy en deuda contigo —dijo—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Uno que conoces en tu corazón. Uno que oirás nombrar una y otra vez —contestó la mujer, y sus labios se abrieron mostrando sus dientes en una amplia sonrisa.


  Sond no tuvo dificultad para encontrar el arwat. Una gran multitud se congregaba en el exterior para ver a las muchachas bailar en el balcón. Aquella Serinda era, al parecer, una ciudad lujuriosa y pendenciera. Si a Sond le había preocupado cómo sería visto el asesinato de un príncipe en aquel lugar, sus miedos pronto se disiparon. La vida no valía mucho en Serinda, a juzgar por lo que vislumbró en los oscuros callejones mientras atravesaba la ciudad. Con sólo una rápida mirada a las danzarinas, una de las cuales le resultaba vagamente familiar, Sond entró en la posada.


  Allí encontró al propietario, un hombre gordo y bajo que lo miró y meneó la cabeza en señal de reconocimiento. Sond, sin embargo, no recordaba haber visto a aquel hombre jamás.


  —Estoy buscando a un hombre llamado Pukah —dijo Sond en voz baja.


  La mujer le había dicho que los guardias no andarían por allí, pero nunca estaba de más ser precavido.


  El rabat-bashi estalló en asmáticas risotadas y Sond lo miró furioso.


  —¡Basta! ¿Qué es lo que tiene tanta gracia?


  —Oh, nada, un pequeño chiste que me acaba de venir a la cabeza —contestó el posadero restregándose los llorosos ojos—. No lo entenderías. Una lástima, te aseguro. No me mires así y guarda ese cuchillo donde estaba, o lo lamentarás, amigo.


  El acero brilló también en la mano del posadero. El hombre podía moverse con rapidez, al parecer, para alguien tan rechoncho.


  —Tu hombre está allá arriba, la segunda puerta a la izquierda. Necesitarás una llave —y, sin soltar el cuchillo, rebuscó con la otra mano en una anilla que colgaba de su cintura—. ¿Seguro que no quieres esperar hasta el amanecer?


  —¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó Sond con impaciencia, arrebatando la llave de la mano del hombre.


  —Por nada, por nada —respondió el rabat-bashi encogiéndose de hombros—. Tú sabes lo que haces, supongo. Él estaba con una mujer…, una preciosidad, por cierto. Pero ella se fue ya hace bastante rato. Apostaría a que lo encuentras dormido como un bebé después de sus… ejem… esfuerzos.


  Con un gesto de desprecio, Sond no quiso esperar a oír una palabra más y corrió escaleras arriba, subiéndolas de dos en dos. Deteniéndose junto a la puerta, puso la oreja en el ojo de la cerradura, pero fue inútil intentar oír nada por encima de los lamentos de la música y los aullidos de la muchedumbre fuera del local. «Ah, bien», pensó el djinn, «el ruido silenciaría cualquier sonido… como por ejemplo un grito».


  Rápidamente, Sond introdujo la llave, oyó el «clic» de la cerradura y, con sigilo, empujó la puerta. Las cortinas estaban corridas y únicamente podía ver una figura oscura tendida sobre sábanas blancas. Cruzando la alcoba de puntillas, el djinn abrió una diminuta rendija en las cortinas para permitir que la luz de la luna se colara e iluminara la figura que yacía sobre la cama. No le habría gustado matar a otro hombre por error.


  Pero aquél era el hombre, estaba seguro de ello. Joven, con una cara delgada y barbilla puntiaguda, y una expresión en su faz que indicaba que, incluso mientras dormía, tenía muy buen concepto de sí mismo. Aunque Sond no podía decir que reconocía su cara, aquel aspecto presumido y satisfecho de sí mismo evocaba un recuerdo… y uno sumamente desagradable.


  Sacando su daga, Sond se deslizó hasta la cama donde yacía Pukah, evidentemente sumido en un profundo sueño. Para su consternación, sin embargo, los ojos del joven se abrieron de improviso de par en par.


  La hoja de la daga brillaba a la luz de la luna. La expresión de Sond mostraba a las claras sus intenciones criminales. Éste apretó la daga contra su sudorosa palma y se preparó para la lucha.


  Pero el joven seguía tendido en la cama, mirándolo con una extraña expresión…, una expresión de pena.


  —¿Pukah? —preguntó sombríamente Sond.


  —Sí —respondió el joven con un ligero temblor en la voz como el de alguien que se aferra con firmeza al valor.


  —Ya sabes por qué estoy aquí, ¿no?


  —Sí.


  Su voz sonaba apagada.


  —Entonces sabrás que no tengo nada contra ti. No soy más que la mano ejecutora del brazo de otro. ¿Tu espíritu vengador no me buscará a mí, sino al hombre que me ha pagado?


  Pukah asintió en silencio. Era evidente que no podía responder. Dándose la vuelta en la cama, escondió la cara bajo la almohada y agarró ésta con ambas manos. Su cuerpo estaba cubierto de sudor y todo él temblaba.


  Sond se irguió por encima de él, contemplando con desprecio el miedo de su víctima. Levantando la daga, el djinn la hundió hasta la empuñadura entre los omóplatos de Pukah.


  Capítulo 4


  La población entera de la ciudad de Serinda se congregó para celebrar el funeral de Pukah. El propietario del arwat (uno nuevo; el anterior había sido despachado durante la noche en una disputa acerca del precio de una habitación) descubrió el cuerpo del djinn por la mañana cuando hacía la ronda de las habitaciones para echar fuera a aquellos clientes que estaban demasiado bebidos para salir por sí solos.


  La Muerte acudió a ver el cuerpo mientras era transportado, acompañado de toda una farsa de solemnidad y ceremonia. Las muchachas danzarinas lo precedían. Vestidas con finas telas de seda negra, lloraban copiosamente y enseguida desaparecían, al ser numerosos lo que entre la multitud se ofrecían para consolarlas en su aflicción. Los músicos del arwat tocaban música fúnebre a un ritmo tan festivo que provocó una danza callejera improvisada en torno a los portadores que llevaban el cuerpo del djinn sobre sus hombros hacia el templo de la Muerte. Varias peleas se entablaron a lo largo de la ruta y aquellos que habían hecho apuestas sobre la hora de su muerte discutían entre sí con vehemencia, ya que nadie sabía con seguridad cuándo había muerto.


  La Muerte caminaba detrás del cuerpo, sonriendo a sus súbditos, quienes al instante le abrían paso, desviviéndose por dejarle el camino libre en cuanto la veían acercarse. Sus ojos huecos estudiaban a la multitud, en busca de alguien que debería haber estado entre la concurrencia y no lo estaba. La Muerte no buscaba al asesino. Ella se había llevado a Sond la noche anterior. Algunos inmortales, convencidos de que ellos eran los guardaespaldas del «príncipe» acorralaron al djinn en un callejón y vengaron de un modo real la muerte de su monarca imaginario. Sond yacía una vez más en el templo donde volvería a recobrar la vida como, tal vez, un mercader de esclavos, o un ladrón, o incluso un príncipe.


  —¿Dónde está el ángel? —preguntó la Muerte a los que se congregaban para ver—. ¿La mujer que estaba ayer con el djinn?


  Como muy pocos de los interrogados se acordaban del día anterior ni sabían nada acerca del muerto aparte de lo que se rumoreaba —que había intentado destruir la ciudad—, nadie pudo responder a la pregunta de la Muerte. Asrial había acudido hasta ella por la noche, llevándole el amuleto, y se lo había puesto en la mano sin una palabra. La Muerte le había prometido que podría abandonar la ciudad al ponerse el sol, al día siguiente, cuando el acuerdo hubiese concluido. Asrial parecía encontrarse tremendamente molesta y distraída, y había desaparecido a toda prisa sin responder a la oferta de la Muerte.


  —Verdaderamente ama a ese embustero —se dijo la Muerte y, mientras avanzaba entre la multitud, se le ocurrió que Asrial podría haber tratado de impedir el asesinato del djinn y, tal vez, haber caído también víctima del cuchillo de Sond.


  La Muerte se encogió de hombros, decidiendo que poco importaba si así fuera.


  Pukah fue depositado sobre un féretro de boñiga de vaca. Sin dejar de cantar y bailar, los inmortales esparcieron basura por encima de él. Después empaparon el féretro de vino e hicieron los preparativos para quemarlo con la puesta del sol.


  La Muerte estuvo contemplando la escena hasta que, aburrida, se marchó para seguir a las tropas del amir en su batalla contra una nueva ciudad de Bas. Dicha ciudad se estaba mostrando obstinada, negándose a entregarse sin luchar, rehusando aceptar a Quar como su dios. La Muerte estaba segura de que recogería una buena cosecha de aquel sangriento campo de batalla. El imán había ordenado que todo kafir —hombre, mujer o niño— fuese pasado por la espada.


  Ella tenía todo el día hasta la hora de regresar a Serinda y ver su acuerdo con Pukah concluido.


  La Muerte tenía tiempo para matar.


  Capítulo 5


  —Oscuro como el corazón de Quar —murmuró Pukah para sí, abriendo los ojos y mirando desconcertado a su alrededor—. ¡Y el aire es tan denso! ¿Habrá habido una tormenta de arena?


  El polvo se le metía en la boca. El djinn estornudó y, cuando se sentó para ver dónde estaba, recibió un golpe en la cabeza.


  —¡Uff!


  Mareado, Pukah volvió a tenderse tal como estaba y, moviéndose con más precaución, extendió las manos y palpó a su alrededor. Encima de su cabeza, al parecer, había una plancha de madera. Y él yacía también en madera, sucia y cubierta de tierra.


  Justo cuando acababa de decidir que se encontraba acostado en una caja de madera (sólo Sul sabía por qué razón), Pukah tanteó un poco más lejos en torno a sí y sus manos se encontraron tocando cierto material blando a ambos lados de él.


  —Una caja de madera con cortinas —comentó—. Esto se hace cada vez más extraño.


  Una de sus manos se deslizó por completo bajo la cortina. Suponiendo que, allí donde podía ir su mano él podría ir detrás, el djinn se arrastró por el suelo levantando una enorme nube de polvo que lo hizo estornudar casi hasta perder el sentido.


  —¡Por Sul! —dijo Pukah lleno de asombro—. ¡He estado acostado bajo la cama!


  La luz del sol, colándose a través de una sucia ventana, reveló al djinn la cama bajo la que había estado yaciendo. Era la misma cama sobre la cual había estado acostado en un estado de beatitud con…


  —¡Asrial! —exclamó Pukah mirando frenéticamente en torno a sí.


  Estaba solo y sentía la cabeza como si hubiese sido rellenada con medias de Majiid. Pukah tuvo entonces un vago recuerdo de canciones en sus oídos y, después, nada. Lentamente, se dejó caer sobre la cama. Golpeándose varias veces en la frente con la esperanza de desplazar las medias y dejar sitio para sus entendederas, el djinn trató de imaginarse lo que podía haber ocurrido. Recordaba a Asrial regresando al arwat tras su negociación con la Muerte…


  ¡Negociación con la Muerte!


  La mano de Pukah se fue hacia su pecho. ¡El amuleto había desaparecido!


  —¡La Muerte me lo ha arrebatado!


  Tragando saliva, saltó de la cama y cruzó tambaleante la habitación para mirar por la ventana. El sol estaba bajo y las sombras de la calle eran largas.


  —¡Ya es de día! —gimió aterrado Pukah—. ¡Hora de que la ciudad entera ande tras de mí para matarme! ¡Y yo me siento como si unos camellos hubiesen estado mordisqueando en mi cerebro!


  —¡Asrial! —llamó con desconsuelo.


  No hubo respuesta.


  «Quizá se marchó porque no podía soportar ver lo que pudiera pasar, —pensó sombríamente Pukah—. No la culpo. Tampoco yo voy a verlo».


  —Me pregunto —dijo con tristeza el djinn— si estuve bien anoche —y lanzó un suspiro—. Mi primera vez…, probablemente mi última… ¡y no me acuerdo de nada!


  Arrojándose sobre la cama, apretó la almohada contra su dolorida cabeza y gimió unos instantes por la dureza del mundo. Después se detuvo y levantó la cabeza.


  «¡Debe de haber sido algo salvaje —reflexionó su otro yo— para haber terminado debajo de la cama!».


  —¡Tengo que encontrarla! —dijo Pukah con determinación poniéndose en pie—. Las mujeres son unas criaturas tan raras… Mi amo el califa me dijo que uno tiene que tranquilizarlas por la mañana diciéndoles que todavía las ama. ¡Y yo sí que la amo! —aseguró Pukah estrechando dulcemente la almohada contra su pecho—. La quiero con todo mi corazón y toda mi alma. Con gusto estaría dispuesto a morir por ella…


  El djinn se detuvo de plano.


  —Sin duda alguna morirás por ella —dijo solemnemente su otro yo— si sales por esa puerta. Escucha, tengo una idea. Tal vez, si permaneces escondido en esta habitación durante todo el día, nadie te encuentre. Siempre puedes volver a deslizarte bajo la cama.


  —¿Qué diría el califa… si su djinn se escondiera debajo de la cama? —se respondió Pukah a sí mismo con desprecio—. Además, es probable que mi ángel se halle vagando por la ciudad en este momento, pensando en su virginal corazón que yo he hecho lo que he querido con ella y ahora la abandono. O, lo que es peor —la idea le hizo contener la respiración—, ¡puede que se encuentre en peligro! ¡Ella no tiene amuleto, después de todo! ¡Debo ir a buscarla!


  Asegurándose de que su cuchillo seguía guardado dentro de su fajín, el djinn abrió de golpe la puerta y corrió escaleras abajo, sintiéndose como si fuese a tomar la ciudad entera de Serinda. Se detuvo un momento delante de la cortina de cuentas.


  —¡Vamos! ¡Salid, excrementos de cabra, inmortales desechos de cerdo! ¡Soy yo, el galante Pukah, el que os llama y os desafío a todos y cada uno a combatir conmigo en el día de hoy!


  No hubo ninguna respuesta. Pukah cargó impetuosamente a través de las cortinas e irrumpió en el salón principal.


  —¡Vamos, cuartos traseros de caballo!


  La sala estaba vacía.


  Frustrado, Pukah se abrió camino luchando a través de la cortina en cuyas sartas se quedaba enredado y, de un salto, alcanzó la calle.


  —Soy yo, el desafiador de la Muerte, el temible Pukah…


  La voz del djinn se extinguió. La calle estaba vacía. Y no sólo eso, sino que parecía estar oscureciendo en vez de aclarar.


  Con toda esta confusión, los gritos y voces y el saltar precipitadamente de aquí para allá, Pukah comenzó a sentir palpitaciones en la cabeza. Mirando a su alrededor en la creciente oscuridad, se preguntó con temor si no estaría comenzando a perder la vista. Cerca de allí había una fuente. Inclinando la cabeza a los pies de una doncella de mármol, dejó que ésta vertiera agua fresca de su cántaro sobre su enfebrecida frente. Se sintió algo mejor, aunque su vista no se aclaró, y justo se disponía a sentarse en el borde de la fuente cuando oyó un fuerte griterío elevarse a cierta distancia de él.


  —¡De modo que allí es donde está todo el mundo! —exclamó triunfalmente—. Algún tipo de celebración. Tal vez —recapacitó con aire melancólico—, estén entregándose a un sangriento frenesí.


  Se puso en pie de un salto; la brusquedad del movimiento hizo que le diera vueltas la cabeza. Mareado, cayó de espaldas hacia el interior de la fuente y se agarró al frío cuerpo de mármol de la doncella, en busca de sostén.


  —¡Tal vez estén atormentando a Asrial! ¡Tal vez la Muerte se la haya llevado de mi lado durante la noche!


  Con la furia ardiendo en sus imaginarias venas, Pukah apartó de sí a la doncella con tal violencia que ésta cayó de su pedestal y se partió en pedazos contra el pavimento. Guiándose por los gritos, corrió a través de las vacías calles de Serinda. Los gritos se hacían más y más elevados y tumultuosos a medida que la oscuridad se hacía más densa en torno a él. Sin intentar ya imaginarse lo que estaría ocurriendo, pensando sólo que Asrial podía estar sufriendo y decidido a salvarla a no importaba qué coste, Pukah dobló una esquina y desembocó de cabeza en la plaza del templo.


  Allí se vio detenido por una multitud de inmortales que le obstruían el camino. De espaldas a él, todos estaban mirando algo que tenía lugar en el centro de la plaza y lanzando salvajes gritos de aclamación. Poniéndose de puntillas, se estiró para ver por encima de velos y turbantes, coronas de laurel y yelmos de acero, diademas de oro y feces y todo tipo de cobertura de cabeza conocido en el mundo civilizado, y alcanzó a distinguir un reguero de humo oscuro y maloliente que comenzaba a rizarse en el aire. Entonces vio a la Muerte, de pie junto a algo en el centro de la plaza, con una mirada de triunfo en su frío y pálido rostro.


  Pero ¿qué era lo que estaba mirando con aquellos ojos huecos y vacíos? Pukah no podía llegar a verlo y, por fin, exasperado, aumentó su estatura hasta que sus hombros y cabeza sobresalieron por encima de toda la multitud.


  El djinn se tragó su aliento con un sonido como el de un viento tormentoso silbando a través del tirante cordaje de una tienda.


  ¡La Muerte estaba contemplándolo triunfalmente a él!


  Pero no al «él» que se erguía al borde de la entusiasmada muchedumbre, sino a otro «él» que yacía boca arriba en un féretro de boñiga de vaca en cuya base ardían las llamas de las antorchas arrojadas por la multitud.


  —¡Hazrat Akhran! —exclamó Pukah—. ¡Realmente existen dos yo! ¡He estado viviendo una doble vida y nunca lo supe! Supón —una terrible idea le pasó por la cabeza—, ¡supón que es ése el Pukah del que Asrial se ha enamorado! —se dijo el djinn agitando su puño hacia el cuerpo yaciente—. ¡Has sido siempre tan amable y comprensivo! ¡Y todo el tiempo eras tú el que hacía el amor con ella!


  »¡Apartaos de mi camino! ¡Echaos a un lado! ¿Qué miráis tanto? Se diría que habéis visto un fantasma. ¡Moveos! ¡Tengo que pasar!


  Con el alma rabiando de celos, Pukah empezó a abrirse camino a empujones entre la turba. Tan obstinado estaba el djinn en enfrentarse a si mismo por traicionarse a sí mismo, que no reparó en que, al verlo, los inmortales retrocedían espantados.


  Lleno de furia, avanzó a grandes zancadas por el sendero abierto para él por los anonadados inmortales y al fin se detuvo delante del féretro. La Muerte se quedó boquiabierta al verlo; sus mandíbulas comenzaron a moverse con silenciosa rabia. Pukah no prestó atención. Sus ojos estaban fijos en la yaciente versión de sí mismo, cubierta de basura sobre el ardiente montón de estiércol.


  —¡Tú estuviste anoche con ella! —bramó Pukah apuntando con un dedo acusador a su otro yo—. ¡Confiésalo! ¡No te quedes ahí tumbado, haciéndote el inocente! ¡Te conozco, eres…!


  —¡Matadlo! —chilló la Muerte apretando los puños—. ¡Matadlo!


  Aullando de miedo y de furia, la turba se abalanzó sobre Pukah. Sus gritos y maldiciones acabaron por hacerlo volver en sí.


  —¡No estoy muerto! —dijo—. Pero, entonces, ¿quién…?


  La masa lo atacó. La lucha era inútil: uno contra miles. Levantando instintivamente el brazo para protegerse de la avalancha, Pukah cayó de espaldas sobre el féretro y el cuerpo que descansaba en él, un cuerpo cuya identidad ahora sí que conocía, el cuerpo de alguien que había dado su vida por la suya. Apartando los ojos de la Muerte, su mirada fue a posarse sobre el rostro que amaba, un rostro que él podía ver bajo la máscara que llevaba.


  —¡Sagrado Akhran, escucha mi plegaria! ¡Haz que permanezcamos juntos! —susurró Pukah y, mirando a Asrial, no vio cómo el sol desaparecía por el horizonte.


  La Muerte sí lo vio. Sus tenebrosos ojos vieron, con los dientes apretados de ira, cómo la oscuridad descendía sobre ellos.


  —¡No! —gritó, levantando las manos hacia el cielo—. ¡No, Sul! ¡He sido engañada! ¡No puedes hacerme esto!


  La noche cayó sobre Serinda; sólo la claridad residual del sol iluminaba el firmamento, y a la luz de ella los inmortales vieron cómo su ciudad comenzaba a desmoronarse y a caer convertida en polvo.


  Mientras miraba fijamente el cuerpo que yacía en el féretro, Pukah vio cómo cambiaba de forma. Unos ojos azules se encontraron con los suyos.


  —Has ganado, Pukah —dijo dulcemente el ángel, con su cabello de plata brillando a la luz crepuscular—. ¡Los Inmortales Perdidos están liberados!


  —¡Gracias a ti! —murmuró Pukah cogiendo la mano de Asrial y apretándola contra sus labios—. Mi amor, mi vida, mi alma…


  La mano del ángel comenzó a desvanecerse dentro de la suya.


  —¿Qué…? —gritó él agarrándola con frenesí, pero era como si estuviese agarrando humo—. ¿Qué ocurre? ¡Asrial, no me dejes!


  —Debo irme, Pukah —llegó la debilitada voz del ángel mientras éste desaparecía ante sus ojos—. Lo siento, pero ha de ser así. ¡Mateo me necesita!


  —Espera, yo voy contigo… —dijo Pukah pero, en aquel preciso momento, oyó una áspera voz retumbando en sus oídos.


  —¡Pukah! ¡Tu amo te llama! ¿Acaso has estado evitándome a propósito? ¡Si es así, a la vuelta te vas a encontrar tu cesta utilizada para asar calamares!


  —¡Kaug!


  Pukah se humedeció los labios con la lengua y escrutó los cielos. De pronto, sintió que se deslizaba por el espacio, como si fuera absorbido por un inmenso vacío.


  —¡No, Kaug! ¡Por favor!


  El djinn luchó frenéticamente contra aquella fuerza, pero no sirvió de nada.


  Una última mirada a la ciudad de Serinda, la moribunda ciudad de la Muerte, le mostró a todos los inmortales en total confusión. Un serafín dejaba caer una copa de vino, mirándola con horror, y rápidamente se limpiaba los labios con repulsión. Una virginal deidad de Evren bajaba los ojos hacia su figura escasamente vestida y se ruborizaba de vergüenza. Varios inmortales de Zhakrin, que habían estado dirigiendo el criminal asalto contra Pukah, levantaron de pronto la cabeza al oír una voz por largo tiempo acallada. Al instante se desvanecieron. Otra diosa menor de Evren arrojó una espada que había estado enarbolando y elevó su voz en una gozosa exclamación. También ella desapareció.


  Sond salió tambaleándose del templo, con expresión de desconcierto.


  —¿Kaug? —murmuró, sacudiendo aturdido la cabeza—. ¡No grites! Ya voy.


  Pukah se precipitaba a través de los éteres, dando vueltas y más vueltas.


  La Muerte se erguía en medio de las ruinas de una antigua ciudad que ahora yacía silenciosa y olvidada; el viento arrastraba la arena por sus vacías calles.


  Capítulo 6


  Khardan apenas entendía nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Era magia, una magia más poderosa y terrible de cuanto jamás hubiese creído que podía existir en este mundo. Al principio supuso que todo aquello formaba parte del plan de Mateo para ayudarlos a escapar… hasta que vio, por la desesperada y medio enloquecida mirada que había en los ojos del joven brujo, que éste realmente se proponía matarlo. Khardan no podía hacer nada por defenderse. Aturdido por el dolor y estupefacto, miraba a Mateo sin poder reaccionar.


  Y, entonces, sus ojos captaron un movimiento.


  Rápida y silenciosamente, Auda ibn Jad sacó su espada curva. Con la luz reflejándose en la arqueada hoja, el Paladín Negro asestó una estocada hacia arriba destinada a la espalda de Mateo. Fiel a su promesa, Auda iba a salvar la vida a su hermano.


  El entorpecido corazón de Khardan se aceleró de repente; el calor de la acción se disparó a través de su cuerpo expulsando de él el frío del miedo impotente a lo desconocido. De esto sí sabía. Esto sí lo entendía. Acero contra acero. Hueso y tendón, músculo y cerebro contra el hueso, la fuerza y el cerebro de otro hombre. Medir la duración de la vida en cada jadeo, en cada latido del corazón, sabiendo que en cualquier segundo podría terminar en una sangrienta explosión de dolor.


  Mucho mejor que morir víctima de la magia.


  Mateo no vio su propio peligro. Cerrando apretadamente los ojos, el joven embistió a Khardan con un golpe torpe y desesperado. Echándose ligeramente a la izquierda, Khardan esquivó la puñalada y, agarrando con su mano derecha la muñeca de Mateo, dio un enérgico tirón del muchacho, que lo puso fuera de peligro y lo envió de bruces contra el pétreo suelo. En el mismo movimiento, la mano izquierda del nómada desvió de un empujón el golpe de espada de Auda. Khardan intentó rematar la acción incapacitando a su enemigo con un rodillazo en la ingle, pero Ibn Jad se recuperó al instante y detuvo el movimiento. Retrocediendo ante la embestida del nómada, Auda mantuvo su espada fuera del alcance de Khardan. Con su hoja destellando a la luz de las antorchas, Ibn Jad se enfrentó al califa, quien sacó su propia espada y se puso en guardia.


  —Dime —dijo Ibn Jad con un intenso centelleo en los ojos— el nombre del dios al que sirves.


  —¡Akhran! —respondió con orgullo Khardan, vigilando atentamente cada movimiento del otro.


  Los demás Paladines Negros se congregaron alrededor y observaron lo que sucedía, pero sin sacar sus armas. Correspondía a Auda el privilegio de despachar él mismo a su enemigo; ellos no intervendrían.


  —¡Eso es imposible! —susurró Ibn Jad—. ¡Tú pronunciaste el nombre de Zhakrin!


  —Zhakrin, Akhran… —Khardan se encogió de hombros y sintió el dolor de sus heridas—, ambos suenan parecido, sobre todo a aquellos oídos que están a la ansiosa escucha de lo que desean oír.


  —¿Cómo lograste sobrevivir?


  —Toda mi vida he hecho exigencias a mi dios —respondió Khardan con una voz baja y seria, sin apartar un instante sus ojos de los de Ibn Jad—. Cuando él no respondía del modo que yo deseaba, me enojaba y maldecía su nombre. Pero, en esa horrible cámara, mi dolor y mi tormento se hicieron mayores de cuanto podía soportar. Mi cuerpo y mi espíritu se rompieron y, tal como vosotros queríais de mí, vi a un dios. Pero no era vuestro dios. Era Akhran. Al mirarlo, comprendí. Había estado combatiendo su voluntad en lugar de servirlo. Y eso es lo que me había conducido al desastre. Desnudo, débil e indefenso como el día en que vine al mundo, me arrodillé ante él y le imploré su perdón. Entonces le ofrecí mi vida. Él la tomó —Khardan se detuvo e hizo una profunda inhalación— y me la devolvió.


  Auda arremetió. Khardan paró el golpe. Las espadas resbalaron la una sobre la otra hasta las empuñaduras; los dos hombres quedaron enredados en un forcejeo que ambos sabían resultaría fatal para aquel que vacilara. Con los pies y los cuerpos pegados y los brazos trabados, cada hombre aplicaba toda su fuerza contra el otro.


  Ibn Jad sonrió. El aliento de Khardan estaba comenzando a salir en dolorosos y entrecortados jadeos. El sudor irrumpió con profusión en la frente del califa y su cuerpo empezó a temblar. Khardan se dejó caer sobre una rodilla, arqueado por la fuerza de Ibn Jad. Pero siguió manteniendo firme su arma hasta que, embistiendo como una serpiente, Auda soltó su arma, y, asiendo por la muñeca el brazo armado del nómada, aplicó a éste una hábil y severa torsión. La espada de Khardan se desprendió de una mano que súbitamente había dejado de funcionar.


  Recogiendo su arma, el Paladín se preparó para acabar con él.


  Khardan hizo un último y débil esfuerzo por luchar. Su mano se estiró en busca de la espada que yacía en el suelo de piedra a los pies de Auda, pero éste le agarró el brazo. La sangre brotó de una herida reabierta en la muñeca del nómada, un corte que había sido hecho con el propio cuchillo del Paladín Negro. Los dedos de Ibn Jad estaban manchados de aquella sangre, de la sangre de su hermano de sangre…


  Mateo se estrelló contra el suelo; la caída vació de aire sus pulmones e hizo que la varita-daga volara de su mano. Intentó tomar aliento, pero su ritmo respiratorio se había visto alterado y, durante varios horribles momentos, no pudo inhalar. Lleno de pánico, tragó saliva y jadeó hasta que el aire volvió a fluir de nuevo a sus pulmones. Reanudado el ritmo normal de su respiración, el pánico remitió y el miedo se apresuró a tomar su lugar.


  Mateo oyó gritos detrás de él. El recuerdo del destello de la espada de Ibn Jad, vislumbrado por el rabillo del ojo, llenó de terror a Mateo. La varita había dejado de ser una daga para recobrar su forma original. Yacía a tan sólo unos centímetros de su mano.


  —¡Cógela! ¡Úsala! ¡Mata!


  Las chillonas órdenes del diablillo taladraron los oídos de Mateo.


  Arrastrándose con dificultad, Mateo estiró la mano para apoderarse de la varita y entonces sintió como un roce de plumas en la parte trasera del cuello. Sobresaltado, pensando que alguien se había deslizado con sigilo por detrás, levantó la cabeza y miró frenéticamente en torno a sí. Allí no había nadie. Se dispuso a volver su atención hacia la varita cuando vio a la Maga Negra. Haciendo caso omiso de la confusión y el desorden que tenían lugar a su alrededor, ésta había levantado el colmillo de marfil de la serpiente que constituía el altar y se disponía a hundir su afilada punta en la bola de cristal que descansaba sobre el pecho de Zohra.


  —¡Detenla! ¡Usa la varita! —susurró el diablillo.


  El joven brujo se lanzó hacia adelante y cerró los dedos en torno a la varita.


  —¡Ordéname! —suplicó el diablillo jadeando, con un aliento que quemaba la piel de Mateo—. ¡Yo la mataré! ¡Yo los mataré a todos a una palabra tuya, Oscuro Amo! ¡Tú gobernarás, en el nombre de Astafás!


  ¡Gobernar! Mateo levantó la varita. El poder maligno de ésta le recorrió todo el cuerpo como la cosquilleante ráfaga de un relámpago.


  Los encendidos ojos del diablillo abandonaron a Mateo para mirar desafiantes a algo que, por lo visto, acababa de aparecer encima del joven brujo.


  —¡En el nombre de Astafás, lo reclamo para mí! —graznó triunfalmente la criatura—. ¡Llegas demasiado tarde!


  —En el nombre de Promenthas —se oyó un susurro tan suave como el tacto de una pluma sobre la piel de Mateo—, ¡no voy a dejar que te lo lleves!


  Una terrible lucha bullía en el alma de Mateo. La confusión y la duda lo asaltaron. La mano que sostenía la varita tembló. Las manos de la Maga Negra, empuñando el colmillo de marfil, descendieron.


  El miedo por Zohra se arrastró sobre Mateo como un fuego purificador, quemando su terror, su dolor, su ambición. Tenía que salvarla. En su mano estaba la magia que podía hacerlo, pero Mateo sabía, y admitía por fin ante sí mismo, que él era demasiado joven, demasiado inexperto para hacer uso de ella. Movido por la desesperación, hizo lo primero que le vino a la mente. Levantó la varita de obsidiana y se la arrojó, con toda la fuerza que pudo, a la Maga Negra.


  La varita erró su objetivo, pero fue a estrellarse contra la bola de cristal. Ésta cayó del pecho de Zohra y saltó y rodó por el suelo de mármol. Con un chillido penetrante, la Maga Negra dejó a Zohra y corrió tras el precioso globo.


  —¡Nuestra única salida!


  Poniéndose en pie con dificultad, Mateo se unió a la persecución de la pecera de cristal. Aunque él era más rápido, la anciana maga se hallaba más cerca. Ella iba a recuperar el trofeo.


  —¡Se acabó! —susurró Mateo para sí.


  Su fútil y desesperanzada batalla estaba tocando a su único fin posible.


  Y, de repente, la bola desapareció, tragada por lo que a los deslumbrados ojos de Mateo pareció un montículo de carne.


  Usti se había arrojado de plano contra el suelo y había caído pesadamente con su redonda barriga sobre la bola saltarina.


  —¡Gracias, Promenthas! —exclamó el joven brujo, precipitándose hacia adelante—. ¡Usti! ¡Dame la bola! ¡Rápido!


  —¡Dámela a mí, entrometido inmortal! —chilló la maga—. ¡Todavía puedo librarte de un eterno destino encerrado en hierro!


  Sin hacer caso de amenazas ni camelos, el djinn yacía boca abajo en el lugar donde había aterrizado, con los brazos extendidos hacia adelante en un actitud que podría haberse malinterpretado como oratoria hasta que se hizo evidente a los dos tensos y ansiosos observadores que Usti parecía estar esforzándose por excavar el mármol y arrastrarse por debajo de él.


  La maga soltó un impaciente rugido y, ante tan espantado sonido, Usti levantó la cabeza. Sus papadas temblaron y su cara, del color del sebo, pareció solidificarse por efecto del miedo. Los ojos del djinn iban sin cesar del uno a la otra.


  —Señora, loco —dijo Usti, levantándose lentamente del suelo—. Me temo que no puedo complacer a ninguno de los dos. ¡No importa —añadió el djinn tragando saliva y mirando con expresión lastimera a uno y a otra— qué tormentos amenacéis con infligirme!


  —¡Dame los peces, Usti! —exigió Mateo con una voz quebrada e impregnada de terror.


  —¡… a mí, o te arrancaré los ojos! —susurró la maga, doblando unas manos como garras, con sus afiladas uñas preparadas para clavarse en su carne inmortal.


  —¡No puedo! —exclamó Usti cogiéndose y retorciéndose las manos.


  Cruzando sus gordas rodillas, miró con desesperación lo que tenía delante de su redonda panza. La parte delantera de su blusa de seda estaba empapada de agua; la luz de las antorchas chisporroteó en los diminutos fragmentos de cristal manchados de sangre que asomaban de su barriga. En el suelo, delante de él, dos peces coleteaban débilmente en un charquito de agua.


  —¡La he roto! —dijo Usti con aire desdichado.


  Capítulo 7


  «Desde mi corazón al tuyo, desde el tuyo al mío…, más estrecho que el de dos hermanos de nacimiento».


  Khardan oyó las palabras susurradas y sintió aflojarse el asimiento de Ibn Jad. Ayudándolo a ponerse en pie, Auda arrojó su espada al califa y, después, puso su espalda contra la del nómada. Los Paladines Negros, que esperaban que Ibn Jad terminase con su oponente, se quedaron mirando a su camarada en silencioso asombro.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Khardan con la voz apagada y la respiración desigual.


  —Mantener mi promesa —repuso Ibn Jad sombríamente—. ¿Te quedan fuerzas para luchar?


  —¿Vas a ir contra los tuyos?


  Khardan sacudió la cabeza confuso.


  —¡Tú y yo estamos unidos por la sangre! ¡Lo juré ante el dios!


  —¡Pero fue un fraude! ¡Yo te engañé…!


  —¡No sumes tus argumentos a los de mi corazón, nómada! —rugió Ibn Jad por encima de su hombro—. ¡Me siento ya más que inclinado a hundir mi hoja en tu espalda! ¿Tienes fuerzas para luchar?


  —¡No! —jadeó Khardan.


  Cada respiración era un dolor abrasador. La espada se había vuelto inexplicablemente pesada.


  —Pero tengo fuerza para morir intentándolo.


  Auda ibn Jad sonrió lúgubremente, manteniendo sus ojos en los Paladines. Comenzando por fin a comprender que habían sido traicionados, éstos estaban sacando con rapidez sus armas.


  —Nómada…, tú me has robado, engañado y defraudado, y ahora parece que vas a lograr que mi propia gente me mate —dijo Ibn Jad—. ¡Por Zhakrin, cada vez me gustas más!


  Las espadas se deslizaron de sus fundas; las hojas brillaron rojas a la luz de las antorchas. Con rostros enardecidos y libres ya de toda confusión, los Paladines Negros cerraron el círculo de acero.


  ¡Rota! Mateo se quedó mirando con desolación al agua que chorreaba por la barriga de Usti, los pedazos de cristal sobre el suelo de mármol y los peces que jadeaban y se retorcían en el charco. Pero ¡la bola no podía romperse! ¡No por manos mortales! Pero, tal vez, ¿una panza inmortal…?


  —¡Habrías podido tener mucho, pero lo querías todo! —susurró la Maga Negra en el oído de Mateo.


  Unas manos se aferraron con fuerza a su brazo y él se contrajo ante su contacto, sabiendo con negra desesperación que lo peor, mucho peor, estaba por venir.


  —¿Qué te habría dado Astafás por ellos que yo no pudiera darte?


  Las manos de la mujer se arrastraron por su pecho en dirección hacia el cuello.


  Mateo no podía moverse. Tal vez la maga había derramado un conjuro sobre él; tal vez era sólo su aterradora presencia la que lo paralizaba. Se quedó mirándola pasmado viendo cómo ella emergía de su innatural envoltura de juventud como un espantoso insecto que se arrastrara fuera de su vieja piel. La carne fue encogiéndose hasta desaparecer de los dedos, que se convirtieron en pinzas con ensangrentadas uñas que arañaron su barbilla y rasgaron sus labios.


  —¡Primero los ojos!


  Sentía el aliento de la mujer, caliente y hediondo, sobre su piel y su mirada hipnotizante, y le pareció que se le congelaba la sangre y se le embotaban los sentidos. Las pinzas se clavaron en sus mejillas y le atravesaron la carne.


  —Después te entregaré al torturador y contemplaré cómo te arranca otras partes de tu cuerpo. Pero no la lengua —dijo acariciándole la boca con un pulgar—. Dejaré eso para el final. Quiero oírte implorar la muerte…


  Mateo cerró los ojos; un grito recorrió por dentro su cuerpo. Las pinzas estaban en los globos de sus ojos, comenzando a excavar…


  … y, de repente, se oyó un golpe sordo seguido de un quejido ahogado. Las pinzas se crisparon y luego se aflojaron. Las manos se deslizaron horriblemente por el rostro y el cuerpo de Mateo, pero estaban fláccidas e inofensivas. El joven abrió los ojos y vio a la Maga Negra yaciendo inconsciente a sus pies, con una contusión sangrienta en la frente.


  —Ma-teo —dijo una voz adormecida a su lado—, debes aprender… a defenderte tú mismo. Yo no puedo estar… siempre rescatándote…


  La voz se extinguió. Mateo se volvió, pero Usti estaba allí para sujetar a su ama mientras ésta se caía de lado, con la ensangrentada tapa de una de las grandes vasijas de marfil escurriéndose de sus dedos. Levantando a Zohra en sus fofos brazos, y con la cara enrojecida por el esfuerzo, el djinn se volvió hacia Mateo.


  —¿Y ahora qué, loco?


  —¿A mí me preguntas? —replicó el joven brujo mirando fijamente al inmortal y temblando todavía en reacción a su horripilante experiencia—. ¡Sácanos de aquí!


  Usti estiró su cuerpo hacia arriba con dignidad.


  —Yo puedo desaparecer de aquí cuando quiera. Un soplido y ¡fuera! Pero con humanos es otra cosa. No basta con un «soplido». Sólo mi gran valor y mi emperecedora lealtad a mi señora me retienen aquí…


  —¡Y el hecho de que ellos han cogido el anillo! —murmuró perversamente Mateo por lo bajo, notando que habían despojado a Zohra de todas sus joyas.


  Frustrado, asustado, dejó de escuchar los autoengrandecimientos del djinn. La Maga Negra estaba muerta, o al menos Mateo rogaba a Promenthas que así fuese, pero el peligro para ellos no había disminuido. Quizás incluso había aumentado. Podía imaginarse la furia de aquella gente cuando descubriese a su reina-bruja asesinada.


  ¿Dónde estaba Khardan? ¿Estaba todavía vivo? Ruidos de combate procedentes del extremo opuesto de la Sacristía, cerca de la puerta, parecían indicar que lo estaba. ¿Cómo llegar hasta él? ¿Cómo arreglárselas para salir de aquel terrible castillo con tantos oponentes? Varios Paladines, que no estaban envueltos en la lucha, estaban comenzando ya a volver su atención hacia el brujo.


  —¡Yo puedo sacarte de aquí, Oscuro Amo! —se oyó un sibilante susurro por detrás de su hombro—. Pronuncia el nombre de Astafás…


  —¡Márchate! —lo cortó Mateo sin más—. ¡Vuelve a tu Príncipe de las Tinieblas con las manos vacías…!


  —¡No con las manos vacías! —saltó el diablillo.


  Y, con un escalofriante sonido gutural, agarró el pez dorado con sus arrugados dedos y desapareció con un estallido.


  Mateo se quedó mirando el pez negro, que descansaba cerca de la mano de la Maga Negra. Las espasmódicas contorsiones del pez se hacían cada vez más débiles y sus agallas se abrían mostrando su rojo de sangre contra las negras escamas. Mateo recogió con cuidado el pez entre sus manos. Ahuecando las palmas y albergando en ellas al viscoso animal, el joven brujo se volvió lentamente hacia los seguidores de Zhakrin.


  —Escuchadme —dijo con voz cascada y, furioso, se aclaró la garganta y comenzó otra vez—. ¡Escuchadme! ¡He derrotado a vuestra Maga Negra, y ahora tengo en mis manos la vida de vuestro dios!


  Sus palabras retumbaron por toda la Sacristía, haciendo eco en el techo y elevándose por encima del estrépito y clamor de los combatientes. Toldos los rostros, uno por uno, se volvieron hacia el suyo, y todo sonido se desvaneció en la inmensa cámara.


  Mateo no podía ver a Khardan. Había demasiada gente entre ellos. Pero él sabía, por el sonido de la batalla, dónde debía hallarse el califa. El joven brujo comenzó a abrirse camino en aquella dirección.


  —¡Sígueme! —ordenó casi sin mover los labios.


  Mirando a Mateo con asombrado respeto, el djinn se apresuró a caminar tras el llevando a la inconsciente Zohra en sus brazos.


  Al acercarse a una fila de Paladines Negros que se había formado delante de él, Mateo sintió su corazón latir de un modo casi sofocante.


  El joven brujo inclinó ligeramente sus manos para que todos ellos pudieran ver al pez negro.


  —¡Dejadme paso —dijo tomando una temblorosa inhalación—, o juro que destruiré a vuestro dios!


  Capítulo 8


  En la orilla oriental del mar de Kurdin había un pequeño pueblo pesquero. Se encontraba lo bastante lejos de la isla de Galos como para que la gente que habitaba en él no pudiera ver más que la perpetua nube que colgaba sobre el volcán.


  Arremolinándose sobre el pueblo como la marea que regía sus vidas, la noche había alcanzado su apogeo y estaba comenzando a retirarse cuando una barca se hizo a la mar. Un hombre salía a pescar.


  No es que esto fuera nada extraño para un residente de aquel pequeño pueblo, cuyas casas no parecían, a primera vista, más que pedazos de escombros depositados por el agua en la orilla durante la última tormenta. O, al menos, no habría sido nada extraño ver aquella barca hacerse a la mar con todas las demás, cuando los pescadores, con los primeros rayos del sol, lanzaban sus anzuelos cebados.


  Aquel pescador había salido solo y en medio de la noche, con los remos almohadillados con viejos harapos y los escálamos engrasados con sebo para que ningún sonido lo traicionara.


  No había cuerda enrollada a sus pies, ni tampoco anzuelo alguno cebado con jugoso calamar. El único equipo de pesca del solitario pescador era una red y una linterna de ingeniosa invención casera, pues aquel pescador podía ser ingenioso si quería, sobre todo cuando se trataba de fraude y engaño.


  La linterna, hecha de latón; estaba completamente cerrada por los cuatro costados y abierta sólo por el fondo donde una barra cruzada se extendía de un lado a otro. En el centro de esta barra transversal descansaba el pie de una vela, de modo que la luz se irradiase hacia arriba; desde los lados no se podía ver el menor destello de luz. Extraña clase de linterna, podría pensar uno, y desde luego, nada práctica para navegar de noche.


  Pero muy práctica para capturar peces ilegalmente.


  Agachado en la popa de la barca, el hombre, cuyo nombre era Meelusk, sostenía la linterna encima del agua observando con gran gozo cómo los peces de ojos saltones, atraídos por la luz, acudían nadando con las bocas abiertas para echar una ojeada de cerca. Meelusk esperó hasta que hubo un buen número de ellos y, entonces, recogió la red con sus larguiruchos brazos.


  Metiendo su botín en una cesta de alambre entretejido, Meelusk se tomó su tiempo para reírse en silencio del dormido poblado de mastuerzos que no tenían más sesos que los peces que cogían. Aquellos cabezas de bacalao trabajaban todo el día, desde el alba hasta el anochecer, y a menudo regresaban casi con las manos vacías. Meelusk trabajaba sólo unas pocas horas cada noche y siempre volvía con una buena pesca.


  Naturalmente, sacaba su barca a la mar todos los días, bien a la vista de todos, pero nunca pescaba con los demás, pues afirmaba tener un lugar secreto para sí solo. Y así era. Cada noche remaba hasta un escondido entrante y depositaba su cesta de alambre, llena de peces, dentro del agua. Cada día regresaba a dicho entrante, bien escondido de los ojos de sus vecinos, y dormía durante el calor de la tarde. Despertándose con la puesta del sol, Meelusk volvía a recoger su botín y remaba de vuelta al poblado para saludar a sus vecinos con chanzas y burlas.


  —Qué, ¿no ha habido suerte hoy, Nilock? ¡Y tú con diez en la familia para mantener! ¡Trata de vender niños en el mercado en lugar de pescado!


  —¡El dios del mar favorece a los justos, Cradic! ¡Deja de mirar a la mujer de tu vecino y quizá tu suerte cambie!


  Y con una carcajada, que siempre terminaba en un silbido, pues Meelusk padecía de debilidad en sus pulmones (debilidad que sus vecinos esperaban que pronto le procurase su justa recompensa), el flacucho y encorvado hombrecillo se alejaba haciendo cabriolas hasta su miserable choza, que se elevaba bastante alejada del resto del poblado. Meelusk vivía solo, sin ni siquiera un perro que le hiciera compañía. Mientras tomaba su miserable cena, Meelusk se detenía de vez en cuando para poner sus brazos alrededor de su macilento cuerpo y, abrazándose a sí mismo, pensar con deleite en la envidia que sus vecinos le tenían.


  Envidia no era la palabra.


  En cierta ocasión, unos cuantos años atrás, los lugareños habían determinado en una reunión secreta que Meelusk debía morir. Todos sabían de sus andanzas furtivas. Todos sabían de «su lugar secreto de pesca». Y había más. Meelusk no sólo robaba pescado. Había rumores acerca de cómo el avaricioso anciano arrojaba pequeños guijarros en las escudillas de los mendigos ciegos y les birlaba las monedas, de cómo agarraba las mercancías que vendían los pobres lisiados y echaba a correr desafiándolos a atraparlo. No era un seguidor de Benario. Estos ladrones arriesgaban sus vidas para robar los rubíes de la mano de un sultán mientras éste dormía. No, aquel hombrecillo robaba camisas tendidas en la cuerda para secar, rapiñaba pan de los hornos de las pobres viudas y arrebataba huesos de la boca de los perros desdentados. Los seguidores de Benario escupían a Meelusk. Él era un cobarde rematado que no creía en dios ninguno.


  Ninguno de los presentes albergaba ninguna duda de que Meelusk debía morir. La cuestión era simplemente cómo. Y fue en este punto donde la reunión se desbarató. Nadie se ponía de acuerdo en el método. Acuchillado, envenenado, ahogado, colgado, untado de aceite y quemado…, todos fueron presentados y siempre alguien ponía alguna objeción. Era demasiado fácil, demasiado rápido, y no sufriría lo suficiente. La reunión se deshizo por fin sin que nada se decidiera. Todos volvieron a sus casas a disfrutar de un buen reposo nocturno, soñando plácidamente con Meelusk atado a cuatro estacas en medio del desierto, con su piel untada con sangre de oveja y una manada de chacales hambrientos lamiéndolo.


  Esta noche, poco después de la medianoche, Meelusk enfocó su linterna en el agua y maldijo. Algo andaba mal con los peces, al parecer. Pocos se acercaban a la luz. Los que habían quedado atrapados en su red eran miserablemente pequeños, demasiado pequeños para comer, y no merecían el esfuerzo. Otros pescadores los habrían devuelto al agua, ofreciéndoles las correspondientes excusas y pidiéndoles con educación que volviesen cuando fuesen más grandes. Meelusk puso a las diminutas criaturas en el fondo del bote y experimentó una perversa satisfacción al oírlos coletear indefensos. Ésta era la única satisfacción que iba a obtener aquella noche, pensó agriamente el anciano, alzando la chorreante red sin gran esperanza de encontrar nada en ella.


  Entonces alumbró con la linterna en el agua y, escrutando en ella, dio un resoplido de gusto. ¡Algo brillante y luminoso relucía justo debajo de él! Ansiosamente, tiró de la red y lanzó un gruñido de asombro: ¡la red apenas se movía! Un espasmo de excitación sacudió la huesuda estructura de Meelusk. ¡Aquello era grande de verdad! Tal vez un delfín, una de esas amables y gentiles hijas de Hurn que los tontos que vivían en las costas trataban siempre con tanto respeto, mirándolas cuando subían a frotar sus espaldas contra las embarcaciones ¡o incluso saltando por la borda y poniéndose a jugar con ellas dentro del agua! Meelusk esbozó una amplia y desdentada sonrisa y, empleando todas sus fuerzas, volvió a tirar de la red. Podía imaginarse lo que dirían cuando lo vieran arrastrar aquel enorme pez hasta el mercado; por supuesto lo censurarían por matar a un animal que era célebre por traer buena suerte a los marineros. Pero sabía que, en el fondo, los comería la envidia.


  ¡Por Sul, sí que pesaba!


  Con las venas hinchándosele en los huesudos brazos y los pies afirmados contra el borde de la embarcación, Meelusk tiraba y gruñía, jadeaba, sudaba y forcejeaba. Lentamente, la red se elevó chorreando del agua. Temblando por el esfuerzo y temiendo que, en el último momento, sus músculos cediesen y dejasen caer su presa a las profundidades, Meelusk puso cuantas fuerzas tenía y algunas más en arrastrar la red hasta dentro de la barca.


  Y lo consiguió. La alzó por encima del casco con tan tremendo ímpetu que cayó de plano encima de su captura. Meelusk se detuvo unos momentos para recuperar su silbante aliento. Se hallaba tan agotado por el esfuerzo que, tal como el desafortunado pez que había embarcado, no podía hacer otra cosa que jadear y resoplar. Al cabo, sin embargo, las estrellas dejaron de bailar en su cabeza y fue capaz de ponerse en pie y acercarse tambaleando hasta un asiento. Levantando la linterna, alumbró con ansia para ver lo que había cogido.


  Tras abrir la red con dedos temblorosos, Meelusk alzó su primer trofeo y soltó una sucia palabreja.


  —Una cesta —murmuró—. Sólo una vieja cesta empapada de agua que, por las trazas, perteneció a un encantador de serpientes. Sin embargo, creo que aún podré conseguir algunos ochavos por ella… ¡Ajá! ¿Qué es esto? ¡Una lámpara!


  Soltando la cesta, Meelusk agarró la lámpara y se quedó mirándola con ojos rapaces y avariciosos.


  —¡Una bonita chirak de latón! Esto alcanzará un elevado precio en el mercado… ¡No una sino varias veces su valor!


  Meelusk tenía la costumbre de vender algo a un inocente comerciante para después quitárselo y volverlo a vender.


  Volcando la lámpara boca abajo, Meelusk la sacudió para vaciarla de agua. Pero algo más que agua cayó de la lámpara. Una nube de humo salió por el agujero y tomó la forma de un hombre increíblemente grande y musculoso. Con los brazos cruzados por delante de su pecho, el gigantesco humanoide miró al pequeño y reseco Meelusk con humilde respeto.


  —¿Qué estas haciendo en mi lámpara? ¡Márchate! ¡Fuera! —chirrió indignado el anciano, llevándose la lámpara hasta el pecho—. ¡Yo la encontré! ¡Es mía!


  —Salaam aleikum, efendi —dijo el hombre inclinándose—. ¡Yo soy Sond, el djinn de esta chirak, y tú me has salvado! Tus deseos son órdenes para mí, oh amo.


  Meelusk lanzó una mirada despectiva al djinn, reparando en los pantalones de seda, los brazaletes de oro y el empedrado turbante que llevaba.


  —¿Qué puedo yo querer de un pimpollo como tú? —dijo el hombrecillo con un bufido de repulsa. Estaba a punto de añadir «¡Largo de aquí!» cuando, de repente, la cesta que tenía a sus pies se movió, la tapa se desprendió y otra nube de humo se materializó en la forma de otro hombre, algo más delgado y no tan bien parecido como el primero.


  —¿Y tú quién demonios eres? —rugió con recelo Meelusk, con su mano firmemente agarrada a la lámpara.


  —¡Yo soy Pukah, djinn de esta cesta, efendi, y tú me has salvado! Tus deseos son órdenes, oh amo.


  Pukah dejó de hablar bruscamente, su mirada se abstrajo y sus zorrunas orejas se alzaron.


  —Ya sé, ya sé —imitó Meelusk irritado—. Yo soy tu amo. Bien, pues por mí puedes saltar otra vez al mar, Pantalones de Fantasía[*], porque…


  —Sond —interrumpió Pukah—, nuestro amo habla demasiado. ¿Oyes cómo le traquetea el aliento en los pulmones? Sería mucho mejor para su salud hablar menos.


  —Justo lo que yo pensaba, amigo Pukah —dijo Sond y, antes de que Meelusk se enterase de lo que estaba pasando, la fuerte mano del djinn tapó firme y herméticamente la boca del hombrecillo.


  Pukah escuchaba atentamente con la cabeza estirada hacia la fina columna de humo que aparecía como una mancha oscura contra el horizonte a la luz de la luna. Enfurecido, Meelusk lanzaba ahogados gruñidos hasta que el joven y taimado djinn lo miró son severidad.


  —Amigo Sond, me temo que nuestro amo va a terminar haciéndose daño si persiste en hacer esos desagradables sonidos. ¡Por su propio bien, sugiero que lo dejemos sin sentido!


  Al ver cómo el djinn apretaba su enorme puño, Meelusk cesó al instante con sus quejumbrosos gimoteos. Asintiendo con satisfacción, Sond se volvió hacia Pukah.


  —¿Qué es lo que oyes?


  —Khardan, mi amo… mi antiguo amo —enmendó Pukah con una obsequiosa inclinación de cabeza al amordazado Meelusk—, está en serio peligro. Por allí, de donde sale aquella nube de vapor. —La cara del djinn palideció y sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Y Asrial! ¡Asrial está allí, también! ¡Están luchando por sus vidas!


  Sond retiró su mano de la boca de Meelusk.


  —¿Qué lugar es aquél, efendi?


  —¡La isla de Galos! —gimoteó el pescador—. Una espantosa isla poblada, según he oído, por demonios que comen carne humana, malvadas brujas que beben la sangre de los recién nacidos y hombres terribles con grandes y brillantes espadas que siegan cabezas…


  —Me da la sensación, efendi —dijo Pukah muy serio— de que toda tu vida has tenido un ardiente deseo de visitar esa isla fabulosa.


  Algo lento de entendederas cuando se trataba de cosas que no fuesen engañar, robar o lanzar embustes, Meelusk sacudió con desdén la cabeza.


  —No, estás equivocado, Punka, o comoquiera que te llames —repuso—. Estoy contento con mi casa. —Lanzó al djinn una astuta mirada—. ¡Y os ordeno que me llevéis allí ahora mismo…! —Otro pensamiento le vino de pronto a la cabeza—. Después de que hayamos cogido todo el pescado del mar, naturalmente.


  —¡Pescado! Ay, me temo que sólo piensas en el trabajo, efendi. Eres un hombre tan responsable… —comentó Sond dirigiendo a Meelusk una encantadora sonrisa—. ¡Debes tomarte algo de tiempo libre para procurarte placer! Como djinn tuyos, efendi, es nuestro deber satisfacer el deseo de tu corazón. ¡Alégrate, efendi! ¡Esta noche navegaremos a la isla de Galos!


  La boca de Meelusk, con abundantes huecos entre sus dientes, se abrió bruscamente. El hombre casi se traga la lengua y, por un momento, estuvo tan ocupado tratando de expulsarla mediante toses que no pudo hacer otra cosa que farfullar y tartamudear.


  —Me temo que al amo le está dando un ataque —dijo apenado Pukah.


  —Debemos evitar que se ahogue con su propia saliva —añadió solícitamente Sond.


  Y, agarrando un viscoso harapo empleado para lavar la cubierta, el djinn lo introdujo de golpe en la balbuceante boca de Meelusk.


  —¡Arroja a estos pequeños tipejos por la borda! —ordenó Pukah, y comenzó a izar la ajironada y rasgada vela de la embarcación.


  Recogiendo los peces y aceptando con amabilidad sus gritos de agradecimiento, Sond los devolvió al océano y envió la red y la astuta linterna tras ellos.


  —Necesitamos un poco de viento, amigo mío —declaró Pukah lanzando una desaprobadora mirada a la zarrapastrosa vela que colgaba flojamente en el tranquilo aire de la noche—, o llegaremos a la batalla dos días después de su conclusión.


  —Lo que haga falta, amigo Pukah. Tú coges el timón.


  Volando por encima de las calmadas aguas, Sond comenzó a aumentar de tamaño hasta alcanzar seis metros de altura, una visión que hizo que a Meelusk casi se le salieran los ojos de las órbitas. El djinn tomó una profunda bocanada de aire que pareció desplazar las nubes en el cielo y la hizo salir en una tremenda ráfaga de viento que agitó la vela y envió a la barca pesquera danzando sobre las aguas.


  —¡Bien hecho, amigo Sond! —exclamó Pukah—. ¡Mira! ¡La isla de Galos! ¡Se ve desde aquí!


  La isla de Galos se elevaba monumental en el horizonte. Arrancándose la mordaza de la boca, Meelusk empezó a golpearse el pecho y a lamentarse.


  —¡Vais a hacer que me maten! ¡Se comerán mi carne! ¡Me arrancarán la cabeza!


  —Efendi —dijo Pukah con un suspiro—, comprendo tu inmensa excitación y tu ansiedad por combatir con los nesnas y los ghuls.


  —¡Nesnas! ¡Ghuls! —chilló Meelusk.


  —… y me doy cuenta de lo agradecido que nos estás a nosotros, tus djinn, por proporcionarte la oportunidad de desenfundar tu espada contra los Caballeros Negros, quienes gustan de torturar a aquellos que capturan…


  —¡Torturar! —gimoteó Meelusk.


  —… pero, si continúas agitándote de esa manera, amo, vas a terminar volcando la barca.


  Con una mano en el timón, Pukah estiró la otra mano y cogió al pescador por el pescuezo.


  —Por tu propio bien, amo, y con el fin de que puedas estar descansado y listo para batallar cuando lleguemos a la orilla…


  —¡Batallar! —gimió el pobre Meelusk.


  —… voy a prestarte mi vivienda —continuó Pukah con una magnánima reverencia.


  La boca de Meelusk pensó que lo que le quedaba al hombre de cerebro iba a ordenarle decir algo y se movió formando las palabras, pero ningún sonido salió de ella.


  —Sond —continuó Pukah—, nuestro amo se ha quedado mudo de gratitud. Me temo, amo, que vas a encontrar la cesta abarrotada, y hay también una apestosa fragancia de Kaug por la que te pido me excuses, pero es que acabamos de ser liberados de nuestro apresamiento y aún no he tenido tiempo de limpiarla.


  Y, diciendo esto, Pukah introdujo a Meelusk en la cesta, cabeza por delante y pataleando, y cerró de un golpe la tapa para acallar las protestas y gritos del desgraciado.


  Un pacífico silencio descendió sobre las oscuras aguas.


  Volviendo tranquilamente al timón, Pukah puso rumbo directo a Galos. Sond voló detrás de la barca y añadió su soplido de vez en cuando para mantenerla en movimiento.


  —Por cierto —dijo Pukah estirando cómodamente las piernas y asestando un puntapié a la cesta, de la que habían comenzado a salir unos aullidos sofocados—, ¿descubriste la razón por la que la diosa (¿cuál era su nombre?) se infiltró en la morada de Kaug y nos rescató de ese gran zoquete?


  —La diosa Evren.


  —¡Evren! Creí que estaba muerta.


  —A mí me pareció bastante viva, sobre todo cuando ordenó a sus inmortales coger nuestras viviendas y arrojarlas al mar.


  —¿Por qué haría eso? ¿Qué significamos nosotros para ella?


  Sond se encogió de hombros.


  —Dijo que le debía un favor a Akhran.


  —¡Ah! —observó Pukah con un suspiro de admiración—. ¡Hazrat Akhran siempre tuvo buena mano con las mujeres!
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  —¡Haceos a un lado! ¡Dejad pasar al brujo! —ordenó el Señor de los Paladines Negros. La línea de hombres armados se abrió lentamente; sus ojos, velados por el miedo, ardían de odio.


  Manteniendo con cuidado el pez en sus abombadas manos, con un miedo mortal de que aquel viscoso y coleteante animal se le pudiera caer, Mateo caminó a través de sus filas, sintiendo que sus miradas lo atravesaban como el acero afilado. Trotando tras él iba el djinn, llevando a Zohra en sus brazos y jadeando por el esfuerzo.


  —Loco —resopló Usti con un tono bajo que resonó por toda la silenciosa Sacristía—. ¿Adónde vamos?


  A Mateo se le quedó atascado el aliento en la garganta. ¿Adónde iban? ¡No tenía la más remota idea! Su único pensamiento era salir de aquella cámara de pesadilla; pero, y después ¿qué? ¿Adentrarse en la noche y enfrentarse con los nesnas, con su único brazo y su media cabeza?


  —¡Al mar! —se oyó una voz con fría determinación—. ¡Él ha de ser llevado al mar!


  Mateo siguió con la mirada la fila de hombres que, como negras columnas, bordeaban su camino con sus armaduras. Al final de ella se erguía Auda ibn Jad, con su espada teñida de carmesí y más de uno de sus camaradas caballeros yaciendo herido a sus pies. A su lado, con el rostro ceniciento por el dolor y la fatiga, y sus brazos y pecho desnudos salpicados de sangre, estaba Khardan.


  Una rápida mirada convenció a Mateo de que Ibn Jad había estado luchando en defensa del nómada, y de que sin duda había sido su voz la que le había ordenado llevar el pez al mar. ¡El mar! ¡Había barcos…!


  —¡Ghuls! —gimió Usti con unos ojos redondos y asustados que parecían agujeros marcados en una masa de pan.


  —Con una preocupación por vez basta —contestó bruscamente Mateo, sin dejar de observar a los Paladines Negros.


  Éstos estaban murmurando entre sí con gesto sombrío. El joven brujo vio su propia muerte en sus rostros amenazadores, la vio en los blancos nudillos tensos sobre las empuñaduras de las espadas o en las astas de sus lanzas, la vio en sus erizados mostachos y en sus arqueadas cejas.


  Mateo siguió adelante.


  El pez dio una espasmódica sacudida y saltó de su mano, llevándose consigo el corazón de Mateo. Frenéticamente, éste alargó la mano tras él y lo cogió de la cola; en seguida cerró sus manos en torno a él con un suspiro de alivio. Los murmullos entre los Paladines aumentaron de volumen. El brujo oyó unos pasos a sus espaldas y el sonido del acero al deslizarse de su funda.


  —¡Amo! —gimoteó Usti.


  —¡Lo mataré! —gritó Mateo con el sudor chorreándole por la cara—. ¡Lo juro!


  En un instante, Ibn Jad se hallaba a su lado cubriéndole la espalda, con una daga en una mano y su espada desenvainada en la otra.


  —Dejadlos marchar —ordenó una voz.


  El rostro del Señor de los Paladines tenía un aspecto sobrecogedor: desencajado de furia, pálido de miedo. Mateo lanzó una rápida mirada hacia la Maga Negra que yacía a los pies de su esposo. Las mujeres estaban congregadas en torno a ella, esforzándose por hacerla volver en sí. Pero daba la impresión de que iba a pasar mucho tiempo hasta que ella pudiese hablar a su gente de nuevo…, si es que alguna vez podía.


  —Nada más podemos hacer —añadió con amargura el Señor de los Paladines—. Mi esposa es la única que podría decirnos si Zhakrin se halla verdaderamente en peligro, pero no puede hablar.


  Vislumbrando el rostro de Auda ibn Jad por encima del hombro, Mateo vio que una fantasmal sonrisa se dibujaba en sus finos y crueles labios. Mateo no podía ni imaginar qué podía estar pensando aquel hombre. Aunque, por la expresión de su rostro, tampoco estaba seguro de querer saberlo.


  El brujo siguió avanzando.


  Podía sentir tras él el sordo ruido de las botas resonando contra el suelo de piedra. Detrás de los Paladines venían los soldados y, tras ellos, las mujeres envueltas en sus hábitos negros.


  El pez yacía en sus manos con su ojo sin párpados mirando fijamente hacia arriba. Los movimientos de sus agallas se hacían cada vez más débiles.


  —¡Si ese pez muere, también vosotros moriréis! —susurró Ibn Jad.


  Mateo sabía eso demasiado bien. Centrando su atención en el pez hasta la total exclusión de todo lo demás, proyectó todo su poder de sugestión para que la criatura viviese. Con cada respiración suya, respiraba él. Sólo vagamente se dio cuenta de que Khardan se unía a ellos y tomaba a Zohra de los brazos del djinn a pesar de las protestas de éste.


  —¡Mi príncipe, apenas puedes sostenerte tú solo!


  Y de la severa respuesta de Khardan:


  —Ella es mi esposa.


  Y del murmullo de Usti:


  —¡Pronto tendré que llevaros a los dos!


  Pero las palabras pasaron de largo ante los oídos del joven brujo, concentrado en la más consistente realidad de la súbita sensación del aire fresco de la noche soplando sobre su cara.


  Estaban fuera del castillo, descendiendo en procesión el sendero a la luz de las antorchas, y todavía el pez se aferraba a la vida. Con los ojos fijos en él, Mateo avanzaba con inseguridad sobre la grava suelta hasta que el fuerte brazo de Ibn Jad lo sujetó por la cintura.


  Estaban cruzando el estrecho puente con sus horripilantes cabezas sonrientes, cuando el pez dejó de respirar.


  Mateo miró con miedo y consternación a Ibn Jad, quien sacudió sombríamente la cabeza y apremió al brujo hacia adelante, esta vez casi llevándolo a rastras. Los demás siguieron tras ellos, y los Paladines Negros detrás.


  Las gotas de agua salada que flotaban en el aire refrescaron la enfebrecida piel de Mateo. Podía oír ya las olas arrastrándose hasta la orilla. Pasado el puente, y poniendo pie de nuevo en suelo firme, miró por el acantilado de húmeda y brillante roca negra y vio el inmenso mar ante él; la blanca luz de la luna formaba un sendero resplandeciente sobre las oscuras aguas.


  El olor del mar y el tacto de la salada aspersión sobre sus escamas reanimaron al pez, que se movió y abrió la boca, y Mateo comenzó a respirar de nuevo también. El paso del puente había entorpecido la marcha de los Paladines Negros.


  —¡Aprisa! —apremió Ibn Jad al oído de Mateo—. ¡La condenada criatura está casi acabada! ¡Cuando alcancemos la arena, dirígete hacia las barcas! —añadió con un penetrante susurro.


  Mirando hacia adelante, Mateo vio una hilera de barcas descansando sobre la arena, junto a la orilla del agua. Pero también vio el barco, anclado y balanceándose, con sus tripulantes apiñados sobre la cubierta contemplando con ojos hambrientos la inusitada actividad que tenía lugar en la playa.


  —¿Y qué hay de los ghuls? —preguntó nervioso Mateo, luchando por mantener la calma y no dar rienda suelta a su impulso de echar a correr presa del pánico.


  Detrás de él, podía oír la dificultosa respiración de Khardan y los asustados gimoteos de Usti.


  —Una vez que estemos en la barca, yo me haré cargo de los demonios de Sul. Pase lo que pase, sostén con cuidado a ese pe…


  —¡Detenedlos!


  El agudo chillido de una mujer vibró como una horrible campana en la más alta torre del castillo Zhakrin.


  —¡Demasiado tarde! ¡Corred! —gritó Auda, dando a Mateo un violento empujón.


  El joven brujo tropezó. El pez resbaló de sus manos y cayó con un pequeño chapoteo en la lóbrega agua.


  —¡Detenedlos! —volvió a oírse la rabiosa orden de la maga de la que hicieron eco los furiosos gritos de los caballeros.


  Mateo se agachó y comenzó a buscar desesperadamente el pez bajo las rompientes olas.


  —¡Déjalo! —dijo Auda agarrándolo de sus mojados hábitos y tirando de él hacia arriba—. ¡Ya no puedes seguir engañándolos! ¡Se acabó! ¡Corre!


  Mirando a sus espaldas, Mateo vio los destellos de las espadas. Ibn Jad se había vuelto para hacer frente a la arremetida de los caballeros, cuando de pronto, hubo un estallido de luz cegadora. Sond, el djinn, irrumpió en medio de ellos con un estruendo atronador.


  Capítulo 10


  Brotando de la arena, Sond irguió su imponente figura de tres metros de altura entre los cautivos y sus atacantes, blandiendo una cimitarra que habría requerido a cuatro mortales para levantarla. Fanáticos luchadores como eran, los Paladines Negros no pudieron evitar quedarse pasmados ante aquella fantástica aparición. Deteniéndose de golpe, se miraron temerosamente entre sí y después se volvieron todos hacia su Señor. Por encima de ellos, la Maga Negra clamaba a muerte desde lo alto del castillo, pero ella se encontraba lejos de la gigantesca y amenazadora figura del djinn y su cimitarra, que relucía siniestramente a la clara luz de la luna.


  —¡Amo! ¡Amo! —gritó una excitada voz—. ¡Por aquí! ¡Por aquí!


  Khardan volvió la cabeza (hasta esto pareció costarle un esfuerzo supremo) y distinguió una barca pesquera, semi-podrida, agujereada y con la vela hecha jirones balanceándose con las olas y casi tocando la orilla. A bordo de ella estaba Pukah, ondeando su turbante como una bandera, y un pequeño y arrugado hombrecillo agachado junto a la caña del timón, quien se agitaba en tal paroxismo de miedo que podía oírse el castañeteo de sus dientes a pesar de la distancia que los separaba.


  Khardan obligó a sus cansadas y doloridas piernas a arrastrarlo todavía unos pasos más hacia adelante. Un fuego ardía en los músculos de sus hombros y brazos de llevar a la inconsciente Zohra; las heridas le dolían y su fuerza lo había abandonado. Sólo el orgullo le impedía desplomarse delante de sus enemigos.


  Viendo que su amo comenzaba a desfallecer, Pukah saltó de la barca, corrió hacia él y tomó de sus brazos a Zohra justo en el momento en que los ojos de Khardan se quedaban en blanco y éste caía de bruces sobre la arena. Mateo detuvo su precipitada huida y se arrodilló para ayudarlo.


  —¡Corre, flor, salva el pellejo! —ordenó Auda Ibn Jad con rudeza.


  —¡No puedo abandonar a Khardan!


  —¡Vamos! —lo apremió Auda poniéndolo en pie de un fuerte tirón—. ¡Yo he jurado protegerlo con mi vida! ¡Y así lo haré!


  —¡Yo combatiré a tu lado! —insistió obstinadamente Mateo.


  Ibn Jad lo miró furioso unos momentos y, después, asintió a regañadientes. Varios Paladines avanzaron, pero el djinn les hizo frente. Sin acobardarse, los caballeros se mostraron dispuestos a luchar con el inmortal, pero entonces la voz de la Magra Negra volvió a resonar desde la torre.


  —¡Os ordeno que —dijo, atragantándose con las palabras— los dejéis marchar!


  —¿Dejarlos marchar?


  Volviendo la cara hacia ella, el Señor de los Paladines se quedó mirando a su esposa lleno de asombro.


  —¿Quién ordena tal cosa? —gritó.


  —¡Zhakrin lo ordena! —respondió una voz profunda que pareció brotar del movedizo suelo.


  Al oírla, algunos de los Paladines se dejaron caer de rodillas. Sin embargo, otros permanecieron de pie, incluyendo su Señor. Espada en mano, éste miraba amenazadoramente a Mateo.


  El volcán retumbó. La tierra tembló. Muchos más Paladines cayeron de rodillas, mirando con temor a su Señor.


  De muy mala gana, el caballero bajó su espada.


  —Parece que nuestro dios debe a Akhran algún favor. ¡Marchaos deprisa, antes de que él cambie de parecer! —rugió el Señor de los Paladines Negros.


  Entre los dos, Mateo y Auda Ibn Jad pusieron a Khardan en pie y lo remolcaron hasta la barca que los esperaba.


  —¿Qué has querido decir con eso de «ya no puedes seguir engañándolos»? —preguntó Mateo al Caballero Negro.


  —Vamos, vamos. —Los ojos negros de Auda, al encontrarse con los de Mateo por encima de la cabeza caída de Khardan, centellearon a la luz de la luna—. Sin duda tú sabías que no era un dios lo que llevabas en las manos, ¿o acaso no lo sabías?


  Mateo se quedó mirándolo espantado.


  —¿Qué quieres decir…?


  —¡Lo que llevabas en tus manos no era otra cosa que un pez moribundo! —dijo Ibn Jad con una fantasmal sonrisa en sus finos labios—. La Maga Negra no era la única que estaba enterada de la presencia del dios dentro del pez. Yo estaba presente durante la ceremonia cuando liberamos al dios del templo de Khandar. Yo mismo fui el Portador durante largo tiempo después de aquello. El dios se fue cuando el djinn, o quizá debiera decir hazrat Akhran, rompió el cristal.


  —Pero tú… ¿Por qué no…?


  La voz se le quebró. El joven sintió que su cara se quedaba sin sangre y la fuerza abandonaba su cuerpo cuando recordó cómo había caminado por entre aquel pasillo mortal de armaduras negras.


  —¿Por qué no os he traicionado? —dijo Ibn Jad confiando a Khardan a los fuertes brazos de Pukah—. Pregunta al nómada cuando se despierte.


  Levantando con cuidado al califa, el joven djinn lo llevó hasta la barca y lo depositó en el fondo de ésta junto a su esposa. Después, Pukah se apresuró a volver para tirar de la manga a Mateo.


  —Vamos, loco…


  La mirada del joven djinn se fue hacia un punto situado por encima y detrás de Mateo y su expresión se suavizó; de hecho, se volvió casi extasiada. Mateo miró a su alrededor, sobresaltado, y casi podría haber jurado que había captado un destello de blanco y plateado. Pero no había nadie junto a él.


  —Ven, Ma-teo —enmendó Pukah con seriedad y respeto, estirando la mano para ayudar al joven brujo a cruzar el agua—. ¡Deprisa! Podríamos echar a esta piltrafa de pescador a los ghuls si decidieran perseguirnos, pero dudo que su escuálido cuerpo los contentase por mucho tiempo.


  Volviéndose, Mateo vadeó las onduladas aguas y, entonces, reparó en que Ibn Jad no estaba con él.


  —¿No vienes?


  El caballero permaneció de pie dentro del agua, con una expresión sombría en su rostro cruel.


  Los Paladines Negros habían vuelto a ponerse en pie y acudían en enjambre hacia la barca. Pukah tiraba de la manga de Mateo. Sond saltó al agua junto a él con un gran chapoteo, dispuesto al parecer a levantar al joven brujo y subirlo a bordo a la fuerza.


  Auda ibn Jad sacudió la cabeza.


  —Pero…


  Mateo vaciló. Aquél era un hombre malvado, alguien que había asesinado a personas inocentes e indefensas. Y, sin embargo, les había salvado la vida.


  —¡Van a descargar su ira sobre ti! —exclamó Mateo.


  Ibn Jad se encogió de hombros y los Paladines Negros cayeron sobre él. Auda se entregó sin oponer resistencia. Sus compañeros caballeros lo despojaron de daga y espada. Doblándole dolorosamente los brazos por detrás de la espalda, lo obligaron a arrodillarse ante su Señor.


  —¡Traidor! —lo acusó el Señor de los Paladines mirándolo fríamente—. ¡A partir de ahora, cada segundo que pase llevará a tu torturado cuerpo un paso más cerca de la muerte… pero nunca lo bastante cerca!


  Levantando una mano envuelta en un guantelete de malla, asestó al Paladín Negro un revés en la cara.


  Ibn Jad cayó de espaldas en brazos de sus capturadores. Después, sacudiendo la cabeza para aclarársela, levantó los ojos para encontrarse con los de Mateo.


  —Mi vida está en manos del dios, como estaba la de nuestro amigo —dijo sonriendo, mientras la sangre le goteaba de la boca—. No temas, flor. ¡Volveremos a encontrarnos!


  Los Paladines se lo llevaron lejos de la playa; su Señor permaneció detrás. Los ojos de éste, ardiendo bajo los pálidos rayos de luna, estaban tan llenos de enemistad que su sola mirada podía matar. Mateo ya no necesitaba las exhortaciones y ruegos de Pukah (todas ellas expresadas en los tonos más respetuosos) para apresurarse a cruzar aquella agua negra con encajes de plata. Cogiendo al joven brujo con sus fornidos brazos, Sond lo arrojó de cabeza al interior de la barca.


  —¡Los ghuls! ¡Están mirando! ¡Huelen sangre! ¡Oh, démonos prisa, démonos prisa!


  Acurrucado en un asiento, Usti se cogía y retorcía angustiado las manos.


  Sond estaba examinando la barca con el entrecejo fruncido. En su fondo yacían Khardan y su esposa. Pukah había aprovechado su estado inconsciente para descansar la cabeza de Zohra sobre el hombro de su marido y extender el brazo de éste protectoramente en torno a ella.


  —En verdad, un matrimonio hecho en el cielo —dijo el djinn.


  «¡El cielo! Ya tengo bastante de cielo», pensó Mateo con fatiga. Y, acurrucándose de rodillas en la popa de la embarcación, indiferente al dedo de agua que cubría el fondo de la barca, apoyó la mejilla en una cesta mojada y cerró los ojos.


  —Bien, ¿a qué estáis esperando? —chilló el anciano hombrecillo desde la caña del timón—. Poned en marcha este trasto.


  —Amo, cállate —repuso con tono educado Pukah.


  —La barca está demasiado hundida. Lleva demasiado peso —declaró Sond—. ¡Usti, bájate!


  —¡No me dejéis! ¡No podéis hacerlo! —gimoteó el djinn—. Por favor, princesa, no dejes que…


  —¡Deja de lloriquear! —lo reprendió con rudeza Pukah—. No te vamos a abandonar. Y no despiertes a tu ama. Queremos tener un viaje pacífico después de todo lo que hemos pasado, por no hablar de lo que nos espera cuando alcancemos la orilla. Cruzar el Yunque del Sol a pie. Si sobrevivimos a eso, luego tenemos que reunir un ejército para derrotar al amir…


  Nada de aquello le importaba a Mateo. Era todo muy lejano para él.


  —Necesitamos una vela nueva —gruñó Sond—. ¡Usti, tú servirás muy bien!


  —¡Una vela! —respondió el djinn con un bufido de indignación—. Yo no pienso hacer…


  —¿Habéis visto a aquel ghul chuparse los labios? —preguntó Pukah.


  —¡Lo haré!


  La barca se elevó y se hundió de golpe. Sobresaltado, despertado por la sacudida, Mateo abrió los ojos para contemplar una escena prodigiosa.


  Usti se apoyó en el botalón y, quejándose y protestando por la dureza de su vida, se agarró al palo con ambas manos. Su enorme corpachón se estiró y ensanchó hasta que todo cuanto quedó reconocible de él fueron sus lastimeros ojos, su turbante y sus numerosas papadas.


  Tomando una profunda bocanada de aire, Sond la soltó con un soplido huracanado. Usti se llenó de aire.


  —¡Se hincha como una vejiga de cabra! —comentó Pukah impresionado.


  La barca pesquera comenzó a surcar las aguas. Cogiendo el timón, Pukah pilotó la embarcación hacia un sendero que la luna parecía haber extendido para ellos.


  Mateo volvió a cerrar los ojos. El viento silbó en las jarcias. Pukah comenzó a relatar cierta fantástica huida de él y el ángel guardián de Mateo en una Ciudad de la Muerte. Usti se quejaba y gemía. Sond soplaba y soplaba. Mateo no prestaba atención a nada de esto.


  Al joven brujo le pareció sentir que una mano gentil acariciaba su mejilla. Una manta de plumosa suavidad lo envolvió de calor y él se sumió en un relajado sueño.


  Una última imagen se deslizó por su mente: la de un diablillo que comparecía ante Astafás, Príncipe de las Tinieblas, llevando en su achaparrada mano…


  Un pez muerto.
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  Weis es propietaria de la editorial Sovereign Press, editora del juego de rol sobre la Gema Soberana y de los nuevos productos del juego de rol Dragonlance (con el sistema d20 licenciado por Wizards of the Coast). También, es co-autora de varios libros de reglas del juego de rol ambientado en el mundo de Dragonlance.


  Estuvo casada con Don Perrin, con el que escribió varios libros ambientados en Dragonlance. Actualmente está divorciada y vive en un granero reconvertido en Wisconsin con sus cuatro perros y tres gatos.


  TRACY HICKMAN. Nació en Salt Lake City, Utah, el 26 de noviembre de 1955. Se graduó en la Escuela Superior de Provo en 1974, donde sus intereses más importantes fueron el arte dramático, la música y la fuerza aérea. En 1975, Tracy comenzó dos años de servicio como misionero dentro de los mormones. Su puesto inicial fue en Hawaii durante seis meses mientras esperaba que su visado fuese aprobado, entonces se trasladó a Indonesia. Allí, sirvió como misionero en Surabaya, Djakarta y la ciudad de la montaña de Bandung antes de cesar de forma honorable en 1977. Como resultado de esta estancia, aún se defiende bien hablando en indonesio, lengua que sirvió como base para muchas de las frases mágicas de sus libros.


  Tracy se casó con Laura Curtis, su novia desde su época de estudiante, a los cuatro meses de su regreso de Indonesia. Tracy y Laura son padres de cuatro niños.


  Tracy ha trabajado en los sitios más variopintos (desde reponedor de supermercado hasta encargado del teatro pasando por director auxiliar de la televisión y un largo etcétera). Era en 1981 cuando se acercó a TSR para comprar dos de sus módulos… y acabó trabajando para la editorial. Fue ahí donde se produjo su asociación con Margaret Weis y su primera publicación juntos: Las Crónicas de la Dragonlance.


  Desde entonces (1985), han publicado en común en torno a cuarenta títulos. Las primeras dos novelas en solitario de Tracy fueron Requiem of Stars y The Immortals que fueron publicadas en primavera de 1996. Más recientemente, Tracy y su esposa Laura han podido satisfacer un sueño antiguo: escribir juntos. Su primera novela en cooperación fue El Guerrero Místico, que fue publicada en 2004.


  Tracy reside actualmente en St. George, Utah con su familia; sigue siendo muy activo en su iglesia y tiene un gran número de hobbies: tocar la guitarra, el piano, cantar, los juegos de ordenador, la producción de televisión y la animación. Le encanta leer biografías, libros históricos y libros de ciencia.


  


  Glosario


  agal: la cuerda utilizada para afirmar la prenda de cabeza en su sitio.


  aksakal: barba blanca, anciano del poblado.


  amir: rey. <<


  andak: ¡alto!, ¡detente!


  ariq: canal.


  arwat: posada. <<


  aseur: después de la puesta de sol.


  baigha: juego salvaje jugado a caballo en el que la «pelota» es un cadáver de oveja. <<


  bairaq: una bandera o estandarte tribal.


  bali: ¡sí!


  bassurab: pequeña tienda que cubre el asiento del camello sobre el que viajan las mujeres.


  batir: ladrón, particularmente de caballos o ganado. (Un erudito sugiere que este término podría ser una corrupción de la palabra turca «bahadur», que significa «héroe»).


  berkuks: bolitas de arroz endulzado.


  bilhana: ¡te deseo alegría!


  bilshifa: ¡te deseo salud!


  burnus: atavío semejante a una capa con una caperuza.


  califa: príncipe. <<


  caftán: larga túnica con mangas, normalmente hecha de seda.


  chador: hábitos femeninos. <<


  chirak: lámpara. <<


  cuscas: cordero relleno con almendras y pasas y asado entero.


  delhan: monstruo que come la carne de los marineros naufragados. <<


  dhough: barco. <<


  divan: la cámara de consejo de un jefe de estado.


  djinn: seres que habitan en el mundo intermedio entre los humanos y los dioses. <<


  djinniyeh: djinn hembras. <<


  djemel: camello de carga. <<


  dohar: media tarde. <<


  dutar: guitarra de dos cuerdas.


  efendi: título de categoría. <<


  ’efreet: espíritu poderoso. <<


  emshi belesema: saludo de despedida.


  eucha: hora de cenar.


  eulam: posmeridiano.


  fantasía: exhibición de artes hípicas y guerreras. <<


  fatta: plato de huevos y zanahorias.


  fedjeur: antes del amanecer.


  feisha: amuleto o talismán.


  ghaddar: monstruo que seduce a los hombres y los tortura hasta la muerte. <<


  ghul: monstruo que se alimenta de carne humana. Los ghuls pueden tomar cualquier forma humana, pero se pueden reconocer siempre por sus huellas, que son las de unas pezuñas de burro. <<


  girba: pellejo de agua; normalmente se llevan cuatro en cada camello de una caravana. <<


  goum: jinete de caballería ligera. <<


  haik: combinación de prenda de cabeza y embozo llevada en el desierto. <<


  harén: «lo prohibido», las mujeres y concubinas de un hombre o las habitaciones destinadas a ellas. <<


  hauz: estanque artificial. <<


  hazrat: sagrado. <<


  henna: arbusto espinoso y el tinte rojizo que se saca de él.


  hurí: mujer hermosa y seductora.


  imán: sacerdote. <<


  jeque: (sheykh): jefe de una tribu o clan. <<


  jihad: guerra santa. <<


  kafir: infiel. <<


  kasbah: fortaleza o castillo.


  khurjin: alforjas de caballo.


  kohl: preparado de hollín empleado por las mujeres para sombrearse los ojos. <<


  madrasah: lugar sagrado de aprendizaje. <<


  makhol: ¡está bien! (exclamación).


  mamelucos (mamaluks): originalmente esclavos blancos; esclavos que son adiestrados como guerreros. <<


  meddah: narrador de cuentos. <<


  mehara: camello rápido de alta crianza.


  mehari: plural de mehara.


  meharista: jinete de un mehara.


  marabut: sacerdote.


  mogreb: anochecer.


  nesnas: terrible monstruo legendario que toma la forma de un hombre dividido verticalmente en dos, con medio rostro, un brazo, una pierna y así sucesivamente. <<


  palanquín: litera con cortinas apoyada sobre patas y transportada a mano. <<


  paranja: vestido suelto de mujer. <<


  pasha: título de rango.


  qarakurt: «gusano negro», especie de araña mortal de gran tamaño.


  quaita: instrumento de caña. <<


  qumiz: leche de yegua fermentada. <<


  rabat-bashi: posadero. <<


  saksaul: árbol que crece en el desierto. <<


  salaam: reverencia, saludo ejecutado llevándose la mano a la frente. <<


  salaam aleikum: se te saluda. <<


  saluka: perro rápido de caza.


  serrallo: los aposentos de las mujeres del harén. <<


  shioldid: pedazos de carne asados en un espetón.


  shir: león.


  shiskhlick: brocheta de carne asada. <<


  sidi: señor. <<


  siroco: viento del sur, tormenta de viento procedente del sur.


  souk: mercado, bazar. <<


  spahi: jinete nativo. <<


  sultán: rey. <<


  sultana: esposa del sultán, reina.


  tamarisco: elegante arbusto perenne con plumosas ramas y diminutas hojas en forma de escamas. <<


  tel: colina. <<


  tuman: moneda. <<


  wadi: río o arroyo.


  wazir: consejero real. <<


  yurt: tienda semipermanente. <<


  Notas


  
    [1] Fruto pequeño y anaranjado de un cítrico originario de China, con una corteza agridulce, usado en confituras y pasteles. (N. del T.). <<
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